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CAPÍTLL  )   \VI 

Eu  Ge  no  ca  p('(kc(  lín/niu  do  una  enfer- 
mc'Ja'1  ij  tenarión  unij  fucrtc. — "Sonega 
coii  una  cins'de,'aci  n  su  espiritn. — An- 
tes de  (on  cale  (ido  ce  emhar  a  para  Ti  - 
ne:.y  rec.ohrada  h(  saJii,'!  if  tran  .vMidad 
Vc(ja^  fe lizm eu  (e . — Ma  n. iliénia nse  Ias  eq  u  i- 
ro  a  iones  dei  Coetó.ne^)  é  ínr  'vosimilitud 
de  cir:nnsUni  ias  con  fjio^  refitre  este  su- 
reso. — Desciih  e^een  tolo  aso  liqneqvi- 
sn  dec'i\  (Ainque  oa  espresioues  vunj  iin- 
propias. 

D.íSDii  EL  AN.)  1)1-:  !. •.   En(:\-in\í;i(')v   Ii93. 


uediíiiios  (Ml  (jiie  May  mundo  llegó  á 


(jjijov;;  coíi  !.i  i'v  sjUicióii  (i(^  pasar 
á  ('on\(M(ir  ios  !ti:)r()s:  v  sobre  es- 
to dice  el  <-oe(iiieo;  «íIoííio  entre  los  g^'- 
wnoVv'ses  se  huhies  '  isii'j^o  divulgado  que 
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))Raymunilo  liiihia  víMiidocDii  intenio  cltí 
«Iransladarse  n  B^rhíM^a.  {ierra  'le  sarra- 
»cení)s,  para  ron\  eriirlos  si  pudiese  á  la 
»Fé  (le  Ciislo.  ijuodj  el  )ni."b!o  iiuiy  edi- 
)>íicado  de  <v>lo.  y  esporo  (pie  Dio.s  por 
))él  obraria  alg/iii  hi^n  nolable  y  iiiiiy 
»prodiííioso  con  lo^  s  irracenas.  porq  le 
wíiíihian  oido  (pi!»  Iliyniiiiido  despiié^  de 
))SU  conversiv):)  Inhia  ri^cibido  (li\ina- 
winenle  en  mi  inoiíle  mia  ciência  saula 
wpara  la  coiivcrsion  de  'os  iníi;des.  PcTO. 
»co:no  Dios,  con  esle  laiitogoz  >  dei  ])uc- 
»!)lo  genovês, bii])iese  visitado  á  [\:\\  nuin- 
))do  com:)  oii  un  i  all):)rad  i.  liíe.iio  ein- 
))pez()  á  prol)  n-lo  con  una  lenlacion  gra- 
wvisima.» 

II.  E^h^  c.i-:)  I.)  r.,'ítM-ii-e  con  las  mis- 
nias  palal)ras  d'>  H  lyniiind  >.  (juo  lo  es-^ 
cribe  en  el  xl;'/o'  r^^'  ht  Ciência,  porífue 
el  Coeláneo,  (pie  en  (oflo  lo  demás  siiele 
sor  conciso,  lo  cu^nta  coii  lales  y  tansas 
circmi-;i;uici  IS,  (pic  (pieciendo  ponderar 
una  acción  heróica  de  IliyinMndo,  si  se 
atien  le  á  sus  palabras  materiales  y  no 
á  lo  que  iulenU)  decir,  })arecen  unas  fal- 
tas rnuy  2:ra\es  (!♦>  Ray inundo,  de  que  al- 
gunos,  alendicnrlo  puramente  á  la  mate- 
rialidaíl,  se  escanddizan:  pêro  con  las 
mismas  palabras  de  Raymundo  que  dejó 
escritas  en  sus  libros.  se  maniíesiaráii 
las  equÍNocacio  ns  dd  Anónimo  ò  ín\e- 
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rosiiiiilitud  do  las  circuuslanciíis  que  po- 
líe.  Lo  iii.ís  sonsihlc  es  (jiie  en  el  ejein- 
plar  leniosin  dei  Coeláiieo  falia  una  boja 
y  media,  ca])alineu[c  ai  referir  este 
pnso,  porque  así  como  liasla  a({uí  con  el 
ejemj)lar  lemosin"  hemos  corregido  algu- 
nas  interprelaciones  y  comentários  que 
poiíe  el  lalin,  pudiora,  si  no  esluviese 
fallo,  aclarar  muchas  cosas;  pêro.  gra- 
cias  á  Dios,  para  todo  nos  darán  luces 
l)asíanles  las  propias  e\presiones  de  Ray- 
niiindo.  Sucedió  esle  lance  ano  1292.  en 
su  principio,  poríjue  rlespuós  fie  lodo  eiu- 
pezó  Raymundo  en  Túnez  por  elSeliem- 
hre  dei  luismo  ano  la  Tahía  general,  co- 
mo después  veremos. 

Jll.  LIegado  pues  llav mundo  á  Gé- 
nova con  el  referido  propósito  de  pasar 
á  convertir  los  sarracenos,  \o  sucedió  lo 
que,  como  de  tercera  ])ersona.  refiere 
con  estos  términos:  «Hal)ía  un  hmíbre 
y^pecador.  (fue  habia  amado  mucbo  las  \a- 
«nidadesde  este  mundo,  por  cuya  razón 
wbabía  becbo  contra  Dios  muchos  vitu- 
wperios  y  cosas  desbonestas:  pêro  suce- 
))dió  ([ue  Dios  qu'so  usar  con  él  de  su 
))gran  misericórdia,  y  le  dió  su  gracia, 
))Con  que  conoció  su  delito,  y  después 
»5«?  empleó  mií  Jio  tieriipo,  cuanto  piido.  en 
)^p)rociorar  la  honra  de  Dios.  Sucedió  que 
^)este  bombre  enfermo  de  una  grave  en- 
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o(ermeclad  quo  le  duro  mucho;  y  Dios^ 
npara  castigarle  en  esta  vida,  pemiilió  que 
wel  demónio  le  pusiese  eu  un  no  esperar 
))eii  la  misericórdia,  de  Dios.  recordando 
))sus  graves  pecados  y  haciendo  más  re- 
wflexión  sobre  la  justicia  de  Dios  que  so- 
))bre  su  misericórdia:  por  eslo  iba  per- 
wdiende  el  grande  amor  que  solía  tener 
wá  Dios,  y  como  le  fallaba  la  esperanza, 
))se  desamo  ási  mismo;  y  porque  cada  dia 
«creia  morirse  á  causa  de  la  gran  enfer- 
Miiiedad  ([ue  padet  ia.  en  su  inioginacióu 
«lenia  muy  fijas  las  penas  dei  infierno^ 
«en  las  que  creia  baber  de  eslar  eíerna- 
«menle,  y  afirmaba  que  babía  de  suce- 
«der  su  condenación  más  cierlamenle 
«que  un  liombre  que  tiene  el  pan  en  la 
«mano  cree  (jue  ba  de  comer  aquel  pan.» 
IV.  «Sin  embargo  de  todo  esto,  te- 
»nia  alguna  esperanza  en  Nuestra  Seno- 
))7íiporuu  Libro  (pie  por  su  amor  hahta 
y)he  lio,  en  qve  la  enconi  oJj'i  mu  lio y  la  ala- 
nhaha.  Aquel  bombre  imagino  tanto  las 
»penas  dei  infiemo.  (fue  después  de 
«estar  curado  le  parecia  que  babia  esta- 
«do  alli,  y  ffue  en  su  enfermodad  se  le 
«liabían  manifestado  mucbas  condicio- 
«nes  V  secretos  dei  infierno,  .Mientras 
«que  durante  su  enfei-medad  estuvo  así^ 
«no  esperando,  sucedió  un  dia  que  un 
«sato  delanle  de  él  cogió  un  ralón,  (jue 
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))!n.'iló  V  coiiiió  eii  su  prosenciíi:  y  ol,  por 

»l;i  íiraii  Irislczi  on  (juc    es(;il);i  y  por    ef 

)) temor   (jiio  Umii.i    do  l.is    el(MMi;is    poiuis 

;  ))(lel  iiiriOi-MO,  (Icscah-i    oii  la  porcion  in- 

N)!V'!Íí)r  (lei  alma)  sím'    aíjuc!    ralóii  que  eí 

-j.:  i'o  comia,  (licioiuio  d'.'    si  misDio,  (jue 

»su  S!M'   era  maldito.  pu(»s  se    le  espera- 

-  ))han  tantas  y  t  tii  graiid.^s  penas  eii  el  in- 

);ÍÍ'M'ílO    )) 

\'.  l*]slo  es  Io  (íiie  reíiei-j^  e!  liiismo 
Hayiniiiid.)  ca  o!  Arhol  de  la  C  cncia.  eu 
;el  arl),>l  ejemj)!iriea!.  tiltdo  dei  fjcmido  de 
la  hranci  dei  d  bo'  criternal.  wm.  2.  \í>[e 
li!)ro  lo  eserihió  eu  lloma  ano  129o.  Ires 
anos  (lesj)iiés  dela  j)res.Mil(^  en'eri!ieda(l„ 
\  como  ni  t!  liotnpo  IntetMnedio  ni  en  el 
anterio!-  Iiav   sen  is  d"   oira  en^^ermedad. 


ha!)!a    do  la   nresenle.     \y 


, es  c:aro  (jue  naDia  (ío  la  presenie.  Las 
senas  (iiie  poin^  manifieslan  (jne  hahia 
de  si  niisnio.  por  sii  vida  desari-eíilada 
fjU''  luvo,  p';f  su  co!ive;-s:ói!  y  poi'  ei 
p''.)curar  íacLio  liempo  !a  honra  (Ir-  l)i;)s, 
(  .:i  í|ue  (Vecuenlemesite  s:e  distingue^ 
prio  parlii'iil;irm<nie  se  conoce  poi-  el 
libro  de  las  Alahaiizas  de  la  hienavcntura- 
d%  Vívíj  n  ]:ar'a.  (|ue  coma  referimos  ei> 
el  capitulo  aníecedeiitív  liahia  escuto  por 
,  su  amor,  .\  j-or  esío  tenia  a!jj:una  espe- 
ranza  en  niiesiri  Senora.  Finalmente 
quita  Ioda  la  duda  que  pudiera  liaher, 
lo  quo  consta  en  el  mismo  lihro,  esto    es 


10  Vida   dr 

que  esle  ciso  es  propio  do  Raymuiulo. 
porque  en  el  Arhol  cucsfioncd,  tiliilo  f/<? 
de  las  cuestiones  de  loaejf.mplos  de  las  ,  ran- 
ças dei  úrbol  eciíernal  (eii  la  (jues.  inícue- 
ro  i)  se  alega  es!e  ejempla  como  propio 
y  historia!  (!e  Riymundo. 

VI.  So])re  la  t-Milicióu  referida  deho 
advertir,  (]ue  aquel  no  esperar  en  la  mise- 
ricórdia de  JJios.  en  que  (núni.  3)  se  dice 
que  el  demónio  por  permi.-ión  divina  pu- 
so  á  Kayniundo,  so!o  es  no  leiíer  el  aclo 
de  la  esperanz  I.  y  de  ningun  modo  es 
desesper.ición,  porque  esta.  segnn  Santo 
Tomás  (!.  2.  q.  40.  ar.  i.  ad.3.)  no  con- 
siste en  la  sjl:i  j)rivación  de  la  esperan- 
za,  sino  <[ue  importa  el  aj)\rlarse  de  la 
cosa  deseada,  .d  conlrarl;)  de  la  esperan- 
za,  que  va  á  elia;  y  asi  p  ira  la  desespera- 
ción  j)roj)ia  y  f.^rmal  esmenesler  ecliir  de 
si  txlo  e!  cuid.idt)  y  diliií-^icia  para  ob- 
tener  la  sal\  .k'!í)íi.  Io  (pi-^  no  se  halla  en 
este  caso;  aiili^s  1)Í-mi.  se-íiin  el  num  i, 
tema  Uayiir.iiido  alguna  esj)eranza  en 
iiueslra  Senorn  \  si  al-Mídemos  a!  Coetâ- 
neo, suspiraha  y  jíedia  á  Dios  susaiva- 
ción,  y  asi  solo  fu,'  una  t-MJírición  de  de- 
sesperación  en  <pie  v]  demónio  puso  á 
Ra\  niuiido,  permitiendolo  Dios  para  cas- 
tigíirle  eri  esta  vida,  como  se  dice  (nú- 
mero 3\  pues  es  una  pena  Vidiementísi- 
ma  la  que  se  padece  en  estas  tenlaciones. 


U.     Li  LIO 


II 


Ni  obsta  (jiie  el  letnosiii  diiía:  cn  dcHCfipe- 
mme,  y  el  lalin:  in  dcsp  'vantia,  |)oi'(jue 
uno  y  otro  lénuino  solo  significa  ialla  de 
(\>|)eranza,  ó  no  osper.ii-.  asi  como  cl  Ic- 
inosití  desaíãjr  no  sigiiifica  ódio.  sino  !'al- 
I  i  do  a  111 01" 

\  II.  Tcnia  R.iyniU!ido  prosenles  sus 
imudios  pcc.idos  \  una  \!va  coiisidcra- 
(  i!)n  dei  rigar  de  l;i  di\  iiia  juslÍGÍa.  v  co- 
III  )  ol  denionio  llciíó  d?;  íinieblas  su  cn- 
Icndiniicnto  \r\v,\  Cjuciio  piisi(>se  la  alen- 
cion  cn  la  (li\iua  nn'>oricor'dia,  crcyó 
i\U2  se  liahia  de  c  )n(L'nar,  y  lo  tcnia  por 
más  cierio  (pi;^  no  cree  {|ue  ha  de  comer 
(A  \)[\\\  cl  (pie  lo  ii(Mie  en  Ia  mano  para 
(•  )!iicil  )  pues  dcjKjuel  jiiilecedenle  solo 
-  ■  seguia  esta  eonsecnencia:  por  .  esto, 
ocupado  s:')lo  díí  esta  aj)reliensión  en  la 
parle  iiiferijr  dri  alma.  v  perturbada  y 
p^ 

iuor  (pi..'  solii  tcncr  á  Dios.  y  aun  el 
i!  iorde  ^i  mismo,  que  (^s  lan  natural:  y 
vw  consocuencia  (!esea!)a  ser  como  a(juel 
ralou,  á  (juicii  ii')  se  !e  esjícraban  nin- 
gunas  penas;  y  dijo  c[ue  su  <(iv  era  mal- 
dito, como  ei  santo  Jo!)  (cap.  3  nnm.  1) 
y  el  Profeta  Jeremias  (cap.  'ÍO,  i  4)  mal- 
çlijeion  su  dia:  lo  (]ue  no  fué  más  que 
(estio  hic)  una  exageración  hiperbólica, 
ó  una  expresión  dei  aj)elito  inferior,  siii 


])Uf'sta  en  tinieblas  !a  í  uperior,  (pr.'  ape- 
11  !>  padia  ;dziir  sus  reílexiones,  se    le  iba 
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concurreiícia  do  In  r;izón  iii  de  Ia  vo- 
Iiintafl  r.K'ioii;d.  (ju.'  más  deseaba  no  ser 
lo  qno  era  ([uc  vei-so  Oíi  ni  d<  s  lan  gran- 
des, segiui  lo  (jue  (^Irislo  (Matt.  20,  i-í) 
dijo  de  Judas,  ([ue  nicjor  Io  habría  sido 
no  liaher  iiacido  (jíie  liabor  de  ser  coii- 
deiiado. 

VIII.  E>',a:ido  R  i\  mundo  cn  es.is 
an^usiias;  y  pensando  fi'a:nen(e  (jao  >e 
hahía  úc  m  )i'ir,  eoino  dire  \Vaddi:iL'J  y 
oiros  quo  loycron  algnn  ejoninlai-  d -d 
Cjolanoo.  Iiiz  j  sa  loslainenío.  se  v^):\''  s) 
y  (0in(')  el  Saero  Viarieo.  d.'  ino-do  (\.:  •  do 
la  eama  so  cclió  ai  sueío.  \  he^ai>d  )  j-id- 
mero  los  pies  ai  Sacerdol'.^,  reribio  c  >n  la 
rnayor  devoción  p  )si!)]e  la  saiír.KKi  C  )- 
numión.  aunnr.\  a!  p  u  oí-oí-.  aií  la.d  >  ;iiin 
(h;  a{[íiel!a  \  eliein  miI í^iina  íent-iciói».  y 
pos(\"d  )  de!  lr)ri()ra>o  leniH'  do  las  j) '- 
nas  d(d  iniioiíio.  ;í  las  (jsie  ci-cía  (]iio  !i  a- 
bía  do  sor  condo :;ad  >.  \  poi"  esio  >o  !i  :- 
llaha  on  la    suma  hisliv.i  (pio  rofoii;!!   s 

IX.  l^lre('o  (|u/  oon  lanla  v  ta:i  lar- 
ga aíliocióii  (\\\"  iMi  t>>'a  !(^Ml;!ci;):)  p  id  ■- 
oió  íir-yrnundo,  Irnló  Í):os  b  ist;i:ilo  (d 
casliíío,  (jue,  como  el  mismo  dico  o;í  I  is 
pai  dVras  dei  n;'irn.  .'}.  lo  (p.iiso  dar  (^n  í^';- 
t.»  \  'da,  y  flisip  ind  )  ;in  p,ooo  aípioliis  !;- 
niebas  con  (tuc  el  domonio  !o  h  d)i;i 
of  iscado  el  espirilii,  alz:')  Rayinund  >  I.)s 
ojos  á  1  )  divina  niisoricordia,  y  le   si!o;>- 
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<!ió  lo  quoel  misiiio  refierc  corno  cio  olra 
])(Msoii;»:  «Uii  |)(\(';i(lor,  dico,  IVcciínLile- 
)>m(Mile  iiuaginaha  sus  graves  })e('a(lus  y 
))la  grau  juslicia  i\v,  Dios,  y  por  oslo  luvo 
.))un  gran  temor  de  las  penas  dei  infierno. 
)jPor  el  grau  lemor  ((ue  luvo  de  las  pe- 
wuasdel  iníienio  y  por  recoidijr  la  jusli- 
^)cia  (le  Dios,  su  alma  estaha  si(>mpr(^ 
«triste,  ni  podia  alegrarse  eii  la  hoiidad 
wde  Dios,  ni  eu  servirle,  ni  podia  teiier 
))caridad  á  Dios  nial  prójinio,  y  asi  esta- 
»ba  casi  desesperado  de  Dios;  y  por  eslo 
wpidió  consejo  á  la  divina  misericórdia.» 
X,  «La  miseiicordia  le  dijo,  ()ue  la 
wrecoi"dase  lanlo  y  con  lanla  grandeza 
))áe  bondad,  ]>oder,  sabiduria  y  Nolun- 
wtad,  como  á  ia  divina  juslicia;  y  que 
))más  amase  á  Dios  queá  si  n)ismo,  pues 
))Dios  es  más  amable  queél  mismo,  y  es 
í)lanto  más  amable  cuanto  es  mejor 
«que  él  misuío;  (|ue  también,  pues  ha- 
»bía  pecado  mortalmente,  se  juzgase 
«y  sentenciase  á  la  pena  que  tenía  mere- 
))cida:  esto  le  aconsejaba  la  misericórdia, 
«para  que  la  justicia  no  le  condenase. 
«ni  la  biciese  él  injuria,  juzgándose  él 
wasí  á  si  mismo.  Entonces  dijo  el  peca- 
»dor  á  la  misericórdia,  que  él  uíuclias 
jjveces  babía  hecho  loque  le  aconsejaba, 
wpero  que  no  podia  en  si  bailar  natura- 
»íeza  por  la  cual  pudiese  amar  su  propia 
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wcoudenación  y  am.ir  la  juslicia  de  Dios 
))ejecutada  eii  si  mismo;  y  así  pensaba, 
»que  aquel  juicio  ó  senloncia  que  haca 
»de  si  misnio,  no  valia  nada,  j)orqiie  el 
«verdaderaiueiile  no  loamaba.» 

XI.  «Ivilonces  le  dijo  la  niisericor- 
))dia  (jue  oslaha  enííanado  y  lenlado  por 
»el  denionio,  y  ({ue  no  conocia  el  .piiiilo 
wlrasccndenlo  pof  el  cual  la  volimlad  dei 
»hoinbre  ascieiíde  enlonces,  cuanlo  idíjs 
wama  á  Oios  que  á  si  mismo.  amando  lo 
wqiic  Dios  (piiere  juzí>ar  de  él:  en  cuyo 
«querer  la  volunlad  liene  pasión  en  amar 
))ia  condenación  que  Dios  le  quiere  dar: 
»por  lanto,  este  modo  de  amar  no  sepue- 
wde  faliízar  de  estar  en  mi,  ní  ha  de  le- 
wner  lemor  de  mi  hermana  la  juslicia, 
«porque  ella  no  puede  proceder  en  algo 
wconlra  el  juziiar,  ni  conlra  el  p.unio 
Mlrascendente  de  amai".  Tu,  pecador, dijo 
))la  misericórdia  de  Dios,  debes  tomar 
«ejemplo  en  la  n;*luraieza  humana  de 
«Cristo,  que  se  juzííó  á  padecer  muerle 
«en  la  cruz.  p:  ra  que  pudiese  honrar  á 
»la  naturwleza  divina:  ama  pues  todo 
«aquello  que  Dios  (juiere  hacer  y  orde- 
«nar  do,  li,  y  deja  tu  negocio  entre  mi  y 
«Dios:  envíame  tu  esperanza,  que  me 
«haga  memoria  de  li:  eslá  consolado  y 
«no  temas  (|ue  Dios  te  haga  injuria;  pues 
«si  te  la  hicieseá  ti,  me  la  liaria  á  mi  y  á; 
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»la  osperanza,    y  liarí »    lo   ([ue  jainás  lui 

»ll(M'ho.)) 

XII.  De  oslo  se  ve  <|ue  el  modo  coii 
(|ue  lla\  mundo  se  coiiluvo  en  o([uella 
tenlacióii,  fuc  acudir  á  la  divina  miseri- 
córdia, |i()r  cuya  gracia  considero  que 
siendo  ií^iiales  en  Dios  !a  jusiicia  v  I;» 
misericórdia,  y  debiendo  aíoar  á  Dios 
soljresí  ir.ismo.  Iiahia  deatnar  iííualmeií- 
le  el  |)ei"uón  de  la  misericórdia  (jue  el 
casliíío  de  la  juslicia;  \  ann(jue  repugn;» 
á  la  naturalez  I  amar  su  condenación, 
con  la  gracia  de  Dios  se  j)n>a  ai  ])untí> 
Irascendenle,  con  ([iie  suhe  la  volunlad 
sohre  su  propia  inclinación  á  (|uerer  lo- 
do Io  que  Dios  quiere  de  si,  aman- 
do á  Dios  sobre  si  mismo,  y  amando 
la  condenación  si  Dios  la  (juiere  dar; 
y  ai  mismo  liempo  esperar  en  la  di- 
vina misericorília.  dejandose  lodo  á  la 
divina  disposición  y  haciendo  de  su  par- 
te lo  (jue  conduzca  á  aplacar  la  divina 
juslicii  y  obligir  la  divina  misericórdia; 
^)ues  á  eslo  induce  la  misnia  razón,  que 
manifiesla  (pie  á  Dios  ha  de  a.iiar  sobre 
si  mismo  (d  hond)re,  y  asi  lia  de  (juerer 
todo  lo  (|iie  Dios  (|uiera  disponer  de  el; 
y  nianiíiesla  laitibien  (pie  Dios  no  pue- 
de  hacei-  injuria  ni  abandonar  su  mise- 
ricórdia; y  consiguienlemenle  queier, 
aun(|ue  lo  repugne  la  naluraleza,  sucon- 
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cleiíacion,  si  Dios  la  f|niere  clnr,  y  que- 
rerei perdón,  si  Dios  lo  (juierc  coneefler. 
Xill.  El  caso  referido  desde  el  nú- 
mero 9.  lo  trae  Rayinundo  en  el  mismo 
Arhol  de  Ia  Ciência,  en  el  Arho!  ejnnpli- 
JicaL  en  e!  Ululo:  Del  ejcmpl>  de  las  ra- 
mas dei  Arhol  de  Cri  to;  \  consideradas 
sus  circunslancias,  conij)arándolo  con  el 
€aso  (jue  do  sionismo  refiere  Uay mundo 
en  el  niismo  libro,  y  que  liabemos  ex- 
pueslo  arriba  desde  el  nnni.  3,  se  puede 
íácihnenle  conocer  que  en  esle  último, 
aunque  no  lo  exprcse.  habla  llaymundo 
de  si  mismo,  conslituido  en  a(|uella  len- 
lación  que  habia  explicado  en  el  prime- 
vo; pues  el  modo  y  circunslancias  con 
que  pinía  la  tehlación  eti  el  segundo,  es 
el  misnio  con  que  la  describe  en  el  pri- 
niero;  y  lodo  es  conforme  á  la  doclrina 
que  él  mismo,  ensenado  por  la  esperien- 
cia,  escribió  despues  en  el  mismo  libro 
dei  Arhol  de  la  Ciência,  aludiendo  á  los 
referidos  pasos,  pues  en  el  Arhol  Moral 
(par.  "i  in  Hran.  Tit.  de  vil.conseq.  nu.G) 
hablando  dei  movimienlo  de  desespera- 
ción  por  re  orJar  la  gravedad  dei  pecado  y 
la  grandeza  de  la  justicia^  y  oh  dar  la 
(jrandeza  de  la  misericórdia  y  piedad^  d  ice: 
«Los  hombres  sábios,  cuando  caen  en 
:»)esle  lance,  recuerdan  la  igualdad  de  la 
^)juslicia  y   misericórdia  de   Dios,  por  lo 
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»que  r.>\in)  GO  esperanza  y  con  temor  de 
))la  divina  juslicia,  con  cuyo  lemor  la 
»lvonran  con  hiiinildad,  conlrición  v  sa- 
))tisíaccióir.  y  de  esle  nioflo  la  juslicia 
wayuda  á  la  esperanza  contra  la desespc- 
«ración,  y  se  concuerda  con  la  miseri^ 
wcordia.»  Venci  Arbnl  cuestlonal  (in" 
cjiKcst  Hran,  Arh.  mor.  vit.  Til.  de 
cjue.sl.  desperan.  qu.  2)  dice:  «Dios  per- 
j)mile  el  movimienlo  de  desesperación, 
))para  (|iie  sea  matéria  á  los  homhres 
5)(jue  lengiii  p;rande  esperanza  en  nues- 
wlra  Sfnora:»  como  (jue  csla  fuéla  fjue 
le  socorrió  en  el  contliclo  de  su  tenla- 
cióií,  coiMd  va  (lielio  núm,  4. 

XIV.  ivstanda  Raymundo  no  l)ien ' 
convalecido  de  su  doí<Mícia,  y  lambicn 
contiirhadi:b'  aun  las  potencias  inferio- 
res, si  l)ien  aígo  sosep;aflít  la  superior 
parle  dei  alma  por  las  i-eferidas  conside- 
raciones  que  tuvo  de  la  misericórdia 
de  Dios,  «le.llegó,  como  dice  el  Coelá- 
»neo,  la  noticia  de  qu;»  una  nave  (jue 
»hal)ía  en  el  puerto,  eslahaaprontada  p;i- 
))ra  pasará  Tunez:  de  lo  (jue,  como  (lis- 
wpertando  de  uu  grave  sueno,  alegrán- 
wdose  muclio,  se  hizo  llevar  á  la  nave 
»con  sus  libros:  jiero  sus  amigos,  viéndo- 
»lo  aun  lan  enferu)0,  y  ([ue  eslaha  casi 
))á  las  puertas  de  la  niuerte.  compade- 
«ciéndose  de    él,  lo  sacaron  -por   fuerza 

II.-2. 
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»(le  la  nayey  le  obligaron  á  que  se  que- 
))dase;  de  lo  que  se  dolió  niucho.  Pêro 
»deápués  de  poços  dias.  habiendo  enleií- 
wdido  que  se  prevenia  otra  nave,  que  los- 
«genoveses  iiaman  barca,  para  ir  á  la 
Miuisma  ciudad  de  Tunez,  reino  de  lo& 
«sarracenos,  contra  la  voluntad  y.  con-' 
wsejo  de  los  amigos  se  hizo  llevar  á  el|a 
»con  sus  libros  y  demás  cosas  necesaT-r 
»rias,  é  ínslando  luego  que  llegó  á  lo» 
«marineros  que  se  pusiesen  á  la  vela, 
«para  (|ue  no  lo  inipidiesen  sus  amigos, 
«conienzaron  á  navegar.  Entonces  Ray— 
«mundo,  pensando  que  ya  eslaba  en  el 
«camíno  de  Berbéria,  adonde  tanto  ha- 
«bía  deseado  ir,  le  vino  tanta  alegria  en 
»su  alma,  que  por  ilustración  y  mise-. 
)  ricordia  dei  Espirilu  Santo,  se  sereno 
«lodo  aquel  nublado  de  la  lentación,  y 
«en  poços  dias  se  puso  tan  bueno,  que 
«todos  los  que  venían  con  él  se  admira- 
«roii;  y  se  sinlió  en  tan  buen  estado  de 
«alma  y  cuerpo  como  ja más  lo  hubiese 
«estado  en  toda  su  vida.  De  esto  dió 
«Raymundo  singulares  gracras  y  alaban- 
»zas  á  Dios,  y  presto  entraron  en  el 
«puerto  de  Tunez. 

XV.  Por  lo  que  de  si  explica  Ray- 
mundo en  el  presente  caso  desde  el  nú- 
mero  3,  se  conocen  las  equi vocaciones 
de  ~  Coetâneo  en  las  circunstancias  can 
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que  lo  viste.  No  fuéprimera  \i\  lenlación 
que  la  enferine(l;id,  como  refiere,  í>.inv> 
que  á  esta  sobrevino  la  leiítacióii;  ni  és- 
la  se  ocasiono  de  aquel  pecado  que  le 
airibúye,  sino  de  los  muchos  (jue  verda- 
deramente  había  c(>melido;  ni  Raymun- 
do.comelió  el  (jue  le  alribuye  ol  Coetâ- 
neo, esto  es,  que  por  temor  de  la  muerte 
ó  de  'una  cárcel  perpetua  que  se  imagi- 
no le  daríaii  los  inoros,  dejóde  ir  á  con- 
verliflôs,  y  así  escaadilizó  á  toda  Géno- 
va, ctiando  había  explicado  que  queria 
ir  á  dicha  coiiversión.  y  esperaban  los 
genoveses' que  Dios  por  él  obraria  algu- 
n;t  cosa  prodigiosa:  j)or  esto.  dice.  (a^ó 
eu  desesperación,  y  tanto  fué  su  dolor 
y  tristeza,  que  cayo  en  una  gra\e  enfer- 
niedad  de  calentura.  Digo,  pues,  que  es 
moralmente  ciei  to  que  no  cayó  Ktx  mun- 
do en  dicho  pecado,  ni  por  el  referido 
temor  dèjó  de  irá  los  moroscon  la  nave 
que  había  resuello,  sino  por  la  enfeime- 
dad  qúe  estando  en  Génova  le  sobrevino. 
XVf.  No  sé  si  se  bailará  persona  tan 
liberal  en'còn''esar  y  publicar  sus  peca- 
dos Como  Raymundo.  Vimos  que  en  el 
libro  de  Contempla  idn  á  cada  paso  los 
escfibe,  'determinando  aun  sus  espécies: 
casi  én  todos  los  demás  libros  se  confie- 
sariiuy  pecador,  pêro  de  ésle  que  se  le 
amputa  no  hay  el   menor   indicio;   antes 
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bien,  en  el  libro  de  í/í  Descjiisuslo.  escri- 
to ani  l2.)o.  y  três  flespués  fie  eslejan-. 
c>í.,  dice.  (canc.   12),  que  despupS:  de   su 
conversión  no  comelió  á  sabieiídas    niii-    . 
gán   pecado  mortal.  El  ano   1294  dió  en 
Nápoles,  com:)   veremos,  una  petición  á 
Celesti:io  V  pjr  la  conversión  de  los  in- 
fieles.  y   so  o'Vece  á  ello  sin  temor,f|e  Fa. 
mu^rle:  y  lo  mismo  dice  en  el  cilad.QÍ?^s- 
cnisitelo:  gn  ésle  y  otros  libros  ,como  que  .. 
repreb>nda  a    los   sábios    que   no  van  á 
esla  conversión  y  lenien  los  trabajosque 
en  ella  se  p)s;in.    Como,  pues.  es   crei- 
ble  que  Haymuodo,  si  bubiese  caido  en   . 
la  tliqueza  de  temer  la   muerle  ó  cárcel,  ,, 
V  de  no  ir  por  esto  á  los  moros,  t^ai  prés-: 
to  se  bubiese  ofrecido  á  lo  mi^iji^rV  çpn 
tanta  confianza,  ni  menos  hubie;^vv.re;jxrft>.  • 
hendido  á   los  que  por    el  miijiijfi;.  le{|^o,v,-,,, 
dejan  de  ir  á  converlirlos?    ,.  .. 

XVII.  F.s  muy  inverosímil,  lo  que>  , 
dice  el  Coetâneo,  (pie  Raviau^nlo.  es-  , 
tando  pn  la  persuasión  de  ({u,e.j,se  babia  , 
de  condenar,  se  liizo  llevar  a),;çonvento , 
de.  Santo  Doiuingo.y  oyendo  cantar  á  lo^ 
religiosos  el  liimno  Fcni  Creat ,t\  por  ser.., 
en  la  fiesta  de.  Pcníecostés,  y  dicieqdo  ea  ■ 
si  con  gemido:  no  me  p idria  salvar  este  . 
F&piritH. Sanf o/  ò  como  dice  el  ,  ejempiar.  , 
lemosin:  «dirigiendo  su  entendiuiiento  , 
»á  nuostro   Senor,    le  rogo  con  lágrimas»,,, 
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»(lel  corazón.  (juo  por  sii  bíMiignidat!  le 
»()or(loM;>so  ;h[uoI  ííi;iii  pecMílo.  ^  Ilovydo 
));il  (lormilorio.  vió.  esUiiulo  en  una 
»cel(l;i,   iiii;i  csliellil;!  ;m);iiil  a.  \   di}.    nWi 


clccia: 


;.'  esta  órdcn 


))oyo  una  vez.  (;i 

')>fc  pv  des  nihnr:  ((uo  luogo  pidió  f!  hábi- 
w(o,  y  (jiK^  por  »^>lar  fiuMa  ol  prior  no  se 
>;!()  (li(M()ii  los  ri'!iiíi():-()s:  (jui>  \iu'iio  Hay- 
)nnr.ii(lo  .!  >u  hospício  penso  cn  los  roli- 
»!aíosos  Moncjt CS  \  cnliiir  cn  su  rcliirion. 
))\  N  ió  ))cn(Í!ci!lc  111  1.1  paicd  una  cucrda. 
))con  (|uo  SC  cificii  (li(  lios  rclÍLÍ;)sos;  que 
))(lcsj)u;s  íc  \()l\ii>  ;i  [wiicccr  la  rclerida 
»('slrcllil<'.  \  v,\  i)  una  \  oz  (|i:c  Ic  dijo: 
)^N(>  t '  lic  fJclio  qnc  sola  le  pvciícn  í alvar  m 
>)laordii  dcPrídi  adova^f  Mira  lo  que  ha- 
ures:: (pu'.  sii!  (  uihariio.  envio  á  [icdir  el 
■)di;il)ilo  í\v  los  Menores,  y  (jue  el  guardiaii 
)5se  lo  i>íi( Cu»  (!ar  cuando  eslíiria  más 
•'))eeieario  á  !;i  uiinslc.»  F']sta  es  la  relacióii 
dei  (loelánc.!  \  cn  t  l!a  Iia\  un  enlace 
<le  niuehas  in\  cíosiiiiililudes. 

XVÍil.  Si  (licc  cl  iiiivuio  foel.ineo 
(jUe  íií^viiiundo  ];(Mis;il)a  que  .se  liabníde 
condenai-  poi-  a(|U(d  pecado,  (\k'  liaber 
leiuido  á  la  nip.crfc.  y  no  Iiaher  ido  á  los 
uKjros.  {'scand.dizando  con  e.-lo  ai  j)ue- 
1)1.)  genjvos:  !.)  prjj):;)  era  arrepenlirse 
y  reeuiplazar  L)  perdido,  vendo  á  los 
inoros  en  la  priínera  ocasión,  y  no  era 
conducente  el  liacerse   íVaile  Predicador 
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ó  Menor.  Si  hubiose  (IuíI.hIo  dei  estado 
<le  vida  qu;;  llev.ibi  Kiymundo,  p;irecii 
oportuno  el  lo:nar  algjii  estado  reli- 
gioso, pêro  en  toda  ia  relacióu  no  hay 
indicio  de  tal  duda.;Cóino  es  creible  que 
los  Predicadjros  huhieseii  luego  querido 
dar  el  hábito  á  un  h^mbre  sexagen  irio 
y  tan  eiifermj  sin  mis  ni  más?  Y  jcómo 
los  Menores  lo  aguirdaron  en  las  mismas 
circunstancias  li  isla  que  estuviese  para 
espirar?  Verdad  es  (ju  •  pudo  ser  (pie 
como  R«ymundo  en  aíjiiella  tentación 
estabi  tan  fuora  de  si  y  tan  ansioso  por 
su  salvación,  le  fi.íurase  el  (iemonio,  por 
permitirle  Dios  e-.ta  lentación,  aquellas 
visiones  y  locjcionjs,  y  lo  burlase  cjii 
ellas.  pues  en  su  conjunto  na  la  aparece 
•de  divin  i;  pjrq  le  en  toda  su  vida  no 
penso  Riymunio  en  h  icorso  religioso 
Predicador  ni  Menor;  habla  muy  bi^iu  de 
ellos,  celebra  su  virlud  y  santidad,  y  ala- 
ba  su  gran  sabidiiria:  estuvo,  como  vere- 
mos, más  de  niidio  ano  en  el  convénio 
de  Dominicos  de  l*isa,  y  asistió,  cotno 
veremos  también,  á  oiros  (lapilulos  de 
Menores,  pêro  de  ningunos  tomo  el  há- 
bito de  religioso;  antes  bien.  esto  so  opo- 
nia  á  la  primera  vocación  que  luvo 
Raymundo  después  de  convertiílo,  que 
«ra  irá  los  Papas,  Cardenales,  (>bispos, 
Heyes  y  Prííjcipes,  p  ira  procurar  la  con- 
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Tersión  de  los  infieles:  de  e»t;i  vocación 
^staba  cierío  Raymundo,  y  por  e$to  la 
i>iguió  hasta  la  rnlierte;  y  a  ollo  se  oponía 
•el  alarse  por  la  obediência  á  cualquier 
religióri  delermiiiada. 

XIX.  Por  eslo  soy  de  parecer  que 
>el  escrito  dei  Coetâneo  se  interpolo^ 
muchos  afios  hace  con  estas  circunstan- 
cias, para  dar  más  verosiinilitud  á  una 
falsedad  (jue  se  escribió  en  algunos  ma- 
nuscritos muy  aniiguos.  En  un  libro  ti- 
tulado Lúmen  Llarltatis  et  Fios  Flonim, 
<|ue  se  atribuye  á  Haymundo,  y  traia  de 
la  Al(|uimia,  se  dice  (jue  l.adislao  LuU, 
primo  de  nuestro  Raymundo,  fué  á  bus- 
carlo  «T  Inglaterra;  que  lo  halló  religioso 
<lominico  en  el  convento  de  Santa  Cata- 
lina  de  Londres;  que  cada  dia  decía  mi- 
«a,  predicaba  frecuenleal  pueblo,  y  cada 
mes  ai  R "v  y  lamilia  real;  y.  dejando 
inucbísimas  ficciones  (jue  en  este  libra 
5e  ensartan,  solo  advierto  que  nota  que 
•esto  sucedió  el  ano  134  4,  cuando  babia 
\a  29  anos  que  había  muerto  Raymun- 
do apedreado  por  los  moros.  ano  1315. 
Esta  sola  nota  dei  ano  1344,  basta  para 
€onocer  falsa  toda  aquella  relación,  la 
que  está  escrita  en  manuscritos  muy  an- 
iiguos, de  que  tengo  una  copia:  á  lo  mis- 
mo  aluden  vários  libro-;  de  Alquimia, 
que  se  alribuyen  á  Haymundo,  y  se  no- 
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tau  escrilos  eii  el  convénio  de  Sanla  (^.a- 
taliiia  de  Lóudre?.  La  idca.  pues,  do.  atri- 
buir á  nuestro  l\a\  mundo  lo  que  se  re- 
fiere  cu  la  fábula  insinu:>!la  y  en  oiros 
muchoslibros  semejanles.  parece  que  íué 
e\  luotivode  interpolar  en  lienq)o  ya  muv 
anliguo  Ia  Vida  suya  e^crila  j)or  el  (Coe- 
tâneo, mezclando  la  vocación  de  él  ai  or- 
den  de  Predicadores,  vestida  c:)n  las 
demás  circunstancias,  como  (jue  ai  últi- 
mo Iiahia  condescendido  Ua\  nuindo  á 
ella,  haciéndose  religioso  dominico;  pê- 
ro asi  corno  es  falsa  toda  esta  historieta^ 
lo  es  aquella  pretendida  vocación. 

XX.  Lo  quo  en  este  caso  anavie  el 
Coetâneo,  da  mayor  motivo  de  lenerla 
todo  por  relación  de  muy  poço  funda- 
mento. Dice,  que  la  ocasión  de  (juerer 
Raymundo  entrar  en  Ia  orden  de  los.AJe- 
nores  y  pedirei  habito  d-^  ella,  c,omo  re- 
ferimos (ni'»m.  17),  fue  veniide  á  la  me- 
moria que  los  frailes  .Menores  luibian 
apreciado  más  que  los  Predicadores  ri 
Arte  (jue  Dios  Io  había  dado;  y  con  la 
esperanza  do  (pie  ellos  la  protnove.ria]i 
más  eficazmente,  sin  embargo  de  la  arne- 
naza  referida  en  rliclio  iiiim.  17^  si  íio 
eiitraba  en  la  orden  de  'Predicadores, 
resolvió  entrar  en  Ia  de  los  Menores; 
pues  considerando  por  una  parle  sii  con- 
denación    sino   totnaba  el  hál)ilo  de  Pre- 
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(licííílores,  y    por  olra    parlo    la  pérílida 
de  sii  Arlo  V  iil)r<)s,  si  no  eulral);»  vi)    hi 
de    Moiioros,    eseogió    su    condenacióii^ 
([uo  so  le  aiiuMiazaba,  para    sahar  el  Ar- 
le,  qi5e  sabia. ciorlamoiite  linher  rorihiíía 
de  Dios;  f ornando  el  hábito  de  los  Meno- 
res: (|ue  nt^i  desesperanz  ido  nnevanien- 
te  <le    sdvarso.  se   coníesó    sacramental- 
uxiite    (coiuo  diee  iin   ejemj)'ar    de    San 
Isidoro  d(»  Uoma,  de  (jiie  lenizo  un  loslí- 
monio   aiilenlico.  auiKpjo  en  oiros  ejeni- 
plares   so  loe:  sujjerji  ialmc.ntc:     (pie  es- 
tando presente    ol  sacerdote    j)ara    darlò 
el  Vi;ilico.    siiilió  Hay mundo  (jiio.  como 
íjue  hl  iiiaíio  de  un    lu)ml)ro  le  hizo    tor-- 
cer    el  rosli-o    haeia  (d  honihro    derecho, 
y  le  ji.uMHMa  (pio  (d  cuei[)0  de  (jisto  pa- 
gando á  hl  f)arto  opuesta  dei    hombro  si- 
nieslro.  le  deeia:  toulrih  la  juna  mcvíci- 
(h(,  si   ahora  rii(' rfcihrs    as'/:    que  pprsis— 
tiendo  cn    su  propósito   sintió    oira    vez 
que  como  nna  mano   de  boii  bre  ]e  piso 
su  roslro  on  florochura,  y    \  iendo  eii-  la 
misma  dereehura  ai  cnorpo  de  Cristo  sa- 
cramentado,   se  ochó   on    lierra,  bewó  eí 
pié  dei  sacerdote.  \   recibió  ol  cuerpo  de 
Cristo   on  el  modo  flicho,  para  salvar  su 
Arte    con  osli    devoción    exleiiormente- 
manifestada:  (d  vòticve  /«r/«dicc  el  cita- 
do   lestimonio  dol  Colégio  de   San  Isido- 
ro: aun(|ue  otros  ejemplares  dicon  :  deio— 


26  Vida  db 

iioiiii  ficta:,  que  aun  con  esle  término, 
puede  eiueiulersft  de  devocióii  formada 
ai  exlerior. 

XXJ.  Todas  est;«s  circanslancias  de- 
nolan  más  la  inverosimililud  de  esla  re- 
lación.  Que  los  religiosos  Menores  apre- 
ciasen  más  que  los  Predicadores  el  Arte 
<le  Haymundo,  se  puede  presumir  de  I;» 
palenle  (juc  le  diá  el  General  de  ellos» 
para  que  Uaymundo  se  la  enseõase,  co- 
mo referimos  en  el  capítulo  antecedente 
(núm.  19),  y  si  bien  no  sabemos  que  el 
-de  Predicadores  hicicse  oiro  tanlo,  se 
dice  en  esta  relación  (|ue  no  ia  despre- 
ciaban  los  Predicadores,  y  veremos  des- 
pués  que  Ray  mundo  esluvo  más  de  mé- 
dio ano  en  el  convénio  fie  Damiincos  de 
Pisa,  escribienflo  allí  muchos  libro»,  lo 
Cjue  no  se  lee  de  ninííún  conxenlo  de 
Menores,  y  es  muy  creible  que  comuni- 
caria Raymundo  sus  Inces  á  aquellos  re- 
ligiosos. Q.ie  los  Menores  le  apreciasen 
más  que  los  Predicadores,  no  era  funda- 
mento  bastante  |)ara  |)ensar  que  entran- 
<lo  en  la  or<l(Mi  de  Predicadores  se  habia 
de  perderei  Arte,  pues  podia  dejar  á  los 
Menores  los  libros,entree;ándose  á  si  mis- 
ni*  á  los  Predicadores,  mayormente  en 
aquel  estado,  en  quepensaba  que  liabía 
de  morir;  ni  entramlo  en  los  Menores 
aseguraba  salvar  el  Arte,  pues  no  era  el 
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iiilenlo  conservar  el  libro  m;ilerial  dei 
Arle,  sino  conservaria  y  promoveria  con 
la  inleliiíencia  de  ella;  y  corno  en  el  Des- 
consuelo,  (|ue  escrihió  poço  desnucs,  se 
queja  (jue  nadie  la  enlendía  bien;  que 
no  la  ([iierían  esludiar;  (|ue  la  niiraban 
con  tan  poça  retlexión  como  el  galo 
que  pisa  por  las  brasas  encendidas;  ba- 
ciendo  semejatiles  cxpresiones  en  oiros 
libros:  por  esto  no  se  aseguraba  el  inten- 
to con  entrar  en  la  orden  de  Menores. 

XXII.  V'erdid  eá,que  Riymundo  de- 
seabí  con  ardor  la  promoción  de  su  Ar- 
te, quL'  Dios  le  babia  <lado,  pêro  en  el 
Desc^iisuelo  citado,  (canc.  8^  dice  (jue  la 
'úoui}  por  perdid i,  |)or([ue  no  la  admilian 
los  hombres;  y  por  e^lo  dice:  lamento, 
11  ro }/  est)ij  en  un  enfaio  mortal; pnes  nin- 
gún  h  )mhre  que  perd  ese  tan  precioso  cau- 
dal, pudier  d  janiás  tener  gozo  de  losade 
este  riinndo\  y  en  la  canc.  35  íe  ({ueja  de 
qna  no  liene  (juién  I )  ayude  para  que 
pueda  pertn;inecer  el  Arte  que  Dios  le 
habí  I  dado,  laciial,  iWi^e,  temo  que  se  per- 
derá despu''s  de  mi  viuerte,  p>rque,  á  mi 
p.irec  r,  ninqún  homhre  ia  sabe  òen,  ni  yo 
pu"do  forzar  ã  nadie  á-qiie  la  oiqa;  y  des- 
pués  exclama:  Ag  desdichad^  de  ml  si  ella 
se  pierdel  que  te  podre  decir,  Dios  mio, 
me  m  '  la  has  encomendrido  para  promo cer- 
ai  listas  cxpresiones   dan    á   entender 
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que  Híivimindo  (!ose;il)a  coii  iirdor  la* 
proinoción  de  sii  Aiie.  pêro  lambióií  mar 
iiiíi  'Sian  que  no  liabia  hoiubres  iiileli- 
genles  que  la  pudieseii  atlelanlar:  y  (|ue 
así  110  SI'  asegural)!  la  perinant  ncia  de! 
Arle  ha('iêndo>e  religioso  xMeiíór.  Final- 
ineiile.  lo  ([ue  an-i!)a  dijimos,  quiMÍ*  s- 
puiis  de  eslo  ii.)  ju•^^ó  Ua\ mundo  rn  (o- 
d<í  su  vida  eii  haecise  religioso  de  los 
Predicadores  ni  Menores,  aseguia  (|ue 
no  hul)0  cosa  de  lodo  eslo,  sino  (j.i  >  lo- 
do es  inlerpoiac  óii  d:'  esle  escrih)  d-.'  su 
\i<la;  pues  con  lo  (jue  -«tKde  eseri!)'r  tie 
si  tnistno,  parli<'u!artn<'nle  en  >u  !>'.'criu~ 
surl.cs  nií.raluieiíte  iniposihle  ([ue  no 
hubiesíí  apunlado  algo  fie  las  rereri>?as- 
circunslancias.  puíjuem  v\  cilaílo  I:- 
hi'ilo  haee  um  res  lUicn  de  Ioda  sn  vid;» 
Insla  enlonees:  se  liace  cargo  de  ciianio 
se  podia  olvelar  ,i  su  ( onducla:  liabla  de 
su  Arle  y  explica  el  vivo  deseo  dv  pro- 
moveria, ))or  lia!)ei"r(  la  dado  (d  Scnor  á 
psle  íin;  v  (rala  lani!)i;Mi  de  los  niisinos- 
Predicadores  y  }.! mores 

XXIií.  Anl;'s  b:cn.  en  el  inistno  librO' 
fcan^.  12)  pro!e.>(a  expresaineiile  (jue 
fle.-p;i3S  dví  co:i\erlid;)  no  coinelió  ad- 
v?rlida"nenle  nn;; '.n  pecado  inorlal,  y 
el  ('oeiáneo  eu  dicii  i  relación  lo  carga 
<Ie  muelios,  si  se  h:«  d(í  entender  á  la- 
nialerialidad  d;í  sis  palabras:  sier.do  mny 
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iiirreihle  lo  (jiie  dice,  íjue  U;iyrnunflo 
pucí^lo  ou  el  upriolo  de  la  toulación,  á 
nadie  coniuiiicó  la  causa  de  su  tristeza 
y  angusliíK  deiiolando  con  cslo,  (jue  líi 
aun  ai  conlesor  lo  dijo;  pêro  eslo  es  in- 
creil.le.  por  ser  contrario  ai  propio  díc- 
taiiHMi  de  Ilay inundo  eii  lo  (jut?  había 
escrito  MUlcs  ou  el  íil)i'0  de  Uoctrina  pur- 
ril  (cap.  53),eii  el  Félix.  iTrat.  8  cap.  52 
y  Ç6),y  rnsena  eu  \()<>  Piorcrhlos  (j)ar.  3, 
cap.  9,4.  DÚni.  18  )  donde  dice:  Ayvila- 
teccnha  l(i  tenta  ión  lon  la  oradvn^  lou  lo 
givf  in/iiu/cn  las  virti.des^y  con  el  <  oiiscjo  de 
wirnro'n  saòio.  Ni  tanipoco  es  creiMe  (|ue 
los  Predicadores  y  M(Miores,fjueen  la  uiis- 
nia  relación  se  Íii:ura  que  conviíiierbji 
■  en  dar  su  hál)ilo  á  Uayniundo,  lo  hicie- 
seii  sin  examinar  priínero  su  vo;'ac!Ón. 
y  sin  que  les  descuhriese  el  estado  de  su 
conciencig. 

XXIV.  Las  referidas  equivocacionc^, 
inverosiinililudes  é  inconsecuencias  ((ue 
se  nolan  en  esta  relación  dei  Coetâneo, 
me  hacen  más  firme  el  pensamiento  de 
qu.e  todo  esto  es  interpolación  ó  anafli- 
dura  que  se  puso  en  este  escrito  de  la 
vida  de  Rayinundo  poço  después  de  ha- 
berlo  dado  el  autqr  á  la  pluma,  para  co- 
Jorear  la  fábula  de  que  Kaymundo  final- 
mente se  h[zo  religioso  Dominico,  como 
sreferimos  (núm.   19),  y  las  demás   cosas 
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que  se  le  alribuyeTi  haber  practicado^  co- 
mo religioso  Doininico  «n  el  convento  de 
Sanla  Catalina  de  Londres:  pêro  si  en  el 
original  lo  escribió  así  el  Coetâneo,  fué 
por  tomar  las  espécies  de  otros,  para 
vestir  con  e^tas  circunstancias  el  caso  de 
su  lentación,  quo  le  hahia  contado  Ray- 
raundo;  porque,  cotiio  escribió  esta  vida  . 
aigún  tieinpo  despucs  de  habérsela  con- 
tado Raymundo,  ó  j)or  falta  de  la  memo- 
ria ó  por  no  haber  penetrado  bien  la 
ionnalidad  y  precisas  circunstancias  con' 
que  se  le  lue  referida,  comelió  rauchas 
equivocaciones,  trasposiciones  de  asun- 
los  y  yerros  en  las  circunstancias,  como 
he  observado  muchas  veces,  y  se  obser- 
vará en  adelante;  y  siendo  poço  perito 
y  exacto  en  la  locución,  en  este  caso 
particularmente  en  que  se  esplayó  en 
las  circunstancias,  uso  de  unas  palabras  . 
quví  signiíican  más  de  loquequiso  decir. 

XXV'.     Es  palpable  la  impropiedad  de  - 
locución  en  el  Coetâneo  cuando  expone 
esta    relación,  pues   despucs  de    todo  lo 
referido,  sale   con  esta  exclamación:  «O  • 
wadmirable  tentación,  ó  mejor,  según  pa- 
»rece,  permisión  de  una  prueba  divina!  i 
)>Jí  I  patriarca  Al)raham  antiguamente  cre- 
»yó  esperando  contra  la  esperanza,    pe- 
»ro  ésle,    preferiendo   constantemente  áji 
»su  propia  salvación  el  Arte  ó  doctrinai 
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))por  la  cual  muchos  se  habian  de  con— 
))verlir,  recordar,  enlrtíder  y  amará 
«Dioií,  como  uii  sol  aiiublado,  que  sin 
Mcmbargoarde  en  si  mismo,  debajo  dela 
«lenebrosidad  de  su  menle,  descsperan- 
))do  de  Dios,  con  un  modo  admirable 
«rnanifesió  (fue  á  Dioi  y  su  |)rójimo  lo 
warnaba  iíifiiiilamenle  uiás  que  á  si  mis- 
))mo.»  Esla  exclamación  da  jí  enleiíder 
que  et  Coel/meo,  en  la  notada  relación 
quiso  ponderar  una  acción  tan  heróica 
íle  Ray  mundo,  que  preíirió  el  amor  de 
Bios  y  dei  prójimo  á  supropia  salvación, 
pêro  su  poça  perícia  en  explicarlo,  ó  sa. 
ilenebrosidad  en  concebirlo,  le  hizo  de- 
cir  4ales  cosas,  que,  lomadas  material- 
mente sus  palabras,  nO  dan  á  Ha y mun- 
do iiinguna  hoiira,  sino  que  lo  hacen  pa- 
recer nialanrenle. 

XX^VI.  Por  eslo  se  ha  de  pensar  que 
lo  que  quiso  decir,  y  no  lo  dijo,  el  Coe- 
tâneo, es  que  Uay  mundo,  puesto  en  aquel 
jio  esperar  la  salvación,  sino  creer  que 
por  sus  pecados  le  habia  de-condenar  la 
divina  juslicia,  ai  oir  el  Vfnl  Crfaior, 
suspiro  por  su  salvación,  y  la  pidió  á 
Dios;  y  enlonces  el  demónio  le  figuro 
aquella  estrellita  amarilla  y  la  voz  que  le- 
dijo:  en  esta  orden  te  ptiedes  salvar ,  estan- 
do en  el  convento  de  Santo  Domingo;  y 
por  esto  iaego  pidió  el  hábito.  Conside- 
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ró.(lt^s|)ués  on  el  Arle,  que  sabia  i  ierta- 
menfe  {\{\Q:  Dias  le  liahia  dado  para  procu- 
rar su  honra  y  el  bien  de  las  almas;  v 
reílexionairno  que  los  Proflicadores  iio 
la  eslimaban  lanio  como  los  Menores,.. for- 
mo el  concepto,  y  crevó  como  cierto, 
auiKjue  Ooii  error  material,  avivando  el 
<lemonio  las  espécies  en  su  imaginación, 
ijue  limiundo  el  hábilo  de  Pie(Ji(;ad.orifs 
se  liabíá  de  perder  lanla  honra  y  gloria 
de  Dios  y  bien  dei  prójimo.  lo  que  crevó 
firmemenle  que  por  médio  de  su  Arte  lo 
])rocurarian  los  Menores: no  dejó  en  lodo 
<le  poiíer  su  mano  el  demónio,  como  en 
hacerle  ver  la  cuerda  con  (jue  se  cinen 
los  Menores,  para  más  aferrarlo  en  est.o, 
conlribjyendo  á  todo  la  propia  J.magina- 
ción;  però  luego  le  liizo  aparecer  a([uer 
lla  eslrcllita,  y  oir  aqnellas  vocç^  de  ame- 
naza:  no  te  he  di  ho  que  solo  t.e  puedfs  sal- 
var .en  la  '  orden  de  Predicadores?  ni'ra  lo . 
quejiacès:  en  Io  que  dijo  más  que  [a  pri- 
mera  vez,  por(jué  én  la  primerà  solo  di- 
jo que  se  podia  salvar,  pêro  en  esta  se  ((ice 
que  so'o  encll'1  se  podia  f^alvàr.  r 

XXVI i:  Pêro  Ray mundo,  estando 
cierto  de  que  Dios  le  había  dado  el  Arte 
para  flicbos  fines,  y  creyendo  firiiiemen- 
te,  auníjue  con  error  material^,  que  toda 
íiquelía  honra  y  gloria , de  Dios  ,y  bien 
dei  |jrójiuip  se  Jiabia   íje  perder  con  , los 
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Prc.lir;i(|.)i'('S,  \  si'  Ii:ii)i-i  de  ii.iiiai-  coii 
.los  .MtMíores,  \  iii)  ('>l  Ilido  cicrio  liue 
<U[U:dlM  Noc.icion  íii^sc  di\  iiiii.  ;hi!M|íI('  lo 
léinía,  eliííió  pidm  to  ;i(nudl;i  coiidcii;!- 
oióii  (|'i"  s(í  l(í  figuiiil).!,  (Ml  (|iii'  SC  iii;iii- 
tíMnii  (Ml  1111  ;irdi(Milc  .•imoi-  dr  l)i;;s  \  dei 
piMjjiino.  (jui'  1.1  Siilvacion,  (:ii  •  se  o  liuu- 
ral)  1  1  nu!)  o\\.  (M1  ([Uc  l.iilaha  (d  amor  de 
Dios  \  (]c\  j)r<')jÍ!ii():  COM  i'sl<i  !"('Síy'ii('i()n 
])idi()    (d  11  i!)  (o  de  Sm    l''ra!icisco:  s'>    lo 


-cl  \'i,'il  CO.  canio  t^slaha  (M1  I  inli  zozohra, 

lo  íi:iiii\')  (Ml    Ml    iiiai^iii  icioii  (d  (!«»mi)iii(), 

(|Uo  lo    ajíarril))    la  eira    \    p  isaha  ;'i    oira 

;•   parlo  (d  (Ml  M'[)o  de  (d  islo.   \  (]ii(>  lo  dcida: 

I  pã'/  t,r''s  li  j)L\ri  til  rc  /'/■:  .v/í/.v'  ;///'  rciihrs: 

^y     |).M'.^;s!  i  Míd  )  (Ml     s;i    propo   ilo.     siiilio 

•    C[L1(VS,'    |(>    \oUia  11  cara  (M1  d(M-c(di  iii  a  ai 

CLiorp  )  d.'  I  JMsl.),    s;^    c<dio  ai  smdo.   I);'só 

ol  |)i.í  d(d  siCiM-|or\  ro(Ml)io  (d  \  i/ilico.  \ 

luoií.)    co!):{')  (d   ;i!ii;ii:)  |)ara  ir  .i  predicar 

á  los  \\\  )VO<.    c;)mo  poc)  dospiu-s  lo    v\i^- 

■CUt').  Ilriíaiid).    co;no  \  i    lialxMUos  diídio 

aridl)  1.  ai  pnorlo  d(>   ITiinv,. 

XXVill.  Kslo  os  (^w  snlolaiifda  lo  (jue 
<|UÍsr)  d('cir  ol  ( ';)ol;iiioí).  aiiiKjUo  lan  iiil- 
poril  nu  Miic  I.)  p  )!i(l(M'.):  p'  r  >  no  ^o  |)U0- 
<lo  ])a:i  M' (d  pioíinnocii  lo  (pio  dice  acer- 
ca do  oslf  caso,  por  coiiloiier  las  mani- 
fieslas  oípiirocacioiíos,  inverosinulihKlos 
c  inconsocLieiicias  que  liahemos  inauifes- 

II.— 3. 
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lado.  por({ue  eu  toflo  ó  se  opone  direc 
tanienle.  ó  iio  lieni  coherencia  cou  los 
heelios  conslantes  y  escrilos  paleiíles  de 
Raviiuiudo;  y  por  esto  solo  se  ha  de  lo- 
mar  por  puiilo  hislórico  de  Raymunda 
el  caso  de  esta  lentacióii  y  circunslan- 
cias,  como  de  sus  luisnios  libros  Io  ha- 
bemos  descrito  arril)a  desde  el  iríni.  3. 
y  todo  lo  deniás  se  In  de  dar  ó  por  fabu- 
la mamfiesta  ó  p.>r  relacióii  dei  lodo  iu- 
cierta. 


W.   í. 


3.^ 


CAPITILO   WII 


Jt^ii  Time:  pfrsH.iijIe  ilnijiiinnjo  ii  los  nioros 
ta  ff'  de  Çrhfo .  — Fiy'  encarceUi  h  jj  des- 
terrado  j  or  ri  Rey . — Eu  el  pucrto  em- 
pieza  la  n  Tahla  f/.eneraln ,  y  pasa  á  JVã- 
poles.—^Escrihe  alli  çarios  lil/ros,  \j  cn- 
sena  â  los  moros  ri  «Arte  TnrentÍV(n) ^ 
dl  anWuju.  —  J)a  una  petición  á  Celesti- 
no T' por  la  co'i<cersí(jn  <'.e  los  injieles. — 
Pasa  á lioraa  \jda  otra  á  lionifacio  VIII. 
— S',licila  con  ardor,  si  bieii  cou  poço 
finto,  sus  desUpaios  ■■on  cl  Papa. — Es- 
(.riòj  vários  lihros. — De  ellos  se  expon& 
v.n  resúiiien  de  his  virtudes  y  rida  de  tiay- 
Mundo  en  este  tierapo. 


Ano  de  i.\  Encarvackn    h29i. 


1. 


tm. 


orno  llegó  Rayinundo  lan  gnslosofíl 
puetio  fleTúnez,  «s;i]lò  luego,  r-o- 
»mo  dice  el  Coetâneo,  en  lierra,y 
))entróen  la  ciiufad.  Convoco  de  díaen  dia 
)>y  poço  á  pocoá  [os- más  peritos  en  la  ley 
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»(ie  Míili  )IIí;i.  ^  .  (Milre  oli;is  cí)^;lSJ  lesdijo 
>M[uoel  .síhi.i  1)!  '!i  las  r-izones  cou  (jue  se 
«defííndí.í    la    IpA   crisli.Hi»    iin  totios  sus 
»  irl  cu  ;)-:  ^   piiM  alr.MM-io>   a  la    dispul.i 
wv  ai    e\  i  n^M  d'   s  n  •;    raz  m  ^s.    (^slauflo 
wcierlo  ((ii.>  14  j    i)Li;-*íii   liiiKT  razõii  con- 
»jlavt'Mle  (]tie  d  >:nu'\<li'e    ser  V(^rda(lera 
»Ia  !ry  de    Aiahoiia.  les    dijj   (jii'>    había 
«V  en'tl  )  })  ira  (;o'.i'"(.M'ç>ii:'iai-    c  )M  ellos    las 
»raz  ):i  «s  d.'  Uii  i  y  otra  Itn  ;  \   (ji.  >  si  ellos 
))-)od(:ni    cocicli!  ;■    v    proi)ai-   inaniíiesla- 
wnoiíte  C|;it'  la  hn  deídlosoia  mojor  (jue 
))l<i    dt^  las   ci'isli  lii  )s.  coi)    r.iz;)ni's    más 
»\  ,«li.'!itL\-í  ((lie     ia.-  <Il'    Ioo  cii^liaiios.    el 
»iej:airia    su  seí.*{a,  pêro  (|.ie  si   las  nizo- 
Miris    de  los  rrislianos  eraii   más  podero- 
))S>s    V    se  les   miíiifeslalía  ser    mejor  la 
)>'ev  d  '  los  ci-isliiiios  (|ae  la  de   los  mo- 
»rjs.    e'lo>  se  Inlvan    (le  voher    crislia- 
);n>>.  \\  i!)';eirlo  oido  muchjs  la  propues- 
))!a  d'  K.»\  riunrio.  se  con?;reg;iron  lodos 
w'os  o  )r,)-;  sái)i;)-i  (}  nV  liahia  eu  la  ciiulad 
h<\i  y  \]\  'z.  y  de  dia  en  dia  ib»n  a  tralar 
))C0!»  e'  los    mis  peritos  en  la  ley   maho- 
)):n  '.[  III  I    >    l(>  alefiihan  y  esfôrzajian  las 
»raz)i!'-    mi'    ii  M'ie.>   (|ue  sibiaiiy  po- 
))  liau  l  '  su  s?('la.  p  ira  con\er;irlo  áella; 
»narc)  NÍeiulo  que  Uay mundo  íácilmente 
«respondia  y  salisfacía  á  ellas.  maniles- 
»tanda  su   insuhòislencia.  eslaban   lodos 
»atón:(os  v  admirados.» 
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II.  Ivsl.i  riviícion  I;i  l.e  j  ut>l(>.  Iia- 
riíMido  1111  coiílcNUi  (lei  cjí  ii]  !;  i-  l;.tii;o 
<lc'l  (',()el;!iu'<)    \    (!<l  l('iii().>  III.  (HM'  CS   iiiíis 

Silllplc.     COIIM)      |)l()IIH'h      til    cl    |ílol(iL(    :    ) 

corrigitMitlo.  fonu»  lainhi;  ii  olieci.  I;ís  Lg- 
cucioiíes  iinprojii.is  de  <  ^lc  A  lioiíi  mo:  y 
si  es  v(»i<la(i  (iiir  lia\  inundo  liizo  aijuol 
olVeciíuiffi^o  .1    lt)s  iii()i<)<.  jiiir;i  aIracrU.s 

'  á  Ja  inúUia  çoiiicrciicia  de  l.  s  razones, 
que  soptUMíi  s'^  >cc[a  vi  .^(»  dçiiiosi  i;d)a 
(jQc  tMM  iiu-j.»!-  (|ii(>  l.i  i<  \  de  ios  cri^lia- 
iios  auiiíjiic  cii  cslo  [  ucde  liaiuM'  iiundia 
clificullad  de  ci-ímm  lo.  |)oi(ji:(  eu  l.o  dii.— 
|)Uia>  e.>;i  ia^  ni.tro-  (jiii>  i(|iei(>  eli  ^iis 
!i!)i()-.  j.imas  se  iiolaii  lales  pado?-  pêro 
si  a^i  I>)  lii/.,).  fiie  |)or  la  cei  t' za  .'irii;»'  de 

l  Sc  que  lema  d  '  !a  |(>\  (  ri>liaiia.  \  (jiie  iio 
p,){|ia  lia!).'.  I  ;;';):i  q  ;ii'  (le:iio>l  rase  \  eV- 
dad  en  olra  K  \  .  :)i<|;i:'  ínese  irejíH'  (|ue 
I  rerisíi ma;  \  r,);i  eslo  eíiiabio  I.i  (iis|)ii- 
(1  ca:i  1  )S  !i  )■■)•.  ;>;;■.!  :)  ']'.)':  e  )n''ii;idir- 
los.  eoiii  )  Si:i    A  iiisliii    ,*;  esciltti  -ndo  á 


(")  I).  Auj:u-'.  ]!")l-t.  10o  (ídi^s  i?n')i  ad 
^  Míicr.ihiuai:  "Aulivi  qa  il  qu:*r.i  I.um  sii'>:lia. 
j  ,CDnu:n  n  )srrii!n  re')avjt:iz;irB  (lispjnLs  ...  Noli- 
^  „rog:>  te  írr.fc?r.  pro  te  ijisj  te  lUHgis  rogo- 
1^  ^C9rte  p.iiiUiluin  atúendc'  qa-jd  dic:>.  Felícia, 
r  ,,ims  i\last!iaiui.s  ['rhuiaimin  CavíhairiiioiiHem 
:  ^daiiraavit.  et  Vicissini  ab  ilb  etiaiii  ipse 
l  ^daninatii^   es:    [>:ii    Felicianns  In    sacrilego 
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Míicrobio,  le  dice:  sueit'!  esta  cuestióit.  y 
biintiznne  otra  rei:  si  no  U  pne  'es  soUiw. 
no  lo  k  tf/as  S'.  pieiís  (s  qm  he  dicho  aU/iina 
fa'HeiJad  de  Feliciuvo.  o^dUjame  á  in-obarlo 
y  sino  lo  pnifho  Inrás  entonces  lo  que 
jiiensas. 

I!l.  Hahi  Mídí)  K;iyiimiHlo  sollíulo  l;ni 
ÍHciliiKnitt'  his  ohjecionos  de  los  sjdiios 
iiuros,  los  h;zo  fis!e  i";iz;jii;Hnieiito:  ((CUal- 
»í},iier  sabi.i  (lei)j  leií.M-  aquelin  le.  la 
))C  lal  atriI);!\o  á  i)ios  ni.iNor  hjmlad, 
))j))dv'r.  í^Ioria,  por.eccioii  y  deinás  alri- 
))!);i(t)S,  (le  modo  (|ii''  lodos  sran  eii  Dios 
»  •JM  !i  IH  n  ,>i' iiiu  dd ad  y  concordaiKria. 
».\í^iidl:i  IVí  (h  l)i  )s  es  I  i!nl);e;i  mis  lau- 
»  I  d)le  y  a;)i-('C!  d)'e  (|i(>  |);)iio  mayor 
))Ci)n  -ji-d  mria  eiiiro  l.i  >irna  n  j)iMmora 
V?iLi>í  y  sii  ,dV?I)  Si  jvics  losalrihiilos 
)H,M  Dios  esl  iii  ('.)!i  la  11)  i\  1)1"  iiíu.ddad  y 
»(' )ii!' jcd  meia.  así    roíii)  (Mi    Dios  cono- 


^M  ixiíiiiiiiaiii  schisMi.ifcD  f  lit.  muitos  ibi  por 
^suas  tícclosiní  baptizavit.  m  )tl.)  cum  Priniia- 
„n:)  vjstiT  ]*];)ise.)j)as,  sed  et  nemincm  post 
-^eain  ba]>tiza  iS  {í>rtG  baptiza stis,  iiotant  edi- 
yt  >re.s)  qua  ergj  licentia  post  no»  adhuc  re- 
«b;ipt-izanduni  piiUitis'^  Jfa.ic  uiihi  solve  qwfs- 
y.t!oii('in,  H  nw  baptiza.  Si  hanc  autein  solvorc 
^'i  m  p  iLm.  n  >■•:• '  nlien-.ie  aninioe  pavce  et  tiisje. 
^Aat  sji  im-di  Feliciano  falsam  dixisse  ar- 
rí^uis.  exige  ut  probem:  certc  si  non  probavero 

^ti(  ir  far  qíio'l patas. 


R.   LiLio 
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»ceis  (juo  hay  nclo  de  oiileiíder  por  ol 
Mentondiíuieiílo.  y  aclo  de  ;ii)iar  |)0i-  la 
:»volunlad.  hahcis  de  concedei'  lainhiiMi 
»(jue  Iiay  aclo  propio  por  ia  huiidad, 
wque  es  bonificar,  v  aclo  proj)io  por  la 
^)gran<leza  (pie  es  maí:;niíicar.  \  así  de 
wlosdemás:  porque  nosiendoasi  la  l)on- 
adad,  grandeza  y  deniás  perfecciones  di- 
«viiias,  eslarían  ociosas  en  Dios.  ó  Dios 
weslaria  ocioso  ])0r  ellas  no  eslándoio 
wpor  el  enlendiínienlo  y  volunlad,  y  así 
))no  eslaiian  Iodas  las  períccciones  de 
»l)ios  con  la  inavor  iííualdad  y  concoí"- 
)Hlancia.  como  se  ha  >nj)ueslo.  I'(M'o  si 
))Dios.  como  es  preciso,  liene  aclo  de 
«bonificar  por  la  ])on(Iad  y  aclo  de  maíí- 
wnificar  por  Ia  iirar.deza,  es  necesaiio 
))(pie  hay  en  Dios  un  honificaiile  y  un 
«bonificado  dislinlos,  ele;  y  por.  estos 
«actos  ií^uales  en  las  (li>inas  perfeccio- 
wnes  manifieslan  los  crislianos  la  Trini- 
wdad  de  personas,  Padre,  llijo  y  Jilspíri- 
))tu  Santo,  ei»  una  simjilicisima  esencia 
«y  natiiraleza  di\  ina. 

IV.  ))Por  médio  de  una  Arle. 
«que  algún  liempo  hace  fué,  como  se 
«cree,  divinamente  revel  ida  á  un  her- 
«milano  Cristiano,  os  podre  \o  demos- 
«trar  esto  mismo  con  razones  claras, 
«dándome  Dios  su  gracia,  si  con  animo 
>jtran(|ui!o   quereis  conlerenciar  conmi- 
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))go  sobro  ollo  alguuos  poros  íÍíms.  Se  os 
»manirest;ir;'í  Ininhien  roíi  iiiuclia  razón 
wpor  !a  misma  Arle  conto  eu  la  encar— 
wiiaeión  dei  Ilijo  tie  Dios.  j)or  la  parlici- 
wpación  y  imión  dei  (^liador  y  la  crialu- 
»ra  011  la  persoiia  de  Ciisto,  la  j)rimera 
»\  suma  causa  inu\  razoiíahieinciile  coii- 
»\iene  y  concaerda  coii  su  efeclo:  y  se^ 
winaiiifestara  así  inisnio  coino  fué  iiiuy 
«coiifornie  á  Ia  razón  la  pasióii  (jue  el 
wllijo  de  Dios  sufrió  eii  su  Iriuiaiiidady 
»ace()lada  por  su  volniilaiia  y  uuiy  mi- 
wsericordiosa  digiiacioii ,  par<i  rediniirnos^ 
))á  iiosolrospecadores  dei  ])ecado  dcl])ri- 
»rnei"  padue  y  reducirnos  ai  estado  de  la 
«gloriosa  Iruición  de  Dios.  para  euyo  fiii 
wfnínios  creados  todos  los  hombres.» 

V.  \í<[c  apuiitan>ienlo  de  los  discur- 
sos de  Ray mundo  con  los  moros,  que 
cxj)oiie  el  Coetâneo,  se  puede  ver  más 
extenso  eii  los  lihros  de  Hay mundo;  y 
particularmente  la  ílispula  ((ue  en  esta 
ocasióii.  (|ue  se  hallaha  en  Tunez.  tu\o 
con  los  moros,  parece  (|uc  la  descrihe, 
callando  como  suelo  su  nombro.  en  el 
Arlw'  de  la  cienia,  escrito  tics  anos 
des])ués,  y  asi  parece  que  no  se  dobe  re- 
ferir á  otra  En  diclic  libro.  pues.  en  el 
Arh^l  rwempjfji  uL  tit.  dei  ejemplo  dr  la^ 
sitnarión  dei  </rhol  divinal,  se  refiere  la 
disj)ula  de   un   Cristiano   y  iiii  moro,  se 


1{.   Lr 


li 


cxj.licH  \  cxliciide  cl  r;izoii;.inieiilo 
apunlitdo  pof  el  (^ooliiiioo.  y  linjilinoiíle 
(lice:  «{jucdó  comencido  ol  s;in;icono 
de  la  í;iz(h»  coii  ([ue  el  ciisliano  le  pro— 
l)ó  la  |)rodiiccióii  di\i'iia.))  ('on  rslo  pru- 
deuleiíKMile  podemos  coitlar  poi'  liazana 
de  l\a\  mundo  eii  'riiiicz  la  referida  vic- 
loi-:a  (jue  íiaiió  s;;!)!-e  íkjUíI  moi'o 

VI.  (((^omo  pues  liavmundo.  cí^nli- 
»\M\;\  el  ('oeláiieo,  empezase  á  ilu^liar  eii 
wiiaeslros  mislerioíí  los  eníiMidimienlos 
)nle  los  iiilieles.  siicedií)  (jUc  uii  moio  no 
wpoeo  afamado,  ([iie  liahia  percioido  las 
o[)a!;d)!-as  e  iiileiírijii  (!e  lla\  mi:ndo. 
wpensó  (|Uí'  si  a(|ii(dlfts  razoiu>s  laii  al(as. 
»admirah!es  \  iieeesarias  se  poiíiau  hia- 
wniíieslasá  lodos,  liahia  de  lleíiar  sii  see- 
»[<\  á  un  lolal  exlerminio  v  deslrncción. 
«y  por  es(o  Io  diMunició  todo  ai  ílry,  ro- 
«gáiidole  y  !e([U!r!éiidole  (jue  hieiese  mo- 
»rir  (!(>  mueile  cruel  á  aqiud  crisliaiio^ 
w(jU(^  derccíiamciil;-  se  (Micaiiiinaha  á 
))SUÍ)Neiiir  I;í  p;"(Mil<>  san-aceiía  \  (N^shiiir 
»COii  tciiieraria  osadia  la  ley  de  Maíioma. 
))E1  !"cy,  maiidaixlo  jíriinc.o  eii  aic.dar 
»)á  R;i\  líiniidí).  convoco  conscjo  sohre 
"CSlo.  (Ml  (d  cnal  insíigando  el  p.redichcr 
^Aaróii  afamado  \  oiros  muídios.  I'u;'  de- 
;ilevminado  por  la  ma\or  pailc  (jue  S(í 
)dia])ia  de  malai-  á  Ua\  niuiido.  á  Io  (jue  se 
)dneiiiial)a  tamhien  la  \o!uiíl.id  dei  llev. 
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Vil.  »Plm'o  Dios.  (jiie  permite  (juesus 
^)Ser\irlores  ileoueii  ;»  semej;mles  ])eli- 
»groá.  (]U(M'ieiKlo  (jue  Ua)  mundo  le  sir- 
wviese  Io(I;í\  ín  en  .cosas  mayoros.  |)iiso 
í)en  la  cabeza  de  un  gian  moro  que 
«coiilra  la  opinióii  y  consejo  de  los  oiros 
»se  opusiesíí  á'  laiila  maldad.  siendo 
«enlre  ellos  celebrado  ])()r  jMudenIe  y 
»muy  sábio,  pues  (bjo  y  persuadiò  aí 
»rey.  que  siendo  uu  príncipe  lan  pode- 
»roso  no  le  eia  (b'cenle  ni  digno  (bir 
))senlencia  de  maerle  contra  un  varón 
))laji  sian(b\  pues  auncjue  procuraba 
>;exten(b?r  su  ley  cristian...  y  por  exaltar- 
'da  se  babia  n)elido  en  ;.(juel  peligro, 
;>)era  un  \arón  tb)l;4(b)  de  abun(bn»le 
:^))madurez,  b.oníbid  v  piudeiu  ia.  Anadió 
«l.ambien  i\uo  elb)s  lendiian  por  bueno 
i))aquel  n)oro.  (|ue  IunÍi^sc  esadia  de  ir  á 
'.»los  crisliant  s  pai-a  imprimir  (  n  sus  co- 
Drazoncs  la  Icv  (b'  Malioma:  \  lanias  y 
«lales  palabias  >íiiH>'anl('S  suj)0  decir 
waquel  mf)r(í  (juc  s(»  icnocó  la  (lel(M'mi- 
);onaci(');i  <bd  consejo.  v  (|iH^dando  (d  rey 
»convencido  con  esl(;^  i  azonamienlos 
>»desistio  (\r  (l:r  lã  muerle  á  Haynjundo. 
i»pero  fu«  delerminaflo,  y  uíandó  el  rey. 
«que  inmeílialainenlc  fucse  (b^slerrado  de 
«lodo  el  reino  de  Tiiiez;  y  ai  sacarlo  de 
))1a  cárcel  para  llevarlo  á  una  nave  de 
>\2:inoveses,    ])adeció    mucbos   oprobios. 


H.    ÍJiJo 
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^)iizolos  y  lr;ii)ajos.  de  niíiuoin  (jiio  no  ?e 
.»[)U(lier;i  conlíir  cuíinlos  Iiumoii  los  l-oI- 
))j)es.  I);)rt>|y(l;is  \  |)i'(li;ul;is  <j(i('  le  die- 
';ron.  Al('gr;'il);is»'  de  cslas  jxMias  |{a\- 
.'iimi.do.  tcinciido  (Ml  lucinoria  \;>  j»asion 
'>do  su  Amado  jxm-o  m»  dolia  imicliisimo 
■-de  la  j)iM-diciou  de  a([U(dlas  alni,is  (|ue 
■>va  veia  Pii  a!^''ii)  modo  disjuieslas  á 
ororihic  cl  saiilo  haulisnio. 

\'íli.  «Ooii  lanlos  lral)a;os  fiié  llova- 
»do  íiiialiiuMilo  !{a\  mundo  a  nua  nave 
')íiinovo>a  (\\\o  mu\  jicslo  lia])ia  de  par- 
•  lir:  y  lrd)iíMi(lolo  sarado  de  'a  ciudad 
■  mando  el  Rey  puhiicai-  iin  hando  en 
M(iU'  se  -xdenaha  (jue  rii;>>e  apedreado 
■)<\  se  le  Irdiaha  oira  \  (■»/  en  Ioda  Ia  tie- 
■)rra  de  Tiinez.  I)o':ase  miifliisiiuo  de 
'csto  i\aymiinilo.  |»ii,'s  liahía  dispueslo  á 
«algup.os  VHioiies  de  fanni  y  lepulación 
))y  á  olro>  inucliisimos  |)ara  v\  l).;ulisino, 
))y  deseaha  llevarlí^s  á  un  jjerftHMo  eono- 
vcimienlí)  de  la  fe  ralólica,  por  lo  (jUe 
•)el  \,ii()n  (\v  Dios  se  lialló  ;dlic;i(lo  por 
wuna  i;i-an  per|)lejidad  cuainlo  esliivo 
vpaia  |)ai;ii>e  aíjuella  na\e  a  donde  le 
'dia])ian  i levado,  pues  veia  (jue  yéndose 
»é\  se  perderian  Iodas  aípndl.ís  almas,  y 
.»s\  se  ([iiedaba  va  eshiha  <lelerminada  su 
«senleneia  de  muerle.  y  asi  de  Iodas 
» maneias  ]o  amenazal>an  Irihulaciones. 
);Pero   como    ardia    ledo  en   e]    amor  de 
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»T)io>,  lio  toniió  cxpoiíerse  á  lospoligros 
»(\e  Ia  miierte  niieulras  Imhiere  esperaii- 
))za  de  conseguir  algúii  efeclo  saln(!al)le 
«para  las  almas;  por  eslo,  auii  (|iie  con 
»tan  grau  tumulto  le  hubiesen  llevado  i\ 
))la  lííive  giiiovesa,  y  siii  eiiihargo  (!el  pe- 
)digPo  cpio  eoiTÍa,  salií)  escondidamenle 
«de  ela  sidlaiido  ;i  lieriii,  y  dcsjiUes  et;- 
)>lró  eii  o!ra  iia\ey  se  escuiidió,  agiiar- 
wd  tn  lo  lugar  V  litMiij)  >  {):ii-a  entrar  eii  la 
)>Ia  i'iu<l.i(l  de  uiodo  (jue  1:0  le  impidiese 
í^el  i.v.peíu  bestial  de  los  moros  para  roíi- 
wsumar  en  las  sonredielias  almas  la  obra 
))!)ue 


;ie  !;al);a  ei:ii",cz;;d.) 


«dolas  d(d  loilo  a  la  fe  ('U'  C.\\>U). 

iX.  «  M iciitras  (jue  Pi  ;\  mundo  asi  st:^ 
wesl  ib:i  escondido  en  (  I  |  ;ier;o  de  Tu- 
Miiez,  sucedio  ([in*  un  crisliano  ([ue  le 
)>era  semejanle  en  la  caia  y  \(>>lid-.>,  pa- 
wsaba  p>oi'  diMilro  de  la  (  i.id.id.  \  xi.Mtdo- 
))]e  los  nioros  y  sosjxMli.mdi)  (pie  ('ti-sc 
wHavmundo,  lo  |)r(UidiíM{)n  n  (paeri.nde 
«apedreriP.  pêro  el  daba  gi-andes  \  oees 
«fi.iciendo:  y  v  rO  s  y  cl  íjacs-lrõ  Rayriínnd  .. 
))hasla  (pie  los  moros.  admir/indosc  de 
«esto,  se  sepaiMfon.  y  haciendo  a\í'ri- 
wguación  sobie  ello  supiei'on  (pie  n)  lo 
wera  efecliva.menie.  y  asi  dejánd;d  >  se 
))0scapó  a([Uvd  de  sus  nnnos.  llab;  i  três 
«semanas  (pie  Ua\  mundo  estaha  oscon- 
«(lido,  y  Iteg  Índole  iiolici.;»»  tte- esie  ^u;ce- 


)S0  coiísi(l(M'(j  (|ni>  (MM  Uii  in:sl(MÍí>  dix  ino, 
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"liíi    ;i(l('I;iiilai-     iii     piMicccio)!;!!'    Io    (|ue 
)li;il)i;i  Í(I(Sm!o  (MJ  sim\Í(m'<)  de  (!i!>!<):  por 

X.  í']sl;il)ii  \\\)  mundo  (Mí  el  piUMlo  de 
Tiincz  ;'i  iDclad  dei  mes  de  S(  plicMnhre  dol 
■,\Ui)  íi:9  2,  \  N  i\  iii  l;in  p-oco  ocioso  \  t;Hi 
:ij)lic;i;!o  ii  la  \ ocacioii  di\Í!ia  (p.i"  no  le 
ini|)idioron  a(pi(dlas  zozohras  })ai-a  iMiipe- 
zar  (1  li!)i<)  IJndadí)  T,M  \  ficucrn  .  coiiio 
lo  Coiilies:»  ai  iiii  dl'  cl.  cMiaiido  I)  a(';d)ó 
■en  Náp;)lí's.  pu  •>  dicc:  linla  '  \ri\  in  fuc 
r inieiizada  cn  el  /i/ar.  cu  ri  jivrlõ  (h;  Tiirirz. 
<'  metad  dd  mm  de  Septicmhre.  aiio  de  la 
mcarnaciún  dei  '^euor  \iS)'l:  y  fv.é  acahido 
rn  el  mis  mo  afio  prcdicho.  eu  la  ocf.  ta  de  la 
Fj)iphama.  en  la  ciudad  de  Náp  les.  Con 
çs(a  nota  se  d(M)iuostra  lo  (|ue  tanlas  vo- 
cês haheinos  advcriido.  (pio  Ua\  mnr.do 
lonlaha  (mi  sus  lihros  los  anos  do  la  (mi- 
carnación.  (jue  empiozan  en  2o  de  Mar- 
-zo  y  acahan  en  2i  d(d  siiíuienle  inarzo. 
pues  la  oclava  de  la  i^pifania,  (jue  (*ae  eií 
-el  mes  de  Knero.  (jue  siiíiiedespues  dei 
Sepliembre.  se  ciienta  perlenecer  ai  niis- 
xsio  ano  I  292  á  (pie  perlenece  el  preceden- 
te mes  de  Sepliembre;  y  con  esto  se  cono- 
ce  la  e(jUÍvocaci()n  C(ue])adecíó  D.  IVicolás 
António  (Bib.  \et.  lib.  9.  cap.  3.  núm.89)y 
^tros  que  no  ban  seguido  esta  cronologia. 
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Xf.  Eli  N;ij)o'es.  (lice  el  Cooláiipo. 
le\  j  Ua\  111  i  1  I  (  |).i!)lican)eiíle  su  arte, 
y  <IU11  esta':»;  ai':  cil  illílo  filé  <ilogi(lo  el 
pap  1  (]ele.->li;i  )  V.  Al  vii  is  <l<^  esla  etise- 
fianza  púljlic;-,  esc.-  h!;)  ab;i:i  )S  lihros, 
piies,  comj  eslé  diclio.  ;'..•. ih  »  c!  r  'feri-lo 
lie  la  Tahli  (jenerdl,  |>ara  cu\>'  .^^jIÍc.:- 
cióii  anadió  luego  el  otro  (\?  Le.tura 
couipendiosa  Tahnhe  (jeiiera''is:  en  el  cual 
se  CQiuprueha  su  pública  cnseiraiiza  eu 
íiquella  uiiiversidatl,  pues  no  solo  en  el 
prologo  sino  en  el  contexto  usa  el  estilo 
tio  inae>fro  en  la  explicación  y.práclica 
ílel  arte  ({ue  hace  ejercitar  á  sus  discí- 
pulos. 


A\0    Dl     L\    Ex:  Ml  NA  cós     1293. 

XII.  !iit'atÍLr<ih'e  era  e!  espíritu  de 
Kayimindo  pu^s  adeinás  de  la  ensenan- 
za  pública  fj;i,'  á  lodos  franípieaha  en 
Nápoles  y  de  la  composición  de  los  li- 
hros  (jue  habenios  dicho  y  diremos,  es- 
tala sumamente  oínfiado  eii  cUralf/ar  y  en- 
schar  á  los  sarracenos  en  arábigo  el  Arte 
Iiiiit^ntira,  e,  n  la  qve  pvdieran  destruir  sus 
falsas  op/nioies  y  demosírárselcs  la  cer- 
dad  d-e  la  santa  fe  católva.  A  si  lo  escribo 
de  si  inismo  en  el  libro  Lertiira  Artis 
■intenticce  et  Tahukg  generaUs  (dist.  I.   íHí 
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priPÍ".  luiin  3.)  (jiio  einpezó  por  este 
lieiíipo  eii  Nápoles,  piiesi  lo  alegr.  en  el 
Be  los  cinco  sáhiof,,  (jue  Jieabó  allí.  afio 
1294;  y  perleceioiíó  tlich.»  Zí?. J/íjyí.  (|ue 
es  lil)i-o  (l(;  inncho  volúiiien,  eii  Roma, 
afio  I2.'-J.  coMio  se  \er;i  por  lo  (|ue  allí 
(I. remos.  Hieii  piicde  ser  (jue  los  iiioros 
(juc  iiislriiia  Ka)  mundo  ueseii  de  los 
(pie  cslaUaii  dis[)eisos  en  a(pie!  reino,  ó 
residentes  en  la  misma  capilal,  ó  acaso 
loiufiria  sus  l(Mn|)()radas  j)ai-a  ejereitar 
esla  ensenanza  en  Nueeiii.  eiudad  ve- 
eina  de  Níipolcs,  puívs  como  reíiore 
Spondano  (Ann.  ad  an.  I"i00.  iiiiin.  h.) 
awn  el  ano  I.'i00  residían  los  inoros  en 
<lielia  eiudad  de  Xueeria  y  se  Ics  permi- 
tia íillí  usar  púhlieamcnle  de  las  ritos  de 
su  religión:  y*  esto  seria  «ideiiiás  de  los- 
otros  moros  dispersos  por  el  reino  que 
se  (juedaron.  como  enlonces  se  aeostum- 
l)!al)a.  eu  indo  los  cristianos  reeohraron 
de  cllos  a(pifd  rcMiio  tan  ílori(!o. 

\lll.  !'oi'  e^le  misiiio  tiempo  y  á  re- 
(juisieión  de  los  médieos  de  la  eiudad  de 
Nápoles.  es'ril)ió  Uayrnundo  el  libro  ti- 
tulado de  Ler' (f/f (*  rf  pnnd 'rosifate  cle- 
ineriloruiK.  en  que.  explicadas  admira- 
hlemçnle  las  disjjosíciones  de  los  ele- 
mentos y  simpl(^>-  para  (pie  se  puedan 
graduar  Ias  medicinas  compueslas,  re- 
su-dve  30  cuesliones  dificultosas  de  físi- 
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ca  y  m  m|ící:i  1.  Y.i  j)  )i-  ;miIoíH'v\s  se  ha- 
llaha  11  ivina  i;h)  I)  islin!  >  \  i 'jo.  0:11.)  lo 
dice  e.i  ellugir  cilado  dela  rcfoi-ida 
Lerturi,  y  yr/  /<"  >('('}a^}rii  Jm  fn  r:o-><  crr- 
pora-rs  j)  r  h  fr.i  i^i'! i'J  fl  !((  ■':i'rfii!'%',  xi, 
j)Lies  lema  \a  cuniulidos  los  SL»so]ila 
anos,  \  ln!)!a  lautos  ([iie  ad(í;iiás  de  s.i 
vida  |);'tiile!ilc  pasahi  conMnuos  I  ra- 
bajos  y  afanes  cõn  los  viajes  v  lareas 
([Ufí  h;il);Mn()s  insinuado;  pi^io  eilaha 
tan  vi.Líoroso  su  esj)irilii  v  lan  enarde- 
cida  su  voiunlad  en  Dio.s,  ([ue  no  (leial)a 
un  puulo  d  '  aplicarse  á  la  vociíción  á 
que  Dios  lo  l)a!):a  II  iniado.  y  por  eslo, 
ya  con  el  re\  de  Nápoles  ya  v<)\\  los 
obis]))-:  N  p  )lenla!los  d.'  aipid  reino, 
insish  1  cjnlinu  nnenle,  coiu')  lo  declara 
en  vai-i;vs  paiMcs,  para  ([iie  ía\  or<'ciesen 
sus  flesÍLínios  de  la  coiíversión  de  los  in- 
fieles-  V  con(|UÍsla  <le  la  Tieira  Sanla. 
sin  dejar  do  la  mano  los  libros  (|ue  lenia 
«Miipezidjs  y  Cv)nclu\()  después. 


Ano   Dl-:  LV  I^Incaiinaoión    I  z^l4, 


XIV.  Tal  h\()  el  de  A  ff (f  tu,  f[ue  acabo 
en  Nápoles  ano  1294  \ispora  de  pascua, 
en  que  in  inifiesla  quo  la  polencia  locu- 
liva  es  un  sentido  especial  distinto  de 
los  cinco  comunmentc  conocidos,"  y  por 
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esto  la  Doinbra  el  sexto  sentido.  Escribió 
tarnhién  este  ano  el  de  Los  cinco  sábios^ 
que  sou  un  latino,  un  griego,  iin  nes- 
toriano,  'in  jacobino  y  un  sarraceno:  en 
la  primera  j3arte,  el  latino  manifiesta  ai 
griego  que  el  Espíritu  Santo  procede 
dei  Padre  y  «lei  Hijo;  en  la  2.'  ai  nesto- 
riano  que  en  Cristo  no  hay  sino  una 
persona;  en  la  3.'  ai  jacobino  que  en 
Cristo  hay  dos  naturalezas,  y  en  la  4.*  ai 
sarraceno  los  artículos  de  la  fe  católica. 
Al  tin  de  este  libro  pone  una  petición 
que  presentó  á  Celestino  Y,  sumo  pon- 
tífice electo  nuevamente  después  de 
dos  anos  de  interregno,  y  para  presen- 
larla  junto  con  ella  el  librito  Flores  o.mo- 
ris  et  intelligentia;  y  en  el  prólogo  de  las 
Flores  dei  amor  d  ice:  que  Ra  y  mundo 
Lull,  indigno,  las  envia  ai  Santo  padre 
Celestino  V.  y  á  sus  cardenales  para  que 
con  amor  cuiden  de  ejecutar  lo  que  les 
pide,  para  que  Dio»  soa  ronocido  y  ama- 
do por  todo  el  mundo;  y  en  el  piólogo 
de  las  Floras  de  la  inteligência  escribe 
que  se  las  entrega  para  (jue  se  vea  como 
se  pueden  destruir  los  errores  de  los  in- 
fieles  y  manifestárseles  la  verdad  de  la 
fe  ronaana. 

XV.  El  Sumo  Pontífice  Celestino  V. 
fué  elegido  en  Perusia  en  5  de  julio,  fué 
coronado  y  consagrado  en  Aqui  la  en  í'9 

II-4. 
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de  agosto,  y  por  liis  téinpor;is  dei  sep— 
tiembre  de  esle  nuo  I'*294  creó  eii  Ná- 
poles alguiios  cardenales,  y  de  esle  lieiíi- 
po,  eii  que  el  Papa  viiio  coii  su  corte  á 
Nápoles,  se  ha  de  euteiifler  el  Coetâneo^ 
que  olvidando  que  Olestino  V".  no  es- 
.luvo  en  Korna,  dice:  «llecha  la  eleccióu 
de  Celestino  V.  vino  Ua\ mundo  á  Ko- 
mi,  para  ver  si  podia  alcanzai-  alguna 
cosa  de  lo  (|ue  tanto  des(>al)a  dei  Papa 
por  la  fé  de  Cristo,  y  alli  escribió  algu- 
nos  lihros. )'  Verdad  es  (jue  el  ejeinplar 
latino  dice  ([ue  liié  á  la  Corfi'  romana^ 
Ia  que  eslá  donde  reside  ri  I*apa:  pêra 
de  el  conlexto  se  ve  (puí  enlicnde  la. 
ciudad  de  Kojua  eíjuivocadainenle.  Fué 
pues  en  Nápoles  ([ue  [{aynumdo  hiza 
las  referidas  diligtínci;is  con  el  wSunio 
Ponlifice  y  cardenales.  dando  con  el  re- 
feriílo  lihrilo  su  petición,  como  lo  afir- 
ma ai  íin  d(í  ella  en  el  cilado  liliro  de 
LoH  riu  o  Sá'tios  por  estas  palahras:  l-ué 
entregada,  esla  petidón  en  la  çhidnd  de 
N'íi)()l-s  ai  Santo  Padre  Celcsí/no  V.  y  (í 
los:  honrados  seíiores  Cardenales  afio  1'294. 
y  lo  aíinn.»  tanihiéu  en  la  mencionada 
Zrrf.'i.ra  Ãrt.  Invent.  et  Tah.  general, 
disl.  3.  par.  ^.  (]u.  45, 

XVI.  Digna  es  la  insinuada  petición 
de  Raymundo  de  eslar  inserlada  íi([i.r 
para  (pie  más  se    conozca  su  ceio,  pêro 
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porfjue  acíiso  imichos  !o  ltn«lr;ti)  poieu- 
pertiuo,  rcsumiie  lo>  talxis  df  cll;;:  I'É;;ce 
proseiilc  el  íiii  jiarci  (|Uc  el  liciiihre  ha 
sido  criiido,  y  soi.  liinlos  lo^  iiifieles  que 
no  couocf  i:  á  l)io^,  cuiiio  (U  br  ii.  que  ci  ee 
que  poi-  un  crisliauo  hoy  uuís  de  ciento 
qu(í  lio  lo  ion:  y  así  dice  ai  Papa,  que  fs~ 
tá  clcíjido  por  el  Fqjiníu  S!anio,  (|ue  «ibra 
el  lesoío  de  la  saula  iglesia:  en  ella  l)ay 
.un  tesoro  eqiiritual.  que  son  los  sanlo!^  y 
sábios  varones  que  quieren  ir  á  predi- 
car á  los  iníieles.  (jue  aprendaii  sus  lín- 
guas, y  pro(((l;'n  ^-eíiún  las  \ árias  dis- 
posieiones  (jue  r.punla.  hai^ia  qve  toíio  el 
wndo  sca  df  ( risfianos.  ]]i\y  laihbicn  íe- 
soro  corporal,  que  es  la  déeinia  de  IoíÍos 
los  bienes  de  la  iglesia,  para  hacer  eue- 
.rra  á  los  infielcs  hasta  qvr  fedo  d  m-uido 
fuesc  de  Cristií.iws.  Que  se  pi- o  cine  br.e- 
nauienle  y  con  dis])ulas  fa.niiliaies  r.edu- 
cir  á  los  cismáliros.  y  trabar  amisl;  cl 
con  los  tártaros,  que  lírmitdi  fie  hs  pre- 
dique la  fé  de  Lrhto.  Que  se  liate  eon 
los  reyes  moros  que  »Mi\ien  alLuiies  (!e 
sus  sábios  para  eon\  t  ncerlos  fie  la 
verdad  de  la  fe  calóliea,  jjucs  cuaudo 
vohiesená  sus  lieii-as  pudierí»n  leíii;- 
cir  los  oiros  o  ponerles  en  alguna  dutia; 
y  este  modo  se  puede  observar  con  los 
demás  infieles,  ílace  presente  los  traba- 
jos  y  fatigas  que  se  toman  por  las  cosas 
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toniporales,  y  ([ue  lo  que  propoiíe  es  la 
cosH  m.ís  (liiíiia  fiel  mundo,  y  coii  esto 
queíJ.iria  e\L*ds;Klo  el  estado  eclesiáslico 
ciiaiido  lodos  marmuran  de  él,  y  tiene 
p.Hira  U  propaeslo  el  ejemplo  en  Cristo  y 
los  apostolei.  Deja  «ii  fin  oíras  niuchas 
cosas  que  pudiera  decir;  pide  perdón  si 
ha  hablado  demasiadamente,  y  comoolvi- 
d  ido  de  lo  que  dos  anos  antes  liabía  pa- 
decido en  Tunez,  suplica,  que  á  mi  in- 
digno me  envieis  el  primevo  á  los  sarrace- 
nos^ para  honrar  entre  ellos  á  Dios  nues- 
Iro  Seíior. 


Ano  de  la  Encaunación   1295 


XVII.  Aunque  era  un  santo  Celes- 
tino V,  como  fué  tan  corto  su  pontifica- 
do, no  parece  que  tomase  alguna  provi- 
dencia, pues  en  S  de  diciembre  de  di- 
cho  ano  1294  renuncio  en  Nápoles  la 
liara,  y  en  24  dei  mismo  mes  y  ano  fué 
elegido  Bonifácio  VIU,  quién  se  fué  á 
Koma,  y  en  16  de  enero  siguiente  fué 
coronado,  y  allí  tuvo  su  corte.  Allá  lo 
fué  á  tratar  Raymundo,  y  antes  de  lle- 
gar  á  Roma,  ó  después  de  haber  llegado, 
tomo  el  camino  de  Asis  para  asistir  ai 
capítulo  general  de  menores,  que  en  es- 
te ano   de  1295,   como  afirma    Waddin- 
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go,  se  celebro  eii  su  convénio.  Discurro 
(jne  Rayniundo  a^^i^lió  ;i  e>l('  cjipilulo, 
poPíjiie  eii  el  Dfsconsueio  de  (jue  luego 
h;il)l;irenios,  idirnia  que  concurrió  á  três 
íle  ellos,  y  para  esle  lenia  niuclia  opor- 
lunidad,  y  debió  alraerle  á  el  el  í:ene- 
ral  Ray  mundo  Gauírrdi,  que  le  íaNore- 
ció  lanlo  con  aíjuella  j>alenle  que  diji- 
nios  cap.  15.  nu.  19.  Propuso  en  el  Kay- 
niuiKÍo  lo  (|U(í  pielendia,  pt  ro  en  las 
actas,  si  las  íiay,  contará  si  se  Icnó  al- 
guna  providencia  cí^nfornie  á  sus  ideas. 
Lo  que  longo  ca.- i  ])or  ciei  lo  es  que  en 
esla  ocasión  loinó  Ha\níundo  el  hábilo 
de  la  Tercera  ordpn  de  San  Francisco, 
por(jue  en  el  prólogo  dei  Arhol  de  la  Cun- 
c/rt,  escrito  despues  y  en  <  sle  niisnio 
ano,  se  describe  Haytnundo  con  hábilo 
de  religioso.  pne«  dice  (|ue  el  monge 
con  quien  tiala,  yor  el  káhitu  que  vió  lle- 
vaha  Ray mundo  y  por  su  çrai.de  barba, 
penso  qiíe  era  algm  religioso  de  una  na- 
iión  extrangera:  cuyí<  pintura  hasta  aho- 
ra  no  la  habia  hecho  de  si;  \  por  otra 
parle  es  constante  Iradición  que  fué 
de  diicha  Tercera  orden,  y  lo  comprue- 
ban  as  pinturas  suyas  coetânea^:  por  lo 
C|ue,  describiendose  ahora  con  hábilo  de 
religioso,  indica  que  nuevainente  liabia 
tomado  el  de  Ia  Tercera  orden,  que  se 
sabe  (jue  vislió. 
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XVIII.  INi^slo  eu  Runa,  coino  dice 
el  Caetánoo,  «coii  loJo  su  coiialo  y  fuor- 
oziís  s  iplicó  Híyiniin  I)  á  li)ni"a(i>  Vil 
«para  quíí  se  ejecula^on  sus  (lesigniosen 
»utili(lafl  (l(í  li  fe  crisliana.  y  <'slo  lo 
»praclicó  niuclii-i  v(M-t»s:  \  aini  (jiic  si- 
))gaieiKli>  ai  suno  poiíl.íice  y  su  corie 
))p«(lftí;ía  fr;H'u  M)U's  C()ii2;i)jas  y  niuchas 
«riulestiís.  lí>.lv)  lo  sulVía  aiegrcmenle  á 
))h  ):ir.i  íltí  i)i  )-,  aiiislr.)  Sffi)!'.  sin  ílosis- 
))lir  (l;í  SI  iiitiíiitf,  e-;|)i^ran  lo  sin  duda 
«qa;^  el  pipa  lo  oiriy  v  ojecularia  sus 
»pr.>yect  )■;,  p;i  s  u  )  le  p;'(lia  aiguna  uli- 
))íiíl  id  ó  p.-£í!)'!ila  pir.i  si,  sino  pic  s\i 
»in''i?STnl '.  suplica  ora  para  cd  l)i(>n  p ';- 
«bico  de  la  fv»  oalólica.))  Para  (|Uo  lo  lu- 
vi 'S"^  nii-i  j)rivsenle  el  papa.  le  dió  hay- 
miiiil)  la  II)  sua  ó  S(»:n.'jani"  pelicion 
qu-^  dijini)^  pr.^SíMiIo  á  (>(di'sliiio  V., 
no!ii  )  <^u  la-;  liWro-;  ekcril  >s  eii  esle  lieni- 
po  íZv/v.  Art.  Inren  rt  T<ih.  (jcncr.  disl. 
3.  pir.  2.  q,  45.  Arhnr  S'icnt.  Arh.  qncesl 
tít .  df  qn^d.  hrcD^c.  Arh.  mor  in  qvwst 
vitior.  B  h  (}"  qwpsf .  Injidríitatis  qn  h. 
pag.  507.)  lo  aíiniia;  y  cuanla  rue>e  la 
mo!  estia  en  seguir  la  rorle  se  piiede  colo- 
gir  d.í  los  vários  parages  adoiide,  por  las 
venindad  »s  de  Koma.  fué  el  pontífice,  el 
priuiero  y  segundo  ano  de  >u  pontifica- 
do, según  Sí^  pued'^  ver  ])or  las  datas  de 
S'.is  epistolas,  que  refiere  h^spondano. 
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XIX.  Sobre  eslo  el  niisiiio  Raymun- 
<lo  eii  su  Ddsconsuelo.  (.'anc.  47.  se  <|ueja 
de  ((uo  el  papa  y  cardeiiales  no  toinahaii 
providencia  ni  daban  disposición  alt>u- 
iia  eii  ordeii  á  la  pelicióii  que  les  habia 
presenlado,  sino  (|ue  lo  fliferian:  «por  lo 
■wfjue,  d  ice,  esloy  tan  atligido  que  no  pu- 
))do  habor  ningiin  consuelo,  por(|ue  la 
«pelicióii  presenlada  mueslra  claranienle 
wcoino  niiiy  eii  br,>ve  piiede  el  mundo  es- 
«tar  bien  ordenado;  pêro  no  hacen  caso 
»)de  ello  y  se  burlaii,  conio  si  yo  fuese  un 
wfaluo  que  liabla  iocatiienle:  v  por  eslo 
»de  tales  botnbres  ya  no  lengo((ue  espe- 
«rar»:  V  en  ia  eanc.  .'iO  dice:  «(Cansado 
»esloy  i\'i  tratar  en  la  corte  este  negocio, 
»pues  no  puedí)  a!c mzar  cosa  ninguna.» 
Y  en  la  Gl  proj)one  no  volver  mas  á  la 
corte,  por  ver  (jue  nada  podia  conse- 
guir. i'^s!^s  breves  e\presiones  deno- 
tai! bien  cual  era  la  congoja  y  senli- 
miento  que  lenia  Ilaymundo,  porcjue  el 
ardor  con  ([ue  solicitaba  el  santo  ne- 
gocio ei-a  cfeclo  de  aí|uel  ardentisimo 
amor  de  Dios  y  dei  prójimo,  que  Io  te- 
nía  tan  j)oseido  que  no  pensaba  en  otra 
cosa,  y  por  ello  suspiral)a  y  lloraba  con- 
tinuamente, como,  á  luerza  de  tanta  pena, 
explica  IVecuentemente  en  sus  libros;  y 
por  esto  era  tal  su  desconsuelo  como 
íuego  explicaremos. 
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XX.  Ciimplienflo  Raymundo,  con  to- 
do, el  destino  á  que  Dios  le  liabia  orde- 
nado, se  empleaba  en  enseííar  de  pa- 
labra  y  por  escrito,  y  así  acabo  en  Ro- 
ma, aunque  no  dice  donde  ni  en  que 
ano,  el  libro  mencionado  arriba:  Leatu- 
ra  Artis  Invent.  et  Tah.  general^  que  co- 
mo explica,  es  arte  para  hacer  y  soltar 
cuestiones  y  para  buscar  y  hallar  los  se- 
cretos nalurales  y  propiedades  de  las 
cosas.  Lo  empezó  en  Nápoles  ano  1293^ 
como  dijimos,  pues  lo  alee:a  en  el  Le  los 
cinco  sábios,  escr\[o  allí  ano  1294,  y  con- 
tinuo su  composición,  siendo  fie  bastan- 
te volumen,  hasta  el  presente,  pues  cer- 
ca dei  fin  de  él  alega  el  referido  de 
Quinque  sapientibus  y  el  de  Affaíu,  es- 
critos en  Nápoles  ano  1294;  pêro  que  lo 
perfeccionó  en  Roma  consta  porque  en 
las  últimas  cuestiones,  quoesl.  45,  dice 
que  dió  la  mencionada  petición  á  Roni- 
facio  Vlli,  y  como  á  este  mismo  libro  lo 
alega  en  el  Arbol  de  la  Ciência,  escrito 
en  Roma  ano  1295,  se  ve  que  este  ano  y 
lugar  es  el  propio  de  su  edición.  Lo  es- 
cribió  en  vulgar,  y  trata  latisimamente 
los  puntos  principales  de  nuestra  reli- 
gión,  y  á  lo  último  propone  y  suelta  bre- 
vemente mil  cuestiones. 

XXI.  Este  es  también  el  afio  en  que 
escribió  su  Desconsuelo,  aunque    en  la 
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edición  caslellana  de  D.  Nicolás  de  Pax 
se  dice  que  fué  aiio  1285,  que  es  ui) 
error  manifiesto,  porque  eii  él  coiifiesa 
que  había  Ireinta  anos  que  lrabajal)a 
por  el  sanlo  negocio,  y  así,  comenzán- 
dolos  ya  desfie  su  conxersión,  esta  ha- 
bria  sucedido  el  ano  1255,  )  su  naci- 
mienlo,  Ireinla  anos  antes,  en  el  de 
1225,  antes  de  conquislarie  Mallorca.  lo 
que  todo  es  un  absurdo,  Ya  conipuesto 
en   rimas,    y  lo   comienza  de  este  modo: 

Deus  ab  voslra  virlul  cornens  est  Oesco- 

[nort, 
Lo  cual  fas  en  xaiilan  per  so  (jue  n)en  co- 

fnorl, 
E    que   ab   ell    recompte  lo    falliment  el 

^lort, 
Que  hom  fa  envés  Vos,  ([uins  juljats  en  la 

[mort: 
E  on  mais  mi  conorl,  menys  bay  lo  cor 

[íorl, 
Car  d  ire  el  dolor  fas  mon  coratje  port, 
Perquel  conort  me  torne  n  molt  pran  dcs- 

[conort. 
Per  ayso  en  stich  en  tral^ayl  c  en  depori, 
E  no  hay  null  amic,  qui  negun  gaug  ma 

Tport, 
Mas  tan  solanient  Vos,  perqu  en   lo  fer 

(a  port, 
En  casent  e  levant,  e  suy  say  en  tal  port, 
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Que  res  no   veisí   ne  aue  ciou  me  rins;}» 

(coiHbrl. 

Eli  lo  que  inlenln  decir:  «Dios,  con 
--«vuoslra  virhid  einpiezo  este  Descoiisue- 
»lo,  el  cual  poiigo  eii  ratitos  para  que 
»me  consuele,  y  refiera  la  falta  é  injuria 
))([iit3  á  Vos  SC  hace,  <juicn  nos  juzgais  en 
»la  iiuierle;  poro  cuanto  más  me  consuo- 
»Io  en  eslo,  mí»nos  leiíí^o  el  corazón  fuer- 
))le,  por(|ue  mi  espirilii  lo  liago  un  piier- 
wlo  de  indignacióii  y  dolor,"por  lo  cual 
»el  consuelo  se  me  vuelvo  en  desconsue- 
.))lo;  y  asi  estoy  en  liabajo  y  en  deporle, 
»sin  tener  algún  amigo  (jiie  me  Iraiga 
wningún  gozo  sino  Vos  lan  >olauienle, 
«por  (juién  llevo  la  carga  eayendo  y  le- 
wvantando.  v  me  liailo  de  lai  porte  que. 
))no  veo  ni  oig»  cosa.  de  donde  me  venga 
«aigún  c()n!()i-!e. »  !']s  (\<le  lihrito  un 
resumen  de  su  vidií.  v  e.ipaz  de  arran- 
car las  lágrimas  á  cu  i!(juiera  (jiie  le  vea 
en  lanios  suspiros  v  llaiitos  por  el  solo 
amor  de  Dios.  V^[i\  comprídiendido  eil  69 
cantos  ó  c  inciones  como  la  descrita. 

XX.II.  (]()Mipuso  despuíís  en  Roma  el 
precioso  libro;  Arhol  d-  la  Clen  ia,  eu 
cuyo  prólogo  s<* '^iescribe  en  un  bosque, 
cantando  su  Desconsnelo  para  aliviar  su 
dolor,  debajo  de  un  árbol,  cuya  voz  do- 
lorosa siguiendo  un  monge  qwe  por  allá 
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pns;il):i,  le  ohligó  á  «vscrihii-  esU'  libro, 
ai  (|ue,  por  hl  siiíiiiliracióii  dei  <''ul)ol  ;'• 
cuNii  soml)P;t  so  liill.iha,  lo  lituló:  Arhol 
de  !'i  C  meia:  y  ai  íiii.  de  él  dice  (|Uo  lo 
esctii)ió  (Ml  la  riiidad  de  lionia,  lo  puso 
eu  el  aliar  de  San  l\vlro,  y  lo  eiico, 
m  M)dó  á  .Icsu-drislo,  á  uueslra  Senora- 
AiiLítdes,  V  á  los  saiiios  cuyos  cuerpos 
descaiisaii  alli;  coiiíiesa  tanihiéii  (|ur! 
io  empczo  ano  de  la  eneaiMiaíMoii  1^295, 
cn  el  dia  de  San  Miguel,  y  se  ocupo 
COii  el  liasta  las  calendas  de  al)i-il,  en 
<[ue  \a  hah:a  coinenzado  el  ano  i29(i,  y 
íisi  enipleó  seis  meses,  siendo  nn  libro 
de  ba.-,(anle  voIuíuím».  Declara  (Arb. 
qiKcM.  til.  de  (jiiicsl .  l(Mnp  Arb.  maleni. 
q.  1)  (jíie  la  Víiííen  Sanlísiína  lue  con- 
ce!)ida  sin  pecado  original.  Suplica,  ai 
fiii  de  (d.  al  Paj)a  (|ue  lo  aceple  coii 
agrado,  y  lo  corrija  si  hay  aigún  error, 
y  espera  (jue  aigúu  sanlo  vaion  lo  prc- 
senlará  al  Papa  y  ca  rd  en  ales.  á  bonra  y 
(gloria  de  Dios. 

XXill.  Scií;'in  el  titulo  suyo,  contie- 
iiie;  este  libro  If)  Ar  boi  es,  y  en  él  eslíin 
«tratadas  todas  ias  ciências  y  artes,  y 
íiu.M  van  apuntadps  algunos  ensayos  pa- 
ra las  artes  mecânicas.  En  el  último  ár- 
]jol,  íjue  es  el  curslional  ó  de  cueslin- 
nes  sobre  los  antecedentes  quince  arl)o- 
les,   propono  \    tqswqUq  ciiatio  mil  dies- 
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tiones.  Gonfiesa  en  el  prólogo  que  sus- 
libros  son  poço  apreciados,  y  supoiíien- 
(Jo  el  monge  con  quiéii  traia,  que  csla 
era  por(|ue  no  los  eiilfudían,  le  obliga  á 
que  haga  uno  con  (jue  los  oiros  se  pue- 
dan  entender  y  apreciar.  Afirma  \\.i^~ 
mundo  que  h;ibía  Irabajndo  mucho  )  de 
diferenles  modos  en  investigar  la  ver- 
dad,  que  por  la  gracia  de  Dios  habia  lia- 
llado  y  escrito  en  sus  libros:  no  niega 
que  su  Arte  general  77/' >  mitcha  si.tlfza 
para  ser  enten  ida:  conforme  la  policiou 
dei  monge  escribe  este  libro  de  modo 
fpie  fadlmente  puede  ser  entendido,  y  por 
el  el  Arle  general  y  todas  las  d»  más 
ciências:  y  asi  ai  fin  de  él  (Til.  de  quoest. 
habit.  hujus  Scien.  q.  L)  escribe  que  el 
fin  de  híiberlo  compueslo  es  para  que 
Raymundo,  que  no  lien(í  alguno  á  quien 
pueda  perfeclamente  nianifeslar  su  Arle 
general,  pueda  significar  l;i  gcnernl  in- 
teligência de  lodíis  las  ciências  que  se 
pueden  liaber  por  su  Arte,  pues  por  este 
Arbol  se  puede  conocer  aquella  generaí 
inteligência,  y  el  que  tenga  el  enlcndi- 
mienlo  funfiado,  humilde  y  l^''»^  podrá 
por  si  mismo  estudiar  y  aprender  este 
Arbol. 
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Ano  dk  la  IiIncauxación   1296. 

XXIV.  No  menos  on  Roma  saco  ;í 
luz  Haymundo  ya  fp  el  ano  129(i»  el  ines- 
timal)le  libro  de  Provérbios,  en  (|ue  ale- 
ga ol  Arbol  (lo  Ciência,  y  Ta  cilado  j)3r 
las  siguienles,  Gontieníí  trcs  parles,  y 
-cada  una  cien  capilult)s,  y  cada  uno  vein- 
te  provérbios,  non  (jue  son  seis  mil;  y 
tales,  como  previene  en  el  prólogo,  que 
el  Provérbio  es  una  proposiíi''n  Ireve,  que 
condene  en  si  micha  sentencia  y  cieníia. 
Anadió  después  Ray mundo  el  libro:  de 
Arfículis  Fidd  snírosan:  toe-  et  salvt' feris 
Legis  ihristiance,'  que  acabo  en  Honia, 
Aigilia  de  San  Juan  Bautista,  ano  1296; 
cl  que  escribió  en  limosin,  y  junlamente, 
para  presentarlo  ai  Papa  lo  puso  en  la- 
tín,  no  palabra  por  palabra  sino  cuan- 
to  ai  sentido  y  explayándose  algo  más 
que  en  el  vulgar,  pues  entrambos  tie- 
nen  la  misma  conclusión.  El  vulgar 
empieza  por  estas  palabras:  Antequam 
probemus,  y  en  el  latín  cornienza  con 
una  introdacción  Allquí  ihristiani:  y 
porque  en  este  con  un  apóstrofe  ba- 
tia ai  Sumo  Pontífice,  regularmente  es- 
te libro  se  titula:  Apostrofe.  Compuso 
también  en  Roma  el  libro  de  Anima  ra~ 
tionali,  en  este  mismo  ano  1296,  aunque 
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tMí  los  iin|>resos,  y  tanibien  en  el  mo- 
çuiiliiio.  se  reza  (|ne  era  el  afio  h294, 
coii  maniíieslo  error,  pues  en  cl  se 
alega  11  los  dos  ic feridos  ..rhr  iS'ci(n  i(B 
de"  1^295,  V  e-  de  Ar//  n lis  Fidei  fie 
1296.  Traia  en  él  Ha\ii:u!id<)  eou  toda 
exleiísióii  y  claridad  de  la  uaUii  ;'.U  za, 
virtudes  y  operaciones  de  el  alma  ra- 
cional. 

XXV.  Deho  adverlir  (|ue  en  eslos 
libres  (jue  escribió  Uaymundo  desde  el 
ano  I '294,  (lescul)re  con  niayor  claridad 
la  práí-lica  de  su  Arle.  y  inanifiesta  sus 
s.Mílencias  en  orden  á  los  objelos  de  las. 
ciências  especiales,  abandonando  un  po— 
C)  aqnella  subliniidafL  y  sulileza  con 
qje  lenia  escritos  los  libros  (k»  s\i  Arte, 
y  ensenado  en  ellos  el  modo  de  practi- 
cir  su^:'  preceptos;  pêro  particularmente 
cianlo  á  la  manifestación  de  los  misté- 
rios de  fé.  ([Lie  era  el  uerle  en  que 
siemprí^  esliibó  desde  que  empezó  á  es- 
criliir.para  (jue  los  lieles  lengan  inteli- 
g.Micia  de  lo  que  crcen  v  puedan  con 
ella  con\encer  á  los  infieles  para  que 
crean,  se  esmero  en  estos  libros  á  po- 
nerla  en  un  estilo  regular  v  bien  ])ercep- 
tible  [)ara  los  que  no  están  formalizados 
con  su  particular  frase  y  modo  de  liablar; 
y  singularmente  en  la  mencionada  In- 
troducción  para   la  prueba  de  los  Arlicu- 
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'os  de  li»  Fe,  ;i(lvierle  ;1  los  iiwieslros  fie 
Teologia  (juc  cada  uno  n  su  modo  se 
ejercile  eii  diseuirir  razoiies  para  con- 
vencer los  iníielcs,  fior(jiie  con  la  expe- 
riência de  lanios  anos  de  el  fralo  cou 
e!l()s.  si!)ia  (|ue  elios  dicen  (jiie  no 
<|uicicn  dejar  su  vvlhv  por  otro  solo 
creer.  sino  (jue  si  los  convenceu  con  ra- 
zones  de  la  verdad  de  la  le  (lue  se  les 
propone.  entonces  la  ahrazarán:  advier- 
le  lainhien  (jue  los  íilósoros  de  ellos 
con  algunas  nuixinias  filosóficas,  de  las 
([ue  alli  noia  varias,  liacen  algunos 
fuerles  argunientos  <jue  es  nienester  sol- 
larles  claramente;  y  líaymundo  en  di- 
clios  lihros  resuelví!  muchisimos  aiiíu- 
menlos  de  afjuellos. 

XXVÍ.  Cou  cslo.N  mismos  lihros  se 
conociM)  Ias  her()icas  virtudes  de  Rav- 
tuundo.  cuyo  inviiriable  ejei-cicio.  las  ha- 
l)!i  c,)!isliluidooidinai-io  rapto  de  su  co- 
raz)i.  Til  era  f\  ardienle  ceio  de  la 
honra  y  ç^lorln  dv  ])ios.  el  vivo  deseo  dei 
hicii  la-;  almas,  y  la  contínua  muerte  por- 
ia SM!\ación  de  los  infieles.  listas  son 
las  ordinárias  expresiones  de  estos  li- 
bro-, y  si  hien  el  escrihirlo  era  como 
iin  desahogo  dei  espírilu,  Ic  servia  como 
aire  f[ue  encendia  más  ncfuella  hoííuera 
de  su  alma:  por  esto  suspira,  gime,  Hora 
sin  consueloj  sin  poder  estar  el   corazón 
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sosegado  hasta  que  todo  el  mundo  sea  d^ 
cristianos^  que  aaieii  y  honrei)  á  Dios. 
-como  vimos  en  la  peticióa  que  dió  á 
Celestino  y  á  Bonifácio.  Crecería  niucho 
el  voluinen  si  de  sus  libros  había  de 
describir  estos  pasages,  pêro  porque  en 
su  Desronsuelo  hace  un  resumen  de  su 
vida,  y  lodo  son  suspiros  y  llanlos  por 
no  conseguir  lo  que  tanto  deseaba,  loca- 
TÓnios  de  él  los  pasos  que  insinua,  con 
lo  que  se  podrá  suplir  lo  que,  por  no 
ocurrirá  la  memoria,  se  ha  callado  hasta 
ahora.  De  e!  prólogo  de  él  en  la  canción 
I.'  rei^erida  n.*  20.  se  ve  el  estado  de  su 
desconsuelo,  y  el  motivo  general  de  su 
penu,  por  las  faltas  que  se  comelen  con- 
tra Dios.  en  quién  solo  hailaba  consuelo. 
XX\  II.  l^^l  santo  negocio  de  la  con- 
A'ersión  de  los  infieles  y  conquista  de  sus 
tierras,  particularmente  de  la  Tierra 
Síinta,  hasta  que  todo  el  mundo  fuese 
de  cristi:uios,  que  todos  sirviesen  y  ama- 
sen  á  Dios,  fué  Io  que  r^solvió  procurar 
desde  su  conversión;  y  esto  (Gane.  3.) 
dice  lo  he  tratado  con  toda  eji  a' ia  por 
treinta  anos  sin  resar,  pêro  irada  he  obteni- 
do:  por  lo  que  estoy  de  ello  tan  aprsarado^ 
que  fremente^nente  lloro  y  estoij  desfalle- 
àdo.  Este  negocio  lo  Iraló,  según  había 
resuello  en  su  conversión,  yeiido  á  per- 
siiadirlo    no  solo   á    los  papas,  cardena- 
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les,  prelados  y  religiosos,  sino  taiDliién 
á  los  reyes,  príncipes  y  ciudades;  y  así 
es  coiíslanle  (jue  eii  lodos  los  parages 
donde  por  la  historia  consta  liaber  esta- 
do, y  en  aquellos  otros  niuchos  (|ue  ca- 
lló  el  Coetâneo,  insló  Raymundo  por  el 
inismo  negocio;  y  (Canc.  14.)  dice  ai 
Ermitano,  con  quién  trata,  que  le  argiiía 
de  negligenttí:  «Si  sabias  lo  que  sobre 
esto  he  dicho  á  Reyes  y  Sefiores,  y  co- 
mo lo  he  trabajado,  no  dudarías  si  he 
sido  en  ello  perezoso,  antes  lendrías  pie- 
dad  de  mis  coiigojas.  Para  esto,  dice,  de- 
jé  mujer,  hijos  y  haciendas,  á  mis  ex- 
pensas he  estado  cinco  veces  en  la  í]or- 
le  romana,  y  he  asistido  á  três  capítu- 
los generales  de  los  predicadores  y  á 
otros  Vres  de  los  menores:  Ireinta  anos 
hace  que  estoy  en  suspiro»  y  dolências.» 
XXVI li.  Clama  y  Hora' (Canc.  7)  el 
no  haber  logrado  su  intento  por  falta 
de  los  más  poderosos  y  honrados,  y  así 
se  queja  de  ellos:  «no  me  (juieren  oir, 
dice,  antes  me  tienen  en  nada  á  mi  y  á 
mis  palabras,  como  si  yo  fuese  un  hom- 
bre  que  habla  neciamente,  y  nada  hace 
con  juicio;  \  así  por  ellos  |)ierdo  Ioda 
mi  aplicación  en  procurar  la  honra  de 
Dios  y  salvación  de  los  hombres.  Cuan- 
do  (núm.  16)  les  miro  á  la  cara  que- 
riéndoles  decir  mis  razpnes,  no  me  quie- 

5-]I. 
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reii  escuchar,  y  los  más  me  dicen  que 
soy  uii  faluo,  porque  les  hablo  de  lai 
asunlo:  pêro  en  el  dia  dei  juicio  se  verá 
quiéii  ha  tenido  discreción,  y  alcanzará 
pei-dón  de  sus  pecados.»  No  puede  conso- 
larse.  (Canc.  51.)  y  dice:  «(juiéii  se  con- 
solará vieiído  que  Dios  es  olvidado,  des- 
preciado, blasfemado  y  tan  ignorado? 
V  ahí  toda  mi  indignación,  duelo  y  tris- 
teza viene  de  que  en  el  mundo  no  se 
pone  lai  ordenación  que  Dios  fuese  más 
amado  y  lionrado  por  lodos,  y  (jue  todos- 
los  liomhres  profesasen  la  sanla  Fé,  por 
la  cual  se  pueden  salvar  » 

XXIX.  Su  Irisleza  y  dolor(Canc.  L) 
proveu  ia  de  considerar  fredunte  en  la 
gran  desJionra  que  se  liace  ã  Dios  en  el 
mundo  por  falta  de  amor:  por  esto  estaba 
llorando,  dice,  tan  frecuenttnicnte  des.on- 
solado.  que  estaha  cl  corazóiK  on  gran  dnlor^ 
onús  po  que  Uoraha  y  kahlaha  (on  Dios 
sentia  du  211! a.  Poríjue  el  Ermilano,  coii 
quién  sigue  el  diálogo,  sospecha  (pie 
acaso  por  razón  de  sus  pecados  Dios  no 
permite  que  lleve  ai  dehido  cíecto  sus  in- 
tentos, responde  (Canc.  12.)  afirmando 
í|ue  muclias  veces  hahia  pecado,  y  que 
ya  los  habia  confesado,  j)ero  que  desde 
([ue  Grislo  le  apareció  en  la  cruz  no  ha- 
bia pecado  mortalmente  á  sabiendas.  Jamás 
(Gane.  18  )  luvo  codicia  de  dineros  ni 
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honras:  jK^r  ol  s;mlo  negocio  g;isló  sío?n- 
pre  de  su  palriíuonio  tan  l;irg;nnen(e 
que  sus  liijos  hrihían  (juedado  pobres;  y 
si  huhiera  sido  senor  dei  império  óalgún 
rev  no  babría  gaslado  hasta  perfeccionar 
su  provecto.  No  luxo  (Canc.  50.)  inlen- 
ción  de  vanidad  en  procurar  dicho  nego- 
cio, pues  ella  no  corresponde  á  un  honi- 
bre  tan  pecador.  Fué  (Canc  51  )  muy 
njal  tratrado,  y  por  Lios  fui.  dice,  des- 
preciado, herido.  rnahJecido,  blasfemado^ 
tirado  por  las  barbas^  y  eu  feligro  de  wv.er- 
te;  más  por  la  rirdid  de  Dias  fui  paj  itnte. 
Esto  parece  que  sucí^dió  las  ^eccs  que 
estuvo  en  las  tierras  de  los  infieles. 

XXX.  Cansado  finalmente  Raymun- 
do  de  tratar  este  negocio  en  la  corte  ro- 
mana, dice  ([ue  no  quiere  volver  á  ella, 
sino  que  (Canc.  51.)  está  con  propósito 
de  volver  á  los  sarracenos  para  conver- 
lirlos  á  la  fé,  y  voy,  dice.  sin  temor  de  la 
QHiierte,  paia  honrar  á  Jesu-Cristo^  la  mal 
de  ningún  modo  la  temo,  pmes  el  hombre  la 
debe  amar.  Bien  se  hace  cargo  (canc. 
63.)  que  si  continuamente  se  diligen- 
ciase  en  la  corte  este  negocio  pudie-ra 
ser  que  se  recabase;  y  sin  duda  por  es^- 
le  motivo,  después  de  escrito  este  libro, 
se  détuvo  aun  en  Roma  casi  lodo  el  ano 
1296.  Así  lo  trabajaba  Raymundo  con  el 
niayor  afan,  y  pasando  las  tristezas,  pe- 
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sares,  ilesprecios  y  iiiiillralos.  que,  par 
ocasión  de  ronsolarse  en  Dios.  explica 
en  esto  su  Descoiisuelo.  y  debenios  á  la 
fuerza  de  su  dolor  y  tlescoiisuelo  que 
se  deslizasen,  entre  el  escribir,  los  vá- 
rios pcísos  de  su  vida  (|ue  haljeiíios  se- 
ilalado. 

XX>lI  Semejanles  se  pudieran  en- 
tresacar  dei  libro  Arhol  de  la  i.iencid,  que 
íambiéii  escribió  en  eslas  angustias  y 
cantando  su  desconsuelo,  para  (ene! 
próloiío"»  aliciar  nu  poço  el  dolor  que  le- 
nia porque  en  la  corte  romana  no  habia 
2)odidu  obtener  que  se  ejecutase  el  santo  ne~ 
t/oio  de  Jesii-Cristo.  de  toda  la  rristlan- 
dad  y  de  la  utiUdad  pública.  Rste  libro 
en  varias  p;irtes  toca  mucdios  puntos 
perlenecieciles  á  Ríiynuindo,  pêro  par- 
ticularmente en  el  Arbol  exe  rap  li/i  cal  hay 
muchísimos  ejemplos  con  que  por  si- 
militudes se  explican  diferentes  doc- 
trinas  y  se  refieren  vários  pasos  que 
se  atribuyen  á  diversos  personages,  y 
couio  sabemos  (jue  Hay  mundo  en  estos 
libros  parabólicos  releria  sus  pasos  es- 
condiendo  su  nombre  bajo  diferentes 
símbolos,  se  puede  dar  por  constante 
que,  si  no  en  todos,  en  los  más  de  estos 
ejemplos  se  encubren  seííaladas  accio- 
nes de  Rayraundo;  pêro  por  no  ser  pro- 
Jijo  no  me  detengo  en  ello,  dejando  ai 
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cuidaílo  do  (|ui(>ii  cjuisiere  el  enlresa- 
culos  de  diclio  libro:  vamos  á  seguir  sus 
|];tsos  íi!  ílejíir  la  corle  romana  por  no 
poder  ohteiier  lo  (jue  dcseaha. 


CAPÍirLO  XVIII. 

Iiejado  Bom  a  posa  Foijmvt  (^o  á  Cnicra, 
ij  (Ic  allt  ú  rrr  ai  rey  de  MalhrKi. — 
Vuelci'  á  Pai  is.  y  (v  sk  irii.rrrsidad  en- 
saia imhlieaiiiente  la  <nmacidada  fon- 
(cpiiúii  d-  Maria  San  tis,' ma.  escriba  tido 
carias  lihr(,s_ — Solicita  ai  rcy  de  Frau- 
da para  cl  santo  negocio. — De  svs  lihros 
se  i.pvntcni  algwnas  virtudes  svyas  — 
Pasa  á  Bar:  cio  lia  y  tiata  ai  rcy  de 
Arayru  D.  Jaime  JI.,  d  ctiya  instancia, 
y  de  la  reina  /j/  hl  ali  ca.  estribe  cl  libro 
de  oraciones:  y  ra  dcspucs  á  Mallorca. 


NO    r>K     I.A     E.NC.\RNA(:iÓN     Í290, 

I. 


aiisóse  fuialnienle  Wí\\  mimdo  dese- 
!  ííuir  infrueliiosamenle  la  corle  ro- 
mana, (»y  viendo,  como  dice  el 
Coeláneo,  que  nada  podia  obtener  dei 
])apa,  se  fué  á  Génova,  donde  escribió  ai- 
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gunos  libros.»  Tan  desenganado  que  16 
dei  papa  Bon'facio  VIM.  que  no  vo!\ió 
atra  vez  á  Iralarlo;  y  como  ya  dijo  en  el 
Descoiisuelo  y  en  el  Ar  boi  de  la  c  en  ia, 
determino  volver  á  los  moros  solo,  por 
HO  hallar  compaiK^ro  ni  lograr  dispo- 
sición  alguna  constante  para  la  conver- 
sión  de  los  infieles:  se  debe  pensar  que 
para  esto  fué  á  Génova,  como  puerlo 
oportuno  para  esta  navegación,  pêro, 
como  iba  á  donrle  podia  hacer  mayor 
bien,  se  le  debió  ofrecer  en  Génova  al- 
gún  motivo,  ([ue  no  sabemos,  para  de- 
jar  aquella  empresa  y  tomar  oiro  rum- 
bo,  pues  como  dice  el  Cootáneo  «fué  á 
ver  ai  Rey  de  Mallorca,  y  habiendo  tra- 
tado con  su  Magestad  tomo  el  camino 
de  Paris,  w  Esta  n  ista  con  e|  rey  de  Ma- 
llorca  fué  en  Montpeller  ó  Perpinan, 
porque  desde  el  ano  I '285  estaba  despo- 
seido  dei  reino  de  Mallorca,  y  si  bien, 
iutervinierído  el  Papa,  se  babia  rosuelto 
la  restitución  de  dicbo  reino,  no  se 
efectuo  bista  el  ano  de  l''298  No  sabe- 
mos cual  fué  el  coloíjuio  de  Kaymundo, 
pêro  discurro  ((ue  un  ])rincipal  punto 
seria  para  que  S.  M.  se  inlerpusiese  con 
el  rey  de  Francia,  con  ([uién  corria 
muy  acorde,  (pie  favoreciese  los  desíg- 
nios de  llayn)undo;  y  con  esta  recomen- 
dación  se  fué  á  Paris. 
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Ano  de  l.v  Encar>A(:ió\   1297. 

II.  «Allí,  ílice  el  Goetííueo.  leyó  pú- 
l^licamenle  su  Arte,  yoompiió  nmchos  li- 
bros.»  Con  estas  breves  palabras  está 
ponderado  el  coiitiiiuo  ejercieio  de  Ray- 
mundo,  y  los  libros  (jue  alli  coiupuso  nos 
<lirán  cual  era  su  enseiíanza,  AUi  pues  y 
en  el  mes  de  octubre  de  1297  acabo  el  li- 
"bro:  Tractatus  nocm  de  Astrojiomia.  Mu- 
'chos  en  tienipo  de  Uayniundo  estaban 
persuadidos  dei  gran  poder  de  los  astros 
y  dei  acieito  de  los  astrónomos  en  sus 
pronósticos,  para  desenganarlos  á  todos, 
particularmente  a  los  príncipes  y  gran- 
des senores,  escribe  este  libro,  manifes- 
tando la  incertidumbre  de  todo,  y  sena- 
ladamente  de  los  fundamentos  que  su- 
ponen  los  astrónomos.  Corresponde  á 
este  tiempo  el  librilo  De  decem  modis 
-contem pi andi  Deu  n,  (jue  ofrece  ai  claus- 
tro de  teologia  de  aquella  universidad,  y 
que  lo  corrija  si  hay  alguna  falta,  por- 
.qu3  intenta  prés.  oitarlo  ai  nohilísimo  Seíior 
jFclipe  rey  de  FrancJa.  Sigue  á  este  el 
librito  ó  folio:  Derlaratio  cons  ienti^^  ó  de 
Gradibus  (onscientia^^  en  que  sobre  este 
^sunto  dice  mucho  en  poças  palabras. 

III.  Cerca  dei  fin  de  este  ano  1297, 
-esto  es  el  viérnes  antes  de  la  cuaresma, 
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que  por  haber  sido  la  Pasciia  este  ano 
eii  li  cie  abril,  corresponde  ai  primer 
dia  de]  mes  de  marzo.  en  que  desde  el 
enero  había  empezado  el  afio  conuin  de 
de  1298,  concluyó  Ra\  mundo  el  libro 
titulado:  Declaratio  Raijmundi  per  modiim 
dialogi,  edita  contra  aliquorv/m  Pliiloso- 
phoriirii  et  eortim  seqiiackun  erróneas  opi- 
niones,  et  daninatas  a  Venerabili  P.  Fpis- 
copo  Parisiensi;  que  más  brevemente  se 
alega:  liòer  de  Articulis  Parisiis daranatis. 
Estos  son  aquellos  219  artículos  pros- 
critos por  Estevan  obispo  de  Paris,  aiio 
122(),  tiominica  Lfftare.  los  que  suelen 
ir  relatados  ai  fin  dol  Maestro  de  las  Sen- 
tencias. En  este  libro  empezó  Raymun- 
do  á  combalir  á  Averroes  y  sus*discípu- 
los  los  averroislas,  de  quienes  eran  todos 
ó  la  mayor  parte  de  aquellos  artículos. 
Lo  sujeta  á  los  teólogos  de  aquella  uni- 
versidad,  que  caliíica  de  colu  ninas  de  la  fé 
christiana,  y  anade:  «con  toda  ia  humildad 
y  devoción  (|ue  puedo.  como  iin  criado 
frágil  puede  suplicar  á  sus  sefiores  muy 
nobles  y  poderosos,  les  suplico  que  co- 
rrijan,  declaren,  aceplen,  y  ordenen 
mis  dichos,  pues  aunque  no  lo  he  dis- 
puesto  bien,  ni  el  latin  es  elocuente, 
porque  no  soij  gramático  ni  retóriío^  sia 
embargo  espero  que  lo  acepten,  y  pulan 
y  hermoseen  las  razones  expuestas,  co- 
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1110  e!  arlífico  [)ule  la  piodr.i  preciosa 
que  (Ml  brulo  halla  un  pastor  ó  cazador.» 
Finalmente  presenta  el  libro  ai  ohispo, 
canciller,  y  rector  de  la  iiniversidad  de 
Paris,  y  á  íos  claustros  deTeoloííía  y  Fi- 
losofia, prolestanflo  que  lo  hahia  escrito 
por  amor  de  Dios,  \j  por  el  hien  púbUíO.por 
elciial  frahajo,  d  ice,  Irabajé  rnii  ho  tierapo 
y  espero  írahajar  hista  la  rnuerte.  Este  li- 
bro lo  escribió  en  latín,  y  por  esto  escu- 
sa su  latinidad  v  íalta  de  elocuencia. 


Ano  de  l\  Encarnación    1298. 

IV.  Concluyó  también  allí,ano  1298,. 
en  la  octava  de  la  Asunción  íle  nuestra 
S{M*iora.  el  libro:  Dispiitatii  Rayriunidi 
et  ereraitce  super  aliquihus  duhiis  queestio- 
uIIjíis  sentenciar  um  Maglstri  PetiiLom- 
hardi.  En  este  libro,  qye  leyó  y  ensenó 
en  Paris,  si^uiendo  el  método  de  la  teo- 
logia escolástica  defendió  en  cuestión 
especial  la  iumandada  (oncepción  de  Ma- 
ria San  ti  si  ma,  siendo  el  primer  maes- 
tro parisiense  que  escribiendo  sobre  el 
Maestro  de  las  Sentencias  la  haya  clara 
y  distintamente  defendido,  pues  en  es- 
te tiempo  aun  no  pensaba  ir  allá  el  su- 
til  Escoto.  Confiesa  en  el  prólogo  que^ 
estando  en  í^aris.  aplicado  ai  estúdio,  y 
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€oiisiflerando  el  mal  estado  dei  mundo, 
luvo  de  ello  mucho  senlimiento.  y  de 
no  haber  podido  promorer,  coniodesea- 
t)a,  el  L)ien  público  de  la  Jglesia:  y  así 
estaba  muy  triste  y  displiceiUe,  y  re- 
presenta que  paseándose  por  las  orillas 
dei  Sequaiia  para  aliviar  su  dolor,  dió 
con  un  ermitaão,  quién  le  oblÍ2;ó  á  es- 
oribir  este  libro,  y  en  todas  las  140  cues- 
liones  que  resuelve  le  propoiíe  varias 
objeciones. 

V.  Después  en  el  mes  de  octubre  dei 
mismo  ano  1298,  dió  íin  en  Tarís  ai  libro 
Arhor  philosojifp  amoris.  El  motivo  de 
escribirlo  es  para  ver  si  por  el  modo  de 
amar  podia  conseguir  el  grande  bien  que 
no  liabía  podido  conseguir  por  el  modo 
de  saber,  para  reducir  el  mundo  ai  buen 
estado  de  servir  á  Dios  en  que  debe  es- 
tar. Lo  presenta  á  los  Maestros  y  discí- 
pulos de  a(|uella  universidad,  para  que 
lo  corrijan  si  hay  alguna  falta,  y  les 
sirva  para  dar  frutos  de  buen  amor. 
Propnne  ponerh  en  latín  y  pr ementário  ai 
nobilísimo  y  Uiriy  hunio  rcy  de  Francia:  y 
en  francês  á  la  nohilísima^  sapientísima,  y 
on':y  buena  reina,  para  que  en  sn  reino 
lo  hayan  ninltipll  ar  á  honra  y  gloria  de 
-nif.e.ira  yloriosísirna  Senra  la  Vírgen  Ma- 
ria que  es  la  suprema  Se  nora  de  Amor.  En 
«1    mes    de   enero  dei  mismo  ano  1298, 
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■y  posleriorintnilo  ai  referido,  escrihió  e! 
librilo:  Brecis  pra-iiia  Tahulfe  gencra- 
.íf'ç;  ((ue  e,mj)ieza:  Alpha':ctivm  Tahulcp,  y 
acaba:  tnm  qiio  imaginari  movei  seiítire: 
por  lo  que  se  conoce  ser  distinto  dei 
que  cou  el  mismo  título  jione  Salzinger, 
<|ui»'n  no  tuvo  noticia  de  este. 


Ano  de  l\  J:1ncar>aí;íó>  1299. 

VI.  En  el  mes  de  junio  de  1299  con- 
<íluyó  el  libro:  De  noca  et  comp  ndiosa 
Geometria,  en  ((ue  traia  la  geometria 
más  á  lo  filosófico  é  intelectual  que  á  lo 
sensual,  (jue  es  el  modo  propio  de  la 
geometria  usual,  si  bien  se  sirve  de  sus 
íérminos  y  trata  de  los  asuntos  que  le 
pertenecen.  Dió  fin  después,  en  el  mis- 
mo mes  de  junio  y  ano,  ai  libro:  De  qua- 
dridura  et  Iriangulatura  (irnili^  que  por 
oiro  titulo  es:  Prhvipii-i  Teologioe:  pues 
1on)ando  intelectualmente  algunos  tér- 
minos de  la  geometria  los  aplica  á  la 
teologia,  sienta  las  máximas  ó  princí- 
pios de  ella,  y  resuelve  varias  cuestio- 
nes.  comprehendiendo  en  este  libro  toda 
la  Teologia.  Jamás  dejaba  Raymundo  el 
intento  de  fa  conversión  de  los  infieles, 
y  así  ai  fin  de  este  libro  propone  el  mo- 
ilo  de  tratar  con  los  sarracenos,  \  sien- 
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do  la  mayor  dificallad  el  persuadirles 
e]  mistério  de  la  Santísima  Triíiidad. 
dice,  que.  ciiando  se  les  propoiíe  que 
Dios,  eiilendieiídose  á  si  misino.  concibe 
el  Verbo,  que  es  su  Hijo,  respondeu 
ellos  que  de  esto  no  se  iufiere  disliula 
persona  producida,  como  sé  \e  en  iin 
hombre,  que  se  entiende  á  si  nrismo: 
nor  esto  aconseja  que  se  valgaii  los  teó- 
logos de  los  actos  de  labondad,  íiraiide- 
za  y  demás  perfecciones  divinas,  pues 
de  estos  argumentos  no  pueden  esca- 
parse  los  sarracenos:  y  anade:  «yo  Ray- 
mundo  Io  lie  probado.  y  ])or  la  expe- 
riência estoy  cierlo,  {)ues  sé  el  arábigo  y 
he  disputado  con  los  filósofos  sarrace- 
nos, que  ellos  no  se  pueden  defender  de 
las  razones  que  maniflestan  la  divina 
Trinidad  por  los  actos  pr()j)ios  de  Ias  di- 
vinas perfecciones.  (Àiaudo  los  sábios 
sarracenos  oian  mis  pruebas.  que  les 
soltaba  sus  objeciones,  y  les  plantaba 
unas  máximas  que  no  podian  negar, 
decían  que  creían  en  a([uella  Trinidad 
que  yo  les  probaba,  ([ue  es  la  (jue  cree 
la  Santa  Iglesia  Romana,  pêro  me  re- 
procliaban  que  yo  no  era  Cristiano,  sino 
herege,  porque  ellos  piensan  que  noso- 
Iros  creemos  una  Trinidad,  que  comen- 
zó  con  liempo  y  cuantidad  y  que  no  es 
eterna,  sino  que  cuando  Dios  asumió  la 
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iiatuíiileza  liuiiiaiiii  dividió  su  csencia 
011  Ires  partos,  una  os  ol  Padro,  o  Ira  es 
el  Hijo,  )  olra  ol  Kspirilu  Saiilo:  oslas 
y  olras  loiílorías  piensan  ollos  que  iio- 
sotros  creemos:  por  eslo  dobou  loiíor 
Oicrúpulí)  do  coiiciíMicia  los  docloros  do 
la  Santa  Iglesia  (|ue  no  \an  á  nianifos- 
larlo  á  los  sarracenos  salíios,  poríjiie  si 
ollos  llogahin  á  croor  ((uo  nosotros  cree- 
mos los  artículos  así  como  los  creemos. 
mucliosse  liarian  crislianos.» 

VII.  l)es|)ués  de  concluídos  los  dos 
procedentes  lihros  escribió  Ra>  mundo 
otro  Super  questiones  Magistri  Thmím 
Atrehatensis,  como  lo  dice  on  el  próloiío 
deél,  y  lo  acabo  on  ol  mos  de-  julio  dei 
mismo  ano  1299.  y  no  1290,  como  erra- 
damente iiotan  mucbos  ejemplares.  pues 
no  solo  alega  los  dos  re  eridos  libros. 
sino  tambión  el  Arbol  de  la  cientia  \  el 
de  los  Artículos  de  la  Fe,  escritos  eii 
1295  y  1296.  Este  maestro  Tomas  Atre- 
batense  era  discípulo  de  Raymundo,  y 
on  una  carta  le  pide  solución  de  aque- 
llas  cuestiones,  que  son  gra\es,  dificul- 
tosas y  útiles,  y  son  quodlibetales;  y  se 
conoce  que  era  discípulo  de  Raymundo. 
porque  este  le  dice  que  á  los  que  no  en- 
tienden  su  arte,  les  explique  aquellas 
cuestiones,  que  resuelve  según  el  arte, 
de  modo  que  ellos  lo    puedan    entender 
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hien:  con  que  parece  que  no  solo  los  es- 
ludiantes.  sino  auii  los  maestros  de 
aquella  Univcrsidad,  tiraban  á  aprender 
el  arte  de  Kaymunflo,  y  seguir  las  sen- 
tencias de  su  doctrina. 

VIU.  Con  esto  se  f!cs\  anece  lo  que 
dijo  (Carlos  Bovillo  en  la  \  ida  de  Kiy- 
mundo,  que  en  Paris  habia  tenido  por 
Preceptor  ai  maestro  Tomas  Aiiçliro^Y 
ledijo  A^uglico  acaso  porque  solo  vió  es- 
crita la  letra  inicial  A.,  que  tanto  puede 
significar  Angluo  como  A  trehaiense.  Ma- 
chos, siguiendo  á  Bovillo,  han  afirmado 
este  enqileo  de  discípulo  cíí  Raymundo, 
pêro  todos  erradamente;  y  para  coho- 
neslarlo  dicen  que  le  ensenaha  la  gra- 
mática, cuando  tantos  anos  ai>les  ya  la 
estúdio  Kuymundo,  y  parece  que  no 
íjuiso  saber  de  ella  sino  lo  que  le  basta- 
ba  j)ara  entender  el  latín  y  darse  á  en- 
tender en  el.  El  motivo  de  esto  es,  por- 
(jue  empieza  el  citado  libro  así:  «In 
Christo  Domino  nostro  l)eo  et  Beata 
Virgine  Matre  ejus  dikctissmo  suo,  ma- 
gistro  Thonm  Atrehatensi,  Raymundus 
Lullus  suus  devotus:»  y  de  aqui  pensa- 
ron  que  Tomás  Atrebalense  era  su  muy 
querido  maestro,  pêro  deben  distinguir 
en  la  puntuación  y  entender  que  el 
maestro  Tomás  Atrebatense  era  su  muy 
querido  en  Cristo  y  la  Vírgen,  que  es  la; 
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frase  de  las  carias  de  amislad,  y  iio  ({ue 
luese  su  iiiaeslro. 

IX.  De  esto  parece  (jue  liahía  algunos 
(|ue  coi)ferencia))an  con  Ra\  mundo,  y  si 
l)ieu  los  hal)ia  (jue  seguían  su  doclrina, 
liahria  oiros  (|ue  dispulaban  con  él  sol)re 
los  j)unlos  conlroN  (Miidos  enire  los  teoio- 
Líos;  y  de  estos  parece  (jue  tonió  Ra\ mun- 
do la  ocasión  de  escrihir  el  lihrilo:  De  côn- 
gruo ad'1m  to  a  l  neiessuriam  rationem;  pues 
diciendo  los  de  la  conferencia  (pie  Ias  ra- 
zones  (pie  pruehan  los  mistérios  de  nues- 
Ira  fe  solo  maiiiíiesian  (jue  es  coní^ruo  su- 
poner  a(juella  \  erdad,  de  esta  misma  con- 
gniidad  ([ue  se  manifiesla  deduce  Uay- 
mundo  razón  necesaria  de  la  verdad  dei 
mistério;  y  lo  declara  en  la  Trinidad,  en- 
carnación  y  creación,  manifestando  pri- 
niero  su  verdad  por  el  Símbolo  de  los 
Apostoles  y  el  de  San  Athanasio. 

X.  No  solo  se  empleó  Ray mundo  eii 
la  ensenanza  pública  y  composición  de 
libros  en  Paris,  sino  f|ue  taud)itMi,  como 
dice  el  C-oeláneo.  «habló  ai  re\  de  Fran- 
c.ia,  suplicándole  por  las  utilidades  de  la 
Santa  liílesia  de  Dios».  Esto  lo  empreu- 
dió  Raymundo  desde  que  entro  en  París^ 
pues  el  trabajar  é  instar  á  los  reyes  por 
el  santo  negocio  era  el  empeno  principal 
de  Raymundo;  y  parece  (jue  no  se  lle- 
^aba    malas  espera nzas    dei    rey.   pues 
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se  loma  la  liberlad  de  ofrecerle  libros, 
como  ya  hemos  visto,  y  veremos  como 
muchas  veces  repitió  esta  instancia  ai 
mismo  rey,  y  le  dedico  otros  machos: 
lo  que  no  suretliera  si  hubiese  sido  mal 
admitido  y  no  hic}n  traindo  por  S.  M. 

XI.  Mienlras  Raymiuido  çãn  taillo 
afan  cuidab;i  de  la  ensenanza  de  oiros 
poKpalabra  y  por  escrito,  y  procuraba 
el  negocio  de  lo  iitilidad  de  lodo  el  mun- 
do, no  SL»  descuidaba  de  las  personales 
virtudes,  en  cuvo  ejercicio  se  puso  desde 
su  conversión.  Algo  de  ellas  se  trasluce 
en  los  libros  apuntados,  y  cuanta  era  su 
conlem|)lación  en  Dios  lo  indica  el  de 
esta-  matéria,  notado  num.  2,  Donde  más 
puede  verse  esto  es  en  el  Arbol  de  la 
Filosofia  de  anior^  referido  (nutn  5.) 
en  «|ue,  volviendo  ã  encubrirse  bajo  el 
liombre  de  awiigo^  explica  muchos  ejer- 
cicios,  que  deben  enlenderse  de  él  mis- 
mo; y  asi,  para  insinuar  sus  virtudes  en 
este  tiempo,  enlresecaré  algunas  clau- 
sulas, advirliendo  que  traslado  sus 
niismas  palabras  y  por  esto  bajo  el 
nombre  de  Amigo  se  ha  de  entender 
Raymundo. 

XI!.  «El  Amigo  (par  1.  par  3  de  co- 
»gitat  amo.  nuu).  II.)  por  las  grandes 
Mcogitaciones  que  luvo  de  su  Amado 
wteníy  el  cuerpo  enfermo,  que  pedia  la 
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Msalud,  pêro  el  alma  no  la  queria,  para 
))tenerla  en  el  amor.  Unos  maios  liom- 
»bres  viluperaban  y  herían  ai  Amigo, 
»que  alababa  á  su  Amacio,  pêro  el  Amigo 
»reía  y  les  bacia  gracias  por  la  bonra 
»que  le  bicieron.  El  amor  y  el  Amado 
»(par.  2,  par.  2.  de  matéria  amoris  á 
)>nu.  5.)  abrieron  una  puerta,  por  la  cual 
»las  semejanzas  dei  Amado  con  un  ma- 
))yor  amor  enlraron  en  el  amor  dei  Ami- 
»go,  y  enlonces  el  Amigo  perdió  su  ima- 
»ginar  y  sen  li  r,  porque  fué  arrebatado 
»por  e]  excesivo  amor  y  amar.  El  Amigo 
»senlía  gran  matéria  de  amar,  bambre, 
»sed,  calor  y  muchas  tribulaciones,  por 
»bonrar,  alabar  y  servir  á  su  Amado,  y 
))el  amor  se  alegraba  porque  lenia' gran 
«matéria  y  ocasión  de  amar  á  su  Amado. 
))E1  Amigo  lloraba  porcjue  veia  que  los 
whombres  desbonraban  á  su  Amado  en 
wcuanto  aman  más  su  propia  bonra  í[ue 
))la  de  su  Amado;  y  reía  el  amor  porque 
))el  Amigo  tUNO  matéria  de  llorar  por 
»amar  la  bonra  de  su  Amado.  El  Amigo 
wperdió  un  dinero,  con  que  pudo  baber 
«que  comer  y  vestir;  y  su  amor  reia, 
«porque  el  Amigo  luvo  matéria  de  con- 
»fiar  en  el  tesoro  de  su  Amado,  quién 
«basta  para  lodos  los  que  esperan  y  con- 
«fían  en  él.» 

XIII.     «El  amor  (par.  o.  de  foi.    foi. 

6-11. 
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»2.  de  llelibus  amoris  na  2  )  hace  Ira- 
))tar  ai  Amigo  que  la  gran  boiulad  dei 
»Aniado  sea  conocida  y  amada  de  lodos 
))los  hombres;  y  para  eslo  el  Amigo  va 
»por  lierras  muy  remolas,  dicieiído  á  los 
whombros  (jue  eiilieiídan  y  amen  sobre 
wtodas  las  bondades  la  gran  bondad  dfr 
)sn  Amado;  pêro  no  le  qiiieren  oir,  sino» 
)H]ue  se  rien  de  él  y  le  reprenden  de 
)do  que  hace  por  el  amor;  y  porque  el 
«Amigo  no  puede  conseguir  ío  que  qnie- 
»re  eí  amor  suspira  su  corazón  y  sus 
wojos  se  riegan  y  humedecen  d"e  sus 
«lágrimas.  Eí  Amigo  (fól.  3.  de  limore 
wamoris  nu.  6.)  quiso  saber  si  habia  de 
wlener  lemor  de  caer*  cn  indiscreción 
wcuando  Irala  la  honra  de  su  Amado,  su 
wiiliiidad  y  la  dei  prójimo,  y  pidió  á  la 
«Sabiduria  de  amor  que  le  dijere  la  ver- 
wdad.  Dijole  la  Sabiduría  fie  amor:  cuan- 
))do  dormias  y  debías  velar  y  jxnisar  en 
«procurar  la  honra  <i**  lu  Amado,  que  te 
y>ha  hecho  su  p)'0(  iirffdor  ptva  tratar  sto 
nkonra,  enlonces  rne  luvisle  ociosa.  Eí 
«Amigo  debia  lemer,  porque  sabia  que  si 
»hay  un  hombre  fiel  hay  ciento  (|ue  son 
«iníieles,  (jue  crecn  la  falsedad  por  \er- 
»dad;  y  Ivi,  amigo,  le  dijo  la  Verdad,  le 
weslás  quielo,  duermes  y  te  eslás  sin  te- 
j)mor  y  no  lienes  caridad  ni  á  Dios  ni  á 
«lu  prójimo:  de  eslo  no  te  puedes  escu- 
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»sar,  por(jU(3  de  todo  In  poder  habrías  de 
wdesear  y  lra])ajir  (jiie  todos  los  lioiijbres 
«dei  inundo  luviesen  la  verdadera  fé  y 
wanior,  que  se  desterrase  dei  mundo  I;* 
wfalsedad;  (|ue  yo  y  el  amor  luviésemos 
wen  él  muchos  y  buenos  amadores,  y 
«que  tu  Amado  luese  honrado  por  su 
wpueblo,  ai  que  ha  ciiaíhj  para  que  le 
whonre,  ame,  conozca  y  sirva.  Conociá 
))el  Amigo  con  esto  que  hahía  de  Icner  uii 
))gran  temor  de  su  Ama(U),  porque  no 
«aplico  todo  su  poder  eu   multiplicar  la 


))',e  por  el  mundo:  confesó  esto  ai  amor, 
wquién  le  dió  por  penitencia  que  desde 
wentonces  li;d)ia  de  aplicar  lodo  su  poder 
»para  multiplicar  la  \erdad  y  destruir  la 
wfalsedad,  errores  y  pecados.» 

XIV.  Dejo  oiros  muchos  pasos  de 
Raymundo  que  doscubren  el  alto  esta- 
do de  su  perfección,  y  solo  expongo  su 
enfermedad  de  amor,  que  (ibidem)  des- 
cribe:  «la  cama  lenia  tal  propiedad  que 
el  que  estaba  en  ella  no  podia  dormir 
ní  olvidar  Ias  hermosnras  y  nohle:ãs  dei 
Amado:  el  médico  de  amor  conoció  que 
el  Amigo  había  menester  una  medicina 
que  !o  volviese  írenético,  que  habhhe 
como  !(>€*>  por  amor,  jor^ide  aqnellos  ami~ 
(/os  esfãn  más  sanos  qiir  hablan  sin  modo 
dei  amor:  tomo  el  Amigo  la  medicina  y 
conoció  que  el  médico  había  puesto  en 
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ella  veneno  de  amor:  hxxscò  Ia  triaca^  y 
habióiidola  tomado,  ella  le  mídtiplicaba 
y  ha  ia  crecer  el  frenesi  y  enfermedad  de 
o/mo::  le  pusieron  en  la  eárcel  de  amor, 
atado  con  vin':ulos  de  amor  y  ligado  d  su 
amado  con  mu  has  cuerdas  de  amor:  comia 
un  manjar  y  bebia  uii  fuerle  vino  de 
am>r^  y  cuaiito  más  comia  y  bebia  de 
ello  más  rrecía  su  enfermedad  y  sentia 
Mis  hamhre  de  am  r:  fué  sentenciado  á 
morir  por  amor:  se  confesó,  hizo  testa- 
mento, y  rogo  á  su  Amado:  no  pudo 
morir  asi,  y  los  donceles  de  amor  le  lle- 
varon  por  varias  parles  para  que  murie- 
se  de  pena  ai  ver  las  deshonras  que  en 
el  mundo  se  hacian  á  su  Amado:  no  pudo 
morir  asi  y  le  llevaron  á  Jerusalén,  y  allí 
por  el  recuerdo  de  la  pasión  y  muerle 
de  Cristo,  y  por  la  fuerza  dei  amor,  tomo 
el  matalotaje  de  la  muerle  de  amor, 
al}rid  la  òo'a  y  envio  el  espiritu. 

XV.  Tales  eran  y  tan  extáticos  los 
ejercicios  personales  de  Raymundo  en- 
tre la  gran  faena  que  llevaba  de  ensenar, 
escribir  y  trabajar  con  el  rey,  prelados 
V  potentados  para  el  santo  negocio;  y  si, 
fcien  en  esto  tenia  sus  pesares,  por  no 
lograr  lo  que  queria,  tenia  en  Dios  sus 
contentos,  y  jamás  se  abatia  su  animo, 
como  lo  canto  en  el  librito  ó  folio  Caíito 
de  Raymmido^  que  según  la  nota  de  Sal- 
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zinger,  Io  escribió  cn  rimas  esle  ano 
1299,  en  Paris,  como  |)ara  consolarse 
de  lo  j)oco  que  se  ejeculahan  sus  san- 
tos flesigiiios.  Lo  compreiífle  en  14  es- 
trofas  de  seis  versos  cada  una,  y  resume 
vários  pasos  de  su  vida,  (jue  tiabemos 
producido  en  los  lugares  oportunos:  y 
por  lo  que  corresponde  ai  liempo  pre- 
sente, nu.  7.  dice:  «Cargado  he  con  l-> 
«cruz;  mis  amores  los  envio  á  la  Madre 
»de  pecadores,  (jue  de  ella  me  Iraiga  e\ 
Msocorro:  mi  corazón  está  hecho  unrr 
«casa  de  amores,  mis  ojos  íuentes  de  lá- 
«griíiias,  esloy  entre  gozos  y  dolores. 
))Soy  un  homhre  viejo,  pobre,  y  despre- 
»ciado,  i!0  Icngo  ayuda  de  ningún  bom- 
»bre;  muy  grandes  hechos  be  empren- 
»dido,  gian  parte  dei  mundo  be  busca- 
))do,  be  procurado  dar  muy  buen  ejem- 
»plo,  y  sin  euibargo  soy  poço  conocido 
))y  amado.» 

XVI.  «Quiero  morir  .continua)  en 
)>el  pielago  de  amor  por  ser  El  grande, 
»no  tengo  ])avor  de  mal  príncipe  ni  mal 
«pastor:  sieuqire  considero  la  desbonja 
»que  hacen  á  Dios  los  grandes  senores, 
«por  cuya  culpa  está  el  mundo  en  error. 
«Ruego  á  Dios  que  envie  sus  mensajeros 
«devotos,  sábios  y  verdaderos,  que  ha- 
«gan  conocer  que  Dios  se  hizo  bombre. 
«Â  Ia  Yirgen,  en  quién  Dios  se  encarno, 
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wy  á  todos  los  santos  ru  ^go  humildo  c|ue 
»yo  lio  sea  metido  en  cl  infieriio.»  Riie- 
ga  despaós  a  Dios  ({ul'  ilumine.su  amor, 
y  dice:  «En  cualquier  j)  rte  adonde  voy 
«procuro  siempre  el  gran  bien,  y  nada 
wpuedo  alcanzar:  de  esto  lengo  enfado  y 
»pesar,  me  duelo  y  lloro:  sin  embargo 
wpidoá  Dios  la  gracia  que  quiera  exallar 
«mis  libroi.  Deme  Dios  sanlidad,  vida, 
)>salud,  gozo  y  libertad;  guárdeme  de 
»mal  \  dei  pecado:  todo  me  he  enco- 
»mendado  en  Dios;  no  tengan  poder  en 
»mí  el  mal  esjiírilu  ni  liombre  airado. 
))^lande  Dios  á  los  cielos,  elementos, 
«plantas  y  á  lodos  los  vivienles,  que  no 
»me  hagaii  mal  ni  me  tormenten:  deme 
»Dios  companeros  sábios,  devotos,  lea- 
wles,  humildes  y  temerosos,  para  que  yo 
wpueda  procurar  sus  honras.» 

XVII.  Bien  se  ve  con  esto  que  sin 
embargo  de  no  alcanzar  Ilay mundo  lo 
que  procuraba,  no  se  abatia  su  animo; 
y  asi.  \iendo  ([ue  por  entonces  no  ha- 
bia  disposicióií  para  oblener  en  Francia 
lo  ({ue  esperaba  dei  rey,  se  fué  de  Paris, 
como  dice  el  Coetâneo,  á  Mailorca.  Esto 
fué  por  B  ircelona,  y  de  modo  que  se  de- 
tuvo  alli  a'g/in  tiempo,  pues,  como  decía 
en  su  Descodsicel»,  ib.i  ai  lá  donde  pensa- 
ba  hacer  miyor  bien;  ni  pudo  pasar  pri- 
mero  por  Génova,  como  nota  e!  autor  de 


R.  LuLio  87 


las  Diserlnciongs  hisíoríca^  dei  B.  Bay . 
Lul.  sino  que  en  derecliurji  se  fiié  á  Bar- 
celona, según  consla  dei  libro  Dictatum 
Raymundi^  que  comienza  así:  A  conexer 
Deu  en  lo  mon  comensa  l  Dictat  de  Ramon; 
eslo  es:  oPara  que  se  oonozea  á  Dios  en 
el  mundo,  comienza  el  dictado  de  Ray- 
mundo:»  el  que,  compueslo  de  varias 
cauciones,  acaba  con  la  siguiente: 

A  honor  dei  Sant  Sperit  comensa   e  jini 

{son  scrit 
Ramon  ^  en  rinen  de  Paris ^  e  l  comana  a  Sen 

( Lois 
E lã  mouf  nohle  rcij  de  Arago  Jaume,  en 

[V  en'  arnaiio 
De  mil  (los^ents  nora n te  miu;  plasia  ausir 
[tst  nostre  mon 
léO  (ual  havern  en  disputar  contre  eis  infi- 
{dels,  e  mostrar 
De^^osfrefe  !e  teritat:  eque  hisien  li  Prelat 
Preycador,  frai-es  me-iors-y  e  atresi  ti  grans 

(sengors, 
Qni  Jian  enteniraent  elevai;  e  sien  judeus 

[apelai 
E  serrains  ai  disputar,  e  adon>s  7no'> irarem 

(iot  ciar 
Que  nostre fe  es  veritat,  e  (pxels  infaels  son 

[errai; 
E  si  eu,  Senyer^  mostrai  ver,  plasiats  quem 

[daneis  poder 
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Per  vostrea  reines  e  contais^  castels,  viles^ 

[e  cíutats, 
Qneis  serrains  fas  ajustar  e  los  judeus  ai 

[dispíitar 
Sohr  est  novel  nostre  dictat;  e  senyor  Rey, 

[per  cari  ta  t^ 
Hurnil,  Rey  d  alta  corona,   cornens  em  em 

[Barcelona^ 

E  sia  Jesíi-Crist  lausat;  car  tostres  gents 

[tos  han  tobrat 

fSa,  alegre,  e  ah  haver,  on  haveis  fait  vos- 

[tre  poder. 

XVIU.  Esto  en  caslellano  quierede- 
cir:  A  honra  dei  Espírilu  Santo  comen- 
zó  y  acabo  Raymundo  su  escrito  luego 
que  vino  (ó  viniendo)  de  Paris,  el  cual 
encomienda  á  S.  Luis,  en  el  afio  de  la 
encaríiación  1299:  y  ai  muy  noble  Jai- 
me Rey  de  Aragón  plazca  oir  este  modo 
nuestro  que  babemos  en  disputar  con- 
tra los  infieles  y  en  manifestar  bi  ver- 
dad  de  nuestra  lé,  y  que  en  presencia 
de  los  prelados,  religiosos  predicadores 
y  menores,  como  también  de  los  gran- 
des senores  que  tienen  el  entendimien- 
lo  elevado,  sean  convocados  á  disputar 
los  judios  y  sarracenos,  y  entonces  ma- 
nifestaré  con  toda  claridad  que  riuestra 
fé  es  verdadera,  y  que  los  intieles  vau 
errados:  y  si  yo,Senor,  manifieslolo  ver 
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(ladeio,  plazcaos  clarme  pofler  por  vues- 
tros  reinos,  condaílos,  caslillos,  villas  y 
ciudaflos  para  hacer  juntar  los  sarrace- 
nos y  judios  á  disputar  sobre  este  nuevo 
dictado  nuestro;  y,  ó  Sefior  Uey,  humil- 
de, Rey  de  una  gran  corona,  porcaridad, 
comenzemos  en  Barcelona,  y  sea  en  ella 
alabado  Jesu-Crislo;  pues  vuestras  gen- 
tes os  han  recuperado  sano,  alegre,  y 
rico,  despuós  de  haber  bien  empleado 
el  poder  vueslro. 

XIX.  Por  las  referidas  expresioííes 
se  ve  claramente  (jue  Ray  mundo,  ano  de 
la  encarnación  H99,  ^ino  en  drecliura 
á  Rarcelona,  (jue  allí  empezó,  acabo  y 
dedico  este  libro  ai  rey  D.  Jaime  II  de 
Aragón,  después  de  haberlo  recuperado 
sus  pueblos,  y  haber  empleado  su  poder, 
esto  es,  después  de  hal)er  vuello  de  Ná- 
])oles  y  Sicilia.  y  de  haber  ganado  aque- 
lla  memorable  victoria  contra  los  sici- 
lianos y  su  hermano  el  re\  D.  Fadriíjue,. 
y  á  favor  de  la  iglesia  y  dei  rey  de  Ná- 
poles D.  Carlos  su  suegro;  y  como  diga 
Zurita  (Anal.  de  Aragón  lib.  o.  cap.  áO.l 
que  después  de  ganada  dicha  victoria,  el 
rey  D.  Jaime  con  su  madre  D."  Constan- 
za  y  su  muger  D.*  Blanca  y  sus  hiios, 
vino  á  desembarcar  á  Barcelona,  adonfle 
estuvo  desde  el  principio  dei  mes  de  di- 
ciembre  de   1299  hasta  el  mes  de  f  bre- 
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ro  siguieiíte,  eu  que  hábia  empezaclo  el 
ano  comúii  de  1300  si  bien  corria  aun 
el  de  lá  encarnacióii  de  1"299,  se  vé  con 
toda  claridad  que  por  el  diciembre  llegó 
Ray mundo  á  Barcelona,  y  escribió  esle 
libro.  Se  conoce  lambién  de  dichas  ex- 
presiones  el  in'"atigable  ceio  de  Ray  mun- 
do por  la  conversión  de  los  infieles,  y 
(jue  para  esto  y  las  dem:ís  parles  de  su 
sanlo  negocio  insto  ai  rey  de  Aragón, 
quién  le  fué  niuy  propicio,  y  se  ofreció 
todo,  como  después  esplicaremos  en 
tiempo  de  Clemente  V.  Puede  ser  que 
Raymundo  lograse  la  junta  de  p-Tsonas 
sabias  y  poderosas  y  la  disputa  cou  los 
judios  y  sarracenos  en  su  presencia^ 
pues  en  aqtiel  tiempo  no  eraii  nuiy  raras 
estas  disputas,  pêro,  como  no  hay  autor 
que  lo  asegure,  tatn|)oco  lo  afirmo,  ni 
menos  que  el  rey  diese  á  Raymundo  el 
poder  de  juntar  por  sus  r.^ynos  los  ju- 
dios y  sarracenos  para  disputar  con  él. 
XX.  Por  Io  que  toca  á  este  dictado. 
de  que  Salzinger  no  tuvo  noticia,  y  (|ue 
empieza  Cells  qiii  dien,  esto  es,  iíli  qui 
dirunt,  su  com|)osición  tira  á  manifestar 
los  cinco  artículos  de  Ia  fé,  de  la  unidad 
de  Dios,  trinidad,  encarnación,  crea- 
ción  y  resurrección;  y  el  nuevo  modo 
con  que  lo  manifiesta  es  por  los  incon- 
venientes   y    absurdos    que    necesaria- 
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nioiile  se  seguirían  á  no  sím^  ver.laderos 
<?stos  mistérios  Es  esle  lil)ro  coíciso  en 
Ias  palahras,  no  solo  por  la  pi'ec  sióri  de 
los  versos,  sino  lainhién  por  la  sublime 
•  coniprensión  de  las:  senlencias,  j)ero  es 
nuiy  copioso  en  las  razones  (|ue  apun- 
la,  de  modo  que  parii  más  declararlo 
Raymundo,  lo  puso  dpsj)ués  en  prosa 
lalina,  desenvol\  ienrlo  la  muchedumbre 
de  pensamienlos  y  razones  que  en  cl 
estaban  apunlados,  como  veremos  eu  su 
lugar. 

XXI.  Mienlras  eslal)an  los  reyes  en 
Baieelona  escribió  Raymundo,  ano  1299, 
el  libro  de  Oracíones,  òde  Tre  x  ovaciones ^ 
■que  son  lasque  comprende,  y  fué  escri- 
to, como  <Iice  ai  fin,  á  requisición  dei 
muy  noble  Sr.  Jaime  rey  de  Aragón  y 
de  la  muy  alia  Sra.  Blanca  su  mu2;er, 
quiénes  dijeron  á  Raymundo  que  hieiese 
esle  libro,  qu,'  diese  doctrina  y  ensenan- 
:za  para  aprender  á  rogar  á  Dios  los  que 
;no  lo  saben  hacer,  y  los  que  no  aman 
■mucbo  á  Dios  y  Io  desean  amar  niucho 
sepan  amarlo  así,  y  sepan  lambién  bon- 
rar  y  servir  á  nuestra  senora  San  la  Ma- 
ria, la  cual  por  su  bondad  ruegue  á  su 
Hijo  glorioso,  que  mulliplique  esle  libro 
que  le  eslá  encomendado  y  excogitado 
•para  bonra  suya  y  su  amor:  ai  cual  Hijo, 
que  se  nombra  mi  bu3n  J^ísus,  com  amor 
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adoro  y  bendigo:»  Estas  poças  palabras 
dan  á  entender  el  alto  concepto  que  te- 
nían  de  Raymundo  los  referidos  reyes, 
que  por  su  bondad  y  virlud  son  tan  ce- 
lebrados en  las  historias  de  Aragón  y 
Calaluna;  y  se  trasluce  taiubién  la  virtud 
y  santidad  de  Raymundo,  siempre  el 
mismo  en  el  negocio  que  Dios  le  había 
encomendado,  y  en  el  estar  arrebatado 
en  el  amor  de  Dios. 

XXII.  Esto  se  puíliera  conocer  prac- 
ticamente  en  la  parte  13  de  este  libro, 
en  que  está  Ia  doctrina  de  amar  y  con- 
templar á  Dios.  scgún  las  oracioiies  ex- 
puestas  en  las  parles  aniecedenles,  pnes- 
las  oraciones  se  dirigen  en  la  parte  I,  ^ 
y  3  á  la  divina  unidad,  trinidad,  y  per- 
fecciones  de  Dios;  en  la  4.  á  Cristo  se- 
nor  nueslio;  en  la  5.  á  nueslra  Senora; 
en  la  6.  á  los  ángeles  y  santos;  en  la  7. 
por  los  cristianos;  en  la  8.  por  los  in- 
fieles;  en  la  9.  por  los  difunlos;  en  la  10* 
por  los  parientes  y  anngos;  en  la  li.  por 
si  mismo,  y  en  la  12.  en  acción  de  gra- 
cías:  sobre  esto  pues  corre  en  la  par.  13. 
el  práctico  atnory  (  onlemplación  en  Dios: 
pêro,  poria  hicNedad.  dejo  esta  reflexión 
dei  amor  y  viriudcs  de  Kay mundo  ({ue 
se  pueden  ver  en  este  libro,  ai  cuidada 
dei  que  quisiere  examinarlo  en  él. 

XXIII.  Volviendo  ahora  á  los  pasos 
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íle  Uayniuiulo,  ]);«roc'f  (juc  escrilos  estos 
libros,  y  hal)ien(lo  Irabajado  lo  que  pudo 
en  orden  ul  sanlo  iiegocio  (jne  llevaba, 
se  parlió  para  Mallorca,  después  de  haber 
salido  de  Birceloua  el  rey  I).  Jaime  de 
-Xragón,  que  esluvo  alb  liasla  casi  lodo 
el  niarzo,  segúii  Zurila.  (loc  cit.  cap.  42) 
Verdaderamente  es  dií^iio  fie  adiniracióii 
el  espírilu  de  Rayinuiidí),  pues  á  un 
ciierpo  cansado  con  los  trabajos  y  con 
los  anos,  porque  ya  eslaba  cerca  de  los 
setenta,  lo  hacía  correr  de  una  parte  á 
olra  con  tanta  ligereza  como  lo  pudiera 
hacer  un  hombre  de  veinle  y  cinco;  pêro, 
como  era  prisionero  dei  amor  de  Dios, 
y  este  le  llevaba  atado,  seguia  por  donde 
el  le  guiaba  con  gusto  y  salisfacción, 
pues  donde  gobierna  el  amor  es  ligero 
lo  pesado  y  muy  dulce  lo  amargo;  por 
esto,  como  todo  lo  de  Ray mundo  Io  go- 
bernaba  este  amor  divino,  se  conocen  en 
sus  pasos  y  aplicaciones  aquel  mismo 
fuego  y  vivacidad  que  vertia  la  pluma  en 
sus  libros,  como  continuará  en  maiiifes- 
tarnos  lo  que  sigue. 
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CAPIILLO  XIX. 


En  Mallorca  trabaja  Raymundo  en  la  ron- 
versión  de  los  infeles.  Pasa  á  Chipre  \j 
Arménia.  Vuehe  d  Mallorca.  Va  á  Moní-- 
pellcr  y  de  allí  á  Atinon:  reçrcsa  d 
Montpeller  y  asiste  ai  (oloquio  de  Cle- 
mente V y  dei  rey  D.  Jaime  de  Arayón. 
Pasa  d  León  de  Fram.  ia,  donde  entreqa 
ai  Pajja  una  pctición  por  la  i.onversión 
de  los  inftles.  Vad  Monfpeller y  despneW 
d  Paris.  Va  d  Pisa  y  despues  d  Mallorca. 
Esirihe  vários  libros  en  los  referidos 
jmrayes. 


Ano  de  l\  Encarvacióx   1300. 

1. 

o  (laha  p;»so  Raymundo  que  no 
fuese  para  ejecular  la  vocación 
superior  con  (jue  Dios  le  había  fa- 
vorecido, y  así  llegado  «í  Mallorca,  como 
dice  el  Coelánco,  «puí^o  su.  conalo,  el 
tiempo  que  residió  allí,  en  disputar  y  pre- 
dicar continuamente  á  los  muchos  moros 
<jue  allí  residíaii,  para  traerlos  á  Ia  via  de- 
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la  salud;  y  escrihió  ai  iiiismo  liempo  ál- 
gunos  lihros.»  I''l  primero  de  estos  pare- 
ço (jue  fué  ol  libro:  Priniijjia  philoso- 
phce  c  rnjAexa.  cuya  prinieru  [)arte  la  es- 
cribió  (^w  Paris,  como  nota  ai  fiii  de  ella, 
y  lo  coiicluyó  eii  .Malloica  este  ano  1300. 
I^slahiece  Uayimnido  en  este  libro  a([ue- 
llos  principios  y  niáxiiiias  de  íilosofia, 
(jue  coucuerdan  '  con  la  teologia,  para 
opoiíerse  y  desvanecer  la  errada  opinión 
de  aigMiios  filósofos.  No  lo  hizo  tau  di"u- 
so  como  ai  j)arecer  teiiía  ideado  porque 
estaba  ocujuido,  como  dice.  con  el  estú- 
dio dei  arábigo.  Acabo  tambiéii  en  el 
mes  de  julio  ^lel  mismo  ano  el  libro: 
ComjjcjuUúsvs  tractatns  de  Arii  'idisJdiL 
(jue  es  la  traducción  en  latín  dei  libro 
l)i  tatura  Raymimli^  que  se  noló  en  el 
cap.  antecedente,  núm.  17.  y  se  Iradujo, 
co[iio  lo  advierte,  no  palabra  por  palabra 
sino  cuaiilo  ai  sentido. 

II.  Concluyó  también  en  rimas,  el 
mismo  mes  y  ano,  el  libro  Medicina  dei 
2)''vdo,  en  que  trata  de  la  contrición, 
confesión,  sutisfacción,  lenlación  y  ora- 
ción,  (jue  son  los  remédios  (jue  propone. 
lin  el  mes  de  seliembre  dió  á  luz  el  De 
est  Dei.  explicando  el  ser  de  Dios;  y  en 
ei  octubre  otro,  De  cognitione  Dei,  que  en 
algunos  ejemplares  se  nota:  De  investiga- 
tione  Dei,  En   noviembre  dió  íin  ai  De 
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Homine,  en  que  no  solo  explica  el  ser  fí- 
sico dei  hombre,  sino  que  para  las  cos- 
tumbres  da  una  exacta  ensenanza,  y  así 
dice  ai  fin  de  él  que  lo  ha  escrito  para 
que  el  hombre  se  conozca  á  si  mismo  y 
<*on  si  mismo  sepa  honrar  á  Dios.  á  quién 
encomienda  este  libro.  En  el  diciembre 
acabo  el  De  Deo  et  Jesií-Christo\  y  ai  fin 
de  esie  ano  1300,  esto  es  en  el  mes  de 
raarzo,  el  titulado  Appliratlo  Artis  gene- 
o'alis  ad  varias  Sciencias,  que  es  el  mismo 
que  D.  Nicolás  António,  (Bib.  Vel.  Hisp. 
Lib.  9.  cap.  3.  nu.  61.)  nota  asi:  Ars  ge- 
oieralis  rilhnva,  pues  le  seííala  el  mismo 
principio  y  fin  que  ai  ofro  seííala  Sal- 
zinger,  y  así  parece  que  fuó  escrito  en 
rimas. 


Ano  di:  la  K.\cai\nacu)n  1301. 

111.  «Mienlras  Raymundo  estaba  así 
»trabajando  en  la  conveisión  de  los  infie- 
))les  y  en  instruir  á  todos  con  sus  libros. 
wdice  el  Coeláneo,  sucedió  que  le  llegó  la 
«noticia  que  corria  de  que  Casano,  eui- 
»perador  de  los  tártaros,  había  movido 
Mguerra  contra  el  reino  de  Siria,  y  ijue 
»todo  lo  había  sugetado  á  su  domínio:  lo 
«que  habienda  oído  Raimundo,  y  ha 
»llando  en  el  puerlo  una  nave  aprontada- 
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»para  marchar,  Irarifretó  á  Chipre;  y  ha- 
whieiulo  llogado  allí  supo  que  aquelhi 
»nolicia  había  sido  íalsa.  Eiitonces,  vien- 
»do  fruslrathí  h»  ii)tensión  con  que  liabía 
í)venido,  se  puso  í\  pensar  por  que  oiro 
í)camino  j)odía  emplear  el  lienipo  que 
i)Dios  le  daba,  no  estando  ocioso  sino 
waplicándose  á  alguna  obra  agradable  á 
wDios  y  provechosa  para  el  prójiino,  pues 
í)lial)ía  irnpueslo  bieii  en  su  corazón  des- 
» velado  aquel  consejo  dei  Aposlol,  (^ue 
wdice,  que  no  desistamos  de  ol)  a  bien, 
«porque  ejercitándolo  continuai!  e  ile  lo- 
))gra remos  á  su  liempo  una  buei  a  cose- 
í)cha;  y  lo  dei  profeta  que  dice:  andando 
))iban  y  iloraban  mientras  sembraban 
})sus  semillas,  pêro  viniendo  vendrán 
»con  grande  gozo  cargados  de  sus  ma- 
i) nojos  » 

IV.  ))Co'i  estas  consideraciones  y  á 
«este  fin  pidfó  Raymundo  audiência  ai 
«rey  de  Chipre,  y  le  suplico  con  mucho 
»afecto  que  obligase  algunos  iníieles  y 
«cismáticos,  como  son  jacobinos,  nesto- 
«rianos  y  momminas,  que  viniesen  á  su 
wpredicación  y  tuviesen  disputa  con  él; 
íjjuntamenle  suplico  ai  rey,  y  se  ofreció 
))para  ello,  (|ue,  ejeculado  allí  lo  (jue  pu- 
,)diese  para  la  conversión  de  los  predi- 
,)Chos,  fuese  de  su  agrado  enviarle  en  su 
»nombre  ai  soldán  de  Babilónia,  que  es 

7-IÍ. 
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«moro,  ai  rey  de  Egiplo  y  ai  de  Siría, 
))para  in'ormarles  eii  la  saula  fé  católica: 
))|)ero  el  rey  de  Chipre  no  se  cuido  de 
wninguna  de  estas  cosas.  Sin  embargo  de 
weslo  Raymundo  confiando  en  la  ayuda 
))de  nueslro  Senor,  que  da  la  palabra  á 
)dos  que  predicai!  el  evangelio  con  mu- 
))cha  virtud,  enipezó  varonilmente  su  la 
wrea.  predicando  y  disputando  sin  inter- 
«misión  con  el  ausilio  de  Dios  y  confun- 
))diendo  á  los  prediclios  hereges.  Estan- 
))do  Raymundo  predicando  y  ensenaii- 
))(lo,  y  hahiendo  ejecutado  esto  por  aigúii 
»liempo,  pingo  á  Dios  nuestro  .^enor  ({ue 
MCaye^e  en  una  grave  enfermedad  corpo- 
wral,  íle  la  que  estuvo  muv  maio  » 

V.  ))<Àudaban  de  Raymunflo  y  le  ser- 
))vían  dos  personas,  un  clérigo  (*)  y  un 
»criado  los  cuales  instigados  dei  mal  es- 
wpiritu,  no  poniendo  á  Dios  á  su  vista,  y 
Molvidándose  de  su  salvación.  dieron  ve- 


(*)  Acaso  por  cl^r/r/o  no  deba  entenderse- 
el  constituído  en  tonsura  eclesiástica  ú  orden 
sagrada,  sino  á  uno,  aunque  seglar.  que  tenía. 
literatura  y  entendia  el  latín.  según  que  eir 
aquel  tiempo,  y  más  en  los  anteriores,  usaban 
el  término  dericus,  como  lo  advierte  el  ilus- 
trísimo  Angel  de  Nuce  en  la  Crónica  Casinen- 
se,  en  las  notas  á  la  vida  de  N.  P.  San  Beni- 
to, nu.  117. 
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)>iicno  ai  varóii  tie  Dios  con  ânimo  de  po- 
Miier  sus  ninnos  iiinlvadas  en  sus  hieties  y 
wapoderarse  do  ellos.  {*]  pei  o  Ha\  mundo 
»luego  que  conoció  que  le  hahíaii  enve- 
))neuado,  con  grande  liumildad  y  con  \m 
wcorazón  muy  manso  los  dos|)idió  de  su 
Mservicio.  De  allí  pasó  á  Tamagosla,  don- 
»de  el  Maestre  dei  Temple,  (|ue  estaba  eu 
)>!a  ciudad  de  Limisp  ó  Limena,  ie  recibió 
))muy  gustoso  y  alegre,  y  'e  reluvo  en  su 
«casa,  hasla  que  hubo  recobrado  entera 
Msalud.» 

VI.  La  nolicia  de  haber  Casano  lar- 
laro  SLigeiado  la  Siría,  que  espone  el 
Coetâneo,  según  ^'pondano  en  los  Anales 
ai  ano  1300,  llegó  en  este  niismo  ano  ai 
Sumo  Ponlifice  y  príncipes  cristianos, 
de  modo  que  ayudado  de  los  príncipes 
arnienios  y  georgianos  liabía  vencido  ai 
Soldáu:  pêro,  porcpie  su  parienie  Baydóii 
se  le  rebelo,  esluvo  precisado  á  volver  á 
priesa  á  la  Pérsia,  dejnndo  algunos  capi- 
lanes,  y  p(>r  princi|)al  caudillo  á  un  moro 
que  había  dejado  el  servicio  dei  Soldán, 
con  el  encargo  de  que  eniregasen  Ia  Sí- 
ria á  los  crislianos  que  vendrían  dei  cc- 
cidente;  pêro,  como  los  príncipes  cris- 
lianos no  cuidaron  de  ir  á  tomar  posesión 


(*)     En  el  ejemplar  limosín  se  calla  el  fia 
de  darle  el  veneno. 
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de  aquei  reyiior  r>o^:^tuttte^|TTe^d-fVp7r 
hizo  vivísimas  dilisieiícias  para  ello,  aquel 
moro  que  doiuinnba  en  Díuiiasco,  vieiído 
que  no  lenia  ayuda  de  los  tárlaros,  que 
eslaban  divididos  en  guerras  civiles,  ni 
de  los  cristianos,  se  ajuslócon  el  Soldán 
y  le  entrego  lodo  lo  que  lenia  en  su  do- 
minio;  y  por  eslo  corrió  la  nolicia  de  Ia 
vicloria  de  Gasano,  llegó  á  Mallorca  ai 
úllimo  dei  ano  1300,  y  aunque  Ua\  mun- 
do se  dió  niucha  prisa  en  ir  ailá,  cuando 
llegó  á  (]lhipre  ya  estaba  el  reyno  de  Siria 
otra  vez  en  potler  de  los  moros;  y  esto 
parece  que  quiere  decir  el  Coetâneo, 
cuando  escribe  que  fué  falsa  aquella  no- 
licia, porque,  aunque  fué  en  su  principio 
verdadera,  cuando  llegó  Ray mundo  á 
Chipre  ya  estaba  falsificada,  por  estar 
otra  vez  los  moros  en  posesión  de  la 
Siria. 

YÍf.  Estando  Raymundo  en  Chipre 
escribió,  ano  1301,  en  el  monasterio  de 
San  Crisóstomo,  el  libro  Retórica  nom^ 
que  es  muy  distinto  de  aquella  retórica 
que  con  su  nombre  fué  impresa  en  Paris 
ano  1515.  Ia  que  no  parece  obra  de  Ray- 
mundo sino  de  aigún  otro  que  quiso  imi- 
tarle.  En  Tamagosta  y  en  el  mes  de  di- 
ciembre  acabo  el  librito  de  Natura.  Pasó 
después  Raymundo  á  Arménia,  si  bien 
no  Io  dice  el  Coetâneo,  y  allí  en  Ia  ciu- 
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(Ind  cio  Alloíis,  en  o\  mes  fie  eiiero  fie 
\'-iO\,  esorihió  el  libro:  Qidd  úchcd  homo 
crcdere  de  Deo.  I*;irece  fjue  Riiyniunflo  en 
aíluellaç  parles  encoiilró  crisliauos  poço 
inslruidos  en  lo  que  deben  creer,  por 
eslo,  como  lo  flice  en  el  prfílogo,  que 
empiezn:  <  um  sint  muUi  christiani,  oscri- 
bi()  para  ellos  esle  liUro,  eu  ([ue  es[)licí» 
principaliueiite  los  calorce  ai'tírulos  de 
ie.  y  los  siete  sacranienloH.  Todo  el  lihro 
lo  fuiifla  en  esle  principio:  IjÍos  es  el  que 
tlenc  en  si  toda  li  jierferdón.  y  de  nada 
tieni  in!lf/cn  ia.  lilsle  viaje,  que  babemos 
escrilo  de  Raymundo  queda  confirmada 
por  lo  que  (lijo  rn  el  librito  de  Fine.  es- 
crilo ano  K^Oo,  ])ues  (dist,  2.  par.  3.) 
afirma  que  esUivo  en  Cbipre  \  Arménia, 
y  por  eslo  sabia  quoeslas  lierras  no  sou 
sanas  pai'a  lodos.  En  esle  viaje  parece 
que  eshno  en  una  islã  cerca  de  Alejan- 
dria  Mamada  Raised,  de  que  da  noíicia 
en  el  Uiíjar  cilado,  como  lambién  en  la 
de  Malla  y  Rodas,  donfle  (disl.  2.  par.  5.^ 
vió  que  babía  un  buen  puerlo 
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Vlil.  Después  de  lanlos  trabajbs  vol- 
vió  Raymunrlo  á  Mallorca,  paia  prosc- 
guir  lo  que  anles  lenia  comenzado  en  lu 
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conversióíí  de  los  moros.  De  esle  vifijc, 
y  de  oiros  que  referiremos  anteriores  á 
su  ida,  á  Génova  se  oKidó  el  Coeláneo, 
puf^s  de  Chipre  irnn^dialauienle  lo  pasa 
á  Ginova,  p 'ra  d;  h  djer  venido  á  Ma- 
llorca  con-;la  por  los  lihros  que  aqui  es- 
€rihió,  y  el  p  ri  mero  es  el  de  Mil  provér- 
bios^ que  compuso,  como  dice  ai  fin  de 
él,  viuienílo  de  Ultram.ír  ano  1302.  En 
el  seliemhre  dei  mismo  ano  acahó  el  li- 
bro de  Confe  ión,  en  (jue  da  modo  de  exa- 
minar la  conciencia  por  los  sentidos, 
potencias  y  demás  circunstancias,  y  de 
hacer  una  confesión  frucluosa.  \ín  el 
mismo  setiembre  concluyó  el  de  Trinita- 
te  et  Iiicarnatione:  y  en  el  octul)re  el  de 
Sermonibus  fitctis  d''  de  em  prfjpceptis;  así 
los  nota  Salzinger  de  los  ejetnplares  que 
vió  escritos  en  Mallorca  este  ano  1302. 

Ano  i)k  la   {'^vcarxaímón   1303. 

IX,  D.í  Mallorca  ])asò  Ray mundo  á 
Monlpeller.  pues  alli  en  el  mes  de  octu- 
bre  de  1303,  acabo  el  libro:  Disputatio 
fidei  et  intelleitm:  en  el  noviembre  el  de 
Luriine^  que  compone  como  un  arte  ge- 
neral, en  que  trata  de  todas  las  cosas: 
en  el  diciembre  el  de  Hegionibm  sanitatis 
et  infirriútatls,  en  que  alega  el  anteceden- 
te de  LiíiiHM;  y  en  el  mes  de  enero  dei 
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misoio  ano  1303,  el  intitulado:  Ars  Júris 
naímYilis.  que  enipieza  así:  Qiwn>amscien- 
cia  jiiris  est  valde  inolixa  et  difficiUs-,  y 
acaba:  procedendo  secundum  modum  istius 
sciencioe.  Pongo  Ioda  esla  nota  para  dis- 
tinííuirlo  de  oiros  que  lienen  seinejanle 
titulo,  y  por(|ue  Salzinger  no  dá  noticia 
de  él  por  no  hal)erlo  habido  á  las  manos; 
y  es  posterior  ai  relei-ido  de  Lumin'^  por- 
que en  esle  se  alega  como  escrilo  antece- 
ílenlemenle.  Propónese  Ravmundo  en 
esle  libro  reducir  lodo  el  derecho  ai  na- 
iialural,  y  da  modo  de  glosar  é  interpre- 
tar el  derecho  canónico  y  civil.  Cuanto 
ai  civil  pone  el  ejemplo  en  esta  ley:  Noii 
videtiir  circiuiscriptits  esse  minor,  qiii  %isvs 
sit  jure  communi.  C.  de  in.  integ.  reslit. 
L.  Non  videlur:  y  cuanto  ai  canónico, 
lo  ejemplifica  en  el  cap.  Firrniter.  de 
SuDiT/ia  Trinltate.  Este  libro  se  halla  en 
el  (Colégio  de  la  Sapiência  de  Mallorca, 
en  el  archivo  de  los  Protectores  de  la 
Causa  Pia  Luliana. 

X,  En  esle  tiempo  pudo  Raymundo 
pasar  á  Génova,  donde  dice  el  (^eláneo 
que  estuvo  antes  de  ir  á  Paris,  y  que  alli 
escribió  muchos  libros:  los  que  lialio  no- 
tados esle  ano  1303  en  Génova  son:  Ló- 
gica nova;  oiro,  Lecttira  Artis  quce  intifu- 
latiir  hrevis,-Pra  tka  Tahuloe  generalis, 
acabado  el  primer  dia  de  febrero;  y  eu 
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el  mismo  mes  oiro:  Liler  aã  yrohanchiM 
aliquos  artirulos  Jidei  catholicm  per  syllo- 
gisticas  rationes,  que  por  otros  se  cita  así: 
Liber  aã  convioicendum  infiddes.  Si  no  es- 
táii  erradas  las  datas  de  los  siguienles  li- 
bros.  poço  se  detuvo  Raymuiido  cn  Gé- 
nova, sino  que  luego  volvió  á  Monlpeller, 
pues  el  libro  de  Signijicatione^  y  el  de  In- 
telleclti  ó  Ars  intetlectús,  se  nolan  acaba- 
dos en  Montpeller  en  el  mes  de  febrero 
1302,  y  en  el  marzo  siguiente  oiro:  Liher 
de  Consilw,  en  que  alega  ai  de  Signo,  que 
parece  ser  el  notado  de  Signijicaíioiíe. 

A.NO  DE  LA  Encarnación  1304. 

XI.  Al  principio  dei  ano  1304,  esto- 
es  en  el  mes  de  abril,  acabo  Ray munda 
en  Monlpeller  el  libro:  de  Intestigatione 
avtinim  dhhiarum  dijnitatum;  y  se  ve  que- 
corresponde  á  este  liempo  pues  alega 
los  ya  mencionados  de  Signifatione,  de 
Intellecíii^  y  el  de  Lumine:  cila  lambién 
oiros  dos:  de  Memoria  y  de  Voluntate,  dê- 
los  cuales  ni  Salzinger  da  noticia.  Tani- 
bión  parece  que  corresponde  á  este  liem- 
po el  libro:  de  Modo  applicandi  novam  Lo- 
giram  ad  sriemÀam  Júris  et  Medicince.  En 
el  mes  de  diciembre  dei  mismo  ano  con- 
cluyó  el  libro:  Ars  magna iwedicationis^  (> 
de  Predicatione,  en  el  que  inslruye  para 
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hacer  sermones  provecliosos,  dando  anle- 
todo  una  general  noticia  de  Iodas  las  co- 
sas: propone  ai  fin  cien  sermones  de  Ias 
doininicas  dei  ano  y  fiestas  de  los  sanlos^ 
en  que  da  apuntamienlos  para  formar  el 
sernión  dei  modo  í|ue  liene  prevenido. 
Al  fin  dei  libro  promele  oiros  sermones, 
tomando  el  tema  de  las  Epistolas  de  San 
Pablo,  cuya  obra  no  só  si  Ia  dió  á  luz. 

XII.  Gomo  Raymundo  siempre  an- 
helaba  por  la  conversión  de  los  infieles, 
toca  en  e&te  libro  en  varias  partes  este 
punto;  y  en  el  sermón  26,  de  la  domi- 
iiica  iniraoclava  de  la  Ascensión,  per- 
suade á  los  sábios  crislianos  (jue  vayan 
á  predicar  á  los  infieles,  que  traten  con 
los  que  entre  ellos  son  sábios  y  que  les 
inbrmen  de  lo  que  nosolros  creemos, 
poríjue  ellos  piensan  que  nuestra  fe  con- 
tiene  grandes  disparates,  y  así  dice:  ja~ 
más  luillé  un  Jiid.o  m  un  moro  que  me  su- 
flese  decir  lo  que  nosotros  (veemos:  eslo  lo 
sé  muy  hien  porque  lie  estado  mucho  iieuifo 
en  las  partes  ultramarinas,  y  trate  de  esta 
matéria  ton  los  moros  mas  sábios.  Repile 
que  los  infieles  sábios  piden  razones  con- 
vincentes de  nuestra  fé,  y  cuenla  un  caso 
que  sobre  esto  le  aconteció;  y  pide  por 
tanto  que  á  lo  menos  se  declare  y  mani- 
fieste  á  los  infieles  que  lo  opuesto  á  nues- 
tra  fe  es   imposible   y   disonanle  de  la 
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rect.)  razóii.  Lo  mismo  repile,  serrn.  99. 
de  omnihus  Sancti<.  En  el  ser.  89.  de 
Sto.  Domingo,  alabn  muclio  n  sus  reli- 
giosos, dicienclo  que  eu  ellos  está  msien- 
tada  la  teologia  y  sagrada  Escritura,  pnes 
estáu  iluminados  de  la  luz  dei  ente-ndimien- 
io  y  de  la  regia  de  la  verdai,  y  pondera 
niuchas  cosas  de  ellos  y  de  su  Slo.  Pa- 
triarca. Semejanles"  alabanzas  pone  de 
los  hijos  de  San  Francisco,  serui.  95.,  de 
esle  santo,  })ues  dice  (jue  sou  carones  muy 
inteligentes,  muy  iluminados  de  sabidiiria  y 
mrtud;  y  que  sou  homhres  simpUs  y  benig- 
tios,  llenos  dei  néctar  d'  ia  teologia,  y  col- 
mados de  su  bendita  pobreza  voluntária. 

Xill.  En  e.<te  uiisino  mes  de  diciem- 
bre,  anies  de  escrihir  el  precedente  li- 
bro, dió  Raymundo  un  paso  hasta  Avi- 
iíón,  y  escribió  el  libro  De  ronceptu 
B.  Virginis  Maria,  que  es  una  disputa 
(jue  repre.-enla  habida  enlre  ur»  seglar  y 
un  reliiiioso  dominico,  presenciáudolo 
un  canonisla,  en  !a  iíílesia  de  predicado- 
res de  Avinón,  dia  7  de  diciembre;  y  si 
l)ien  los  cjemplares  comunmenle  no  se- 
fialan  afio,  pêro  el  P.  Alva  (Milit  concept. 
V.  Raym.  Lul.)  dice,  que  vió  en  la  libre- 
ria  dei  Escoriai  un  manuscrito  muy  anti- 
guo  de  este  libro,  con  esta  nola:  ss.  lit. 
G.  num.  6,  y  ai  íin  de  él  se  dice  escrito 
cn  Aciuou,  in  mes  antes  dei  aiio  1305, 
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<|ao  ])roj)iamonle  os  el  diciombro  do 
\'M)\.  Concuerda  con  osto  la  relacióu  quo 
se  da  ou  ol  prólogo  do  ([uo  ol  roy  de  Ara- 
gon  aíjiiol  ano  liabía  fiado  uii  docrolo  en 
ValoiK'ia,á  14  de  inarzo,  oii  (juo  manda- 
1)a  ((UO  todos  sus  vasallos  confosason  qne 
la  Virgen  Maria  fuó  conoohida  sin  peca- 
do original,  puos  eslo  ano  y  por  í^I  nns- 
nio  lienipo  se  hallaba  ol  rey  de  Aragón 
<}n  Valência,  según  Zurila  lib.  5.  cap.  66, 
Y  era  un  príncipe  muy  devoto  de  la  reina 
Santísiuia;  á  quien  pudo  Ray mundo,  tau 
favorecido  de  S.  >l.  como  babemos  visto, 
dar  una  total  persuación  de  esta  verdad, 
ó  influir  en  que,  para  evitar  distúrbios, 
expidiese  este  decreto,  cuando  el  ano 
.antecedente  de  Mallorca  pasó  á  Montpe- 
ller;  y  en  efecto  lo  consiguió  fie  acjuel 
rey  como  diee  el  Arzol)ispa  fie  Tarrago- 
na  en  la  cilada  información  lefjium  pro 
ea  edi  tum  iii  his  regnis  ob  imiit. 

XIV.  Kste  libro  es  el  monumento 
mas  aniiguo  y  perfeclg  que  se  halle  de 
esla  matéria,  y  es  como  un  armamentario 
preveniílo  por  Ray  mundo  para  defender 
la  inmaculafla  (^.oncepción  de  Maria,  de 
niar.era  que  rara  ó  ninguna  es  la  razoa 
ó  fundamento  de  que  se  han  servido  los 
autores  posteriores,  que  no  este  á  lo  me- 
nos apuntada  en  este  libro;  y  aquella  con 
que  tanto  adelantó  el  doctor  sulil:  pudo 
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Dios,  le  fíie  decente,  hirgn  lo  hizo,  se  repi- 
te  niuchas  veces.  Tambiéii  se  hallan  es- 
parcidas  varias  prerogativas  que  han  á'\s- 
currido  muchos  autores  acerca  de  la  Con- 
eepción  de  Maria,  corno  que  no  debió  in- 
ciirrir  en  la  culpa  original  Procede  por 
metáforas,  autoridades,  yrazones.y  suei- 
la  muchos  argumentos  que  en  contrario 
se  oponen. 

XV.  No  hay  duda  que  este  libro  es 
obra  propia  de  Haymundo,  pues.  aunque- 
el  Padre  Alva  lo  (íiíiculla  en  el  libro  ale- 
gado, pêro  en  el  Momimenta  anti(pia  se- 
ropliha  pro  imma^\  Concept.  lo  pone  como 
obra  de  Raymundo,  de  la  teríera  orden 
de  San  Francisco.  Gonfirman  esta  ver- 
dad  los  manuscritos  aiiliguos  que  lo  atri- 
buyen  á  Ra v mundo,  y  lo  mismoliacen  los 
Lulistas  que  ílorecieron  en  el  siglo  w,. 
de  los  cuales  solo  he  visto  algunas  obras. 
La  impresión  mas  antigua.  hccba  en  Se- 
villa  ano  1491  y  la  olra  de  Valência  ano 
1518,  se  lo  alribuyen,  y  en  la  dedicató- 
ria de  esta  no  se  deja  duda  alguna  fie  que 
su  autor  es  el  iluminado  do- tor  Hajjmundo' 
Lulio;  y  lo  mismo  se  asegura  en  las  pos- 
teriores adiciones.  La  niayor  prucba  de 
que  este  libro  es  obra  de  Raymunrlo  es 
su  misma  contextura,  que  es  el  mismo 
método  de  Raymundo,  pues  lodo  está 
sembrado  de  máximas  de  su  Arte  «[eneral 
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y  lie  los  principies  y  reghis  de  ella,  par- 
ticularmeiíle  la  de  mayoridad y  min  .ridad 
y  la  de  la  Mnijoridad  de  el  fia,  de  nianera 
que  cuahpiiera,  por  poça  noticia  fjue 
leiiga  dei  mélodo  Luliaiio,  lo  conocerá 
eu  este  libro. 

XVI.  Las  razónes  que  se  alegaii  para 
negar  que  este  libro  sea  d'?  Ray inundo, 
no  tienen  fuerza.  Que  los  (loniiíiicos  ano 
1304  celebrítsen  la  fiesta  de  la  {>oncep- 
ción  de  Maria  en  Avinon  bien  pudo  ser, 
pues  ano  1314  la  celebraban  en  Tolosa, 
y  liabía  costuinbre  de  celebraria  en  la 
iglesia  de  Inglaterra  y  Francia,  como 
todo  esto  consta  dei  libro  de  Pedro  Au- 
reolo De  Cím-.eptione  B.  Mari(p,  Virginis, 
que  va  impreso  en  el  citado  Monum.  an- 
tiqua seraphica.  En  este  mismo  tomo  está 
impreso  el  De  originali  innocencia  Virgi- 
fi-is  Maria,  y  su  autor  es  Petrus  Toma, 
lector  de  teologia  de  los  menores  de  Bar- 
celona, que  lo  escribió  cerca  dei  ano  1318 
y  sienta  que  era  muy  común  esta  fesli- 
vidad  en  muchos  reynos  particularmen- 
te en  Espana,  pues  toflos  los  espanoles 
eran  muy  devotos  de  la  In  maculada  Con- 
cepción.  (Lib.  2.  par.  5.  cap.  3.  pag.  2õo. 
lib.  3.  par.  1.  cap.  5.)  Lo  dedica  ai  '\\\- 
fante  D.  Juan,  hijo  dei  rey  D^  Jaime  de 
Aragón,  y  supone  la  misma  devoción  en 
4a  Casa  real;  por  lo  que  se  <;orrobora  la 
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verosimililiicl  dei  decreto  relerirlo  fiel 
(licho  príncipe.  Que  fuese  inveterada  la 
disputa  sobre  ia  Inmaculada  (^oncepción, 
como  dice  Uay mundo  en  el  prólogo  de 
este  libro,  lo  mí!niri(>sla  el  mismo  P.  Alva 
en  el  prólogo  dei  citado  libro,  .\onum.. 
antiq.  Seraph.  pues  empezo  desíle  el 
liempo  de  N.  P.  San  Bernardo:  dispula- 
ron  de  ello  Alejandro  de  Ales,  San  Bue- 
naventura,  Santo  Tomás  y  oiros,  y  se- 
dispulaba  cuando  Kscoto  fué  á  Paris:  no 
solo  se  disputaba  en  las  aulas,  sino  tam- 
bión  en  los  púlpilo*^,  como  se  conoce  dei 
referido  libro  de  Pedro  Aureolo;  y  como 
estaba  la  de\  oción  de  la  Vírgen  tan  arrai- 
gada en  Espafia  como  dice  el  citado  autor 
Pedro  Tomás,  acaso  por  propasarse  en  el 
púlpito  los  predicadores  de  la  opinión 
contraria  se  determino  el  rey  D,  Jaime  á 
dar  el  mencionado  edicto,  como  por  igual 
motivo  dió  otro  semejante  su  nieto  el  rey 
D.  Juan  J  de  Aragón  ano  1H94. 

XVII,  Al  íin  de  este  ano  1304  y  en- 
el  mes  de  marzo.  vuelto  á  Montpeller 
Raymundo  acabo  el  libro:  De  as oissu  et 
descenssu  intellectus,  en  que  ensefia  á  su- 
bir de  lo  sensible  á  lo  imaginable,  y  de 
esto  á  Io  inteligible,  y  en  cl  trata  de  todas 
las  cosas;  y  corresponde  á  este  tiempo, 
pues.  alega  el  Ars  predicaíionis  ò  de 
iiermonihus  in mediatamente  referido.  En.- 
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el  misino  lues,  ano  y  lugar  escribió  el 
libro  Dcmoiisíratio  jier  oequipLrantiayn,  y 
corresponde  lanihicii  ahora  el  de  Prrdcs- 
tiiiatione  et  libero  arliilrio.  pues  los  alega 
eu  el  de  Fíne^  de  que  luego  hablaremos; 
y  pareeequo  corresponde  laiid)ien  el  que 
nota  Salzinger:  Ars  generalis  ad  ornnes 
s  ientias.  })ues  precede  <d  oiro:  A^s  ye- 
neralis  nltinia,  (|ue  después  se  notará 

Ano  de  la  Excarnacíón   1305. 

XVÍII.  Kmpezando  el  ano  1305,  es- 
cribió lía\  tnurdo  en  el  mes  de  abril  en 
Ia  ciudad  de  Montpeller  el  librito  de  Fine 
Tira  este  librito  á  persuadir  la  conver- 
sion  de  los  infieles  ])or  la  predicación  y 
disputa,  y  la  conquista  de  la  Tierra  Santa 
y  de  las  demás  regiones  (|ue  fueron  de 
la  crisliandad.  Tanto  lo  que  dice  en  or- 
den  á  la  conversión  de  los  infieles  como 
á  la  con(|uisla,  la  propone  después  de 
haber  tratado  niuchos  anos  con  ellos,  y 
de  haber  registrado  sus  lierras  palmo  á 
jialino:  lo  c[ue  habiendo  observado  D.  Ni- 
colas  António  !*)  dijo,  que  podia  servir 


(*)  Nicol.  Ant.Bib.vet.  Hip.  Lib.  9.  cap.  3. 
num.  125.  quce  quídem  omni  tempore  non  inu- 
tilia  videri  poterunt,  iit  posterifas  discat  senis 
Raymundi  hac  crrte  quamdoque  sapere. 
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para  que  todos  aprendiesen  de  Rayniun- 
do.  Coníiesa  eu  el  próloíío  que  dejó  todo 
lo  que  tema,  y  lomó  el  trahajo  de  ir  lasi 
por  todo  el  mundo  para  solicitar  y  facilitar 
aquella  errpresa,  (pie  no  lo  ha))ia  podido 
conseguir,  y  que  sin  em])ar2:fj  eslaba  eu 
ânimo  de  enviar  ai  Papa  y  príncipes  este 
libro,  en  que  se  contiene  el  modo  de  re- 
ducir  el  mundo  á  un  buen  estado,  y  que 
todi  este  adunoÃÍo  en  nu  aprisco  católi  o. 
Manifiesta  la  necesidad  de  aprender  las 
lenguas  de  los  infieles  con  el  ejemplo  de 
algunos  buenos  religiosos  que  fueron  á 
convertirles  y  porque  ignoraban  la  len- 
gua  los  moros  se  reían  de  ellos,  y  de  esto 
tcngo  la  experiência,  dice,  porque  estucã 
presmte  Confiesa  también  lo  que  lia  tra- 
bajado  para  plantar  en  el  mundo  la  soli- 
dez de  las  artes  y  cíciicíhs;  pêro  que  (ibi 
dist.  3  )  las  vanas  ciências  y  que  sirven 
de  ganância  son  la  admitidas  en  el  mun- 
do, y   no  se  mira  á  la  utilidad  pública: 
por  esto,  dice,  desfalletco,  y  rico  en  tris- 
teza y  dolor,  y  as/  voy  por  todo  el  mundo. 
El  que  quisiere  leer  este  librilo,  no  ha 
de  reparar  en  la  latinidad  con  que  lo  es- 
cribió  Raymundo.  sino  en  las  ardienles 
centellas  de  sus  dichos. 

XIX.  Este  ano  1305,  vacando  la  san- 
ta sede  por  muerte  de  Bonifácio  VIII, 
dia  5  de  junio  fué  elegido  en  sumo  Pon- 
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lifice  Cleinenle  V.,  y  oii  21  do  julio  fiel 
mismo  aíío  publico  eu  bi  catedral  de  Bor- 
<leaii\,  de  donde  era  arzobispo,  el  decre- 
to de  su  elección,  hecha  por  los  cardena- 
les  congregados  eii  Perosa,  y  tonió  el 
nombre  de  Ciemeiíle  V.,  y  ])artió  para 
Leóii  de  Francia,  donde  se  babía  de  coro- 
nar.  Andando  allá  pasó  por  Montpeller, 
y  como  dice  Zurita,  (lib.  5.  cap.  68.), 
allí  se  vió  y  Iraló  con  el  rey  D.  Jaime  de 
Aragón;  y  enlre  olras  cosas  que  Iralarori 
á  instancias  de  Raymundo  fué  ia  con- 
quista de  las  tierras  de  los  moros;  y  el 
rey  de  Aragúii  ofreciô  ai  stimo  Pontífice 
en  Montpeller  sn  persona,  su  tierra,  su  tro- 
])a  y  su  iesoro,  'para  pclcar  contra  los  moros 
todo  el  t'cmpo  que  gusli^S"  el  scíior  Popa  y 
los  seítores  cardenaV's:  asi  lo  reficríí  \\\\- 
mundo  ai  fin  dei  libro  Disputa  >  on  I/a- 
mar sarra  eno.  escrito  an.)  1308;  y  (»stu- 
vo  presente  á  este  coloípiio,  |)ues  afíade: 
estoy  cierto  de  esto,  porque  yo  estaha  pre- 
sente. Y  como  el  librilo^^^í^í'  Fine.,  de  que 
antes  se  ha  tratado,  explica  el  inodo  y 
forma  de  hacer  la  guerra  á  los  moros,  se 
lo  envio  ai  Papa  el  rey  de  Aragón,  coíiio 
afirma  el  mismo  Raymundo  m  el  lugar 
citado. 

XX.  Antes  dei  referido  colóquio  en- 
tre el  Papa  y  rey  de  Aragón,  que  según 
el  modo  de  hablar  de  Zurita  parece  que 

8-ir. 
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fuó  en  el  mes  cIc  oclubre,  {);isó  Raymun- 
do  á  Barcelona,  ó  por  Irabajar  alli  en  la 
conversión  de  los  infieles.  ó  para  per- 
suadir ai  rey  de  Aragón,  que  conocía 
tan  inclinado  ai  bien  de  la  crisliaiidad, 
que  loniase  con  el  iiuevo  Ponlífice  las- 
medidas  correspondienles  para  los  san- 
tos inienlos  que  lenia  el  rey,  y  que  pro- 
mo\ía  llayinuitdo  con  toda  viveza;  y 
después  marcho  á  Monlpeller.  Esta  ve- 
nida  de  Raymundo  á  Barcelona  consta 
por  el  libro  acabado  en  ella,  ano  1305 
en  el  mes  de  agosto,  intitulado:  De  erro- 
ribns  judeoíum,  que  corresponde  á  este 
tiempo,  ai  fin  dei  cual  pide  Raymundo, 
que  se  junlen  con  él  el  libro  Demovs- 
tratio  per  a'quiparantiarii,  escrito  afio 
1303,  y  el  de  Trinitate  et  In  arnalione^ 
ano  1302.  Ya  compuesto  en  cincuenta 
sermones,  si  bien  en  el  ejemplar  que 
tuvo  Salzinger  no  habia  sino  diez  y 
nueve.  Para  convencer  los  judioíí  se  sir- 
ve  de  las  autoridades  de  la  Ley  vicja,  de 
los  diez  preceplos  dei  decálogo,  que  ad- 
miten  los  judios,  y  de  problemas  de  la 
filosofia;  y  si  l)ien  principalmente  im- 
pugna á  los  judios,  liay  también  niuchas 
inveclivas  contra  los  moros. 

XXI.  La  corpnación  dei  papa  ou 
León  eslaba  determinada  para  el  mes  de 
liovrembre,  y  se  ejecutó  allí  dia  14  dei 
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mismo;  y  como  Rnyniundo  queria  Iralar 
(lespacio  con  ol  Papa  de  t-u  santo  nego- 
cio, fle^pués  (lol  referido  coIo(|UÍo  lomó- 
el  carnino  de  León,  y  eslaba  alli  el  men- 
cionado mes  de  noviembre.  como  lo  afir- 
ma el  mismo  ai  fin  dei  Ars  çencralis  ul- 
tima, donde  d  ice:  esta  Arte  fué  empezada 
por  Baijíimndo  Liill  en  León  sobre  el  Bho~ 
(luno  cn  el  m;s  de  noviemhre  de  130o.  En 
León  pues,  como  dice  el  (^oeláneo,  «su- 
oplicó  ai  summo  pònlifice  Clemente  V. 
wpor  lo  que  era  muy  bueno  por  la  fé  ca- 
Mlólica,  es  á  saber,  (pie  su  Santidad  hicie- 
))se  construir  vários  monaslerios  en  (jue 
))los  varones  devotos  y  aptos  aprendiesen 
»los  idiomas  de  los  infieles,  y  fuesen  á 
wpredicarles  á  todos  el  evangelio  y  santa 
»'é  católica,  según  el  precepto  de  Cristo 
))á  los  apostoles,  id  por  todo  el  mundo  á- 
Mpredicar  el  evangelio  á  toda  criatura: 
))pero  esta  súplica  dió  poço  cuidado  aí 
»senor  papa  y  cardenales.»  Lo  que  pidid. 
Ray mundo  ai  j)apa  es  verosimil  que  sei 
contenga  en  el  librilo  Petitio  Kaymundi 
pro  conversione  rnJideUvM,  que  no  he- 
visto,  la  cual  entrego  ai  summo  pontífi- 
ce: pêro  no  creo  que  le  diese  tan  poço- 
cuidado  couío  dice  el  Anónimo,  sino 
que  las  ocurrencias  de  una  recienle 
elección,  y  mayormente  de  lansferir  la 
siila  apostólica  ai  reyno  de  Francia,  nCk 
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dierou  lugar  á  lo  quo  el  papa  eslaba  in- 
clinado, seg/in  lo  (licho  número  19,  y 
Raymundo  no  soli  i  volver  á  pedir  á  los 
papas  cuando  eslaba  desesperanzado  de 
alcanzar  de  ello^,  pêro  con  Clemente  V. 
volvió  á  Iralar  despnés. 

XXII  Antes  bien  creo  (jue  Raymun- 
■<lo  viendo  ai  pontífice  inclinado,  si  bien 
por  entonces  impedido,  vino  olra  vez  á 
Monlpeller,  para  llevarse  dei  rey  de  Ma- 
llorca  nuevas  recomendaciones  para  el 
rey  de  Francia.  de  qiiién  no  podia  igno- 
rar cuanlo  valimienlo  tenía  con  el  papa, 
pues  era  público  ({ue  á  contemplación  y 
guslo  suyo  le  liabían  elegido  los  carde- 
nales^  La  vuella  de  Raymundo  de  León 
^  iMonlpeller  consta  por  el  libro:  Ars 
brevis,  quce  est  de  invenlione  medioriim  jú- 
ris civí  tis,  que  nota  Salzinger  escrito  en 
-dicba  ciudad  en  el  mes  de  enero;  pêro 
la  data  dei  ano  1307  que  pone,  es  mani- 
'fiesto  error,  pues  en  dicho  aíío  por  el 
mes  de  enero  estaba  en  Pisa,  como  des- 
pués  veremos,  y  este  libro  corresponde 
á  este  ano  1305,  pues  alega  ai  de  Ascensu 
et  desctnsu  intellectus^  y  se  cita  en  el  que 
después  escribió  ano  1308,  de  Experiên- 
cia realitatis  artis generalis.  También  este 
afio  dióá  luz  en  MoiUpeller  dia  8  de 
marzo  el  libro:  Introdu  turium  magnc» 
^rtis  generalis,    como  nota  Salzinger, 
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Después  se  fué  Raymundo  á  Paris,  coma 
exprosamenle  nota  cl  Coeláneo.  si  bien 
coii  trastorno  de  los  tienipos  y  lugares^ 
habiéiulosele  olvidado  muchas  cosas: 
de  Chipre,  donde  estaba  Raymundo  ano 
1301,  le  lleva  en  derechura  á  Génova, 
de  Génova  á  Paris,  de  Paris  á  León  con 
Clemente  V,  lo  que  como  vimot»  fué  en 
el  noviembre  do  130o,  y  de  León  á  i\Ja- 
llorca,  y  de  Mallorca  á  Bugia,  lo  que 
fué.  como  demostraremos,  ano  1307; 
por  lo  (|ue,  como  los  pasos  que  babemos 
referido  de  Raymundo  en  los  tiempos 
senalados  conslen  de  sus  libros,  y  no 
h;:ya  motivo  de  creer  e(jUÍvocadas  sus 
daias  en  todos  los  ({ue  babemos  mencio- 
naflo,  y  por  otra  parte  babemos  visto  los 
frecuentes  olvidos  dei  Anónimo,  nos 
debemos  fijar  en  la  relación  histórica 
([ue  babemos  escrito. 

XXI II.  En  Paris,  Raymunrlo,  como 
dice  el  Coetâneo,  leijó  cuidadosam  nte  su 
arte,  y  cs;rihij  dicersos  libros.  liste  era 
el  notório  ejercicio  de  Raymunilo  en  los 
parages  adonde  iba.  Poços  son  los  libros 
que  han  llegado  á  mi  noticia  ((ue  escri- 
bió  Raymundo  en  Paris  en  este  tiempo. 
Corresponde  á  él  el  Liher  facilis  scientiíB, 
que  algunos  ejemplaieò  notan  escrito 
aqui  en  el  mes  de  juiii.i  1306,  y  el  que 
le  sigue:  Qucestiones  super  librtim  faciliy 
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scientíog.  A  este  lieiíipo.  eu  (|iio  el  siilil 
Dr.  Escolo  era  cale.lrálico  de  P.iris,  co- 
rrespoiííle  el  libro:  Dominus  quoe  j-ars? 
Hei  que  dice  Alfonso  tie  Proaza,  secre- 
tario (Itd  vener.  cardeiial  de  (^iisneros, 
en  el  c.ilalog  )  d;?  los  lihros  de  1Vj\  nuin- 
ílo,  que  publico  eu  Valência  ano  lo!  5, 
con  alííunos  de  dichos  libros,  que  es 
"una  disputa  <  on  Escoto.  I']sta  «iiisnia  ha 
íiido  la  coinún  persuación  en  orden  á 
esle  !i])io,  el  que,  no  obstante  varias 
diligencias  íjue  he  hecho  praclicar  eií  el 
reyno  de  Fiancia  y  en  la  ciudad  de  To- 
íosa,  donde  dice  el  al)a(l  .luan  d' Aubri 
f[ue  lo  vió  en  la  biblioteca  de  los  fran- 
ciscanos, no  lo  be  podido  babiír.  í.o  peor 
es  que  había  un  ejeniplar  en  M  diorca, 
que  so  lenia  por  original,  en  piíder  de 
un  cabdiero,  quién,  sin  dejarse  copia, 
lo  regiló  á  un  virrey  de  Mallorca,  el 
ciiil  se  lo  llevó.  y  sus  sucesores,  con 
(juienes  bico  la  diligencia  de  buscarlo, 
iio  li.-^nen  noticia  de  él. 

XXIV.  Mienlras  ensenaba  Uaymun- 
<lo  en  Paris  y  escribía  libros,  no  dejó  de 
\;\  ruano  el  santo  negocio  de  los  infieles, 
ínstan  lo  ai  rey  de  Francia  (jue  exortase 
y  pusiese  su  inediacíón  con  el  suinm) 
ponlifice  para  poner  en  ejecu-ión  sus 
designios:  lo  rnisnio  j^ersuadia  á  la  uni- 
versidad  de   Paris,  coiuj  se  conjce  dtd 
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libro:  Suppli  atio  Raymundi  venerabilibíis 
et  suhtilibus  sacratisimce  Thelogi(B  profe- 
■sor/òiis  a  •  ha'calaureis  stiidii  Parisiensis, 
que  escrihió  ai  (In  de  esle  ano  1306  ó 
principio  de  1307.  pues  en  el  prólogo 
prolesla  ([ue  quiere  volver  á  predicar 
á  los  inoros,  y  lo  ejeculó  enlrado  dicho 
ano  1307,  como  luego  veremos;  y  si 
bien  liay  ejemplares  que  nolan  esle  li- 
bro dei  íino  1310,  es  equivocación  ma- 
niíiesta,  pues  esle  va  alegado  en  el  de 
Concenientia  quam  haheni  Jidei  et  intel- 
le<  tus  in  ohjiu  to.  que  concluyó  ano  1308. 
XXV.  \í\\  esle  libro  persuade  Hay- 
inundo  á  los  teólogos  que  exlirpen  la 
opinión  de  que  nueslra  santa  fe  es  más 
improbable  ({ue  probable  por  fuerza  de 
la  razón;  v  así  en  el  prólogo  «suplica, 
wcuanto  más  humilde  y  fervorosamente 
ypuefle,  á  la  facullad  teológica,  de  los 
wvenerables  maestros,  que  sea  de  su  gus- 
»to  poner  por  escrito  aquellas  razones 
»que  les  parecerán  que  más  confirman  la 
MÍe  calólica  de  los  crislianos  Suplica 
wlambien  ({ue  les  plazca  confirmar  y  ra- 
wtiíicar  las  razones  que  pone  en  este  li- 
wbro,  para  que  mas  seguramente  pueda 
wenlrar  en  disputa  con  los  moros,  por- 
»que,  como  sabia  la  lengua  arábiga  y  es- 
wtaba  acostumbrado  á  disputar  con  ellos, 
))propon€  volver  á  ellos,  para  que  dispu- 
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))lando  con  los  mismos  pueda  por  la  luz 
))del  fuego  divino,  relraerlos  de  su  error 
»y  reducirles  á  la  fe  de  Cristo,  que  es  el 
Mcamino  de  la  verdad.»  Solo  prueba  el 
mistério  de  la  trinidad,  y  de  la  encarna- 
ción,  que  son  los  dos  puntos  en  que 
principalmente  dificultaban  los  moros, 
y  suelta  varias  objeciones  bien  dificul- 
tosas. 

XXVI.  Puede  ser  que  estando  auii 
Raymundo  en  Paris  ai  principio  dei  aíío 
1307.  ó  en  algún  oiro  parage  como  en 
Pisa  ó  Mallorca,  donde  diremos  que  es- 
tuvo,  Iradujese  en  latín  el  libro  de  An- 
gelis,  que  según  dijimos  escribió  en  vul- 
gar cerca  dei  ano  1277,  pues  en  un  ejem- 
plar  que  he  visto  se  dice  que  lo  hizo  «á 
«gloria  y  alabanza  de  Dios  y  de  todos 
»los  Angeles  en  el  ano  1307  de  la  en- 
))carnación  de  nuestro  Senor  Jesucristo, 
wquién  fielmente  sea  en  breve  conocido, 
))araa(lo,  alabado  y  bendito  por  todas  las 
))gentes  por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 
»Amen.)> 

XXVII.  Finalmente  Raymundo  no 
logrando  en  Paris  lo  que  deseaba  acerca 
de  su  santo  negocio,  conforme  el  propósi- 
to explicado  en  el  libro  referido,  núm.  25, 
se  partió  para  ir  á  los  moros,  y  con  este 
fin  se  fué  á  Pisa,  y  no  en  dcrechura  para 
Mallorca  como  dice  el  Coetâneo,  porque- 
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Ray mundo  en  León  empezó  el  Ai  te  ge- 
neral última,  ano  1305  y  la  acabo  en  Pisa 
ano  1308,  despucs  de  vuelto  de  Bugia, 
en  cuya  navegación  padeció  naufrágio, 
perdiendo  lodos  sus  libros  y  niatalotage 
y  saliendo  dei  mar  casi  desnudo;  y  así 
aquel  libro  empezado  lo  había  dejado 
antes  en  Pisa  para  acabarlo,  pues  si  Io 
hubiese  llevado  consigo  lo  babía  perdido 
como  los  demás,  y  no  lo  habría  acabado 
sino  rehecho  de  nuevo,  como  rehizo  el 
de  la  Disputa  lon  Hamar  sarraceno^  de 
que  hablarémos.  Adernas  que  por  el  gran 
comercio  que  lenian  en  Berbéria  los  pi- 
sanos  y  ginoveses,  era  más  oportuno  al- 
guno  de  estos  puertos;  y  acaso  se  ofreció 
algún  motivo  particular  que  no  sabemos 
para  ir  á  Pisa,  pues  Ia  razón  que  babe- 
mos senaiado  bace  muclia  fuerza  para 
pensarlo  asi,  si  bien  es  verdad  que  des- 
pui^s,  como  dice  el  Coetâneo,  pasó  á  Ma- 
llorca,  ó  porque  la  na\e  llevaba  merca- 
derias  para  esta  islã,  ó  por  otro  motivo 
que  ignoramos. 

XXVUI.  De  lo  que  en  este  capitulo 
tenemos  escrito  parece  que  Raymundo 
cuanto  más  viejo  se  volvia  más  ágil  esta- 
bo  para  el  Irabajo,  pues  además  de  la 
tarea  de  ensenar  y  escribir  casi  conti- 
nuamente, pasman  los  viages  que  hizo 
en  invierno  y  verano,  pasando  todas  las 
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jDenylidades  que  indefecliblemente  les 
acompanan,  niayonnenle  en  una  perso- 
na  de  su  avaiiz;ida  edad.  y  que  por  su 
vida,  lati  arreglada  y  virtuosa,  no  lenia 
las  comodidades  que  en  seniejanles  lan- 
ces busca  el  poder  y  la  industria.  Pêro 
Raymundo,  como  oiro  Pahio,  llevaba  el 
iiombre  de  Cristo  y  lo  predicaba  delante 
de  los  reyes  y  príniipes,  prelaflos  y  uni- 
versidades, instando  en  iodas  las  parles 
donde  se  ballaba  á  (jue  se  promoviese  la 
Jionra  y  gloria  de  Dios  y  la  propao;a(;ión 
•de  Ia  fe  católica. 
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CAPITULO  XX. 


Pa  a  Raíjmimdo  de  Malhrca  á  Bugia,  pre- 
dica la  fé  de  CriMn^ij  despu-S  de  mw^ 
'i/ialtratad')  es  ptiesto  en  la  tárc  l.  Dis- 
puta ai  li  con  iiH  surr  aceno,  y  escrihe  la 
disputa.  Es  desterrado  })or  cl  reij ,  y  pu- 
de, e  naufrágio  j^into  á  Pisa.,  don':e  es 
hospedado  en  el  convent)  de  pred.cadores. 
Indw  e  á  los  pisanos  y  glw  teses  ã  una 
expedi ci  n  á  Jeriisalén,  y  las  matronas 
(jinoresas  ofreccn  una  gran  suma  de  ê.i- 
nero.  Va  á  Montpel  cr,  y  de  allí  á  ver 
ai  sumrao  pont'>Ji  e:  regresa  á  la  misma 
<  iudad.  y  d-  allí  pasa  á  Avinón  a  tratar 
<on  Clemente  V.  Escrihe  vários  lihros. 


Ano  i)e  la   Ilncvrnación    1307 


\só,  como  ílijimos,  UaymuiKJo,  á 
.Mallorca,  y  tie  alli  dice  el  (.oeUi- 
neo  (juo  Irnnsfreló  á  nerl)oria  á 
una  lierra  de  iDoros  llaiiiada  Bugia.  ((Se- 
gui) la  coslUíid)re  de  l\a\  niuixio  en  olras 
senicjanles  ocasiones,   y   coirornie  a   lo 
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que  escribe  en  su  Desconstielo  y  otros  li- 
bros,  tenló  primero,  como  á  escondidas, 
la  instrucción  particular  de  algunos,  per- 
suadiéndolos  cor.  vivas  razones  á  abrazar 
la  fé  de  Cristo  y  dejar  la  ley  de  Mahoma 
por  ser  falsa  y  perniciosa;  y  después  de 
h-aber  trabajado  algdii  tiempo  de  esta 
manera,  ó  para  animar  á  los  instruídos 
con  el  ílespretíio  dei  peligro  de  la  muer- 
te  ó  por  el  fervor  que  ardia  en  su  pecho^ 
y  vivo  deseo  de  alabar  y  honrar  entre 
los  inííeies  á  Jesucristo,  salió  en  público. 
y  lo  executo  en  la  plaza  de  la  ciudad  de 
Bugia.  Esta  relación  la  contestaré,  pa- 
ra ía  mayor  verdad  y  firmeza  las  pala- 
bras  dei  Coetâneo  y  de  las  propias  dei 
mismo  Raymunrlo  en  la  disputa  con  Ha- 
mar  sarra  eno,  en  que  describe  este  lan- 
ce, y  se  corregirá  el  Coetâneo  por  los 
dichos  ile  este  libro,  en  cuyo  |)iólogo  es- 
cribe, «que  un  Cristiano  que  sabia  la  len- 
))gua  arábiga,  llamarlo  Kaymundo,  quién 
»mucho  tiempo  trabajó  para  que  los  in- 
))íieles  viniesen  á  la  santa  fé  católica  y 
wque  la  tierra  santa  en  que  Jesucristo 
«vivió  y  padeció  muerte,  fuese  recupera- 
))da  de  los  sarracenos,  fué  á  una  ciutlad 
))de  moros  llamada  Bugia  » 

II.  Puesto,  .pues,  Raymundo  en  la 
plaza  de  Bugia  «empezó  â  predicar  y  ala- 
»bar  la  santa  fé  católica,  diciendo  que 
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j)ell;>  sola  t3ra  vordadíM';»,  saiila  y  agrada- 
»h\e  á  Dios,  pero  (jue  la  de  los  moios 
j)era  falsa,  erróinvt  y  perversa:  esto  lo 
«decia  á  una  iiuiclieduiiibre  de  ellos  (]ue 
»se  habían  acercado  á  él,  y  vivaiueiile 
wlos  pei-su;idia  á  (|ue  al)razasen  Ia  le  de 
j)Cristo,  pero  miiclu)s  de  ellos  coii  grau 
^)luii)ulto  dieroii  cou  el,  hiriendole  coii 
»sus  manos  sacrílegas,  y  lo  (juisi^ron 
:»malar  apedreándole.  Sabido  eslo  por  el 
wprincipal  nunislro  de  la  ley  ó  mufli  (en 
íjeslos  escritos  es  llamado  Ohispo'  de 
waquella  ciudad,  envio  sus  alguaciles, 
Miuandando  (|ue  lo  prendiesen  y  lo  tra- 
«jesen  delanie  de  si  Teniendo  el  mufli 
wpresente  á  Raymundo  le  dijo:  Como  es 
wlanla  lu  locura  que  has  presumido  im- 
wpugnar  la  verdadera  ley  de  Mahoma? 
»No  sabes  que  el  que  esto  presumiere 
j)debe  morir  á  mala  muerte?  A  eslo  le 
j)respondió  Raymundo:  El  verdadero 
3)SÍervo  de  Dios,  que  sabe  bien  la  verdad 
j)de  la  fé  católica,  no  ha  de  temer  los  pe- 
wligros  de  la  muerte  corporal  para  mani- 
wfeslar  la  verdadera  fé  á  los  iníieles,  que 
»están  en  error,  para  Iraerlos  ai  carnino 
;»de  la  salvación,  induciéndolos  á  la 
3)viiia  espiritual  de  sus  almas.» 

-111.  «Respondió  el  mufli:  En  eslo  di- 
»ces  la  verdad;  pero,  ^cual  es  la  ley  falsa 
j)y  errónea,  la  de  los  crislianos  ó  la  de 
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»los  moros?  Si  crees  que  la  ley  de  Cristo 
»es  la  verciadera  y  falsa  la  de  Mahoma, 
))riie  place  oir  lus  razones  si  tieiies  alguna 
))que  lo  pruebe  uecesariamenle;  puoseste 
«mufli  era  uii  hoiiihre  famoso  en  la  filo- 
Msofia.  Rospondió  Kavrnunclo  (juo  \o  p!a- 
wcia  inuy  bien,  y  le  dijo:  sefiala  uii  lugar 
Mconveiiienle  donde  se  junlen  todos  tus 
Msabios,  y  yò  te  probaré  por  razones  ne- 
«cesarias  que  la  ley  de  los  cristianos  es 
))sanla  y  verdadera.  Senalado  el  lugar  y 
»tieinpo,  dijo  Raymundo  ai  mufti:  antes 
))de  enirar  en  la  disputa  es  menester  sen- 
^)tar  aigún  principio  en  cuya  verrlad  y 
«certeza  conveugainos  todos  y  enton- 
»ces  te  propoiídró  la  razón  necesaria. 
))Agradó  eslo  ai  uuifli.  y  Kayinundo  le 
wpreguntó:  si  suponia  (jue  Díoshíu  sí  es 
wperlectainente  bueno  y  es  la  supre—' 
wnia  bondad?  Respoiídió  el  muili,  que 
»sí.  Entonces  dijo  Ka\  mundo:  lo  ((ue  en- 
))si  es  perfeclamente  bueno  tiene  en  si 
wtodo  lo  bueno  y  para  lenerlo  no  nece- 
wsita  de  nada  fuera  de  si,  y  como  el  pro- 
wducir  bien  de  sí  sea  muy  bueno  y  una 
«perfección  muy  grande,  produce  Dios 
»en  sí  y  de  si  misríio  aIgún  bien  eterna- 
))menle  y  antes  de  crear  el  mundo;  por- 
wqiie,  si  para  que  en  Dios  hubiese  pro- 
))ducción  fuese  menester  crear  el  niun- 
»d<),  para  tènèr  Dios  en'sí  todo  lo  baeT^ 
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))iK)  y  la  perfección  que  d  ice  ol  proclu- 
»cir,  iiecesitaria  de  algo  fuora  de  si,  y 
«no  seria  suinaiueiile  bueiio  v  perfeclo 
»en  si:  liiego  Dios  en  si  elernamenle 
«produco  de  si  niismo  un  bieii  suma- 
))menf(»  per  ee(o.  v  esle  os  el  que  los 
)>ctisliaiíos  décimos  Ilijo  divino,  elerna- 
«meule  engendrado  por  el  1'adre;  y  de 
»entrainl) os  procede  el  Espírilu  Sanlo. 
1V\  «Eslo  se  conoce  por({ue  la  hoii- 
))dad  es  difusiva  de  si  misrna,  y  por  es- 
»lo  el  soberano  bien,  difundiéndose  á  si 
wniisino.  engendra  un  bién  supremo  é 
winfinilamenle  perfeclo  de  su  niisma 
))bondad,  y  qiiedaii  el  produciMue  y  pro- 
wducido  una  misma  bondad,  y  una  mis- 
»ma  eseneia:  el  producenle  es  el  Padre 
»\  el  producido  es  el  Hijo,  que  siendo 
))personas  distintas  son  un  mismo  Dios; 
wy  de  esta  suerte  Dios  no  está  elerna- 
wnienle  ocioso  en  su  bondad  sino  que 
«elernamente  produce  de  ella  y  por  efla. 
«Porque  si  Dios  para  tener  la  perfección 
»de!  producir  necesitaba  crear  el  mundo, 
wfuera  más  perfecto  desjiués  de  baberlo 
wcreado  en  el  tiempo  de  lo  que  era  eri  lá 
weternidad,  y  babria  crecido  su  perfec- 
))ción  por  la  creación  dei  mundo;  por  Io 
«que  Dios  en  si  no  seria  períectamenré- 
wbueno,  como  babemos  supue^to  por 
«principio  común  entre  los  dos,  sino  que 
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wnecesilarin  de  alguiia  cosa  fuera  de  si, 
«para  ser  suiiiamenle  y  perfeclamenle 
wbueiH).)) 

V.      «Caando  el  mufli  oyó  esta  razón 
»tan    alta    quedo    admir.ido;    no    replico 

, «contra  ella  ni  hah'ó  una  {)alabra,  sino 
«que  luego  inandó  que  lo  inetiesen  en  la 
Mcárcel.  Fuera  dei  congreso  había  una 
))gran  multitud  de  moros  que  esperahan 
«que  saliese  R.iy mundo  para  matarlo  <í 
))ped radas,  pêro  el  mufti  manfló  que  na- 
wdie  lo  matase  ni  se  atreviese  á  tocario, 
«porque  queria  forma^le  proceso  y  con- 
«denarle  por  sentencia  á  una  niuerte 
«condigna.  Sin  embargo  de  diclio  pre- 
Mcepto,  cuando  Raymundo  salió  de  Ia 
«casa  dei  mufti  y  lo  llevaron  á  la  cárcel, 
«lué  tan  grande  el  tumulto,  ({ue  dándole 
«unos  con  j)alos,  otros  á  puno  cerrado, 
«otros  con  piedras,  otros  arrancándole 
«el  pelo  de  la  barba,  que  la  traia  muy 
«larga,  lo  dejaron  casi  muerto;  no  obs- 
wtante  que  los  alguaciles,  conforme  ai 
«preceplo  dei   mufti,  procuraban  defen- 

íwderlo,  y  así  como  pudieron  lo  llevaron 

.»á  la  cárcel,  y  Io  encerra ron  en  la  lelri- 
«na  de  la  cárcel  de  los  ladrones,  puesta 
»á  su  cuello  una  gran  cadena;  y  asi  por 
«largo  tiempo  Ilevó  una  vida  de  mucho 
«dolor  y  pena;  pêro  después  fué  puesto 

.^>en  una  casilla  de  la  mi&>ma  cárcel.)» 
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VI.  «Al  dia  siguienle  se  junlaron  los 
wprincipaltís  letrados  de  la  ley  y  pidieron 
»al  mulli  (|ue  Ray mundo  fuese  iiiuerto 
wapedreado.  Por  esto  el  niuíli  convoco 
»un  consejo  general  para  ver  como  lo 
»habían  de  perder,  y  por  la  mayor  parte 
))fué  determinado  (jue  lo  Irajesen  á  su 
»|)resencia,  y  si  examinado  conocian 
»que  era  h.ombre  sábio  mandarían  «jue 
» fuese  muerto,  pêro  si  veían  que  era 
«ignorante  y  de  poço  enlendimiento  en- 
wlonces  lo  dejarian  ir,  como  si  por  locu- 
»ra  hubiese  hecho  lo  que  queda  referido. 
))Pero  oyendo  esto  un  moro,  que  antes 
whabía  pasado  con  Raymundo  de  Génova 
»á  Túnez,  y  en  esl:i  ciuflad  lo  habia  co- 
»nocido  y  frecuenlemenle  liabia  oído  sus 
wsermones  y  razoiíes,  les  dijo:  guirdaos 
»d«  traerlo  á  este  consistório  eu  piesen- 
»cia  de  lodos,  poríjue  propoiídrá  lales  ra- 
wzones  y  Hrgumenlos  contra  nucstra  b^y 
))(fue  seria  imposible  ó  muy  dificulloso 
wresponderle  y  solt;ir  sus  argumentos 
))Por  esto  concordaron  en  no  tr;ieilo  allá, 
»y  para  procurar  su  muerle.  despues  de 
»un  poço  de  liempo,lo  Iransfirierunáotr  » 
»cárcel  más  cruel  y  p^^sada;  pêro  junlán- 
wdose  los  ginoveses  y  calalanes  (jue  lia- 
wbía  en  Bugia  suplicaron  ({ue  fuese  s;»ca- 
»do  de  allí,  y  alcanzaron  que  fuese  puesta 
»en  otro  lugar  másdecenle  v  soportable.» 

9-ÍI. 
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Vil.  «Seis  meses  estuvo  R;iy mundo 
))eiicarcelaclo  allí,  y  cad;»  dia  vonian  a 
wverle  los  letrados  de  la  ley  y  oiros  eu- 
wviados  por  el  principal  ministro,  rogán- 
»dole  que  so  convirtiese  á  la  ley  de  Ma- 
whoma,  V  le  prometian  casa,  mugeres, 
«honras  y  infinitos  tesoros;  pêro  el  va- 
))rón  de  Dios.  Raymundo,  fundado  en  la 
xfirme  é  inmoble  piedra,  esto  es,  en  el 
wfervoroso  amor  de  su  maestro  Jesiís^ 
»les  respondia  diciendo:  si  quereis  adju- 
wrar  esta  vucstra  errónea  y  falsa  secla  y 
«quereis  creer  cn  Jesucristo  os  prometo 
))la  vidí'  eterna  y  unos  tesoros  que  nunca 
»os  faltarán.  Entre  los  demás  que  venian 
))á  Uaymundo  estando  en  la  carcel,  ib» 
«frecuenlenieiite  á  verle.  (Disjmt.  Raym. 
»et  Hamar  in  Prol.)  por  precepto  de! 
»mufli  de  los  moros,  que  decían  ser  un 
«grande  letrado,  un  sábio  uioro  llauiado 
«Hamar  con  otros  coui|)aneros,  para  dis- 
«putar  con  él  de  la  fé,  poríjue  ellos  pen- 
«saban  que  inducirian  cá  Haymundo  á 
«abrazar  la  fe  de  Mahonia.» 

VIII.  «.Mientras  los  dos  por  mucho 
«tiempo  disputaron  entre  si,  inlenlaba 
«Hamar  concluir  filosoficamente  que  la 
wlrinidad  y  encarnación  son  imposibles 
«en  Dios;  y  Raymundo  le  dijo  que  en- 
«trambos  hiciesen  un  libro  de  su  disputa, 
«en  que  él  pusiese  las  razones  más  fuer- 
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Mios  que  piuliese  halhir  coiilrji  l.i  Iriniclad 
MV  (Micariíacióii,  y  ((ue  Ka\  iiiiuido  las 
M(loslruyoso,  y  probase  quo  vi\  Dios  hay 
Mtrinidad  y  encarnación;  y  que  el  libro 
Masí  coiupuc^^to  fuose  enviado  ai  summo 
Mpon-ificová  los  reverendos  cardenales, 
My  ai  uuilli  de  la  ley  de  los  sarracenos  y 
wiainbión  á  los  nioros  sábios.  Consintió 
Mcn  esto  Hamar,  pêro  dijo  que  queria 
»empezarlo  él  el  priínero,  porque  lo  pon- 
))dría  lales  razones  que  Úaymundo  con- 
»lra  ellas  ninguna  cosa  razonable  jiodria 
»decir.» 

X.  ((l'uso  ITamar  por  escrito  sus  ra- 
))Zones  contra  la  trinidad  y  encarnación 
»fn  18  capítulos,  y  ai  fin,  ron  un  apos- 
«Irofe  á  Kay mundo,  le  dijo:  ya  se  te  ha 
»maniresla(ío  claramente  que  Dios  no  es 
Mtrino,  y  que  no  se  encarno,  por  tan 
Mcficaces  y  necesarias  razones  que  el  en- 
Mtendimiento  no  puerle  considerar  otras 
»que  razonablemenle  se  les  opongan; 
»por  esto  deja  Ray  inundo  Ias  fábulas  que 
»los  cristianos  dicen  de  la  trinidad  y  en- 
wcarnación,  y  no  tomes  el  cuidado  de^ 
»poner  argumentos  contra  mi,  porque 
)>bien  sabes  que  la  falsedad  no  puede 
«arrancar  de  su  fundamento  á  la  verda(í 
»ni  venceria,  antes  esto  lo  hace  la  verdací 
«contra  la  falsedad;  y  esto  es  porque  la 
Dverdad  conviene  con  el  ser  y  la  falsedad 
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«con  el  uj  ser,  y  así  excusa  lus  itiáliles, 
í)lrahajosas  y  vanas  p  ilahras;  por  tanlo 
:»te  act>nsej<)  (|ih'  le  liagas  moro  y  le  pro- 
^jmelo  ílelauto  de  eslos  sábios  sarracenos 
»que  le  alcaiizarc  de  niieslro  rey  y  de 
»nueslro  mufli  que  se  le  darán  tnuchas 
wdoncellas,  nohies  en  lii)age  y  muy  her- 
j)mosas,  casas  y  lanlas  riquezas  que  po- 
«drás  vivir  muy  honrado  y  Iranquila- 
»menle;  y  nosolros,  los  sábios  de  la  ley, 
j)frecuenles  le  visilarémos,  haciéndotc 
wgran  cortejo  y  honra;  Iralarémos  coiíli- 
wgo  teológica  y  fdosoficamenle,  ó  de 
wcuahjuier  oiro  modo  que  quisieres,  de 
wsuerle  (jue  viviremos  junlos  con  cari- 
))dad,  gozo  y  deleite.» 

X.  «Enlonces  Riymundo,  visla  Ia 
Mobra  dei  moro,  se  puso  á  exponerle 
.»de  pal;d)ra  sus  razones  y  solución  de 
»sus  argumenlos;  y  en  la  prefación  dice 
»á  Hamar:  me  promelisle  muger  y  otras 
«muchas  cosas  terrenas  si  profesaba  la 
.^))ley  de  Mahoma,  mala  idea  luvisle  en 
welío,  porque  con  tales  cosas  terrenas 
))no  se  adquiere  la  elerna  gloria;  y  ai 
.)) revés,  si  dejas  tu  falsa  y  diabólica  ley, 
«mulliplicada  solamente  por  las  armas  y 
»la  'uerza,  y  admites  mi  sanla  ley,  yo 
))le  promelo  que  lendrás  una  vida  eter- 
»na,  porque  mi  ley  fué  empezada  y^  raul- 
^)liplicada  con  la   predicación  y  derra- 
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wmiiinieiUo  de  la  sangro  cie  los  biciiaven- 
wlurados  íuáiiires.  Expónele  í^us  razones 
)>y  soluciones  de  los  ariíumonlos  de  Ha- 
wíijar  en  veinle  capítulos,  y  le  proj  one 
wcuarenla  senales  on  que  se  inaniíiesla 
»quo  la  ley  crisliana  es  verdadera  y  mu- 
Mcho  mejor  que  la  de  los  inoros.  Luego 
wque  cl  moro  IJaniar  huho  oido  las  razo- 
wnes  de  Raymundo  se  eslu^o  niucho 
wliernpo  considerándolas,  dió  después  un 
«suspiro,  y  se  fué,  dejando  su  disputa  á 
wHayniundo.  I>espués  que  (Disput.  cum. 
wlJain.  par  3.^  el  moro  Hamar  se  liubo 
))ido.  Haymundo  puso  en  arábigo  sii  obra 
wcon  Ias  razoíics  y  soluciones  |)redichas, 
»\  heclio  de  todo  un  libro  lo  envio  ai 
«mencionado  mufti  de  Bugia,  rogándole 
«que  él  y  sus  sábios  lo  ^iescn  y  le  res- 
«pondiesen.» 

XI.  «Pêro  el  d  ia  bio  (el  Coetâneo  en 
«limosín)  enemigo  de  la  verdad.  (jue 
«siempre  quiere  que  se  pierdan  Ias  al- 
«mas,  viendo  fjue  por  afjuel  camino 
»mi 'iitras  los  moros  reflexionasen  Ias 
«razones  de  Ravmundo  todas  sus  almas 
«babían  de  ir  ai  paraiso,  lo  dispuso  de 
«manera  que  vino  una  orden  dei  rey  de 
«Bugia,  que  estab «  en  Constantina,  man- 
«dando  con  graves  penas  que  Raymun- 
«do  fuese  desterrado  de  sus  tierras.  Con 
«esto  (Disp.  cum.  Hamar  in  fine)  el  refe- 
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»rido  mufli  fie  Bugia,  después  de  poços 
«dias,  que  Raimundo  le  hubo  enviado 
»su  libro,  mando  que  fuese  echado  fue- 
«ra  de  la  tierra  de  Bujía;  y  luego  le  me- 
«lieron  en  una  nave  que  ih.i  á  Génova,  y 
»eslaba  aprontada  en  aquel  puerlo,  y 
»mandáron  ai  palrón  de  la  nave  (el  Coe- 
wláneo)  con  grandes  penas,  que  no  le 
wdejase  volver  alrás,  ni  permiliese  que 
»se  quelase  en  ninguna  tierra  de  moros. 
))Andaba  su  camino  esta  nave  y  estando 
»ya  en  alia  mar  se  levanto  una  grau 
»tempestad,  estando  batida  la  nave  por 
wlodas  partos  de  unas  olas  furiosas,  y 
»así  llegò  (leiaute  dei  pu-^rto  de  Pisa,  y 
«estando  diez  millas  cerca  de  él  se  que- 
))bró  la  nave  y  naufragaron  todos,  mu- 
wríendo  mucbos  anegados,  y  oiros  con  la 
»ayuda  de  Dios  se  salvaron,  entre  los 
»cuales  l'ué  uno  Raymundo,  quién  casí 
^desnudo  se  es  apó  (d  ice  el  mismoj  habien- 
))do  perdido  lodos  sus  lihros  y  hienes.  Se 
wsalvó  tarabién  su  companero  (dice  el 
wGoctano'»  y  así  ambos  tomaron  lierra. 
«Llegando  Raymumloá  Pisa  fuc  recibido 
«con  mucbo  honor  de  los  ciuíladanos,  y 
«uno  de  eilos  le  hospedo  en  su  casa.» 

XII.  En  esta  relación  dei  (Coetâneo, 
que  se  ha  perfeccionado  y  enmendado 
por  las  mis  mas  p«l  abras  de  Raymundo. 
se  podran  ver  algunas  equivocaciones  de 
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<iquel,  parlicularmenlc  cuando  dirc  (jue 
Ray mundo  no  acabo  de  esci-il)ir  su  dis- 
puta, pues  el  iiiismo  rofiere  que  la  puso 
iiu  arábigo  y  la  envio  ai  mufli  de  Bugia. 
Se  puede  lainbién  congclurar  de  lo  di- 
cho  en  que  lieni()o  llegó  Rayniundo  á 
Bugia,  por({ue  después  íle  ilegado  á  Pisa 
escribió  alli,  á  (ines  dei  ano  1307,  esto 
es  en  el  mes  de  enero,  el  Aríe  breve  de 
<jue  luego  liabla remos,  y  así  parece  que 
llegó  allá  lo  más  (arde  por  el  mes  de  no- 
viembre,  por  lo  (jue  los  seis  meses  que 
<?stuvo  en  la  cárcel  empezaron  por  el 
mes  de  mayo.  y  si  solo  se  enlienden  de 
aquella  cáicel  lan  rigorosa  en  que  fué 
pueslo  ya  fue  más  larga  su  prisión;  y 
como  supongo  (|ue  Ray  mundo  anles  de 
saiir  á  predicar  en  público  lonló  primero 
á  escondidas  y  privarlamenle  instruir 
algunos,  como  lo  bizo  olras  veces,  pode- 
mos j)rudonlem(Mite  decir  ([ue  por  el  abril 
llegó  á  Bugia  esle  ano  de  1307. 

XIII.  >upongo  que,  como  dice  el 
Coeláneo.  un  bonrado  ciudadano  de  Pisa 
liospcdó  á  Ray  mundo  en  su  casa;  pêro 
después  de  rebecbo  dei  quebranto  dei 
naufrágio  y  de  los  accidenles  que  suelen 
acompanar  estos  lances,  se  hospedo  en 
el  convento  de  los  religiosos  predicado- 
res, á  lo  menos  por  más  de  médio  ano, 
como  lo  demuestran  los  libros  que  nota- 
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remos  escritos  allí,  pues  creo  que  la  boií- 
dad  de  aquelios  religiosos  convido  á  Ray- 
murido  con  su  casa,  atendiendo  á  sus 
notables  personales  circunstancias  y  á 
que  por  Dios  habia  padecido  tantos  martí- 
rios, ó  que  Raymundo  para  su  mayor 
quielud  les  pidió  este  agasajo,  ó  porque 
acaso  eran  aí^ectos  á  su  doctrina  y  tenían 
en  depósito  algunos  de  sus  libros,  como 
el  principio  dei  Arte  general  uUir/ia,  que 
como  dijimos,  empezó  ano  1305  en  León 
de  Francia  y  dejó  después  en  Pisa,  y 
acabo  luogo  en  el  mismo  convento  de 
predicadores.  Y  nadie  creerá  que  Ray- 
mundo siendo  un  bombre  tan  científico, 
tan  piiesto  en  promover  el  Arte  que  Dios 
le  liabia  dado  y  tan  fervoroso  en  tratar 
los  puntos  de  su  santo  negocio,  se  estu- 
viese  por  tanto  tiempo  en  el  convento 
de  predicadores  escribiendo  libros,  y  de 
su  Arte,  sin  tratar  con  los  religiosos  de 
los  puntos  particulares  de  su  doctrina, 
y  que  no  hubiese  á  lo  menos  algunos 
que  consintiesen  sus  máximas  y  favo- 
reciesen  las  ídeas  concernientes  á  su 
santo  negocio.  Esto  lo  manifestarán  los 
siguientes  libros,  pues,  como  dice  el  Coe- 
tâneo «el  varón  de  Dios  Raymundo,  aun- 
))que  ya  viejo  y  flaco,  siempre  insistió 
))en  trabajar  por  Cristo  y  servir  á  su 
«Criador.» 
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XIV  Escribió,  pues,  en  Pisa,  eu  el 
convento  fie  Sanlo  Domitígo,  en  el  mes 
de  enero  fie  1307,  el  libro  Ars  brevis. 
que  es  imn  imagen  ó  resurnen  -lei  Arte 
general  última^  pues  aunque  á  esta  no  la 
había  aun  acabado  la  tenía  descrita  en 
su  enlendimiento.  A  esta  hrec?.  como  es- 
crita ya  la  alega  en  la  otra,  y  asi  esta  Ia 
precede;  y  dice  de  ella  que  tiene  três 
amigos,  con  quienes  solo  se  faniiliariza, 
que  son  siitileza  de  enteitdimicnlo^  buena 
razón  é  inten  ión  reita.  Corresponde  aqui 
el  Liber  ad  rairaorlam  lonfirmandam,  pues 
en  el  catálogo  de  Salzinger  se  nota  es- 
crito en  Pisa  en  el  ronxento  de  Santo  Do- 
mingo, y  asi,  ó  pertenece  á  este  ano  ó  ai 
siguiente  de  1308. 

A.NO  \)v.  L\  Encarnación   1308. 

XV.  Dió,  en  fin.  la  última  mano  ai  li- 
bro Ars  generaliS  ultima  en  la  niisma  ciu- 
dad  y  convento  ai  principio  dei  ano 
1308,  esto  es  en  el  mes  de  marzo,  y  esta 
es  la  que  empezó  en  León  de  Francia 
en  el  mes  de  noviembre  de  1305,  y  en 
ella  explica  algunos  puntos  con  bastante 
detenimiento,  para  dar  mejor  á  entender 
los  ápices  de  su  doctrina.  Kn  el  siguien- 
te abril  dei  mismo  ano  1308,  y  en  el  mis- 
mo   convento  de  predicadores   de  Pisa. 
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puso  Raymuntio  en  Uitín  el  libro  Dispu- 
tatio  Raymuiidí  cristiani  et  fJanar  sarra- 
ceni,  que  es  aquella  disputa  que,  como 
antes  liabeinos  referiflo,  tuvo  en  Bugia, 
en  que  propueíilas  en  la  parle  I.'  las  ra- 
2ones  de  Hamar  contra  laTrinidad  y  En- 
carnación,  en  la  parte  2  ^  prueba  estos 
mistérios  y  suella  los  argumentos  de 
aquel,  y  afiade  una  parte  3.^  en  que  por 
40  seiíales  ó  motivos  persuade  la  verdad 
de  la  ley  Cristiana.  Este  libro,  puesto  en 
4írábigo,  lo  Cíivíó  llaymundo  según  vimos 
ai  mufti  de  Bugia;  y  estando  en  Pisa, 
-después  dei  referido  n.iufragio,  «se  acor- 
wdó  de  las  predicbas  razones  (juc  tuvo 
))Con  acpiel  moro,  y  de  ellas  compuso  es- 
))le  libro  en  latln,  y  ló  envio  iú  seiior  Pa- 
.í)pa  y  reverendos  cardenales,  para  que 
»viesen  y  ensenasen  á  los  sábios  crislia- 
))nos  las  antediclias  razones  dei  Cristiano 
wy  dei  moro.  y  observasen  por  cu.des 
«razones  los  moros  tiran  á  destruir  la 
«ley  de  los  crislianos.» 

XVI.  «De  estas  razones,  (continua  ai 
-))fin  dei  citado  libro)  los  moros  liacen  li- 
-))bros,  de  los  cuales  vió  uno  l»avmundo, 
«mientras  eslaba  en  acjuolla  cárcel,  con 
Mcuyas  razones  enganan  á  muclios  cris- 
í^tianos.  que  se  liacen  moi'os,  por  no  te- 
«ner  el  enteíidimiento  elevado  ni  funda- 
j>do  en   ciência,   con   que   sej)an   soltar 
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»a({UolIas  razoiíes:  por  oslo  los  enganan 
»Ios  moros  con  eslas  razoiíe»,  y  con  las 
»pro[nesas  de  riquezas  y  inugeres  })er- 
»vienlen  á  muclios  crislianos  eii  su  ley; 
»y  poríjue  los  crislianos  no  (ieiien  cui- 
Mclaclo  ni  quieren  (Jar  auxilio  á  los  moros, 
»que  se  hacen  crislianos:  do  aíjui  provie- 
))ne  que  si  un  moro  se  hace  Cristiano 
.»son  diez  y  ujas  los  crislianos  que  so 
))hacen  moros.  De  eslo  hay  la  experien- 
^)cia  en  el  reino  de  Egipto,  <londe,  según 
»se  dice,  la  tercera  parte  de  la  tropa  dei 
»soldán  eran  crislianos;  y  por([ue  los 
» moros  lienen  ocuj)adas  las  tierras  nues- 
Mlras,  y  lienen  tal  modo  de  malliplicar 
j)su  ley  como  he  dicho,  considérenio  los 
wmayores,  y  liagan  cargo  de  lo  que  ha  de 
j)SUCv^(ler  ai  fin  de  lodos,  pues  Dios  no 
«pviede  ser  forzado  ni  enganado.» 

XVI!.  Como  Ray mundo  envio  este 
libro  ai  P.ipa  y  cardenales,  se  explaya 
basta nlemente  en  sus  desígnios.  Hace 
presente  que  había  poço  más  de  selenla 
anos  que  los  lárlaros  salieron  de  sus 
niontanas,  y  que  habian  conquistado  el 
doble  mas  de  lierra  de  la  que  tenian  lo- 
dos los  reyes  crislianos  y  moros:  que  te- 
nian Ires  emperadores,  de  los  cuales  el 
mayor  se  llama  Gran  Can  y  posee  la  lie- 
rra* dei  Preste  Juan,  y  es  tanto  su  dond- 
iiio  que  liacia  las  partes  orienlales  no  se 
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reconoce  otro  senor;  el  segundo  eslá  ba- 
cia las  parles  septenlrioiíales  y  se  llama 
Cotay,  cuyos  escribaiios  y  mitiislros  son 
los  moros,  quienes  lo  haccn  para  coii- 
vertirlos  á  su  secta;  el  tercero  se  llama 
(]jrbeíi(.la  y  es  senor  de  la  Pérsia  hasta 
la  índia,  y  lodos  sus  soldados  se  han  he- 
cho  moros,  y  así  no  convenía  que  un  solo 
rey  crisliano  íuese  á  conquistar  la  jSiria. 
Representa  que  la  crisiiaiidad  eslá  en 
gran  peligro,  y  que  no  hay  oiro  remédio^ 
que  e:i  Ires  cosas:  la  primera,  que  se 
fuiiden  monaslerios.  en  que  se  aprendan 
las  leíiguas  de  los  iiiíieles  para  ir  ,á  pre- 
dicarles;  la  segunda  (jue  de  todas  las  or- 
denes militares  dei  Teiuple,  dei  Hosjíilal, 
fiel  de  los  alemaues,  De  Iclés  ó  Santiago, 
de  CalaUava  y  dtd  Sepulcro,  se  hiciese 
un  solo  cuerpo  hajo  una  sola  cabeza,  y 
que  sienipre  esluviesen  en  guerra  con  los 
moros,  dei  modo  que  habia  escrito  en  el 
libro  de  Fine,  (jue  lenia  el  Papa  por 
habérselo  en\iado  el  rey  tle  Aragón, 
(fuicn  en  presencia  de  Ray mundo  ofreció 
para  eslo  ai  Papa  su  persona,  lierras, 
soldados  y  lesoros.  La  tercera  cosa  es. 
que  para  eslo  se  diese  Ioda  la  décima  do 
la  iglesia.  q;iedan  á  los  reyes  crislianos^ 
y  esto  hasta  haber  con([UÍslado  la  Tierra 
Santa.  " 

XVllI.     En   el   niismo  lugar  escribip 
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Ray mundo  cl  Líber  ad  memoriam  (onfir- 
Mandant,  y  en  el  mej^  de  iiiiivo  acahó  el 
de  Centuni  sií/>i.'s  Dei.  para  más  cono- 
cer  y  amar  á  Dio>,  prtMlicar  su  santa  ley 
y  destruir  los  errores  de  los  iiiíieles.  Es- 
cribió  lamhién  aiií  en  el  mismo  an  ).  si 
bien  no  sen  da  el  mes.otro  titulado:  ZíWr 
€leri'ormn^  para  la  inslru-ción  d;;  los  elé- 
rígos;  yen  el  íin  dice:  «porf[ue  este  libro 
»io  babemos  lieclio  para  los  clérigos  y  cs- 
»ludiantes,  y  en  Paris  está  la  más  nobie  y 
wverdaflera  universidad  de  esludiantes  y 
»clérigos,  siendo  ella  el  domicilio  de  lo- 
»das  las  ciências  y  disciplinas,  por  esto  lo 
wdedicamos  y  enviamos  á  esta  veneranda 
«universidad  y  principalmente  ai  senor 
«canciller,  re<ítor,  decano  y  principales 
)>rle  dicha  universidad,  quiénes  la  gobier- 
j)nan,  para  que  lengan  en  memoria  las 
»lres  cosas-  que  he  de  pedir  ai  summo 
«Pontífice  y  cardenales,  (sonlasque  van 
»expuestas  núm.  17);  estas  mismas  Ires 
»cosas  ya  las  pedi  aí  summo  Poniífice  y 
«cardenales  en  León,  pêro,  porque  no 
»soy  bastante  para  impetrar  una  cosa 
»tan  grande,  humildemente  imploro  el 
«auxilio  de  la  venerable  universidad, 
>»para  que  guste  de  procurar  conmiga 
))este  negocio.» 

XIX.     Parece  que   este   libro    fué    et 
último  que  escribió  Raymundo  en  Pisa^ 
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pnes  oslaba  de  luarcha  para  ir  otra  vez 
ai  Papa,  y  no  sé  que  oiros  libros  daria  á 
luz,  para  decir  el  ("oeláneo  que  fueron 
muchos,  aunque  solo  nornbra  el  Arfe  ge- 
neral última.  Sean  los  (jue  fueren.  (.'orno 
Raymundo  sienij)re  Ilevaba  roíi  fervor 
sus  desígnios,  «queriendo  incitar,  dice  el 
wCoeláno,  la  coniunidad  áe  Pisa  á  hacer 
walgún  servicio  á  Cristo,  propenso  á  su 
wconsejo,  que  era  bueno,  que  algunos 
Mciudadanos  de  ella  constituyesen  una 
worden  militar  y  religiosa  como  soldados 
))de  Jesu(;risto.  para  hacer  corilinua  gue- 
«rra  á  los  pérlidos  moros,  hasta  recupe- 
wrar  la  Tierra  Sanla.  Condescendió  á  su 
wpropuesta  y  la  admitió  con  gusto  la  co- 
•  munidad  de  Pisa,  y  sobre  este  negocio 
»lan  saludable  escribió  cartas  para  el 
))Papa  y  cardenales,  que  entregaron  á 
wHaymundo  para  presentárselas.  (lonse- 
wguidas  estas  cartas,  se  fué  Raymundo  á 
»Génova,  y  esta  ciudad  le  dió  olras  se- 
wmejantes  cartas  para  el  Papa  y  carde- 
»nales;  y  viniendo  á  Raymundo  niuchas- 
Mílevotas  matronas  y  viudas,  como  tam- 
»bién  los  nobles  de  aquelli  ciudad,  le 
whicieron  tan  grandes  ofrecimientos  para 
)>a([uel  negocio,  que  le  prometieron- 
))lreinta  y  cinco  mil  ílorines  ^/r^^/w/a  mil,. 
»dice  el  texto  limosin)  en  ayuda  para  re- 
wçuperar  la  Tierra  Santa.» 
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XX.  Cunndo  ningún  Cristiano  rlejará 
ílc  alah;«r  el  colo  de  í\a\  mundo  cn  pro- 
mover la  conquista  de  la  Tierra  Sanla, 
parlicularmenle  en  aíjuel  tiempo  en  que 
se  hicieron  lanlas  lenlalivas,  solo  un  re- 
IílíÍoso  dofiiinico,  A!)rahan  Brovio,  ha 
lenido  ei  mal  guslo  de  censurar!»).  ]íi\  sus 
Anales,  ano  1312,  núm.  18,  dice:  que 
Ha?/ mundo  ron  pretexto  de  llecar  un  ejer ci- 
to contra  los  m-rus  que  orupahan  la  Tierra, 
Santa^  ai  eijó  de  Is  ?/tatronas  de  Génova 
reintc  y  (inço  mil  monedas:  y  núm.  21: 
^/pie  tenía  éí  que  hacer  (on  las  matronas 
giuovesas,  que  despojo  de  veinte  y  cinco 
mil  monedas?'  que  tiene  que  raezclarse  uner— 
rnitano  con  la  guerra  sa^ra?  como  corres- - 
ponde  d  itn  solitário  el  ir  vagabundo  de  aqui 
y  de  alUU  A  lis  matronas?  A  alleyar  oro? 
¥  tanto  oro  contra  la  voluntad  de  su<  mari- 
dos? Si 2)ud'>  juntar  tanto  oro?  como  el  Pa- 
pa^ que  tiraha  d  poner  en  ejecución  esta 
guerra,  no  se  s'rvió  de  el?  Porque  lo  he-hó 
de  si  lOii  despre-io?  Así  glosa  esla  acción 
de  Raymundo  un  religioso  teó'ogo,  que 
muchos  li«'nen  por  un  grande  hombre; 
pêro  yo  quisiera  saber  quién  le  ha  dado 
la  licencia  de  hacer  juicios  temerários, 
y  de  imponor  calumnias  en  matéria  gra- 
ve contra  lo  que  manda  la  ley  natural  y 
diviíía? 
XXI.     No   le  dió  fundamento  Carlos 
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Bavillo,  pues  solo  dice  ((ue  jiquellas  ma- 
tronas le  proMielieron  aquel  dinero  en 
Hyiida  de  la  riícuperación  de  la  Tierra 
S.mla:  ^.como  pues  se  atreve  á  decir  que 
Ray inundo,  con  este  pretexto,  lo  toinó 
para  si.  (|ue  desj^ojó  ó  con  arte  violenta 
lo  saco  de  aquellas  matronas,  y  que  esto 
era  contra  la  volunlad  de  sus  maridos? 
Que  angol  le  revelo  á  Brovio  tales  espé- 
cies, para  formar  estos  juicios?  quién  le 
ha  metido  á  él  en  ser  censor  de  los  er- 
milanos  y  solitários,  y  de  las  nohies  ma- 
tronas de  Génova,  para  notar  con  pala- 
bras  tan  prcnadas  su  conducta?  Si  Uay- 
mundo,  á  lo  menos  por  su  nacimiento, 
noble,  no  le  mereció  algiin  respecto  ^í,tan 
poça  atención  le  mereceu  unas  devotas 
y  nobles  matronas?  .Mucho  se  propasan 
los  hombres  cuando  se  dejan  arrastrar 
de  sus  violentas  pasiones.  Con  que  espí- 
ritu  nota  en  Raymundo  ermilano  el  pro- 
inover  aqiiella  guerra  sagrada?  (^omo  que 
el  ermitanotenga  un  estado  tan  indispen- 
-sablemente  clavado  á  la  ermita  y  soledad, 
ífue  no  pueda  dejarla  aun  por  un  motivo 
lan  santo.  No  sé  como  Brovio  no  se  vol- 
vió  contra  mi  padre  San  Bernardo,  quién 
por  mucho  tiempo  dejó  sus  monges  y 
monasierjos  promoviendo  una  semejante 
guerra,  para  la  que  fué  elegido  caudillo; 
pues  iiiás  obligado  está  un  abad  á  residir 
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€11  su  moiinslerio  (|U(>  um  criuilíifio  soli- 
tário 011  SLi  ermita.  Ni  el  Papa  cchó  cie  si 
con  flesjirecio  á  Raymuiulo,  sino  que  le 
oyó  beniiíno  y  providencio  iin  nucvo 
pasaiíe,  como  veremos 

XXI í.  Dejando  pues  Ray mundo  á 
Géno\a,  como  dice  el  Coetâneo,  se  fué 
ai  Papa,  de  (juién  equivocado  escrihe  que 
enlonces  residia  en  Avinón.  porque,  co- 
mo dice  Spondano  (xVnn.  ad.  an.  1308. 
nu,  10.)  no  residió  alli  liasla  la  octava  de 
la  Epiphanía  de  1309:  sino  que  Uay  mun- 
do de  Génova  vino  en  derecliura  á  Monl- 
peller,  y  de  allí  fué  á  Picta\ia  ó  Poitiers 
en  Francia,  donde  enlonces  estaoa  el 
Pa|)a  Consta  esto  por  el  lihro:  Ars  divi- 
na, cuya  data  no  parece  estar  e([uivocada 
por  alegar  el  Arte  (joieral  última,  referi- 
da nu.  15,  y  por  cslar  citado  en  el  de  Ex- 
2).ri  ntia,  escrito  en  (A  noviembre  de  este 
ano,  de  que  luego  habla remos.  Kn  (d  ca- 
tálogo de  Salzini^er  se  nota  este  libro  ylnv 
divina  escrito  en  Mont|)eller,  en  elmos 
de  mayo  de  1308,  y  en  el  fiii  se  dice: 
este  libro  ha  sido  ofreiido  ai  2)apa  Clemen- 
te V.  y  d  Felif.e  reij  de  Fuincia.  De  todo 
esto  se  infiere,  (|ue  Uayrnundo,  por  los 
niotivo>  ([ue  ignoramos,  pasó  por  Aionl- 
peller,  tlonde  perfeccionó  esle  libro,  cu- 
yo  título  dice  lo  que  es,  y  cila  en  él  oiro, 
Tractatus  muliiplícationis^  que  ni  Salzin- 

10-  ÍI. 
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ger  pudo  alcaiizar;  y  después  se  íué  á 
Poitiers,  entrego  ai  Papa  las  carias  de  los^ 
pisanos  y  ginoveses,  y  dió  relación  de 
los  ofrecimieiílos  de  las  matronas  y  no- 
bles  ginoveses,  pues  pareceria  falta  de 
alención  relener  niucho  tienipo  unas  car- 
tas de  tanta  consecuencia  y  de  personas 
tan  distinguidas,  ni  menos  el  fervor  cqu 
que  Ray  mundo  lle\aba  el  negocio  de  la 
Tierra  Santa  le  permitiria  dilaciones  es- 
cusahies  en  una  ocasión  tan  oportuna 
para  sus  intentos;  y  ofreció  ai  Papa  el 
mencionado  libro,  y  ai  rey  de  Francia. 
si  acaso  eslaba  entonccs  por  allá,  ó  se  lo 
ofreció  en  otra  ocasión. 

XXIIl.  Parece  ({ue  no  fu;'»  infructuo- 
so  este  viage  y  comisión  que  dieron  á 
Raymundo  los  pisanos  y  ginoseses,  pues^ 
se  determino  la  exjiedición  ([ue  habíaii 
de  liacer  los  cahalleros  dei  fiospilal  el 
ano  siguientp.  por({ue  íle  otra  manera  no 
babrian  podido  tener  la  prevención  nece- 
saria  para  los  principios  dei  ano  1309, 
ni  se  liabría  esparcido  p(M'  la  cristiandad 
la  voz  de  este  ))asage;  y  conmovíó  tantas 
gentes  el  deseo  de  conquistar  la  Tierra 
Santa,  f[ue  como  refiere  Sj)on(lano  (ano 
1309  num.  4,)  cerca  de  treinta  mil  alc- 
manes  é  ingleses  comparecieron  ai  sum- 
mo  Pontífice  en  Avinón  el  ano  1309  pa- 
ra ir  con  los  cahalleros  dei  Hospital  á  la 
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con({iiisla  íle  la  Tierra  Saiila.  pcro  conio 
eslos  caballeros  no  los  ([uisicron  adinilir 
011  su  compafiia.  ellos  <e  Imhioron  rle 
volver.  Parece  tjiie  fueroii  allá  los  hos- 
piíaleros.  como  se  ve  por  los  l)re\es  ex- 
pedidos por  el  Papa,  referidos  por  Va- 
(liiigo,  y  siivo  cnIo  para  ({ue  se  \ea  que, 
fuese  por  el  iiitlujo  de  Ua\  inundo  opor 
oiro,  no  desprecio  el  Pap.j  á  Rayniunílo 
iii  su  propuesta,  anles  se  lle\ó  alguna  sa- 
tisfacción  de  su  conato. 

XXIV.  Volvió  Roymundo  á  Monlpe- 
ller,  donde  por  el  oclubre  de  esle  ano 
1308,  acabo  el  libro  i>é  nocisfallacns.  Por 
el  noviernbre  el  De  éxpcrienda  reaíitotia 
Arlis  fjcneraUs,  en  (|ue  provoca  á  lodo  el 
mundo  á  la  experiência  de  la  verdad  de 
su  arle,  ofreciéiulose  él.  (|ue  no  había 
cursado  las  escuelas,  á  soltar  por  su  arle 
cualquiera  cueslión  que  se  le  jiropusiese 
en  cualijuier  facullad;  sujjposUo  tamen^ 
dice,  qvod  dctur  íiiilà  hene  intelU(/i  quid 
per  nomen  dbitur  siie  intcll gitiir  iu  qure.^i- 
tiodihv.s  mihi  fa/  tis.  \\  fin  pone  una  epís- 
tola para  los  teólogos,  exorlándolos  á  ((ue 
se  einpleen  en  nsanifeslar  á  los  infieles 
nuestros  mistérios  por  aquellas  razones 
que  con  raciocinio  contrario  no  se  pue- 
den  desvanecer:  hace  memoria  de  lo  mu- 
cho  que  habia  disputado  con  ellos,  y  tra- 
bajaba  con  la   iglesia  para  que  se  diese 
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CJiniiiio  y  (loclrin  1  p;ir.i  conveiiiilos.  v 
senahi  ;i!guiios  libros  que  había  escrilo 
para  ollo!  Eii  la  misíiia  ciiulad,  ano  y  mos 
de  novieinl)re,  dió  á  luz  este  otro  libro 
De  cequalitate  actuum  polentiarum  animoe  in 
heatitiidine;  y*luego  aii.idió  este  oiro:  Li- 
ber  de  hwestigatione  zestig  '.orum  productio- 
ms  dicinariim  perso.iarum.  Eslos  dos  úlli- 
mos  libritos  los  siijeta  á  la  correccióu  de 
los  maeslros  parisienses.  A  cuyo  honor, 
flice  C[ue  los  lia  hecho:  y  de  ellos  no  tuvo 
noticia  Salzinger. 

XXV".  Allí  misiiio,  ])or  el  dicienibre, 
<?st'ribió  este  otro:  Excumtlo  J^aijinundi, 
e\\  que  se  escusa  con  Dios  de  no  llegar  á 
])erfección  sus  desígnios:  prueba  la  Tri- 
iiiflad  y  Kncarnación  eii  la  par.  I  y  2,  la 
parte  3  es  de  derem  qvcesli ■nilnis  froJ.ns 
Thornoe  de  Aquino,  magistri  in  íhco'ogia; 
la  4  es  de  de  cem  quoestionihus  fratris  Ri- 
chardi  magistri  in  íheoUigia;  y  la  5  de  de- 
cem  qucBstionibus  fratris  Egidii  magistri 
in  Theol')gia\  las  (jue  resiielve  dei  modo 
f|ueallí  propone.  Este  libro  fuó  desco- 
nocido  (íe  Salzinger,  y  si  l)ien  el  ejem- 
])lar  que  lie  \  isto  solo  nota  el  mes  de 
diciembre,  v  no  el  ano  ni  el  lugar,  pêro 
corresponde  cá  este  tiempo.  pues  cita  el 
de  Experientia  realitatis  artis,  antes  refe- 
rido, y  es  cofiiO  un  apêndice  de  él.  En 
^1  febrero  sisuiente  acabo  otro:  de  Vena- 
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tione  sul stantice  et  ac  identis,  on  (jue  nle- 
ga  el  Ars  (jencroUs  uUirna.  Jiiitcs  referitln; 
y  on  el  iiiarzo  olro"  Líber  de  ( onvenientia 
qiiaru  hah.nt  Jides  et  intell^itus  in  ohjei  to'^ 
y  á  este  parece  (|ue  le  siguió  oiro  sobre 
el  inismo  iisuiilo,  pue?  alega  el  anlece- 
flenle  y  se  tilula:  De  a  tiòus  propriis  et 
<  onlmuniÒKS  divinarnm  d'f/iutatvm:  si  l)ien 
eii  esle  iio  hallo  iiola  de  lugar,  rno,  ni 
mes.  pêro  parece  (pie  co!nci(li(M-ojii. 

XXVI.  Procuial)a  iiiuclio  Jíavniuiulo 
persuadir  á  los  teólogos  (|ue  iiisisliesen 
eu  imestigar  r;  zones  con  (pie  coiiveii- 
oieseii  los  iiindes  de  la  verdad  de  iiues- 
Iros  iuisterio<.  rpn»  es  el  modo  con  ((ue 
dice  Saiilo  Tomas  quod.  lil).  4.  arí.  18.) 
(jue  se  hall  de  c  )ii\enc(M'  los  (|ue  no  ad- 
milen  auloridadi  <:  para  e>lo  Kayrmindo 
en  \arios  liliros  da  algiinos  molivos  y 
ejemjiIoSj  y  en  el  referiflo  D-  c  nvenientia 
Jid"i  et  intele  tus,  en  la  parle  3.)  refiere 
esle  caso:  «un  rey  de  Tuncz.  cpie  se  lla- 
oinaha  Miramamolin.  jierilo  en  la  lógica 
wy  fdosofia,  dispiiló  con  un  religioso  ca- 
»lólico  (pie  sabia  muv  bien  l.is  historias 
>;y  jiabíaba  muy  bien  el  arábig:>,  pei'o  no 
))eslaha  bien  fundado  en  la  lógica  y  filo- 
wsofia,  si  bien  lo  esiabi  bien  y  compe- 
»lenlenienle  en  Io  moral;  por  razón  de 
))cuya  moralidarl  probo  á  arpiel  rey  que 
wla  te  de  Mahoma   era    errónea    v    falsa; 
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»  y  el  rey,  conocifla  la  razJn,  se  lo  coii- 
wcedió,  porque,  como  se  ha  clicho,era 
))un  hoinbre  que  se  liacia  cargo  de  la 
wrazón.  Entonces  dijo  el  rey  ai  religioso: 
))de  hoy  en  adelaiUe  ya  no  soy  moro; 
wpero  jiruebimeá  mi  que  !u  fe  es  verda- 
wdera  y  yo  me  hare  Cristiano  con  lodos 
»los  de  mi  rey  no,  y  ai  que  no  quisiere 
))Sor  Cristiana  le  será  cortada  la  cabeza. 
wEnlonces  el  religioso  !e  dijo:  la  fe  cal»')- 
wlica  es  lan  alta  (jue  no  puede  ser  proha- 
))da;  y  asi  positiva  y  simplemenle  le  de- 
wclaró  el  símbolo  en  arábigo  diciéndole 
»cree  esto  y  te  salvarás.  Entonces  dijo  et 
))rey:  esto  no  es  dar  pru:^bjs  sino  que 
))todo  es  posición  pura,  y  asi  no  quiero 
»un  creer  por  otro  creer,  pêro  bien  de- 
wjaré  el  creer  por  el  entender;  y  así  h  i 
wciste  mal,  pues  me  hiciste  dejar  la  fe 
«que  tcnia,  y  alio1\'i  no  soy  Cristiano  ni 
»moro  ni  judio.  Entonces  el  rey  hizo  vi- 
wluperar  y  echar  dei  reyno  á  aquel  reli- 
))gio<o.  To  le  ri  con  sus  compaãcros,  y  ha- 
>^hlé (OU  ellos.  Esto  lo  reíiero  para  que  se 
»vea  que  si  aquel  religioso  h.ibiese  leni- 
»do  noticia  dei  modo  de  probar  los  arlí- 
)>culos,  como  lie  dado  vários  ejemplos, 
»con  la  ayuda  de  Dios  aquel  rey  se  ha- 
»bría  hecho  Cristiano  v  lodo  su  revno.» 
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Ano  dr  l\  Encaunación    1309. 

XXVII.  Al  principio  dei  ano  1309, 
esto  es  desde  el  2o  de  marzo,  coiicluyó 
fía\  unindo  en  Monlpeller  el  libro  De  ac- 
^uisitione  Terra  San-ta,  y  ai  fin  de  él  se 
■tlice,  eoino  nola  Salzinger,  (jue  fué  pre- 
senlado  ai  papa  Glemeiíle  V,  y  cila  oiro 
para  el  misino  fui,  que  acaso  seria  el  li- 
brito  de  Fine,  dei  cual  ya  dijimos  que 
íe  fué  enviado  por  el  rey  de  Aragón.  La 
nola  de  haberlo  presenlado  ai  Paj)a  da 
motivo  de  pensar  que  Uaymundo,  escri- 
to este  libro,  se  fué  á  Avinón,  que  no 
está  niuy  lejos  de  Montpeller,  y  le  pre- 
•senló  ai  Papa  este  libro,  y  trato  con  su 
íianlidad  de  la  expedición  de  la  Tierra 
Santa,  proyeclada  para  este  ano  en  el 
íinlecedenle,  como  dijimos  nu.  23;  y  para 
dirigir  los  pasos  de  los  que  habían  de  ir, 
Uaymundo,  como  tan  práctico  en  acjuella 
tierra,  y  no  menos  perito  en  las  armas, 
-como  caballero  criado  en  la  corte  de  un 
rey  el  más  guerrero  y  más  feliz  que  haya 
habido,  esto  es.  D.  Jaime  I  de  Aragón, 
nombrado  por  esto  el  Conquista(l>r^  es- 
<'ribió  este  libro  y  en  tiempo  oportuno  lo 
presente  á  Clemente  V.  en  xVvinón,  don- 
<le  ya  fijo  residia  desde, el  mes  de  enero 
precedente.  Y  en  esto  se  verifica  el  dicho 
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dei  Coetâneo,  quiéii,  dejando  los  j3asos 
que  babemos  reíerido,  dice  que  fué  Kay- 
muiido  á  tratar  con  el  papa  Clemente  en 
Avifión,  Este  pasage  lo  realizo  el  ma(!S- 
tro  de  los  Hospitaleros  ó  de  la  religión 
de  San  Juan,  y  el  Papa  para  ello  expidió 
algunas  bulas  ó  breves,  que  se  pueden 
ver  en  los  anales  de  Yadingo,  ano  1309. 
XXVJ II.  Así  trabajaba  infatigable  Ray- 
mundo,  sin  que  se  conozca  en  él  la  me- 
nor ílaqueza  de  los  hombres,  pues  no  se 
bailará  otro,  (no  entra  en  la  comparación 
el  apóslol  San  Pablo)  que  para  el  bien 
universal  de  la  iglesia  (|ue  babía  proyec- 
tado.  baya  pasado  tantas  fatigas  y  traba- 
jos.  Bien  confesaba  llaymundo  que  era 
viejo,  (y  en  este  tienipo  ya  llevaba  los  77 
afios^,  pêro  si  miramos  sus  viages,  lo  ba- 
ilaremos muy  mozo;  y  cuando  con  tanta 
fatiga  parece  ({ue  babía  de  estar  desva- 
necida la  cabeza,  la  tenía  tan  ágil  y  en 
su  punto  como  lo  dicen  los  libros  que 
babemos  notado  y  referiremos,  para  que 
se  vea  que  en  todo  fué  un  prodigio  de 
la  divina  siracia. 
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CAPITULO  XXL 

De  Avinón  pasa  Raijmwido  á  Paris ^  y  Ice 
sti  arte.  La  aprneha  h  nitiversidad  con 
público  testimnnío.  Persigne  los  averrois- 
tas  con  disjmtas  y  libros;  implorando  tam- 
bién  la  autoridad  dei  rey  de  Francia. 
Este  le  da  una  carta  de  recomcnda^ión 
Le  insta  Raymundo  por  el  santo  regocio, 
y  le  dedica  runchos  libros.  El  Canciller 
de  la  imiversidad,  de  orden  dei  rey,  exa- 
mina los  libros  de  'Raymundo  y  da  una 
aprobaciôii  mny  honrosa  Se  indican  al- 
(jnnas  virtudes  de  Raymundo  insinuadas 
en  dichos  libros. 

A5io  DE  L\  Encarnación    L309. 

L 

OMo  el  pasage  de  la  Tierra  Saiil;^ 
que  orfleiíó  el  sumo  I^ontifice,  se- 
gún  habeuios  referido,  era  poço 
respecto  de  lo  mucho  que  deseaba  Ray- 
mundo, dice  el  Coetâneo  «que  viendo 
))que  no  podia  alcanzar  lo  que  habia  pro- 
wpuesto,  lomó  Raymundo  el  camino  de 
«Paris,  en  donde  publicamente  leyó  su 


lo4  Vida  de 

))arle  y  oiros  muchos  libros  que  en  tiem- 
»po  pasado  habia  escrito.  Goncurrieroii 
»á  oir  sus  lecciones  una  gran  muchedum- 
»bre  no  solo  de  esludianles  sino  lambién 
»de  los  mismos  maestros  de  acjuella  uni- 
«versidad,  h  quienes  j)roponía  su  doclri- 
»na,  no  solo  lorlalecida  con  razones  filo- 
»sóíicas  sino  que  lambién  explicaba  una 
>)sabiduría  admirablemenle  confirmada 
))Con  los  sublimes  principios  y  máximas 
»de  la  fe  Cristiana:  de  modo  que  ellos 
);mismos  afirmaron  que  su  sanla  ciência 
wy  doclrina  eslaba  corroborada  no  solo 
))Con  razones  de  filosofia  sino  lambién 
»con  las  máximas  y  rej^las  de  la  sagrada 
«teologia  »  Esta  os  una  honra  de  Ray- 
munrlo  que  no  liene  igual,  pues  no  sé 
que  se  lee  de  ninguno  de  tantos  maestros 
que  leyeion  por  tantos  siglos  en  la  uni- 
versidad  de  P.iris,  (jue  lu\  iese  tanta  hon- 
ra y  aplauso  que  los  mismos  maestros  fie 
ella  se  hiciesen  sus  discípulos,  como  lo 
hicieron  con  Raymundo,  concurriendo 
ansiosos  á  oir  sus  lecciones. 

II.  No  sé  á  que  tiempoíijo  enlró 
Rav mundo  en  i*arís  este  ano  1309  y  luvo 
«na  pública  ensenanza  tan  lu^^lrosa;  es- 
iaria  ya  aili  antes  dei  mes  de  noviembre 
en  ([ue  acabo  el  libro  Ars  mixtita  iheolo- 
£Í(Bít  philoHofioe^  en  el  cual  alega  el  Deac- 
qtiisitione  Terr<B  San  ta,  que  es  el  último 
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•dei  capihilo  pasado.  porque  en  él  aleíía 
lainhieii  como  escritos  dos  lihros:  uno 
2)rucha  que  en  Dios  hay  três  personas,  no 
más  ni  meiws;  y  el  oiro  mnújiesta  que  la 
una  es  el  Padre,  la  otra  el  Hijo  y  la  oíra 
el  Espirltu  ^Sant';  y  por  consiguienle 
liempo  antes  haliía  de  haher  llegado  á 
Paris  para  escribir  estos  y  acabar  en  el 
noviendDrc  a{[uella  arte.  Estos  dos  libros 
acaso  son  el  (jue  nota  Salzinger:  I)e  Tri- 
.nitatei-i  unilate perniamice  in  essentia  Dei; 
\  el  otro,  el  ([ue  nota  D.  Nicolás  António: 
Quod  in  Deo  iion  sint  plures  quani  três  per- 
-sona.  Acaso  tanibien  peiienece  á  este 
tienipo  el  De  londitioniòiis  Jiçurariim  et 
munerorum,  que  alep;a  en  el  Ars  kabhalis- 
■tica  ó  de  auditu  kabhalistno:  si  bien  dudo 
que  este  sea  libro  de  Kay mundo,  porque 
usa  de  términos  y  abstr.icciones  (jue  no 
suele  escribir  en  los  libros  indubitados. 
Alli  mismo  en  el  mes  de  diciembre  per- 
feccionó  el  De  percersione  eiitis  remoc  nda\ 
^n  el  enero  siguiente  dei  mismo  ano  1309 
■el  Metaphisica  novi;  y  en  el  fcbr.^ro  in- 
meíliato  el  LVier  iviciis  pkisir-orum,  en  que 
alega  el  referido  de  Perversione  entis  re- 
mo v  nda. 

111.  Continuaba  Raymundo  la  referi- 
da ensenanza,  y  en  este  mes  de  febrero 
•dieron  los  maestros  que  oian  su  lección 
una  declaración  muv  honrosa,  de  que  el 
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oficial  fie  la  cui'ia  de  Paris  otorgó  el  si- 
guieDle  lestimoiiio.'  que  por  ser  ían  no- 
ble  lo  pongo  ac|ui  traducido:  «A  todos 
))los  fjue  han  de  ver  las  presentes  letras^ 
wel  oticial  de  la  cúria  de  Paris,  salud  en 
wel  Seiíor.  Sepau  todos  que  constituídos 
«en  presencia  dei  maestro  Juan  de  Sali- 
))nns  y  Miguel  de  .lonquerio,  nuestros  es- 
wcribanos  jurados,  í\  ([uienes  en  estos  y 
MUiayores  negócios  damos  fe  indubitable, 
»v  á  quienes  por  tenor  de  las  presentes 
wcomelimos  nueslras  veces  para  esto. 
»el  maotro  en  medicina  Martin,  Juan 
mÍ^scoIo  maestro  en  artes,  el  maestro 
))l\aymiinílo  Biterum  bacbiller  en  medi-" 
ucina,  Fr.  CJemente.  prior  de  los  sier- 
»vos  (ó  servilas)  de  Santa  Maria  de  Pa- 
))ris.  Fr.  Ocursio.  niaestro  dei  mismo  lu- 
»gar,  Pedro  Burgurido  maestro  en  ar- 
»tes,  I:gi'!io  de  Valle  Sponelo  Mro.  en 
warlei,  Mateo  Guidon,  bachiller  en  artes, 
»Pedro  de.íuliáíi.  Juan  de  í>ivicastro  ba- 
Mchilier  artes,  Gaufrido  de  Meldis,  Juan 
wFsroto,  l*eflro  de  Paris,  Hebrando  de 
«Frigia,  Gilaberto  de  Normania,  Loren- 
))Z0  de  Hespana,  Guillermo  de  Fsrocia, 
))Enri(pie  de  Borgona,  Juan  de  Norma- 
»nis  bachiller  en  artes,  y  el  maestro  Egi- 
))dio,  V  muchosotros  lia^ta  cuarenta,  o\- 
))perlos  en  dichas  ciências,  no  inducidos 
»por  dolo  ó  fraude  sino  de  su  expotan- 
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))MO;i  voKnítad,  (lechiraroii  por  sus  jura- 
wnienlos  á  rocjuisicióii  dei  niacstro  liaij- 
))miindo  Lidl.  catai  ui  de  Mallorca,  que 
weilos  por  alguuos  tienipos  liahian  oído 
McIel  diclio  uiaesiro  llayuiundo  Lull  el 
wArle  ó  ciência,  la  (|ue  se  dice  hahcr  he- 
»c!u)  ó  inventado  el  unsino  maestro  Ray- 
wuiundo. 

IV.  ))Esla  aiMe  ó  ciência  euipieza  así: 
nDeus  aim  tua  gratia.  sapientia  et  amore, 
))inc'!jjit  Àrs  hrecis,  quaj.  est  tmif/)  Artii 
»çeneralis,  qíix  se  intitiilatur:  Deus  cnm 
-^tua  summa  jjerfe  ■tione  in-ipit  Ars  gene- 
y)ralis  ultima.  Ratio  quare  fecimus  istam 
))Artem  hrecem  est  iit  Ars  maf/na  faciliv.s 
))SCiatui\  nam  seita  is  ta  Ars  supradieta  et 
))(tiam  aliff  A rtes  defa  ilipoUrunt  addisA: 
»Y  acaJDa  de  esta  manera:  Ad  h  norem  et 
nlaudeiii  Dei  et  puhlicee  utilitatis  finicit 
))Raijyimndus  liunc  libriim  l-isis,  in  raonas- 
))terio  Sancti  Dom^nici,  in  raense  jamiarii 
nanno  1307  incarnation^s  Domini  nostri 
))Jesu-Ckristi.  Afirmaron  lauibién  dichos 
wuiacslros  y  lodos  los  deniás,  con  ornie 
))va  dicho,  por  sus  jurainenlos,  en  pre- 
))sencia  de  los  prediclios  jurados  nues- 
wtros,  que  diclia  arte  ó  ciência  era  òuena. 
))íitil,  neeesaria,  en  cuanto  ellos  podían 
))Comprendcr  ó  hacer  juicio,  y  qíie  en  ella 
•yviiada  hahía  contra  la  fe  católica  ni  repug- 
nnante  d  la  misma  fe:  antes  bien  decian 
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«que  eri  dicha  ciência  ó  arte  se  podíaii 
wliaTar  iiiiichas  cosas  que  hanan  por  la 
y)di  li%  fe  y  para  sustentaria.  Todas  Ias 
«cosas  referidas  íueron  hechas  y  ejecu- 
wladas  y  lamhiéii  tf^slificadas  por  los 
«inismos  maeslros  y  bacliilleies  eii  pre- 
Ksencia  de  los  mencionados  escribanos 
«jurados  nuestros,  en  la  casa  que  ai  pre- 
«senle  habita  el  niismo  maestro  Raymun- 
wdo  Liili  eu  Ia  calle  de  la  Carnicería  de 
«Paris,  más  ai  lá  dei  pontarrón  hácia  Ia 
»Se{{uana,  según  que  los  mismos  jurados 
«nuestros  nos  Io  refirieron  de  palabra* 
«según  ciiya  relación  hicimos  poner  el 
«sei lo  de  la  pi'edicha  cúria  de  Paris  á  es- 
«tas  presentes  letras,  para  testimonio  de- 
«todo  Io  es|)uesto.  Dada  en  el  ano  dei 
«Senor  ]30D,  el  dia  niárles  despuós  de 
«las  oclavas  de  la  fiesta  de  la  Purificacióii 
«de  la  bienaventurada  Yirgen  gloriosa- 
«Maria.  M.  Jonquerio.» 

V.  Kste  testimonio  va  impreso  en 
vários  libros,  y  lo  he  sacado  de  uno  es- 
tampado en  Barcelona,  de  impresión 
muy  antigua,  en  el  que  la  autonlicación 
ílel  transunto  se  refuM-e  ai  mismo  pc- 
gamino  original  y  se  ejeculó  en  Mallorca 
á  i6  de  abril  de  13  !3.    (*)  Trae  tambión 


(*)     El  transunto  tlice  así:  ''Hoc  est  trasla- 
,tum  fideliter  sumptum  a  quibusdani  litteris. 
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esla  a[)r()líación  Boiílny  en  la  Historia  de 
la  unir  rsidad  de  Paris,  v  iiuichos  otros. 


^sigillo  coreo  dependenti  Curiae  Parisiensis 
^sigillatis,  quaruin  quidem  litterarnni,  que 
^in  per*;ainonc<.)  seiíptoe  &unt,  tenor  iii  <  inni- 
„bus  sic  so  habet:  Vniversls  pneseiites  eh:  M. 
^Joiíqnerio. — Sigiiuin  mei  Jacobi  de  Gradii 
^notarii  Majoricis  testis.  Signuni  mei  Arnal- 
.di  de  S;incto  í-.lartinio  notarii  Majoricis  tes- 
,tis.  Signiiin  mei  Jacobi  Aviníoriis  notarii  pu- 
^blici  Majoricis,  qui  hoc  translatum  fideliter 
„translatavit  et  clausit  videi icet  sexto  l-aJeií- 
^das  nualli  aniw  Domini  1313.  Signum  Ber- 
^nardi  Jiilioli  notarii  publici  Majoricis  testis 
„omnium  dictoriim  quatuor  exeniplorum.  Sig- 
„num  Jacobi  Avinionis  notarii  publici  Majo- 
^ricis.  qui  prcTedicta  omnia  et  translata  fecit 
„íideliter  et  clausit.  videlicet  sHo  idns  Jnnil 
^aiiiio  Domini  1318. — Signum  Petri  de  Oli- 
„vis  notarii  publici  Majoricarum,  et  authori- 
„tate  regia  per  totam  aliam  terram  illustrisi- 
„mi  domini  regis  Aragonun,  testis.  Signum 
^ Petri  Kegalis  notarii  publici  ]\lojoricis,  lio- 
„rum  exemploram  testis.  Sigiuim  Juliani  de 
„Torreute  notarii  publici  Majoricis,  qui  hoec 
,.quatuor  exempla  sive  translata  fideliter 
flScripsi  et  translatavi,  fccí,  comprobaví,  et 
flClausi  secundo  nonatf  januarii  anuo  Do)ni)ii 
„134G. — Signum  mei  Bernardi  Sala  notarii 
^publici  Majoricarum,  lioruni  exeniplorum 
„testis.  Signum  mei  Jacobi  Barberii  notarii 
-publici  Tsíajoricarum  liorum  quatuor  exem- 
^plorum  testis.. 
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Debo  advertir  <.\ue  niiiguno  de  los 
dos  que  en  esle  lesliinonia  se  noinbran 
Joannes  S  oíits,  es  cl  sutil  doclor  Escote, 
porque  esle,  como  dice  Vadingo,  niurió 
ei;  Colónia  afio  1308.  y  así  iio  pudo  oir 
de  Ray  mundo  en  Viwi^  ano  1309.  el  Arte 
breve:  pues  habiéndola  escrito  en  Pisa 
en  enero  de  1307,  que  es  el  principio 
dei  ano  común  de  1,308,  no  la  pudo  leer 
Ray  mundo  en  Paris,  según  consta  dei 
capitulo  antecedente,  sino  este  ano 
1309,  cuando  ya  habia  muerto  Escoto. 
Y  conforme  á  esto  es  maniíiesto  que 
también  en  la  cúria  de  Paris  se  contaban 
los  anos  de  la  encarnacíón,  como  era 
enlonces  muy  frecuenle  en  muchos  rey- 
nos  y  jirovincias,  jnies  esle  mes  de  fe- 
brero,  en  que  ya  habia  empezado  el  ano 
común  f!e  1310,  se  numera  por  el  ano 
1309,  y  corresponde  exactamente  con 
(d  ano  (juo  cuenla  Raymundo  en  sus  re- 
feridos libros  y  con  los  pasos  suyos  (jue 
de  ellos  babamos  manifestado. 

VI.  Por  lo  misnio  me  aparto  de  lo 
((ue  e.scril)í  en  el  Exâmen  de  la  crísis  dei 
Arte  hiliana,  to.  1.  Disser.  "2.  desde  cl 
nu.  130,  en  que  dí  por  verosímil  que  el 
sulil  doclor  fué  uno  de  los  cfue  aproba- 
ron  el  arte  luliana,  conformándome  con 
mucbos  que  lo  afirman,  y  propuse  algu- 
nas  congeluras  contra  lo  que  sobre  esto 
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(lice  Wadclingo,  pêro,  á  decir  In  vertlad, 
etitonccs  no  me  liabía  yo  hecho  cargo  de 
que  el  B.  Lulio  en  sus  libros  coíilase  los 
anos  por  Ia  encarnación,  dei  modo  que 
lengo  a(juí  manifostíido,  ni  miro  entoií- 
ces  tan  de  propósilo  estos  punlos  histó- 
ricos. Todo  lo  que  dije  alli  fué  puramen- 
te por  congetura,  siu  afiimarme  en  elio, 
pêro  por  mi  sinceridad  deho  decir  ({ue 
son  leves  a{|uellas  congeturas,  porque 
hal)iendo  muerto  el  sulil  doctor  en  Coló- 
nia, <eg('in  Waddiíigo,  á  8  de  no\  iemhre 
de  1308,  no  pudo  estiindo  en  Paris  haber 
oido  de  Kaymundí)  la  lección  dei  Arte 
hrcre,  por([ue,  conforme  ai  cjipílulo  an- 
tecedente, pcrmaneció  Raymundo  en 
Pisa  hasta  el  mayo  de  1308,  y  si  bien 
después  vino  á  Francia,  esluvo  muy  le- 
jos  de  Paris,  á  no  estar  e(juivocadas  todas 
las  datas  de  los  libros  referidos  á  este 
ano  Pêro  si  los  pasos  de  Raymundo  hu- 
biesen  sido  pu  n  tua  I  mente  como  d  ice  el 
Coetâneo,  esto  es,  que  de  Génova  vino 
á  ver  ai  Papa  y  de  a([ui  luego  fué  á  Paris 
á  leer  su  Arte,  pudiera  bien  ser  que  el 
sulil  doctor  hubiese  oitlo  su  lección,  si 
cuando  murió  por  el  noviembre  en  (Co- 
lónia no  habia  muchos  meses  que  faltaba 
de  Paris. 

VII.     No    solo    ensenaba    Raymundo 
en  Paris  la  sana  doclrina  de  palabra  y 
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])or  escrilo  sino  que  impugno  con  Ioda 
eficácia  la  que  llevaba  alguna  repugnân- 
cia con  la  católica ,  cual  era  la  de  los 
averroistas  que  ulii  habia,  quienes,  aun- 
que  decían  que  creían  la  fe  calólica  y 
adiniHan  ciianlo  a!  creer  sus  artículos  y 
iiiáxiiuas,  pêro  afirniahan  que  uj  era 
verdadera  cuanto  ai  entender,  porque 
su  eníendiniiento  j)ercibía  por  verdade- 
ra inteligência  uno^.  principios  ó  máxi- 
mas fiei  lodo  contrários  á  los  de  la  fe;  y 
así  Raymundo.  como  dice  el  Coetâneo, 
«viento  que  jior  las  sentencias  de  Ave- 
wrroes,  comentador  (le  Aristóteles,  inu- 
wcliísimos  se  aparlaban  de  la  reclilud  de 
))la  verdad.  y  mayormenle  de  la  ^"e  ca- 
wtóiica,  y  que  algunos  decian  (jue  la  fe 
wcrisliana  cu anio  ai  n)0(i()  de  entender 
»era  ihq)Osible,  bien  (jue  opinaban  ser 
Mverdadera  cuiinlo  ai  modo  de  creer, 
wsiendo  contados  enlre  los  crislianos, 
»|)or  esto  l\ay mundo,  esforzándrtse  en 
wimprobar  este  conceplo  (!e  ello.s  por 
))\ia  demostrali\a  y  cienlífica,  de  mu- 
rchos modos  les  redargiiia.  j)or((iie  si  la 
wfe  caló!i  -a  cuanio  ai  modo  de  entender 
»''s  reprobable  (^s  ÍMq)osi!)!e  (jue  sea  \  er- 
wdadera:  y  sobre  esto  escribió  mucbos 
wlibros.» 
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A^O     I)K     I.A     I^NCAKNACIÓN      1310. 

VIII.  Vil  Ka\  mundo  cu  los  ]il)ros  aii- 
lorcdíMilos  iiiipuiiiu)  varias  máximas  fie 
los  .•i\  (Mcoislíis.  peroalíora  li>s  movió  una 
íiiu'r'ia  ahioila,  v  conlra  ollos  son  casi 
todos  los  lihros  (juo  cscrihió  esle  liempo 
cn  Paris,  donde  en  el  abril  de  1310  saco 
;i  luz  el  De  prcedcstina',lc'iic  et  pra^scieiítia 
conlra  los  que.  suponiendo  que  lodo  vie- 
n(^  j)or  necesidad.  no  cuidan  de  obrar 
bicn  iii  se  excu^an  de  hacer  mal.  Kn  cl 
mes  lie  n.ayo dei  mismo  afio  el  Ve  e^- 
(iente  et  ejfectu.  en  que  prueba  contra  eí 
averroista  (|ue  Dios  es  causa  eficiente  y 
el  mundo  su  efeclo.  ^  lo  ofrcce  á  la  Uni- 
versidad  de  Paris.  En  el  mismo  mayo  y 
en  el  monaslerio  de  la  cartuja  el  De  tia— 
ti  rali  modo  iiitcUiqetidi.  En  Paris,  por  el' 
mes  de  julio,  el  De  xenatione  wedii  inter- 
suhje  tmn  et  predicotvm ,  con  otro  Ve  (on- 
xernone  suhje:  ti  et  prediciíi  fer  raedium.. 
Mv\  Paris  y  en  el  mismo  mes  de  julio^. 
el  Liher  reproòationis  aliqnorum  errorum 
A  renais,  en  cuya  disl.  i.  impugna  los 
siguienles  diez  errpt^es  de  Averroes:  I, 
qve  Dios  no  es  injin/to  en  su  vigor;  2,  que- 
bios  no  (onoce  cosas  infinitas;  3,  que  no 
conore  Ias  ( osas  s'nffulares\  4.  qtie  en  Dios. 
no  hay  trinidad  de  personas;  5,  que  no  ha^ 
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freaci'jn;  6,  que  en  txhjs  loa  horiórcs  no 
hay  sino  un  solo  entcniimicnto;  1.  qiye  Bios 
^10  obra  inm'diatamente  cn  las  cosas  infe- 
riores; 8,  que  Dios  no  puede  perpetv.ar  %m 
aite  nuevo;  9,  que  no^hay  la  otra  vida:  lO, 
■qfiie  la  resiirreccióu  no  es  posible.  A!  fui 
(lice  (|ue  Avorroes  crró  poi({Me  se  aclhi- 
rió  demasiado  ai  sentido  y  á  la  imagiiia- 
ción.  y  afiade:.  «pêro  es  niiirlio  de  adnii- 
»rar  y  sentir  (jue  haya  cristianos  que  se 
i)no  nbren  filósofos  que  se  adhierau  á  es- 
wlas  oj)iniones  de  A\erroes.»  A  la  postre 
eiicomieiída  este  libro  á  Cleineiile  V.  y 
id  rey  de  Francia. 

IX.  l*or  este  tieinpo  salió  un  poço  de 
Paris  Rayinundo  y  liegó  luisla  Veriion  á 
tratar  con  el  rey  de  Francia,  quien  lo 
di(')  la  siguienle  rccomeiídación:  «Felipe 
»por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Francia,  á 
wloílos  los  que  vieren  estas  letras,  saliid. 
wllacemos  saber  (|ue  Nos,  habiendo  oido 
j)al  maestro  Raymundo  l.ulio.  que  se 
wpusoá  nueslra  ])resencia,  lo  reputamos 
))por  un  varou  hiieno.  justo  y  catili^o,  y 
y^qne  Jirm^meiíte  insiste  en  confirmar  y 
i^exaltar  la  fe  catúliia.  por  lo  cual  es  de 
^nuestro  gusto  (jue  por  lodos  los  calóli- 
wcos,  y  princip  diuente  |)or  nuesiros  súb- 
»dilo5,  sea  tratado  benignamente  y  que 
»se  le  dé  favor  de  buena  voluntad,  lo 
^)que  nos  será  grato  y  a:eplo:  en  lesti- 
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wmonio  de  Io  cu.il  hiciíuos  poncr  nues- 
>jlro  sfllo  011  eslas  |)roseiitos  leiras.  DíkIo 
wen  Veriioii  dia  segundo  de  agosto  ano 
»del  SeiVjp  1310.»  Traen  ó  tralan  de  es- 
tas leiras  lodos  los  (jue  esoriben  la  vida 
de  Uay mundo  y  oiros  ({ue  locan  los 
punlos  de  su  ron<lunla,  como  laii  hono- 
rificas á  su  persona.  De  (dias  niismas 
j)arcce  claro  (|ue  Uaymundo  Tué  á  Iralai- 
con  S.  >í.  de  los  punlos  de  sa  sanlo  ne- 
gocio, ([ue  lodo  eia  para  cunlirmar  y 
exallar  la  sanla  fe  calólica;  \  junlamen- 
te  n)  dejaría  de  locar  íd  punlo  de  los 
a\  erroislas.  (|ne  laiilo  se  auiiieii  lahan  en 
Francia,  pues  su  doclrina  se  opoiíia  á  la 
fe  calólica. 

X.  Vuidlo  Ray mundo  á  Paris,  en  e! 
bos(|ue  ({ue  lia  ma  Vineiis.  cerca  de  di- 
cha  ciudad.  acahó  en  el  mes  de  oclubre 
el  libro  l e  fOiiòilí  et  iriiposibili,  ai  cual 
siguen  oiro  Le  falia  us.  qiias  non  crednnt 
facerc  alir/ni,  qni  crednnt  esse  philosojjJian- 
ics,  (.outra  purissiitinm  actiim  í'fi  veríssi- 
muiii  et  perfectissimum  y  el  oiro  Disp'  ta- 
tio  Rai/niiindi  et  ac  vrohtte  que  lodos  son 
conlra  los  averroistas.  En  Paris.  e:i  la 
noche  de  Navidad,  empezó  el  libro  De 
natali  parvttU  Christi-Jesu.  y  lo  acabo 
en  el  mes  de  enero  dei  mismo  ano 
1310;  lo  deílica  ai  rey  de  Francia  con 
eslas  palabras:  «Al  gloriosísimo  y  di  gno 
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»de  ser  re\  (Mor.ci.id!)  con  l;i  in;is  siurcra 
»cariílad,  el  ilustrisimo  y  iiiaginiico  So- 
wfior,  Felij3e,  por  la  gracia  de  Dios  rey 
»(]e  Francia.  i^l  iiifio.  uacido  para  iioso- 
wlros  j)e(nieriue!o,  Crislo  .Ií^sus.  á  (juiéii 
))desea:»ios  liallar,  dé  á  V.  31  iiii  biitMi  go- 
>d:)ierno,  y  dirija  todo  V.  M.  á  su  gloria 
»y  honra.  l\eciha  V.  M.,  oh  rey  clenien- 
wlísimo,  esle  lihrilo,  en  (|U0  podrá  coii- 
wlemplai-  de  algiiii  ino(h)  ai  beiulilo  Niuo 
«como  viador.  \  el  misino  haga  fina!- 
«nieiile  llcgar  a  V.  M.  á  la  perfccla  con- 
«lemplacion  de  una  y  olra  de  sns  dos 
wnaluralezas:  (|uieji  junlarneule  con  el 
xPadi-e  y  cl  i']s]M!Ílii  Saiilo  reiua  uu  Dios 
wl)endilo    Aincii.). 

XI.  liilroduce  en  esle  Iil)ro  seis  vir- 
tudes y  doce  perTecciones  divinas,  (jue 
liahian  dei  nino.lesus  v  explican  sus  per- 
fecciones.  A!  íln  las  seis  v  irludes  se  \  uel- 
ven  ;i  ala!)ar  la  Virgén  Santisinia,  y  ca- 
da una  la  canla  una  canción.  y  acaba- 
das es!as  r.icgan  á  la  !)ealisima  Virgen 
iMaría  (pjc  pida  á  su  llijo  (fue  las  exalle 
en  el  corazón  de  lodos  los  honibres  «y 
«especiabnenle  en  el  de  Felipe  rey  de 
wFrancia,  en  (juicn  con  prefer(MíCÍa  do 
»los  deinás  reyes  dei  unindo,  re.-iden 
>dioy  singularuienie  la  juslicia.  verdad, 
»fe.  caridad,  recla  csperanza  en  la  vida 
«eterna,  herinosura  con  forlaleza.  uíag- 
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«naniinidad  coii  leinplanza,  liberalidíid. 
«prudência,  humildad,  dovoción,  reli- 
Mgiosidad  rrii^haiia.  I)eijiííiiidad,  sal)idu- 
wría,  caslidad,  y,  por  decirlo  eii  poças 
»palahras,  mucliisinios  doiies  nalurales, 
»gTa(uilos  é  infusos,  para  (juo  con)o  él  es 
wel  guerrero  de  In  iglesia  v  el  defensor 
»de  la  fé  crisliana,  desticrre  Ics  Ubros  y 
nsentenciaft  de  A  verrocs  dei  estud'o  d'  Pa- 
nrís,  de  modo  (jue  ninguno  eii  adelanle 
»se  alreva  á  alegarlos,  leerlos  ni  oirlos, 
)) porque  contienen  min  hos  errores  t  rpísi- 
Mos  contra  la  fe\))  para  que  también  el 
rey  con  el  Papa  y  CardcMiales  ordenen 
aí|uellos  punlps  ({ue  (antas  vcces  babe- 
mos dicbo  (jue  solicitaba  Uaymundo  por 
el  bien  de  la  crisliandad.  has(a  (jue  en 
lodo  el  mundo  no  bubiese  sino  vn  apris- 
co y  un  pastor. 

Xíl.  Ucpresenia  (b}S])ués  (|ue  lodo 
esto  agrado  mucbo  á  la  \  irgeii  í*anlísi- 
ma,  y  las  mand()  íjue  fuesen  ai  rey  de 
Francia,  y  le  dijesen  de  su  parle  (|uc 
con  lodo  su  poder  real  acceplase  este  ne- 
gocio: «y  para  ejecularlo  y  promoverlo 
windujesen  á  Felipe  de  Mallorva.  (*j  cléri- 


(*)  Este  Felipe  de  MaUorca.  es  el  infante 
D.  Felipe,  liijo  de  D.  Jaime  rey  de  Mallorca. 
y  nieto  dei  Conquistador;  y  como  Felipe  el 
Hermoso  rey  de  Francia  era  liijo  de  la  infan- 
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))go,  parieníe  dei  Rey  cie  Fraiicia,  pues  es 
))ilLisire,  devoto  y  hnm-lde,  apto  y  bien 
wdispueslo  para  todo,  para  que  con  el 
«Papa  y  cardenales,  y  coii  el  asenso, 
«consejo  y  auxilio  de  ellos,  promoviese 
wesle  negocio.»  I^-ornelieron  ejecularlo 
aquellas  virtudes,  ó  que  enviarian  á  Ray- 
mundo  ai  rey  de  Fraucia.  Enconlraron 
á  Rayuiundo,  con  una  gran  barba,  triste 
\  desconsolado,  y  le  hicieron  venir  en 
su  compafiía  á  dar  a(juel  recado  de  par- 
te de  Maria  Santisima  ai  rey  de  Francia. 
«Kntonces  dejando  Kayinundo  el  lianto 
MV  tristeza  salló  de  gozo,  y  fué  alegre  á 
«suplicar  ai  rey  de  Francia  por  el  dicho 
«negocio,  esperando  en  Dios  que  aun 
wvendria  á  efecto  su  deseo,  y  canló  ala- 
«banzasy  graciasá  la  altisima  Trinidad.» 
Entrego  este  libro  ai  rey;  y  así  lo  acabar 
«Esta  es  la  visión  que  yo  Ray mundo  no 
hace  mucbo  tiempo  que  vi  en  Paris,  que 


ta  D.^  Isabel,  liija  dei  Conquistador,  y  her- 
mana  de  D.  Jaime  rey  de  Mallorca,  era  dicho 
infante  D.  Felipe  de  Mallorca,  primo  lierma- 
no  dei  rey  de  Francia.  Yaíi  eclesiástico  y  te- 
sorero  de  la  iglesia  de  San  Martin  de  Turon 
en,  Francia  y  después  fué  tutor  de  su  sobrina 
D.  Jaime,  último  rey  de  Mallorca,  y  por  mu- 
chos  anos  gobernó  este  reyno,  como  se  puede 
ver  en  sus  archivos. 
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lio  (juerido  escribir  jKir.i  Ia  nlilid-id  doí 
j)iiel)Io  crislinno  y  á  honra  dei  nino  Je- 
sus recién  nacirlo:  ({uión  con  td  Padre  y 
Jllspírilu  Santo  reina  un  Dios. 

Xlll.  Oiros  libros  escribió  Rayinun- 
do  contra  los  averroistas:  en  ol  enero 
niisíno  de  1310,  el  Libcr  (onf radie fionis, 
y  en  el  febrero  el  IJe  si/llogismis  contra- 
diitionis.  V.u  el  niismo  febrero  el  De  co- 
rrelativis  innatis  y  el  Larnentatio  Philo- 
soplncp.  en  que  inlroduee  Ia  Filosofia^ 
(|ue  liecha  eariío  de  (jue  el  rey  de  Fran- 
eia  es  adornado  en  su  persona  de  mu— 
chos  dones  de  cuerpo  y  alma,  y  c[ue  en- 
tre todos  los  reyes  resplandece  en  poder 
y  zelo  por  Ia  fe  eris'iana,  se  queja  con- 
tra los  averroistas  ({ue  Ia  Iiacen  injuria^ 
alribuyéndola.  couío  propias  máximas 
fie  filosofia,  a([n(dlas  sentencias  (pie  son 
contra  la  fe.  cuando  Ia  verdadera  filoso- 
lí  1  no  es  sino  un  i  criada  rendida  á  la 
sagrada  teologia,  ni  debe  funrlarse  ei> 
solo  el  sentido  é  imaginación  sino  en  los^ 
])rincipios  superiores;  por  lo  (jue  encai- 
ga  á  Ray mundo  que  lo  representa  ai  ley 
de  Francia  para  que  ponga  remédio  y 
deslierre  de  las  escuelas  de  Paris  los 
averroistas  que  íi!oso'an  contra  la  teolo- 
gia. Y  Ray mundo  fué  ai  rey  con  esld 
súplica,  ofreciéndole  el  libro,  «y  el  rey^ 
wque  es  humilde,  verdadero   y   devoto,.. 
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'«henignanieiile  Mccepló  Ia  súpli(^a.  y  se 
>)movió  por  misericórdia  á  liacer  un  grau 
»bien,  y  puso  á  Ray mundo  eii  una  hue- 
»na  esperanza.»  Al  fin  dei  mismo  ano 
1310,  esto  es  en  el  mes  de  marzo,  con- 
cluyó  allí  Uay mundo  el  lil)ro  De  unitate 
et  pluraUtote  divina. 

Ano  de  lv  Encvunacióx   f'3ll. 

XIV,  Al  principio  dei  ano  1311.  y 
en  el  mes  de  abril,  escribió  Uaymundo 
en  Paris  el  libro  Scrmones  couiia  errores 
Averrois.  y  conlra  el  mismo,  en  el  mes 
de  junio,  el  de  Deo  ignoto  et  mundo  ignoto: 
en  el  juIio,  el  De  forma  Dei:  en  el  agoslo, 
el  De  exstentia.  elaf/entia  Dei,  y  lambién 
el  De  rjurpsrione  ralde  alta  et  profunda. 
Como  el  Papa  bal)ia  convocado  un  con- 
cilio general  pira  Viena  (le  Francia,  (jue 
liabia  de  Umk  r  pi  iiici|)i()  el  primero  de 
oclubre.  (»scribió  lliNinundo  en  rimas  el 
Jibro  Del  onc  lo.  (juo  empezó  por  estos 
4érminos: 

L'n  concili  vuyl  comensar 
I^]n  mon  coralje,  e  xanlar, 
Per  so  (]Uo  fase  enamorar 
Tols  cells  ([ui  ho  poden  far 

Per  Deus  servil-, 
E  lo  sepulcro  coníjuerir; 
Mali  ho  desir. 
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Esto  es:  «<|iii(M'()  oscrihii"  iiii  lihro  dei 
Concilio,  coiilonuo  lo  (íosoa  mi  coriízón, 
y  poiiorlo  011  \orsos.  parji  liacer  (Miamo- 
rar  á  lodos  los  ((ue  piiedeu  coiicunir  á 
cl,  paia  (jiH?  sir\an  á  Dios,  y  coikjuísIíM) 
e!  saulo  so|)Lilcio  de  (^rislo:  eslo  es  lo 
(|ue  deseo  much;).))  A(|ai  descriho  que 
\  iriudes  dehen  lenor  y  (|ue  vicios  d(d)Oii 
('NÍlar  los  coiiciirrenles  ai  Concilio  para 
proinoMT  la  lioiíra  de  Dios  y  i"esliliiii' el 
mundo  á  huen  (^slado.  y  asi  en  el  pone 
Kaymundo  apóstrofes  aí  Piípa.  cardena- 
ies,  prelados,  clérigos  y  ndigiosos,  re- 
yes.  príncipes.  du(|iies,  mar([iioses,  ba- 
rone>  y  cal>all('ri>s,  pai'a  ([ue  resuelvan 
\  ejeciileu  lo  m;is  c()ndiicenl(\  )  ai  fin 
luega  á  Dios  (jue  á  lodos  de  su  líracia 
para  (jue  lodo  lli.^iio  á  huen  íin.  De  Ia 
contextura  de  esle  lihro  se  h;ice  on  iden- 
le  (jue  lo  escrihió  Kaymundo  en  este 
tiempo. 

XV.  1'^sIhihIo  aun  en  Paris,  en  el  mes 
de  seliend)re,  acabo  IIun mundo  el  libro: 
De  ente  quod  simpUcitcr  per  se  et  propter 
fe  esí  exintens  et  atjens,  que  por  oiro  titu- 
lo se  dice:  De  perscitate  et  ji  lulilate  Dei. 
MsW  lo  escribe  Ha\  mundo  p<>ra  preson- 
tarlo  ai  concilio  ([ue  el  Papa  Clemente  V 
habia  convocado  para  Viena,  hacienflo 
]>resenles  en  él  los  males  (|ue  ocasionaii 
a  la   iíilesia   los  judios,  moros.  paganos^ 
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cismáticos  y  falsos  filósofos,  para  que  se 
provideiiciasen  ílisposicionos  competen- 
tes. (Quanto  á  los  falsos  filósofos  eii  la 
(lisl.  4.  expone  diez  errores  de  Aristóteles 
y  Averroes,  notando  los  lugares  de  sus 
libros  en  que  los  enseiían,  y  son:  I 
Deus  non  est  Trinus;  2."  Deus  non  potui( 
incarnari;  3."  Deus  non  feiít  mundiim  de 
noto'.  4."  Deus  non  est  infiniti  vigoris;  o." 
ImposiUle  est  aaidens  esse  sine  sidject-); 
6."  Dens  non  jjotest  fa  ere  rcsitrrectionew ; 
7.°  Deus  non  potesl  esse  dne  Angelis  ne.: 
sine  c(b'o:  8."  TnteUectus  non  est  forma 
dans  esse  corjjoi  i:  9,°  Deus  non  intelligiC 
particularia:  10.°  Imposihile  est  Virginern 
parere.  Prueba  las  verdades  opueslas  á 
estos  artículos  y  suelta  los  argumentos 
(|ue  oponen  en  contrario  aquellos  filóso- 
fos y  sus  secuaces.  Kn  la  distinción  6 
pone  diez  ordenamientos  que  ha  de  prc- 
sentar  ai  Concilio-general,  y;or^M^  en  ell  s 
se  comprenle  la  general  exaltación  de  la 
santa  fe  católica  y  el  huen  eUado  de  todo 
cl  mnndo. 

W\.  Antes  de  salir  Ra\  inundo  de 
Paris  para  Viena,  el  roy  de  Frar.cia  dió 
orden  ai  caiiciller  de  la  uniNersidad  (|ue 
■examinase  algunos  libros  de  l\aymundo, 
V  en  este  misino  mes  de  seliembre  el 
eanciller  dió  íle  ellos  la  aprobacióii  si- 
giiiente:   ^ Francisco  de  Nápoles,  canci- 


H    \auo  173 


«ller  (!('  l';in's.  ;'i  lodos  los  (juo  \iori'ii  es- 
»las  loli";is.  Siilud  AIoikIílmkIo  ai  nicri- 
wtorij  transcurso  y  lórmino  de  esla  vida, 
»(jue  eu  soDlir  do  San  Ainl)rosi()  da  á 
«Iodas  las  ohras  (d  lilulo  y  noinl)j(\  los- 
iwlifioaiuos  á  lodos  (jiio  hal>;(>iwlo  iiiiiiido 
))C'on  diligencia,  j)í)r  iiiandalo  c.pccial 
))(\i}\  ilustre  rev  d(?  Francia  y  cuaiilo  Io 
)jj)erniite  la  inullílud  de  nucslras  ociípa- 
«ciones,  algunas  o!)ras  (|ue  dice  (\n'  lia 
»conipiiesloel  niaeslio  Kay mundo  Lulio, 
»nada  Jiahemos  hallaJo  (U  ella-s'  que  se 
■))Opon(/a  d  las  hiicnas  costumhrcs  ó  sca  con- 
»tiario  á  la  sagrada  dct  trina  teológica,  an- 
.»tes  l)icn.  cuanlo  cabe  cn  la  fragilidad 
»del  jiiicio  humano,  notando  en  la  serie 
.«y  tenor  de  las  jDalabras  un  ze.o  fervoroso 
))  lei  autor  y  una  re  ta  intencióii  lic  prorao- 
nrer  la  fe  Cristiana,  el  niisnio,  (jue,  iini- 
»lando  á  San  Geróninio,  yjr  (jiie  no  oro 
.wni  plata  con  los  que  oíVecian  picles  y 
wpelos  de  cabras  cuido  ofrecer  j)ara  el 
iwlabernáculo  dei  Senor  lo  (|ue  pudo,  de- 
.^seando  como  aquidla  pobrecila  ecliar' 
wen  el  sagrado  lesoro  algo  de  su  pobre 
wsustancia,  lo  recomendamos  de  toda 
wnuestra  voluntad  á  vueslra  discreción, 
:»á  la  que  deseamos  buena  salud  en  el 
j) Senor;  dándole  á  él  las  presentes  letras 
»en  testimonio  de  la  verdad.  Dado  en 
;»París  ano  dei   Senor  1311,    el   juev.es 
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))(lospuó>  de  In  i!;UÍ\Í(1;kÍ  (Io  I;i  biouaveii- 
);lnr;t(l;i  Virgen  M.iiiíío. 

X\'![  l.as  ohiíis  (Ic  il.iymumio  C|uc 
examino  '^1  ('aiicil!(M'  (iehonios  ponsar 
que  fueron  las  (jue  liai  ia  (^srrilo  desde 
el  ano  1307.  después  de  viidío  rle  Ruíiia, 
pues  las  solía  l!évar  consigo,  como  lo  vi- 
mos arriba  dei  Arte  hrev,  escrita  en 
Pisa  afio  1307  y  aprobada  en  Paris  ano 
1309;  y  de  esta  aprobnción  dei  canciller 
hacen  fe  lambién  casi  lodos  los  que  es- 
criben  en  abono  de  Ra v mundo,  parlicu- 
larmenle  Boulay  en  la  hisloria  de  la  uni- 
versiílad  de  Paris,  quién  noia  ((ue  este 
canciller  era  (]aracciolo.  (*)  Pêro  sena- 
ladapieiile  de  esla  aprobación  dei  canci- 
ller de  la  uni\ersi(lad  de  Paris,  de  la 
(|U(^  dió  la  misma  univcM^sidad  y  referi- 
mos a«rriba  núm.  3,  y  de  la  recomenda- 
cion  y  lesliinonio  dei  rey  de  Francia  re- 
latado u(\m.  O,  l(^sli(ica  el  rey  í).  Alfon- 
so  de  Aragón  en  un  real  despacbo  dado 


f")  Casar  Egassius  de  Boiilay  Histdr, 
univ.  Pars  to.  4.  in  cathal.  illuítr.  acaclem. 
jaií.  inilii  95-^.  Franciscus  Cararc/oJiíí^  Xea- 
politanus,  eccles'W  et  univeraitafis  F((risiensi>i 
Cancellarius,  exam inata  Baijunindi  Liillit 
doefrina,  testimomiim  authenticnm  dedit 
anuo  IS  11,  se  in  ea  nihil  v^perise  quod  non 
essçt  veritati  cathoUcce  conforme. 
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(>n  (l;isleliio\  o  do  Nápoles,  dia  20  de 
moro  ano  U49,  qno  las  vió  y  se  lo  jire- 
soiUaroM  auloiilicas  coii  sus  sellos  |)en- 
flienles  y*]  Basta  esto  para  lajiar  Ia  l)0Ca 
ai  descomodido  Ahraliain  Hzo\io,  (luión 
(Ml  sus  Aiialos  ai  ano  1572  n  iin.  9,  os- 
(•ii!)(':  (((loino  puoílo  s(M'  \íM(Iad  (|uo  la 
«doflrina  do  Liilio,  nÍvÍímhIo  oI  riiisino, 
»pudioso  soraprohada  por  Felipe  rcy  de 
«Franoia?  (^oímo  poi'  la  oscuola  de  Paris 
wpor  40  censores?  (^01)10  por  oiro  doclor 


(•■■)  Alphonsus  AriígonicTo  rex  in  praelibato 
dipljiíiate:  "  Propterea  acl  pleimm  cerciorati 
,a  pluribus  fidedignis.  quod  opera  ipsius  ma- 
^gistri  Rayinundi  nec  boui=i  nioribus  nec 
^fidei  catholicne  in  aliquo  contrariantur:  nec 
^minus  visa  quadam  littcra  caria?  Parisien- 
^sis.data  J'arisiis  anno  Domini  1309  die  mar- 
^tis  post  octavam  purifioationisBeatíe  Mariae 
^Virginis  gloriosa?,  et  niunita  sigillo  praedic- 

,tíe    Parisiensis    curiae Attendentesque 

^quod  lllustrísinius  Philippus  Franciíe  rex 
^dictum  cgregium  doctorom  veluti  fidelem 
,viruni  in  suis  dictis  habuerit"....  prout  ap- 
uparei qaadam  littera  dieti  regis  Francise, 
,suo  sigillo  nuinita.  data  apud  Yernonem  se- 
„cunda  die  Augusti  aiino  Domini  1310.  Atten- 
^dentesque  etiam  quod  Cancellarius  Pari- 
^siensis  Franciscus  de  Neapolis.  de  speciali 
^mandato  dicti  Regis  Franciae  visis  etc.  ut 
^pafcet  in  quadam  littera  dicti  Cancellarii 
pdata  Parisiis  anno  JJomini  1311....  etc. 
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»(Je  ellii'?»  En  eslo  úiliino  alude  á  Ia  dei 
caiicilier,  pêro  que  la  aprobaron  coiisla 
ciertaiiieiUe  de  lo  referido:  calle  pues 
Bzovio,  y  aiiles  de  habiar  lan  ai  aire 
mírese  líien  á  si  niisnio  y  á  los  sugetos 
de  (juienes  Irala,  pues  na  corresponde 
cl  desenfreno  de  su  lengua  á  la  viilud  y 
mérito  de  ilay inundo,  como  ahora  insi- 
nuaremos, y  es  Io  (jue  debia  Bzovio  mi- 
rar p  ri  mero. 

XVÍII.  (^.on  los  leslimonios  que  en 
€Sle  capítulo  babemos  |)ro(lucido  (jueda 
calificada  por  sana  y  católica  la  doctrina 
de  Raymundo,  lesíiíicado  su  ardiente 
zelo  por  Ia  exaltación  de  la  fe  católica, 
y  confirmadas  las  virtudes  personaks 
que  corres])onden  á  un  varón  justo;  to- 
do eslo  se  puede  observar  en  los  libros 
ajiuntados,  de  los  (|ue,  por  la  brevedad, 
no  babemos  expuesto  Ias  parlicularida- 
<les.  Kn  el  referido  Uiun.  10.  de  Natali 
2)ayniU  Christi  Jesu,  el  sentimiento  de 
no  ()oder  a(bdantar  su  santo  negocio 
obligó  á  Raymundo  á  prorrumpir  en  es- 
tas exclamaciones,  que  epilogan  grau 
parle  de  su  vida:  «Av*  de  mi,  dice,  en 
«cuania  congoja  n>e  bailo!  triste,  lloroso 
»y  a[)esarado,  solo.  sin  poder,  y  viejo, 
«y  despreciado  de  todos:  he  Irabajado 
wmucbo  tiempo  á  más  no  poder  con  los 
» Papas,   prelatlos  y    príncipes  piíra  (|ue 
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»el  Nino  .Iesii>  «mi  la  tierra  fuosc  alaijado 
jjpor  las  genles.  y  eslas  f^oii^iguiosen  la 
«salud  de  sus  almas.  He  estado  muchas 
nveces  en  tierra  de  moros  disputando  con 
.nellas,  y  estv.ce  preso,  herido  tj  desterrado 
y)de  sus  tierras.  !le  andado  lamhién  por 
«iiiuchas  tierras  \  no  \\o  hallado  aún  lo 
«que  deseo  Diíío  y  persuado  á  las  gen- 
Mtes  para  que  lionren  ai  Nino  Jesus: 
»me  respondeu  que  bago  hien  y  que 
wlengo  buena  inteneión,  pêro  no  ejecu- 

»lan  lo  (fue  deí«eo casi  ninguno  bailo 

»que  quiera  ó  jnieda  aprender  períecla- 
»menle  el  arle  (jue  por  gracia  de  Dios 
))lengo,  y  poríjue  ija  se  acercan  los  dias 
nenque  se  ronrpa  el  vaso  de plata,  me  due- 
»lo  mucho  de  eslo.»  Por  eslas  úllimas 
])alal)ras  se  puede  discurrir  si  presinlió 
Ravmuiulo  |)()r  alguna  interior  ilustra- 
ción  su  muerte.  que  sucedió  después  de 
ruatro  anos.  ó  si  era  pura  conseeuencia 
de  sus  mucbos  anos,  pues  ya  conlaba 
entonces  los  setenta  y  nueve. 

XIX.  Las  virtudes  íle  (|ue  se  sirve  pa- 
ra meditar  el  naeimiento  dei  Nino  Jesus 
son:  la  altbanza,  oracdu,  'aridad,  contri- 
cidn,  confesión  y  satisfa'ci'n\  las  repre- 
senta interlocutoras,  \  por  ellas  ex[)lica 
sus  sentimientos.  Se  quejan  dei  mal  es- 
tado dei  mundo  y  querían  dejarlo,  pêro 
re[)Ugnó  la  oración   porque  entonces  se 

12-IT. 
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empeorari;!,  y  asi  l;is  iiifluco  á  Iodas  f|ae 
vayaii  á  adorar  ai  Nino  rccieii  iiacido, 
«((ue  poiíre  y  ptMjuenuelo  yace  cu  êí' 
»)pese!)ro  tMi\uello  con  pohres  y  poços 
wpafiales.  Por(|ue  el  Hijo  de  Dios  so  ha 
whuiiiillado  taiilo  (ine  eii  cuaiilo  liomhro 
»lia  iiacido  uii  Ni  fio  po(|ueniU'l()  pidá- 
wmoslc  COM  osadia  y  coiifiaiiza  que.  pues 
wlantoseha  luinull<.flo,  nos  exalle  eu  los 
wcorazones  d^  los  homhres.  y  de  ellos 
))e\lirpemos  los  vieios  v  plantemos  las- 
wvirludes,  para  tjue  cada  una  lenga  eu 
wellos  cumplido  su  oficio.»  Uepresenla 
que  loda^  ai  ver  ai  Nino  Jesus  lo  ado- 
raron  arrodilladas,  y  cada  una  le  canló 
su  cánlico.  Dijo  la  alabanza:  CHorla  y  ala- 
banza  te  sea  dada.  ^^enor,  y  en  la  tierra 
paz  ú  lof  hornhres  de  hnena  rolimtad.  La 
oraeiótí:  Adúrule  Ciis'o  Jesus,  que  eres  el 
unUjcmto  de  Bios  Padre.  La  earidad:  l:en- 
dito  sea  el  que  vi  ene  en  el  iwmhre  dei  Seíior. 
La  conlrieión:  Tcned  Dias  misericórdia  de 
mi  seíjun  vufslra  in finita  nriseric-rdia.  La 
confesión:  Conjié.otc  Riy  dei  c  elo  y  de  la 
tierra.  La  salislacción:  En  tus  manos  SeTior 
encomiendo  mi  (sp'ritíi:  no  como  yo  quiero 
sino  como  tu. 

W.  Finalmente  los  deseos  de  eslas 
virtudessecoDvierten  á  pedir  eficazmente 
que  todo  el  mundo  se  reduzca  á  S(r  /. ;/  solo  pnc- 
blo  Cristiano.   \   i>ara  esto  se  vuelven  á  la 
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l)(Mt:sim;í  Virgen  Maria  «y  suspirjindo  (h^ 
)>í>t;iii(le  uozo  \  lloraiido,  arrodillíiflns  v 
»)lo\anla<las  Ias  manos,  caiilaroii  eii  alta 
))Voz  alltTiiadamenle  csla  caiición:  La  pri- 
))inora:  /  ias  te  sahe.  Ia  qn,'  t'  lemiiitas  co- 
yy/uo  f/urorn  de  la  o  da,  froycndo  ai  mun-- 
ndo  cl  (jirzo  tanto  a,iitcs  descado.  La  spoiuida;: 
n!,ws  te  Sulce,  reina,  madre  piaãosa^  di;í;e 
no  da,  efpcrati^a  y  cia  qne  traes  ai  fíijo 
nd'  Dios.  La  lercera:  Lios  te  salte ^  reijaa 
))í/  /  s  cielos^  madre  dei  Retj  de  los  angeles, 
nnohle  tri  Inio.  La  ouarlít:  Lios  te  salve  oh 
ngloriosa  Reina  de  las  mre/encs,  dei  celOy 
ntitrray  mares.  La  (juinta:  Dios  te  salve  es- 
ntrelladel  mar,  madre  sav ta  deDics.puerta 
nd'l  paraíso.  La  sexfa:  Dio!^  te  salce  rirgtn 
» Maria,  /liadí  sa  madre  de  I  ios  y  sayrario 
ndel  Eypíritu  Santo. y>  Después  las  repi"e- 
soiila  Ka\  riimulo  (jue  riiogaii  á  la  Virí^cn 
Sanlisiiíia  para  qne  coii>iga  de  su  Ilijo 
(jue  ellas  sean  exaltadas  en  el  corazón  de 
los  horubres  y  sean  extirpados  los  erro- 
res, que  sea  ejcrulado  el  intento  de  R'iy- 
numdo,  ordenándose  los  médios  con  tar.- 
la  íirmf^za  ()ue  durase  hasta  que  el pueblo 
infiel  se  hiriese  Jiel,  y  tan  solaniente  hnhiese 
uu  aprisco  y  uu pastor,  lomo  está  profetiza-' 
do,  y  todos  alabasen  aí  Xiho  bendito  que 
ahora  despretian.  ignoiauy  vituperan. 

XXL     Cuan  exacto  fuese   Ray mundo 
cn  el  ejercicio  de  Ias  virtudes  nombradas-. 
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so  coiiDce.  <ie  lo  í[U(^  ropre:iflo  fn  e!  «'jci- 
c^cio  de  ellas.  Nota  a  los  qiio  a!(il):iM  á 
í)ios  soio  por  los  bienes  que  dá  y  no  por 
s'5  liohleza,  por  la  cual  se  le  dehe  Ioda 
alaliíijza;  á  los  que  dicen  que  anaii  á  l)io.>. 
y  a!  prójimo  y  sin  embargo  dejan  inorir 
Ae  bainbre  á  los  pol-res,  quicnes  desnu- 
dos y  despreciados  buscai»  y  no  hallan, 
cuando  los  ricos.  ensoberl)eci(los  de  sus 
bienes,  se  dan  á  la  gula,  avaricia  y  oiros 
A^icios;  á  los  que  en  lugar  de  llorar  sus  pe- 
cados se  dan  á  los  gustos  de  esla  vida  sin 
l<'mer  la  divina  juslicia;  á  los  que  dejan 
•d3  e\aiiiiiiar  bien  su  concienoia  por  lodos 
los  sentidos  y  potencias  y  no  acouijKinan 
la  confesión  con  un  dolor  verdadero;  á  los 
que  no  procurai!  dar  á  la  divina  justicia 
lá  satisfacción  correspondienie  por  cada 
picado  cometido,  si  por  la  vista  con  vigi- 
'Jias,  lágrimas,  suspiros  y  apartándola  de 
las  van idades  dei  siglo,  si  por  el  oido 
oyeiido  los  ofícios  \  alabanzas  divinas,  si 
por  el  gusto.  con  ayunos  y  buir  de  los 
ui  injares  sabrosos.  si  por  el  lacto  con  lo 
á'ij)f^ro  y  duro,  dejando  las  osas  blandas 
y  suaves;  y  en  fiu.  <|ue  silisfagan  á  Dios 
1.1  iriiiuioria,  enlendimiento  y  volunlafl, 
ia  iiuaginacio:»  y  sentidos,  y  lodos  los 
íiiiftrn')ros  dei  cuerpo. 

XX' l.     D?ja  otras  much ás  cosas  por 
«o  ser  1  íTgí;  v  en  e!  niismo  libro  se  pue- 
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de  vei-  rii.in  <le\ola  fuó  osl.i  incflilación 
<l('l  DíiciniitMilo  i\o  (jislo  que  tuvo  Riiy- 
inuiicio;  y  como  Ia  llama  visiou  íln  lug.ir 
;'i  presumir  ((uo  medió  algúii  sohre  natu- 
ral favor  (lei  cielo,  euaníio  se  ve  Hayniuii- 
(lo  faii  abrazado  dei  amor  de  Dios  y  dei 
piójiiiio  (|ue  par;»  eousep;uir  sus  desig- 
iiios.  todos  para  Dios  y  el  jírójimo,  no 
dejaha  piedra  <ju<'  mover.  V  asi  .orno  in- 
lerpuso  ai  jjrimo  dei  rey  de  Fiaucia,  se- 
gjii  lo  diclio  ruMii.  12.  se  eouoce  ({ue  las 
veces  que  ue  á  Moiilpcdler  interpuso  ai 
re\  de  Mallorca.  lio  dei  mismo  r»\  ;  y  de 
lo  bien  (jue  el  rnv  de  FriMieia  se  explica, 
iiúm.  9,  á  favor  de  Haymundo  se  hace 
creiblo  que  eii  el  sobrescrito  de  las  car- 
tas lo  precoiiizaba:  organo  chi  Esptritu 
Santo  }j  doclor  d  >' cia  a  mente  ilustra/lo,  como 
lo  esplica  un  letrero  aiilií|u:siu>o  do  la 
ciud.id  de  Palma,  que  es  lan  ;inejo  que 
el  ano  1519,  en  (jue  D.  Nieol;;s  (íe  l*a\ 
imprimió  en  Alcalá  el  encon)io  dei  H.  Lu- 
lio,  ya  lo  celebra  como  antiguo.  Siu  em- 
bargo de  este  favor  dei  rev  de  Franeia 
tuvo  Kaymundo  en  Paris  sus  encontra- 
das disputas,  particularmente  con  los 
averroistas,  como  explica  en  varias  par- 
tes, poro  no  ílejó  Ia  instancia  contra  ellos 
en  el  concilio  de  Viena,  como  los  dt-más 
puntos  de  su  sanio  negocio,  según  ahora 
veremos. 
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CAPÍTULO  XXII. 

Parte  Baymnndo  ai  concilio  Vienense,  y 
en  el  CTin-no  tiene  una  graciosa  d  sputa 
con  un  ilérigo.  Propone  ai  concili)  diez 
puiitos,  y  sobre  ellos  se  diú  yromdencia, 
a  lo  r/fuos  eu  la  substancia,  conforme  á 
los  designios  de  Rayyaundo.  Escribe  al- 
gimos  lihros. 

A > o    DE     [.  \    E N C A R  •  A ( :  1 Ó N     1  -i  1  I  . 


1. 


EL  liempo  CM  (jiu'  ll.iymuinlo  x» 
|)rev(Mn;)  pnra  ir  ai  concilio  Vie- 
nense (licc  el  Coeláneo  «ijiie  sa- 
»h;en  lo  R  i\  nnimlo  (jin*  el  saniisinio  pa- 
»(lre  (Jlenienle  V  papa  lialua  de  celebrar 
»un  concilio  general  en  Viena  ano  1311 
«en  las  calendas  de  octubre,  propiiso  y 
»delerminó  ir  ai  concilio  para  ptoponer 
»é  irnpelr.tr  Ires  cosas  á  honra,  venera- 
«ción  V  aumento  de  la  sanla  fe  católica. 
í.Lo  piiniero.  que  se  conslruN  esen  algu- 
»nos  Ingares  suficientes  en  (jue  residie- 
))Sen  varones  doclos  y  de  alta  inteligen- 
»cia  V  esludiasen  las  diversas  len(T;uas 
»de  los  infieles,  p  ira  que  asi  pudiesen 
»>predicar  el  l']vanL>eIio  a  Iodas  las  nacio- 


K.   Ia  LIO 


183 


))i\e<  (lol  ninndo.  Lo  segundo,  »|no  de 
wlodíis  las  rcligioues  mililarcs  (jue  li;d)ía 
j)eiilre  los  ci  isliaiios  se  liieiese  una  orden 
j)que  ronlinuainenle  esluviese  en  Tllra- 
Minar  haciendo  guerra  á  los  mores  hasla 
jdiaher  recuperado  la  Tierra  Santa.  Lo 
í)lerrero,  (juf*  contra  las  opinioncs  de 
))Averroes,  que  en  inuchos  punlos  per- 
«virlió  la  veiíiad  y  se  opuso  á  In  santa  fe 
«citólica.  providenciase  el  Papa  un  pron- 
»lo  remédio,  de  manera  que  los  sábios 
*)Católicos  escrihiesen  lihros  contra  di- 
achos errores,  no  intentando  su  propia 
í)gloria  sino  la  honra  de  Cristo,  propo- 
»nien(lo  invencib!es  argumentos  contra 
í)Ios  s;'cuaces  de  diclios  errores,  ((uienes 
»se  oponen  á  la  verdad  y  á  la  sabiduría 
«increada,  (jue  es  el  Hijo  de  Dios  Padre.» 
IL  «Sobre  esto  cotnpuso  Havniundo 
í)un  librilo  titulado  Liòer  nataJis  pieri 
»Jes  I,  en  «jue  promete  dar  contra  ellos 
wrazones  tanto  fdosóficas  como  teológi- 
»cas.  las  (|ue  expuso  clarisimamente  en 
»varios  libros  ^uyos:  pues  este  siervo  de 
«Dios,  descubridor  de  la  verdad.  com- 
«puso  entre  sus  cotidianas  tareas  muchí- 
«i>imos  libros  á  honra  y  gloria  de  Ia  Sar.- 
wtisima  Trinidad,  pues,  después  de  ha- 
»!):m'  convertido  loilo  su  corazón,  toda  su 
^jalma,  todas  sus  fuerzas  y  todo  su  espi- 
«ritu  á  Dios,  habían  corrido  ya  cuarenta 
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wanos,  en  ciiyo  trniiscurso.  miontras  pii- 
wdo,  coiilinuaiiieiile  escrihió  libres  coii 
«diligencia:  por  lo  que  este  sanlo  varóii 
wmerecidameiíle  puecle  flecir  las  pala- 
»bras  dei  profeta  David:  eriíctavit  cor 
))meum  verbiim  bomim:  dico  ego  opera  meço 
y)Re(ji:  lingua  mea  calamus  seribce  vcloci- 
))ter  s  ribeníis.  En  verdad  su  lengaa  fué 
«pluma  de  a({uel  escritor  increado,  es  á 
«saber  dei  Espírilu  Sanlo.  que  á  los  que 
«evangelizan  da  la  palabra  con  niucba 
wvirlud,  pues  con  su  virtud  increada  le 
))hizo  hablar  lan  altamente,  conforme  lo 
«que  liablando  de  si  nuestro  Salvador  y 
«uíaestro  Jesus  á  los  apostoles  les  dijo: 
))Non  estis  ws  qiii  loqiúminí  sed  Spirifus 
nPatris  restri  qui  toquitiir  in  vohis;  y 
«queriendo  Uaymunflo  que  la  utilidad 
«de  sus  libros  fuese  común.  escribió  mu- 
«chos  en  lengua  arábiga,  que  había 
«aprendido  perfeclamente,  y  si  bien  los 
«divulgo  por  todo  el  mundo,  particular- 
«mente  los  tenía  depositados  en  Ires  lu- 
»o;ares,  esto  es,  en  el  monasterio  de  lo.<» 
«cartujos  de  Paris,  en  casa  de  un  noble 
«de  la  ciudad  de  Génova ^  y  en  casa  de 
«otro  noble  de  la  ciudad  de  Mallorca,  de 
«lo  que  le  viene  á  dicha  ciudad  grande 
wbonra  y  aprecio.» 

111.     Aqui  se  acaba  la  relación  de  la 
vida  de  Ray mundo  que  escribió  el  autor 
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coeláneo  y  anoninio,  y  así  no  IIoií-»  stiío 
;'i  eslc  íino  1311  eii  (jue  R;iy mundo  pro- 
puso  y  (lolerinii.ó  ir  nl  concilio  de  \  is - 
n.í.  sin  h;d)!;if  palabra  de  lo  que  le  su- 
cedió  cn  cl  concilio  ni  lainpoco  on  <d 
caulino,  por  lo  fpio  se  hace  o\  idonie  que 
en  Paris  ocurriò  Io  quo  dice  ol  coeláni'o. 
(jue  Hayuiundo,  vencido  por  la  inslan- 
cia  de  algunos  amigos  y  devolos,  reíiii'> 
los  pasos  de  su  vida,  perniiliendo  que 
después  lo  escrihiesen;  y  por  esto,  cuan- 
do  (h^spues  de  aigún  lienipo  lo  escribió 
el  aulor.  no  puíliendo  llevarlo  todo  en  la 
memoria  con  el  orden  y  circunstancias 
que  lo  hahia  referido  Raymundo.  Iras- 
tornó  muchos  ])asos,  vario  las  circuns- 
tancias, olvido  algunos  lugares  ó.  por 
abreviar,  solo  noto  los  extremos  (l<'jai)- 
do  los  inlerme<lios,  donde  estuvo  Kay- 
mundo  y  sus  ejercicios,  lo  que  haheriios 
suplido  por  sus  i^ismos  lihros,  con  lo 
(jue  hahemos  confirmado  la  autentica 
\erdad  de  lo  substancial  de  este  escrito 
Lo  que  dice,  que  en  este  ano  1311  h\- 
hian  corrido  40  anos  desde  (jue  empezó 
á  escribir,  corresponde  exactamente  á  Io 
que  dijimos  arriba,  que  Uaymundo  em- 
pezó á  escribir  el  ano  1272,  pues  así  se 
cuentan  40  inc!uyendo  los  extremos,  y 
se  verifica  todo  lo  notado  arriba,  que  le- 
iiien<lo  iO  anos,  cuando  emp-^zó  á  escri- 
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bir  eií  ol  de  1272,  los  lieinla.  eu  que  se 
coiivirtio.  er;m  ei  de  l2o2,  y  por  cjiise- 
cuencia  e!  de  su  iiaciíiiiento  es  el  de 
1212.  como  h;>l)!,Mnos  sentado.  De  aqui 
en  atlelanle  solo  los  libros  (\\-.  Uavinuiido 
nos  servirán  para  describir  sus  pasos,  y 
]o  niíís  \erosiinil  ([iie  lidiaremo-  en  los 
autores.   parlicii'arMienle    los    más   anti- 

gUO'í. 

IV.  Andando  Raymundo  ai  concilio 
deViena  (como  lodictí  en  el  libro  Phantas- 
ticus  ó  lyi^imtaci  Vetn  et  Rut/inimdi,  es- 
crito este  mismo  ano  131  I.!  topo  con  un 
cleriíío  llamado  l*edio  cjue  tand>ien  iba 
ai  mismo  concilio:  este  le  presunto  por 
su  nombre,  v  le  respondió  (|ue  se  llama- 
ba  Bai/rauiulo  Lulio.  Dijóle  el  clérigo: 
Raymundo.  tiempo  liace  (jue  oi  que  eres 
un  gran  jantásiico;  dime  ahora,  que  es  lo 
que  vienes  á  solicitar  en  el  concilio?  R;»y- 
mundo  le  res])oiidio  (|ui'  los  ties  puiitos 
retVriílos  n  -m.  I.  por  las  palabras  dei 
Coetâneo.  VÁ  clérigo  se  puso  á  reir  de 
buena  gana  y  l«'  diio:  yo  creia  (pie  eras 
f.mlá  -tico.  pêro  ahora  cjnozco  (|ue  lo  eres 
en  sumo  grado,  lípspondió  Ra\  mundo: 
yo  no  |)ercibo  las  fantasias  que  me  im- 
]i()nes.  porípíe  las  cosas  (pie  solicito  son 
po.«.i!)les.  (leb;Mí  bacerse  y  son  mu)  pro- 
vechosas;  [)ero  acaso  tu  eres,  (d  fantástico, 
que  tan  sin  motivo  le  ríes.)  siendo  cie- 
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wigo  (lt'!)ii'r;is  S()li(,-it;ii'l(>  dcxolo  m  i>^  (iiif» 
AO  ({uo  soy  uii  leiio.  i'^1  rliMiiro  I.'  dijo  imi- 
cliíis  injuriiísy  prorrumpió  cn  amen.iz.is: 
|)(M()  li. i\  inundo,  no  li.icitMid.)  caso  de 
•ello.  Ic  dijo.  lu  me  crees  íantásiico  v  yo 
;'i  li:  alciíiiciiio  i  piies  eada  uno  sus  inoti- 
\  os.  y  rn  el  conci.io  se  tlecidiíá  la  dispula. 
\  .  C.onvino  id  (deriiio,  \  ([uerienrlo 
ser  el  priín"!'  >,  peroro  d;*  esta  rnaneia: 
«mi  pa  Ire  luj  un  pohre  r 'isliro.  \  vo 
j)inMi  lii;,ni  lo  sep;uí  losesUnlio;:  despues 
»de  apren  lidas  la;  cieiíiíias  m;»  dieroii 
))Una  riea  prehciHJa;  me  gradue  en  arles 
.»y  andi')s  dcreidios:  heclio  saeerdole  pa- 
osé  á  Areedian;),  jiinie  muchisimos  bene- 
»íicios  un  >'  a  oiro-;:  enri(pi(»ci  uns  lier- 
•winanos  rúsiieos  y  les  liiee  cahdleros: 
)»(\»se  mis  lierm  in  IS  con  eahalleros,  y  he 
wsuhlim  tdo  mspirienles  dei  iníi  no  ai 
«más  a'lo  grado  lv>tos  Ires  mozo-;  estu- 
wdianles,  (jue  \  es  venir  Iras  ile  nn  á  ea- 
))l)allo.  son  s{)l)rin:)s  mios.  y  eada  uno  y.i 
i»liene  una  riea  prebenda,  y  oiros  más 
oheneíicios  I  -s  aleanzare  en  esle  eonrilio. 
»^.Que  (e  diri'  de  nn?  Me  llama  una  gran 
wprelatura,  y  por  esto  \  oy  lan  depriesa 
■))á  la  eorte;  la  (jue  aleanzada  vi\ire  eoii 
-«grande  lionoi-,  Tengo  un  gran  námero 
«de  e.il)  dios.  eseuderos,  eriados,  coeine- 
vwros  )  mozos  de  servicio.  como  ves.  (!o- 
iwmo  en  vajilla  deplala,  tengo  grandes  ri- 
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Mquezns.  y  liago  iin  gasto  tnagnifico.  Con> 
);esto  piiedes  bien  cono("or  ([ue  no  sov  fim- 
«táslico  sino  niuy  prudente  y  discreto.» 

VI.  «Enlonces  dijo  Raynuindo:  oi  y 
))entendí  la  causa  por  la  que  pretendes 
«que  no  eres  íaniástico.  pêro  antes  de 
Mtesponderle  quiero  decirte  de  n)í  unas 
wpocas  palabras:  Honihre  lui  casado,  tuve 
»)Íh'jos.  bastante  rico.  pêro  lascivo  y  niuii- 
))daii().  Todo  lo  dejé  de  biiena  gana.  par;* 
«poder  procurar  la  honra  de  Dios.  e? 
);i)ien  público  y  la  exallación  de  la  saiiía 
))fe.  Aprendi  la  lengua  aráb  ga:  muchas 
»veces  fui  á  predicar  á  los  nioros;  por 
«honrar  la  santa  (e  lui  atado,  encarcela- 
»do  y  azotado,  lie  trabajarlo  cuarenta  y 
«cinco  anos  en  mover  los  prelados  y 
«príncipes  crislianos  á  que  procurasen- 
»el  bien  público  de  la  iglesia.  Ahora  soy 
«\  iejo.  sov  pol)re  y  estoy  con  el  misnjo 
«propósito,  y  con  la  gracia  de  Dios  per- 
«sevcraré  en  el  hasta  la  !uuerte.  <:0u(^ 
«dir;is  ahora:  parécele  eslo  fantasia  ó  no? 
«.lúzguelo  tu  conciencia.  Pêro  veo  clara- 
«niente  tu  intención  ranláslica:  te  la  juz- 
«gará  Dios,  á  quien  no  puedes  forzar  ni 
«enganar. « 

VII.  Pasan  despues  á  la  rlisputa,  (jue 
corre  sobre  e.slos  «'inço  punlos:  fantasia. 
las  cuatro  tansas,  el  hono)\  el  deltitr  ij 
cl  ordenamifiito:  se  puede  ver  en  el  mis- 
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I..;)  Iihro,  ptíP  ser  iiiin  í:i;icins;i  c  iiis- 
:lru('li>;í:  \  Sí)ío  sac.iro  los  junilos  liislo- 
ricoá  (jnc  currespon-lcii  ;i  U.i\  unindo. 
Conlit's;j  esto  J]í\\k  I  iiiiin.  .ji  (|nt'  no 
piulo  liallar  coinit.iricro  (juo  le  .»\  lulasc 
(Ml  procurar  a(|;ii'!  Ijieii  i|iu' dcscil)  i.  co- 
mo niuclias  \  cccs  se  h;ihia  (|urj;i(lo  "ii 
sus  libros,  poríjuc  cl  hicn  p.h  ico  licnc 
chocos  amigos:  ({ue  dispiUo  iniich.is  ncccs 
(niim.  9)  COM  los  mac>lr(;s  j^.ui-iciiscs.  \ 
(jiie  no  halló  en  cllos  sino  puras  oj)inio- 
nes.  sin  tenor  establccidos  sólidos  prin- 
ci[)ios.  Que  era  pobre,  (('ap.  2  n 'im.  5; 
habiendose  de  rico  bccbo  pobre,  á  dife- 
rencia dei  clérico  que  de  po])re  se  liabia 
hecho  rico;  v  su  pobreza,  tenicndo  buen 
fin.  le  servia  para  ejercilar  las  \irtu- 
des  y  procurar  el  l)ien  público.  Kepilc 
(Cap.  o;  los  pasos  ({ue  babía  dado  con  el 
papa  y  príncipes  cristianos  sol)re  sus  de- 
sígnios; í/ue  muh'is  te  es  hahia  tratado 
este  en  la  corte  rouiana,  y  que  para  lo  mis- 
mo  había  escrito  muchos  libros.  Por  abre- 
AÍar  dejo  muehas  cosas  que  allí  se  po- 
drán  ver;  y  advierto  que  esta  disputa 
puede  ser  que  sea  verdadera,  auncpie 
también  se  puede  pensar  que  es  figurada 
é  inventada  por  Rayuamdo  paia  nolar 
las  faltas  de  semejanles  clérigos,  y  erí- 
Iremezclar  los  vários  puntos  filosóficos, 
teológicos    y    morales    que   trata,    como 
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líimhién  .ilgunas  <liricu!t;ules  í;ol)re  nqiie- 
llos  Ires  íirlículos  (|ii('  liMhiíi  de  solieil;ir 
en  o|  ('(Hicilio. 

VIII.  I.leij;;i(!()  U.iviiíuikIí)  ;i  Vicii;).  eii 
las  misma>  cal 'iid  is  <!<•  oíhihre  <le  '3I  I 
en  (|ue  (Mnp'Z(')  «'1  coiicili,)  ac.ilx)  el  !i!)ri- 
lo:  t.encdicta  tu  in  mu  urubus,  en  ([iie  ina- 
niíiesla  ser  ia  Viro:en  Maria,  bendita  en- 
tre Iodas  las  miigores  por  razón  de  ocho 
pimlos  o  níislerios,  para  que  los  que  ya 
le  fon  dcwlos  aean  nuuj  f  rtiet.Us  en  .su 
detoción;  y  eslo  lo  escriUe  nu  miserahif 
pecador  indiqno  d'  qw  su  nnmhre  este  es- 
crito en  el  libro.  Lo  priniero  en  (|ue  ma- 
niliesfa  á  la  Virp;iMi  hendila,  es  que  fné 
c  ncebida  //  mI'  in  sin  pecado  original.  Esto 
lo  prueha  ron  níuclias  v  eficaces  razones; 
y  para  que  se  \ea  cuánla  era  h\  sugeción 
de  |{i\  mundo  en  orden  íi  la  ip:lesia,  des- 
pues  de  pueslas  sus  razones,  vuello  á  la 
Virgen  le  dice:  «Pêro  perdonadine,  Se- 
wnora  mia.  que  si  Ia  iíílesia  militante  de- 
«clara  lo  eonlrario  de  lo  en  (jue  os  he 
»alal)ado,  eoino  liijo  de  ella  éreo  lo  que 
M«dla  cree.»  Alli  nnsuío  y  en  el  mes  de 
dieiemhre  í\q  este  ano  acabo  el  libro:  De 
aite  reali  et  rationis.  esciilo  Jdif  utros  e 
celehraba  el  o  ncllio  qenrral  por  el  Papa 
Clernente  V,  de  cuyas  palabras  se  conoce 
la  equivocarión  de  los  ejemplares  que 
iiolan  que  fue  escrito  en  Avifión,  pue* 
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no  en  Avifión  sino  od  Vícliíi  se  celebro 
el  concilio  general. 

I\.  Al  tiein|)o  <|ue  le  p  n'ecio  condu- 
cenle  propuso  H.iytnundo  sn  prelension 
en  el  lihrilo  inlilu!;i(lo.  Pefic'<jii  de  I^cy- 
muudo  c/i  el  (  oncilln  (/euera' .  (^onliene  <li<z 
parles,  como  advierle  Salzinger  (|ue  l«)  lu- 
xo, y  si  hien  no  lo  lie  podido  ver.  discu- 
iro  que  eslas diez  parles  son  las  inismas 
diez  ordenaciones  (jue  para  proponerlas 
ai  concilio  escrihióen  el  libro  Deevtequod 
s.iiíjjlicite?'  per  se  propter  se  e.st  exlstens  et 
agens,  que  habeinos  i-eferido  en  el  cap. 
anlecedente  n.nn.  lo.  y  asi  las  propon- 
dré  sacándolas  de  esle  libro,  ya  (|ue  no 
lengo  a(|uella  pelición,  para  (jue  se  vea 
el  ceio  de  Kayioundo  por  d  bien  público 
de  la  iglesia.  V  |)()r(pie  Abrah;ini  Hzovio 
(Ann  sub.  :ni.  1312  á  niiin  17',  se  alre- 
vió  á  decir  que  Bcujiiuindo  ijendo  ai  conci- 
lio Vienense  propuso  â  C  l emente  V  y  á  los 
padres,  que  in  todas  partes  se  institiiyesen 
<  studios  de  las  Icngnas^  pêro  que  nada  pmlo 
aloanzar  dei  Pontífice  y  de  los  padres,  fles- 
pues  de  cada  ordenación  pondrc  lo  que 
dispuso  el  concilio  concernienle  á  ella,  y 
se  Neta  (jue  ca>i  paia  lo(!as,  a  lo  menos 
cuanto  á  lo  principal,  sino  cuanto  á  las 
circunstancias,  ^elomaron  saludables  dis- 
posiciones. 

X.      La  prirãcra  ordenación   (jue   Ríiy- 
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niiiiido  ]M'o])iiS()  ;il  coiífilio  os:  «((uc  e\ 
oSonor  Papa  y  los  Rdos.  Car(leMal<'s  insti- 
))luyan  Ires  lugares,  uno  en  Rama.  oiro 
wen  Paris  y  oiro  cn  la  ciudad  de  Toledo, 
))en  que  los  sábios  é  inleliíicntes  en  íilo- 
wsofi.i  y  teologia  .iprendaii  las  h^nguas  de 
))los  iiiíieles:  ([ue  seaii  tau  devotos  que  no 
w reparou  en  morir  por  Cristo  exaltando 
»la  fe.  y  (jue  vayan  á  predicar  los  evan- 
))gelios  por  lodo  el  munílo,  eon'"orme  es- 
»lá  mandado  en  el  mismo  P^vangelio.  Que 
))j)erpetuamente  (mí  dielios  lugares  resi- 
j)dan  los  (pie  aprendan  las  referidas  len- 
))guas.  do  modo  que  cuando  uno,  bien 
«fundado  en  lo  necesario,  será  enviado  á 
wprediear.  entre  oiro  en  su  lugar.  T.des 
wiiombres  asi  ir»stiluidos  con  la  ayuda  de 
wDios  converlirian  á  todo  el  mundo.» 

Xi.  iMucbos  más  colégios  (|ue  los  pro- 
|)ueslos  para  aprenderse  las  lenguas,  so- 
iia  d  'soar  liayniundo,  no  solo  en  lo  inle- 
lior  di>  los  lieinos  crislianos  sino  lam- 
bien  eu  todas  sus  fronteras  con  los  de  los 
iniieles:  poro,  porque  no  pareciese  fle- 
fuasiada  la  pretensión,  atpii  lo  redujo  á 
los  Ires  mencionados;  y  el  Pontífice  y 
concilio  doterminaron  y  mandaron,  (pie 
fuosen  cinco,  uno  en  Uoma.ó  donde  re- 
sidiese  la  corle  Romana:  oiro  en  B)lonia 
])ara  Itália;  oiro  en  Paris,  oiro  en  Sa'a- 
m.tnca.  solo  mudando  el  lugar  que  liabia 
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propucsto  Uíiymundo  para  E>pana  y  otro 
en  Òxonia  para  Inglalorra:  tenioiítlo  pre- 
sente que  en  las  iioml)raclas  ciudades  es- 
taban  las  más  principales  univíM-sidades 
de  la  crisliandad,  y  así  se  ofrecía  á  mu- 
chísimos  la  oporlunidad  de  imponerse  en 
las  lenguas  sin  lener  el  gaslo  considera- 
hle  de  dar  la  maiuilención  á  los  que  las 
aprendiesen,  sino  solo  á  los  dos  maestros 
en  cada  lengua  que  insliluyeron:  y  las 
lenguas  de  los  inlieles,  que  indelermina- 
damenle  pedia  Raymundo  que  se  ense-^ 
fiasen,  las  determino  el  coneilioíjue  lue- 
sen  la  hehráJca,  aulhiga,  y  chaldea:  por  lo 
que,  euanlo  á  esto,  se  íilendió  por  el  con- 
cilio á  la  petición  de  Raymundo. 

Xil.  Todo  se  puíHle  ver  en  las  Cle- 
ment.  lib.  5.  tit.  de  Maghtrh  cap.  1..  cu- 
ya  rosolueión  dicen  muehos  autores,  par- 
ticularmente Spondano  en  sus  Annales, 
tratando  de  este  concilio,  y  Luis  Bail  en 
la  Siimma  de  los  (owilios.  sobre  este  mis- 
nio,  (jue  la  lomó  el  Papa  y  concilio  á  ins- 
tancias de  Raymundo,  de  quien  es  cierto 
<jue  lo  solicilaba.  No  solo  en  la  resolución 
de  este  punto  sino  también  en  los  motivos 
y  fines  conviene  el  Papa  co!i  lo  que  tantas 
veces  había  pro])uesto  Raymundo  á  él 
inismo  y  á  sus  antecesores.  Confiesa  que 
le  incumbe  la  obligación  de  reducir  los 
errados  ai  camino  de  la  verdad:  que  para 
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esto  ern  necesario  irlos  á  proclicar,  y^ 
para  preflicarles  con  IViilo,  (jue  sf»  apren- 
diesen  las  leiíguas  de  ellos;  máximas  to- 
das mil  veces  repetidas  por  líaymiindo, 
El  iiii  de  instituir  estas  escuelas  no  fue 
solo  para  cpie  se  consigiiiese  la  erndi<"ión 
sacra  y  profana,  sino  el  misnio  ({ue  lenia 
Raymimdo,  para  (pie  los  peritos  dicsen 
cl  fruto  esper:  do.  /  ropugaiido  la  fc  entre 
In.H  infieles.  Decía  íiaymundo  que  se  ins- 
lituyesen  estas  escuelas  ó  colégios  por 
contrihución  de  los  hienes  eclesiásticos, 
y  así  lo  ordena  el  Pontiíice.  á  e\c;^jK'ión 
dei  re\  !]o  de  Francia  (jue  Io  hab;;i  do 
liacer  el  i-e\  ,  por(pie.  como  dice  Wad- 
dingo  (in.  Annal,  ad.  an.  131^  ni.m  8.) 
el  rey  (!••  Francia  por  su  a  eclo  á  Hay- 
munílo,  (|uien  muchas  veces  eficazmente 
se  lo  hahia  persuadido,  ({uiso  ejccutailo 
á  expensas  pr(»pias. 

XIIF  Fa  scf/i  nda  es:  «Conviene  y  es 
))decenle  que  el  senor  Fapa  y  Hdos.  (]ar- 
wdenales  dispongan  (pie  todos  los  reli- 
)>giosos  nnlilares  se  unan  en  formar  una 
worden  religiosa;  y  (pn»  una  parte  íle 
wellos  vaya  á  apoílerarse  de  Conslanlino- 
wpla,  por(pie  con  esto  sucesivamente  se 
wpodria  sugelar  la  Turquia,  y  lener  paso 
»por  ella  |)ara  la  Tierra  Santa:  (jiie  la  otra 
«parle'  vaya  á  F^spafia  á  con([UÍstar  una 
)^ciudad  que  se  ilama  Ceuta,  que  está  en 
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»la  Borl)(MÍ,í,  piies  con(|UÍsl;i(!ii  oll.i  so 
»j)0(lii;i  ii(l(jiiirir  t>l  ri^s  no  de  Marruecos 
)))  tiimhien  lofla  la  BcM"l)oria;  y  que  la 
»olrn  parte  de  los  caballoros  fiiesf  coí» 
«navios  por  cl  niar  contra  los  inoros: 
))|)<'ro  e>io  lia  de  ser  de  nianera  i|ue  {)er- 
))[)(*lii  intente  lia  de  durar  hasta  haher 
))SiJí»etado  á  lodos  los  moros.» 

XIV.  Sohre  este  punto  de  la  pelieión 
de  Ha\  mundo  no  aparece  en  las  Decre- 
lales  ali2;una  resolución,  pêro  es  cierto 
([ue  este  pensaniiento  do  Ua\ mundo  pa- 
reció  lan  hien  á  Clemente  V  (jue  tialò 
de  ejecularlo:  así  lo  tieclara  Ksleban  Ba- 
luzio  Í7i  Notis  ad  vilas  Paparum  Adcuío- 
nensium  lo.  2.  col.  180.  in  vi  la  Cíeraen.  V. 
l'or  ahoiM  no  tenso  este  libro  ni  lo  puedo- 
íiaber.  y  me  acuerdo  que  hay  alli  puestas 
á  lo  largo  las  razones  de  un  caballero 
contra  esta  intentada  unión,  la  que  se 
propuso  Clemente  á  instancias  de  Ray- 
mundo,  declaradas  en  el  li  brito  i^(?  i^/Wí', 
que  le  envio  el  rey  D.  Jaime  II  de  Ara- 
gon,  y  en  el  otro  de  Acqiiis  lione  Terrce 
>an  t(e  (|ue  le  presentó.  conforme  vimos 
arrib»  Puede  ser.  y  es  lo  más  verosímil. 
<pie  no  se  resolviese  en  el  concilio  ni 
aun  después  de  él  esta  unión  por  la  re- 
pugnância que  mostraban  á  unirse  las 
misíiias  religiones  militares.  La  misma 
unión  intento  Nicolao  IV  á  instancias  de- 
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Uavinuiido.  coino  digiuios  c.ip.  lo.  núin. 
S,  y  !o  inisrno  dice  Boulay  (Hisl.  univ. 
lo.  3.  p;^ç;.  498  ;ul.  aii.  1291.)  exj>licíin- 
do  (|ue  Nicolno  emprendió  enloiices  una 
nnova  expedición  por  las  insian-ju.s,  prin- 
lij.almente  de  Ray inundo  LíiHo,  que  enton- 
(es  t€n'a  vn  gran  nomhre  y  estimación;  y  el 
concilio  Sídishurízcnso  (apud.  Biner  Àp- 
par.  ad  Jnrispriid.  par.  6.  cap.  1.  a  ri.  1.) 
juntado  á  este  fin  de  orden  dei  Papa,  le 
escribió  ser  lan  nccoiíaria  la  unión  eii 
un  cuorpo  de  las  religiones  mililares 
cuanto  se  habia  experimentado  ser  da- 
nosa su  discórdia. 

XV.  La  ulilidad  dei  modo  de  invadir 
á  los  turcos  por  Constantinopla,  practi- 
camente  la  aproharon  tantas  tentativas 
que  por  alia  se  hicieron,  aunque  las  nia- 
lograron  ó  la  poça  fidelidad  de  los  grie- 
gos  ó  la  falta  de  la  recta  intención  en 
los  latinos.  El  otro  punto  de  apoderarse 
primero  de  Ceuta  ya  lo  ejecutaron  los 
espanoles,  y  supongo  que  tuvieron  mo- 
tivos bastantes  para  no  adelantar  las 
conquistas.  El  último  punto.  de  acome- 
ter jior  n)ar  á  los  moros.  no  ha  menesíer 
pruebas  para  conocerse  su  conveniência; 
y  en  esto  mismo  insistió  el  Excelentísi- 
mo  Sr.  Conde  de  Aguilar  (Defensorio  de 
hl  leligión  de  los  cahall.  miVt.  Cap.  33  ) 
hablando  solamente  de  las  re1Í2;iones  mi- 


R.   LiLio  197 


lilares  de  Es[);in;í,  cuyos  maeslrazgos  es- 
tán  unidos  á  la  Corona,  inauileslando  que 
asi  dichas  religiones  eslarian  einplcadas 
en  el  fin  de  su  instituto:  que  se  lendría 
un  seminário  para  capitanes  de  marina; 
navios  aprontados  para  cualíjuier  lance; 
y  ganâncias  (|U0  se  lograria [i  fie  los  mo- 
ros,  pudiendo  abastecer  para  todo  el  fon- 
do  de  las  mismas  religiones. 

XVí.  La  tercera  ordenación  es  «que 
))se  dé  toda  la  décima  de  la  iglesia  para 
«conquistar  la  Tierra  Santa  y  toda  Ia  tie- 
»rra  (jue  lienen  los  moros,  [)or(|ue  ellos 
))son  los  que  más  impiden  (|ue  la  cris- 
»tiandad  se  extienda  por  todo  el  mundo  » 

XYII.  Cuanio  á  esto  concuerdan  co- 
munmenle  los  autores  (|ue  se  resolvió  en 
(d  concilio  nueva  expediciór.  para  la  Tie- 
rra Saiil.i.  y  (|ue  íué  cometida  á  Felipe 
rey  de  Francia.  que  alli  estaha  presente, 
concediéndole  para  seis  anos  la  décima: 
á  esto  mismo  lo  h  d)ia  nuuhas  veces  per- 
suadido llaymundo,  como  vimos  en  los 
capilulos  antecedentes,  y  se  lo  persua- 
fliría  ai  presente,  como  tan  acepto  en  et 
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XVI!I.  La  cuart '  ordenación  es  «que 
»el  seiíor  Papa  y  Kdos.  Cardenales  dis- 
«pongan  co:i  los  Prelarlos,  que  ningún 
«clérigo  lenga  más  de  una  prebenda,  y 
»las   sobrantes   (jue    algunos    tengan   se 


198  VlD\    DE 

wapliquen,  mientras  vivan.  para  el  pasa- 
»2;e;  que  se  deleiínine  laiiihieii  para  los 
«prelados  un  número  fijo  <le  esL-uderos 
»y  caballerías  coii  leniplaiiza  para  evilar 
«ia  san  «gloria.  )  que  las  alhajas  precio- 
Msas.  \e-lidos.  y  heslias  sui^eríluas  sir- 
»Vf>u  para  el  pasa£;e  Si  acaso  se  de^llace 
))la  ordeii  (le  los  leniplarios.  dispóngase 
»que  los  bienes  de  ellos  pasen  a  la  ordeii 
»de  los  reliííiosos  militares,  coadunada, 
«como  se  lia  dicho.  de  todas  las  demás. 
«para  (jue  tenga  ma>or  poder  contra  los 
wnioros:  |)ero  ([ue  no  se  den  á  los  prin- 
wcipes  ni  á  los  clérigos,  porque  ya  están 
wbíslanle  ricos.» 

XIX.  \.o  (pie  pedia  Haymundo  en  el 
priíiuM'  punlo  de  esta  cuarla  ordenación, 
>  en  lo  díMuás  respectivo  ai  cleio.  es  el 
mismo  volo  (|ue  dió  en  el  concilio  el 
OI)ispo  Miinalense,  corno  se  puede  ver 
iiu  Bail  en  la  cilada  Suma  tU  los  concilios; 
pues  en  el  caluuinia  con  la  niayor  velie- 
ínencia  no  solo  la  proiuoción  de  los  in- 
dignos sino  tand)ién  la  |)Iui"alidad  de  he- 
neticios  y  el  fausto  y  ostentacion  de  los 
eclesi.islicos.  Cuantoáeslo  se  dió  la  pro- 
videncia conducente,  como  se  vc  en  la 
C!<'ment.  lih.  3.  de  Prceh  et  Dif/n.  La  re- 
torinación  dei  fausto  y  ostentacion  de  los 
pndados  se  tiro  á  reformar  en  el  conci- 
lio, como  dicen   los  autores,  que  tralan 
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de  él,  y  (jue  se  reflexiono  el  can.  lo.  dei 
Cone.  Carhag.  4.  ano  398,  como  se  luvo 
presente  en  el  Tridentino,  Sess.  25.  de 
Reform.  cap.  1.  Los  hienes  de  los  tem- 
plários, como  dice  Spondano  (an.  I3II. 
núm.  o.)  fueron  dados  á  la  religión  de 
San  Juan,  para  aumenlarles  el  poder 
€onlra  los  moros;  y  asi,  ya  ([ue  no  se 
formo  una  nue\a  ordei;  de  todos  los  mi- 
litares, se  aplicaron  aquellos  hienes  con- 
forme Ia  intención  de  RaNmuixIo  por  la 
-disposición  dei  concilio. 

XX.  La  quinta  ordenación  es  «que 
oliaya  dislineión  entre  el  vestido  de  los 
«clérigos  y  el  de  los  seglares,  llevando 
»los  clérigos  el  vestido  de  un  solo  color 
))y  no  mezclado  de  diferentes,  y  de  mo- 
))tlo  que  no  vislan  pano  colorado  niver- 
wde:  que  la  corona  de  ellos  sea  igual- 
wmente  redonda  por  delanle  y  por  detrás 
))Como  lo  es  arriba,  y  (jue  ningún  lego 
;»)lleve  corona.  Tamhién  cjuelacapa  y  ca- 
wpucho  de  los  clérigos  sea  pro|)orciona- 
«damente  larga,  para  evitar  el  gasto  su- 
)>péríluo  en  el  pano  y  en  algunos  la  va- 
«nagloria  y  en  otros  la  hipocresía.» 

XXI.  Gon  el  deseo  de  Ray mundo  en 
í^sta  quinta  ortlenación  coincide  el  voto 
dei  mencionado  Ohispo  Mimalense.  se- 
gún  retiere  el  citado  Luis  BaiL  (Sum. 
€onc,  in  cone.  vien.  insufrag.  episc.  mi- 
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mal.  in  aclclit,  num.  1  I ,)  pueshablando  de 
los  clérigos  Hora  la  deformidad  de  sus  ves- 
tidos, el  cuidado  eu  criar  el  pelo,  uiías  y 
barbas  y  la  poça  moderación  en  el  porte: 
((mira,  dice,  como  se  portan  en  la  forma, 
))ó  por  mejor  decir,  diformidad  de  sus 
«vestidos,  en  la  tonsura  de  sus  cabellos, 
))en  el  aparato  de  la  mesa  y  platos;  pues 
«todo  esto  son  senales  de  la  diformidad 
))de  las  almas.»  A  todo  esto  proveyó  el 
concilio,  como  se  vé  en  las  Glement.  lib. 
3.  tit.  de  Vita  et  lionest.  cleríc.  cap.  2.,  y 
se  puede  observar  que  prohibe  á  los 
clérigos  el  mismo  color  en  los  panos  que 
Raymundo,  y  así  mismo,  conforme  á  la 
proposición  de  él,  se  Ics  determina  la 
figura  dei  vestido. 

XXll.  La  sexta  ordenaciíui  es  esta: 
{(algunos  filósofos  creen  que  por  los  prin- 
Mcipios  y  razones  de  la  filosofia  se  reprue- 
))ba  la  sania  fe  católica,  la  que  no  es  sen- 
;)sible  ni  imaginable,  y  por  esto  padece 
»la  fe,  y  este  detrimento  se  aumenta  por- 
))(fue  muchos  cristianos  dudan  de  su  ver- 
))dad  por  el  motivo  de  que  los  filósofos 
xantiguos  dijeron  muchas  cosas  contra  la 
)>fe:  esto  lo  digo  para  que  se  vea  que  se- 
wría  bueno  que  el  senor  Papa,  reverendos 
wCardenales  y  Prelados,  ordenasen  que 
))no  se  leyese  ninguna  filosofia  que  fue- 
»se  contraria  á  la  teologia,  sino  que  se 
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wleyese  aquclla  filosofia  natural  (jiie  con- 
wcucrfla  con  la  teologia,  pues  esta  filoso- 
»fía  es  la  verdadera  y  necesaria,  porque 
«asi  está  ordenada  ò  instiluida  sobre  prin- 
Mcipios  primitivos,  verfladeros  y  nece- 
»sa:ios.)) 

XXII I.  Toda  esta  ordenanza  (|ue  so- 
licitaba  Raymundo  lira  contra  los  Ave- 
rroistas,  como  se  ve  en  los  lihros  de  Ray- 
mundo contra  ellos  que  hahemos  ante- 
cedentemente referido,  y  lo  afirma  Luis 
Bail  (*)  en  el  lugar  criado  sobre  este  con- 
cilio. Contra  ellos  fuó  la  Clementina  úni- 
ca, tit.  de  Síim.  Trinit.  et  Fidcathol.  lib.  f , 
aunque  no  se  nombren,  pues  defendían 
los  nirás  de  los  errores  cuyas  opuestas^ 
verdades  allí  se  declaran,  como  se  puede 
ver  en  los  libros  mencionados  de  Ray- 
mundo. Algunos  piensan  (|ue  esta  Cle- 
mentina es  contra  Fr.  Pedro  Juan  Olivi 
minorita,  pêro  advierte  Spondano,  ha- 
blando  de  este  concilio,  (pie  no  estrá  en 
ella  nombrado,  y  \Vaddingo(ad.  aii    1297 

(*)  Ludov.  Bail  in  sum  concil.  in  Vienn. 
„Tertiiim  (ex  expeditis  a  Kaymundo  Lullo)  ut 
^authoritate  Smi.  P.  R.  P.  cuntorumque  Car- 
^dinalium  inhiberentur  scripta  Averrois  legi 
^in  scholis  christianorum,  eo  quod  in  pluribus 
^fidelium  mentes  a  sinceritate  et  veritate  fi- 
ndei Tiutare  cogunt,  et  ad  impietatem  perdu- 

-CUDt., 
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núra.  35.)  lo  vindica.  Pêro  lo  que  no  se 
expresó  en  este  concilio  se  declaro  en  cl 
Laleranense  V.  ano  151  1.  ses.  8.,  como 
lo  explica  Cabassucio  (*)  en  su  Noticia 
eclesiástica  tratando  de  este  concilio;  y 
anade,  que  se  mando  á  los  profesores  de 
fdosofia.  conforme  lo  deseaha  Raymundo, 
que  reíulasen  solidamente  los  errores  de 
Jos  Averroistas,  uno  de  cuyos  errores  era 
que  sus  projiosiciones  según  la  filosofia 
eran  verdaderas  aunque  no  lo  fuesen 
.según  la  teologia:  ([ue  es  una  de  las  co- 
sas de  que  más  se  quejaha  Raymundo. 

XXIV.  La  scpliriia  es  «(|ue  se  orde- 
»nase  (jue  el  Cristiano  usurero  no  pu- 
wdiese  hacer  testamento,  ni  se  diese  cré- 
wdito  ai  juramento  de  cl,  y  que  fuese  ex- 
íjcomulgado  » 

XXV.  Conforme  á  esla  ordenanza 
-está  la  Cleuíentina  lit.  dt  Vsuris  lib.  5., 
.pues  en  lo  (jue  expresa  y  lo  ([ue  renueva 
de  los  antiguos  cânones  contra  los  usu- 
reros  impone  las  pen  »s  que  pedia  Ray- 


(*)  Cabassut.  in  Notit  Eccles:  "Deíinitum 
^est  animam  rationalem  esse  inmortalem,  nec 
^unam  in  pluribus  bominibiis,  sed  totidem 
^numero  quod  sunt  boiniiies  contra  (M>rium 
j, Aferrais  Arabis.  Proíesoribus  filosoíiae  in- 
^junctum  est  districté.  ut  i)rincipia  et  conclu- 
^sioiícs  etbuicorum,  á  cbristiana  religione  di- 
ssidentes, sulide  refellant.p 
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mundo,  solíúm  que  (\c  los  aiili<iuos  câno- 
nes Io  tloclnra  Francisco  Scliinier  l)eno- 
dictino  Jurisprudência  canónica  (icilis  lo. 
3.  [n\<:.  Í2.  c;«|)  '2.  secL  3.  num.  l-jí).:  y 
lo.  2.  trac.  3.  cyj).  o.  num.  Í5. 

XXVI.  La  octacíi  es  «que  á  los  infie- 
))les  siilxiilos  (ie  los  príncipes  ciislianos 
j)se  les  predicase;  a  los  judios  en  los  sá- 
wbados  y  á  los  moi"o>  en  los  dias  de 
wviernes,  porcjue  en  eslos  dias  tienen 
«elios  sij.^  nestas. » 

XXVII.  Algo  se  dis|Kiso  en  oí'd(Mi  á 
los  moro.--  y  judios  lil.  de  Jii  ais  el  sarra- 
renii  lib.  5.  No  es  lo  ([ue  pedia  llaymun- 
<lo,  acaso  porípie  los  liompos  no  lo  |)er- 
milían  ó  porque  anliiiuamenle  \a  eslaha 
mandado  y  aun  se  ejecula  con  los  judios 
(jueviv(Mi  dehajodel  domínio  eclesinslico. 

XXVIII.  La  nocruíi  es  «que  la  ciência 
»(lel  diMccho  se  ponga  en  forma  silo- 
«gíslica,  por(|ue  es  confusa  y  prolija;  y 
»eslo  se  puede  liacei"  segúu  el  modo  que 
))lo  hicimos  en  un  líhro  que  se  titula 
»Ars  jiiris,  reduciendola  á  princípios  na- 
Hturaíes,  prímilivos,  verdadoros  y  nece- 
ssários. Que  en  las  ciudades  haya  un 
»cierlo  número  de  jueces  para  lodos  se- 
))gún  fuese  la  ciudad,  y  que  los  Prínci- 
«))es  y  Prelados  les  den  el  salário  para 
))(}ue  no  lo  touKMi  de  las  parles. 

XXIX.  Cuanlo  á  esta  ordenanza  na- 
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(la  veo  (lispuesto  eu  el  concilio,  pêro  que 
el  reclucir  todos  los  clerechcs  ai  natura! 
sea  una  cosa  muy  conforme  á  la  razón 
lo  confiesan  todos,  y  se  puede  ver  en  Pe- 
dro Gregório,  Profesor  de  Tolosa,  lib.  ãe 
Júris  arte,  Miguel  Gomez  de  Arellano  lib. 
de  Júris  raíioue  et  rationis  iriiperio,  y  oiros 
muchos;  pêro  esto  ha  de  ser  de  manera,. 
(jue  se  estahiezca  el  verdadero  derecho 
natur;d,  conforme  las  ciertas  obligacio- 
nes  (jue  lenemos  hácia  Dios,  hácia  nos- 
otros  y  hácia  el  prójimo.  pues  no  puede 
haber  derecho  verdadero  ([ue  no  se  con- 
forme con  las  perfecciones  divinas.  Lo- 
de  los  jueces  está  en  uso. 

XXX.  La  décima  ordenación  es  esta: 
«La  ciência  de  medicina  está  muy  escon- 
))dida,  y  por  esto  es  más  común  enga- 
wnarso  los  médicos  en  sus  esperimentos 
))(|ue  acertarlo.  La  razón  de  esto  es 
wpor(jue  [)rincipalmenle  se  fundan  en  las 
wautoriflades  de  los  médicos  antiguos.  y 
wno  en  principios  ([ue  entiendan  por  ver- 
wdadera  ciência;  y  por  esto  seria  bueno 
);(jue  se  instituyese  una  Arlc  de  medicina 
wfuíHlada  en  principios  nalurales,  como- 
«yo  hice  una;  poi'(|ue  los  principios  na- 
»turales  constiluyen  el  cielo,  elementos, 
«elementatlos  y  todo  ;iquello  de  ((ue  ne- 
»cesila  el  méfíico  para  curar  el  enfermo 
»v  conocer  su  enfermedad.» 
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XXXI.      Suhre  (>sl!M'illim*)  iirlifulo  p.i- 
rece  que  se  lr;«ló  alguna  cosa  eu  cl  coii- 
í^ilio,  pues  durante  el  oscrihió  el  Suu 
.      ...  •  •  ic 


•ilio,  pues  durante  el  escrihió  el  Sumo 
Ponlifice  con  la  niayor  energia  (jue  se  le 
envia  se  un  libro  de  la  Prácí  ca  de  la  mrdi- 
cina  que  hahia  esi-rilo  Arnaldo  de  Viil.i- 
nueva,  clérigo  de  la  diócesis  de  Valência, 
su  médico,  pues  de  palahra  se  lo  hahia 
dado.  y  preocupado  de  la  mucrle  no  se 
lo  hal)ia  entregado.  (*)  Ksle   cuid.ido  dei 


(*j  ApudWaddinguinin  Annal.ad  an.l312 
num.  7.  'Dudum  quondain  magister  Anialdus 
,de  Yillanova,  clericus  Valentinae  diócesis, 
nphisicus  noster,  dum  adhuc  viverei,  pluries, 
^postquam  assumpti  íuimus  ad  culmeii  apos- 
,,toIicae  dignitatis,  nobis  dixit  oretoiuis,  se 
^ralde  utilem  lihnim  super  mecliciíiae  prarti- 
yCa  compilase.  quem  nohis  frequentcr  dare 
^promissit,  ot  etiam  verbo  dedit.  in  nos  ex 
,,tunc  inquantum  potuit  ejusdem  libri  domi- 
„nium  transferendo.  Cum  igitur  dictus  magis 
^,ter  Arnaldus  morte  praeventus  praefatum 
„libfum  tradere  nobis,  justa  hujusmodi  pro- 
^missionem,nequiv^erit:fraternitati  vestraã  ac 
^vestrum  siugulis  in  virtute  obedientiae  per 
^apostólica  scripta  mandam us,  quatcnus  om- 
^nes  electos,  Abbates,  Priores,  Decanos  etc. 
„moneant,  quod  quicumque  habeat,  vel  habe- 
„re  alium  scit.  praedictum  librum.  revelari  et 
„ad  nos  transmitti  curet;  quod  sub  excomuni- 
^cacionis  paena  íieri  jubemus.Datum  Viennae 
^Idibus  Martii  anuo  septimo.. 
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P;ipa  011  las  circunstaiu-i.is  de  esta  peli- 
cion  de  Ha\nuiii(io  hici;  pensar  (]ue  so- 
licital)a  este  lil)r(>  para  \er  si  se  lenia  en 
el  la  exaclitud  de  li  meílieiíia  (|ue  pedia 
Ravniundo.  Este  breve  |  onlifif  io  denola 
cuan  enganado  \  pi^rlurhadí)  Na  lk;)\io, 
euando  dice  (pie  el  papa  buscaba  los  li- 
bros  de  Arnaldo  para  (|ueniarlos  como 
perversos,  antes  bien  buscaba  á  este  co- 
mo muv  útil.  V  sirve  el  niismo  breve  de 
desa^ravio  ,\  Arnaldo  de  lo  (jue  tniichos 
lo  calumnian,  por  lo  (pie  contra  el  está 
escrito  en  v\  I;ir- etário  fie  iiiquisiil  tps  de 
Nicolas  E\merico:  pues  no  parece  crei- 
ble  (jiie  si  Arnaldo  de  Villanueva  bubie- 
se  escrito  aíjuellos  libros  (j  jc!  se  le  atri- 
buven  en  el  Directório,  con  anos  errores 
lai)  execrables  fjue  alli  se  refieren.  Iiii- 
biese  teiiido  lania  cabida  con  el  sumo 
•  Pontífice  y  los  reyes  de  su  liempo,  se- 
gún  escribc  Zurila.  pues  murió  en  el 
mar,  volviendo  de  una  embajada  ijue 
para  el  rey  de  Nápoles  le  habian  confia- 
do el  Papa  y  e";  rey  de  Ara£:ó:i. 

XXXIi.  De  lodo  lo  referido  se  ve  cla- 
ra-nciite  cuan  grande  era  el  ceio  de  Hay- 
tnundo  por  el  bien  de  la  cristiandad,  y 
(jue  immoble  persistia  en  aquellos  mis- 
mos  projiositos  (jue  concibió  despiiés  de 
convertido,  cuva  ejecución  procuro  to- 
da su  vida.  V  como  asistía  en  Viena,  por 
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razíMi  fiel  ("oncilio.  el  rtn-  de  fi-ancia  y 
laiiihiéii  el  rey  de  Ariiióii,  seLiún  alíiu- 
iios,  am!)Os  favorecedores  de  Ha\  niuiulo, 
no  se  puede  diular  (jue  Uay mundo  iiizo 
con  ellos  las  instancia-;  posiMes  para  c|ue 
c  iafl\  u\  asen  á  sus  pro\  eclos:  á  estos  ca- 
si  en  lodo  alenlió  el  concilio,  y  asi  (jue- 
da  tapada  la  boca  á  lodos  sus  CiUdlos,  que 
por  fuerza  lo(|u;er(Mi  desechado  do  todos 
los  l^jpas,  cuaiido  á  lo  menos  por  su  na- 
cimienlo  nohie  y  ceio  (pie  moslraba  por 
la  honra  y  uloria  de  iJios,  no  merecia 
lai  desacato  de  los  >unimos  Pontífices;  y 
asi  quedo  Ka\  mundo  con  hastinte  salis-- 
facción  de  esíe  Concilio. 
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CAPÍTULO  x>:iii 


De  Viena  patê  Rai/mundo  á  Montpdler  y 
después  á  Mallor.a.  Por  palahra  y  por 
escrito  insiste  en  la  instrucción  de  todos, 
ya  en  las  ciências^  ya  en  el  camino  de  la 
sahd,  y  en  la  onversión  de  los  ,njieles. 
-Becurre  para  ello  d  los  reyes  y  prelados . 
Pasa  ã  Sicilia  y  en  Mesina  insiste  en  los 
misTiios  ejer ridos.  Vuelve  d  Mallorcay  se 
prepara  para  ir  d  Berbéria. 


Ano    DF.    L.V    E.NCARNACIÓN     1312. 


;tando  pnPci  concluirão  cl  concilio 
(lo  Vion;i,  y  ai  principio  dol  ano 
(lo  la  EncarnaciíMi  1312,  osto  es 
on  ol  mos  i\\}  marzo  dospuós  tiol  dia  25, 
acahó  Ravniundo  on  Viena,  niientras  aun 


se  teuia  el  (oncilio  general,  ol  libro:  De 
ente  sirnpliciter  absoluto;  y  concluido  el 
concilio,  con  la  salis'"acción  cpio  llovalia 
por  las  santas  disposiciones  de  ól,  se  fuó 
para  Monlpellor,  donde  en  oslo  niisnio 
ano,  si  bien  no  explica  el  mes,  dió  á  luz 
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oiro  libro:   De  !■■■  .tj4urum.  Algo 

se  detuvo  jujuí  Ra\  imiiiio  en  los  ejerci- 
cios  que  solia  praclicar  «í  ^  ensenaiiza  pú- 
blica y  privada,  en  esla  ciudad  que  le 
era  lan  ainable  coiuo  hasla  aqui  liabeinos 
visto,  por([ue  eii  iiiiiEiuna  oira  hizo  lanta 
demora  como  en  esla.  iii  a  ninguna  fué 
tantas  veces  como  á  h  niisnia;  lo  que  ha- 
ce  prudentemente  pensar  (jue  lenia  aqui 
muchos  V  buenos  discipiílos  y  que  no  le 
fallaba  su  mies  que  recojor,  conforme  á 
sus  designios,  concurriendo  el  amable 
iralo  de  a({uellos  ciudadanos  que  le  favo- 
recian,  ya  por  lo  que  el  mismo  se  mere- 
cia por  su  virtud  y  doclrina  y  ya  por  res- 
pecto  dei  rey  de  Mailorca  í).  .{aime  tan 
favorecedor  de  Raymrindo:  pues  aunque 
ya  habia  muerlo  el  ano  13  í  1 ,  le  liabia  su- 
cedido su  hijo  el  rey  D.  Saficho,  que  tam- 
bién  le  favorecia. 

11.  Dispuestas  ias  rosas  que  ocurrían 
en  Montpeller,  como  su  idea  era  ir  á  don- 
de le  parecia  hacer  m  :i\nr  bien,  segim 
arriba  explicamos  de  -i  ■  i»  opia  confesión 
respecto  de  sus  via:-  ^  Raymundo 

el  camino  de  ívlall(>r>  •  ;  .:ilinuar  sus 
tareas:  y  luego  que  !•<  :  principio  ai 

libro:  JDe  participai ■('  .  ,stianorwiu  et. 
Sarraceno) um,  pues  l  .  .v.>  por  estas 

palabras:  Rai/mmido  vt.nu-nj.  dei  Concilio 
general,  y  lo  acabo  en  ti  luc-'  de  julio.  En 

U-IL 
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el  mismo  mes,  lugar  y  afio  lemiitió  oiro: 

Liher  dif ft-rentim  correlativorum  dhinarum 
dignitatum,  y  fué  dedicado  á  Fadrique 
rey  de  Sicília.  En  el  agosto  dió  fm  á  oiro: 
De  quinque  principiis  quce  sinit  in  omni  ea 
qnod  est;  y  en  el  setiembre  ai  De  novo 
modo  demosirandí,  od  cuyo  fin  lo  sujeta  á 
la  correccióii  de  h\  iglesia  y  despues  su- 
plica ai  rey  de  Sicilia  Fadrique  y  ai  ar- 
zobispo  de  Monreal,  Arnaldo  de  Rexa, 
que  promuevan  esle  libro  y  que  obliguen 
los  juílíos  á  que  lo  lean  y  enliendan  y 
respondan  después  á  las  razoiies  de  sus 
argumentos. 

111.  Con  estas  e\presioiies  se  conoce 
el  cuidado  y  aplicación  de  Ray  mundo 
cuanlo  á  la  conversión  de  los  infieles, 
interponiendo  la  auloridad  de  los  podero- 
sos para  que  ellos  llegasen  á  enteíider  la 
verdad  que  les  proponia.  Y  como  mira- 
ba  Raymundo  para  lodos  compuso  tam- 
bién  vários  libros  de  sermones.  para  dar 
en  poças  palabras  mu  eh  a  matéria  á  los 
predicadores,  y  á  los  que  levesen  sus  li- 
l3ros  la  instrucción  compeleríle.  Asi  en 
el  mes  de  octubre  acabo  el  libro  De  sep- 
tcm  sa  ramenti^  ec  Irscp.  aleirado  en  el 
Le  Pater  nos'xr^  escriti»  en  el  mismo  mes, 
como  también  el  De  Are  Maria;  en  cu- 
yos  libros  lira  á  extirpar  los  vicios,  plan- 
tar las  virludes,  dar  noticia  de  los  mis- 
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terios  de  fe  y  excitar  á  clevoción.  Pura 
todo  esto  estah.i  trabajai)do,  y  dió  á  luz 
finalmente  en  el  mes  de  enero  do  1812  el 
libro  De  virtutihm  et  peoatis^  que  por 
otro  ti(u'o  se  dire  Ars  major  prí^diratio- 
nis,  cuyo  motivo  explica  en  el  prólogo 
dieiendo  que  causa  niaravilla  ver  que 
haya  tantos  pecados  sin  embargo  de  que 
los  hombres  doctos  hacen  tantos  sernió- 
nes,  y  por  esto  piensa  ser  conveniente 
que  se  hagan  sermones  de  las  virtudes 
y  de  los  pecados:  «de  modo,  dice,  que- 
))se  dé  á  conocer  lo  que  son  las  virtudes 
wy  los  pecados,  y  se  maniíieste  el  modo 
)>con  que  las  viríuíles  y  los  pecados  na- 
))cen,  crecen  v  decrecen,  para  (|ue  todos 
))sepan  ganar  las  virtudes  y  destruir  los- 

«vícios. )) 

IV.  Todo  esto  lo  ejocula  en  este  li- 
bro, que  es  de  bastante  volumen,  en 
que,  puesta  una  universal  noticia  de  la 
que  necesila  el  predicador,  pone  136  ser- 
mones, que  son  como  aj)unlamionlos  pa- 
ra hacer  muchos  de  cada.  uno.  Muesíra 
la  severidad  de  sus  coslumbres  en  1» 
exactilud  que  pide  en  las  operaciones^ 
para  e\itar  el  menor  resquicio  de  peca- 
do. El  modo  que  pide  para  predicar  es> 
por  razones  que  convenzan  el  entendi- 
miento  de  la  fealdad  de  el  vicio  y  de  la 
hermosura  de  la  virlud,  y  dei  modo  de. 
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vencer  aquely  de  adquirir  á  esla;  sus 
sermones,  dice,  son  de  três  clases:  unos 
para  honibres  simples,  otros  para  ham- 
bres  científicos  y  otros  para  los  sábios 
en  grado  superlativo.  Procura  en  ellos 
dar  conocimiento  de  Dios  y  de  sus  ope- 
raciones,  poique  así,  dice,  el  hombre  se 
enamora  de  Dios  y  acoslumbra  su  ver, 
oir,  gustar,  oler,  locar,  hablar  y  el  ima- 
ginar, á  que  sirvan  para  honrar,  alabar 
y  servir  á  Dios,  y  hacer  todas  las  cosas 
por  amor  de  Dios,  á  honra  y  gloria  suya 
y  en  accion  de  gracias  por  los  benefícios 
que  dá. 

V.  Luego  redujo  á  compendio  el 
mencionado  libro,  y  por  esto  en  el  mes 
de  febrero  escribió  el  Ars  hrevis  pradi- 
cati'^nis.  para  dar  un  resumen  de  la  an- 
tecedente, que  es  muy  larga,  y  aclarar 
algunos  puntos  en  que  ei  a  obscura.  Ter- 
mino taiiibién  en  el  mismo  febrero  el  De 
operíhus  m''serírordi(B,  y  se  refiere  ai  Arte 
mayor  de  predicación,  relatada  núm.  3, 
y  á  la  mis  ma  se  refiere  el  libro  Ars  con- 
fessionis,  ó  Líber  de  confessionc^  en  que, 
segiin  la  doclrina  puesla  en  la  Arte  de 
predicar  oji  orden  á  los  vicios  y  pecados, 
proponr-  ;in  perfeclo  exámen  de  concien- 
cia  cuanto  á  todas  las  potencias  y  senti- 
dos, para  que  bien  examinada  la  con- 
ciencia  se  haga  una  confesión  provecha- 
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sy.  Corresponde  á  este  tiempo  el  libro 
De  scptem  donis  Spiritus  San;  li.  ei>  que 
tarabién  procede  por  sermonos  eu  la  ins- 
trucción  de  esía  líiateria.  iNo  menos  co- 
rresponde el  librito  Ar^  infusa,  si  es  de 
Raymundo,  pues  es  un  rp:?unien  dei  Ar- 
te breve  escrita  ano  1807;  y  en  los  (^jein- 
plarcs  que  lie  vislo  se  dice  aquelia  con- 
cluída en  Mallorc.i.  donde  no  csluvo 
Ra\  mundo  sino  ahora  desde  el  ano  l.']07. 
VI.  Acabo,  igualmente  Ray mundo  en 
el  citado  mes  de  febrero  el  libro:  Qna 
leX'  sii  melior^  major  fl  verior.  Mu  este  li- 
bro manifiesla  cuanto  era  su  cuidaflo  j)or 
lodos,  y  lo  explica  en  el  próIoGo,  dando 
razón  de  la  edición  de  él  por  e^las  pa'a- 
bras:  «Por  cuanto  muchos  cristianos  le- 
»s:os,  como  también  los  merc.tderes,  van 
»discurriendo  por  todo  el  mundo  por 
«razón  de  la  mercancia,  como  por  Ber- 
»beria,  B\igia  y  oíras  tierras.  y  los  incré- 
wdulos  pagaiios,  obcecados  con  el  vene- 
-))no  de  Mahoma  embebido  en  su  cora- 
))zón,  los  inqiiietan  y  niolestan.  inqui- 
wriendo  y  altercaisdo  con  ellos  sobre  (jue 
»ley  es  mejor  y  más  verdadera.  la.'de 
'ttJesucristo  ó  la  de  Mahoma  apóstata;  y 
■))eslos  cristianos  por  su  simpliz^i  no  les 
wsaben  responder  por  razón  v  evidencia, 
«porque  en  este  inofío  no  están  impues- 
.»tos  en  la  Icv  Cristiana  iv.fe  c^ttolica  bino 
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i»que  firmenienlo  creen  eu  Chrislo  sogún 
íícree  la  santa  romana  Iglesia.  y  por  esto 
«algunas  veces  dadan  si  será  verdadera 
wla  st!cla  de  Mahom."»,  por  lo  que  es  ne- 
«cesario  socorrerles,  para  que  despre- 
wcien  )  delosleu  como  errónea,  maligna 
»é  injusta  la  perversa  secta  de  Mahoma; 
)»á  este  fin  con)ponemos  esle  libro,  para 
«que  kiego  sepan  discernir  que  la  ley 
«chrisliana  es  más  verdarlera.  mejor  y 
>»más  perfecla,  que  cualquier  olra  ley:  lo 
>»mismo  décimos  de  los  judios,  con  quie- 
»ne>  con  evidencia  sabrán  altercar  y  dis- 
«putar.» 

Vil.  l^slo  lo  executa  Ray mundo  en 
el  presente  libro,  y  lo  concluye  dicien- 
do:  «Por  esto  eu  eí  mundo  no  ha  de  ha- 
>«ber  sino  un  pueblo  Cristiano,  porque 
«ningún  pueblo  puede  llegar  á  la  celes- 
«lial  \  eterna  gloria  que  no  lenga  y  pro- 
»íese  la  ley  mejor,  mas  verdadera  y  más 
wperfecta.»  A  este  modo  de  arguir  lian 
recurrido  finalmente  los  modernos  con- 
troversislas  con  los  herejes,  como  se  pue- 
de ver  en  el  celebre  Eusébio  Amorl. 
(Demonstratio  crit.  relig .  cnthol.),  quién 
para  eso  misn)0  alega  ai  B.  i.ulio.  Envia 
Ray mundo  este  libro  ai  papa,  card^^na- 
4es,  principes  y  prelados,  inculcándoles 
la  obligación  de  cuidar  de  que  los  infie- 
les  se  conviertan;  y  si  ellos  libremenet 
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no  quieren  oir  las  razones  con  que  se  les 
persuade  tlice  que  (le»bei)  los  príncipes 
obligarlosii  que  oigan  los  sermones  sobre 
eslo  hasla  uiover  coulra  ellos  los  ejérci- 
tos.  Suplica  eu  fii»  Haymuudo  á  D.  San- 
cho rey  de  .\Jallorca  y  ai  obispo  D.  Gui- 
llertno  de  Villauueva  que  propongan 
este  libro  á  los  judios  (|ue  les  eslán  suje- 
tos  y  que  los  fuercen  á  que  perciban  las 
razones  y  den  salisfacción  á  ellas.  Rue- 
ga  lambien  á  los  mercaderes  que  se  im- 
pongan  eu  las  razones  de  este  libro  para 
que  cuando  vayan  á  Berbéria,  Âlejandria 
y  olras  partes,  sepan  responder  á  los 
moros;  protestando  en  fin  que  hace  cuan- 
lo  puede  para  dicha  intención,  y  si  no 
le  ayudan,  en  el  dia  dei  juicio  quedará 
excusado,  v  los  oiros  tendrán  cardada  la 
conciencia. 

VIII.  Del  fiii  y  circunslancias  de  es- 
te libro  se  conoce  que  en  aquel  tiempo 
los  uioros  tiraban  mucho  á  que  los  cris- 
tianos  se  convirliesen  á  su  secta,  pues  á 
este  fin  los  inquielaban  con  demandas 
sobre  Ia  religión  y  les  proponían  los  gus- 
los  sensuales  que  permite  y  promete  su 
secta,  de  manera  que,  según  vimos  arri- 
ba, componían  libros  sobre  eslo,  de  los 
cuales  Ray mundo  vió  uno  mientras  esta- 
tua en  la  cárcel,  y  con  ellos  pervertían  á 
m,\jchos  crislianos;  y  á  lo  menos  por  es- 
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to  se  veían  precisaílos  los  cristianos  a 
disputar  y  allercar  con  ellos  sobre  puntos 
de  religión  por  evadirse  de  la  mofa  que 
hacíaii  de  ellos  cuando  no  les  querían  res- 
ponder, y  para  que  esluviesen  preveni- 
dos con  la  respuesla  que  de])ían  dará  sus 
falaces  razones,  y  no  solo  esto  sino  tam- 
bién  supiesen  proponerles  razones  que 
les  hiciesen  evidente  que  la  ley  Cristiana 
es  mejor,  más  verda(bM'a  y  más  noble, 
que  cualquierolra.  losequipaba  Raimun- 
do con  este  libro.  No  que  inlentase  que 
cualquier  Cristiano  indirerentemenle  pro- 
vocase  los  moros  á  la  disputa  sobre  la  re- 
ligión, porque  esto  solo  lo  encargo  á  los 
sábios,  sino  que  quiso  instruir  á  todos 
para  quelosque  fuesen  jjrovocadospor  los 
moros  supiesen  responderles  y  argliirles. 

Áyo  DE  LA  Encarnacíón   1313. 

IX.  Al  principio  dei  ano  1313  en  el 
mes  de  abril  (^scribió  Ravmundo  en  Ma- 
llorca  el  libro  iJe  virív.te  reniali  et  vitali: 
insuper  de  peccalovcniali  et  mortali^  que 
parece  servir  para  mayor  explicación  dei 
libro  De  virtuiibm  et peccatis  ó Ars  major 
pradicationis  y  dei  Art-'  de  confesarse^ 
referidos  arriba;  y  lo  dedico  á  D.  Sancho 
rey  de  Mallorca.  Las  ex])rcsiones  de  los 
libros  referidos  cuando  los  dedica  ó  per- 
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suade  á  los  reyes  y  prelados  conforme  los 
.desígnios  que  llevaha  R;t\  mundo,  confir- 
nian  lo  que  liabemos  repelido  tantas  ve- 
ces,  y  lo  confiesa  él  mismo  en  sus  obras, 
que  instaba  á  todos  los  príncipes  y  pre- 
lados de  los  lugares  donde  se  hallaba  que 
coadjuvasen  á  sus  santos  intentos,  que 
tantas  veces  repítió  en  sus  libros.  Y  para 
que  los  crislíanos  viviesen  con  Ia  recti- 
tud  debída,  lo  que  era  también  parte  de 
sus  provectos,  escribió  muchos  libros, 
particularmente  cuando  csIuno  en  Ma- 
Ilorca,  no  faltando  á  su  jjalria  en  esta 
particular  ensefianza,  como  tampoco  la 
falto  en  instruir  sus  paisanos  en  su  Arte 
y  ciência  general  todas  las  veces  que  es- 
tuvo  en  ella,  pucs,  auiHju.'  no  lo  diga  el 
Coetâneo,  se  debe- suponer,  y  notamos 
que  er>  los  libros  prirsieros  que  escribió 
en  dicha  islã  se  indica  la  ensenanza  que 
comunicaba  de  su  arte. 

X.  Cuanto  á  esto  es  constante  la' Ira- 
dición  de  que  tuvb  escuela  pública  en  ef 
monte  de  Randa,  según  se  conoce  de  lá 
donación  que,  ano  1478,  bizo  D."  Beatriz 
de  Pinos  para  dicha  escu»>!n  (]o  Randa; 
y  lo  misrno  indican  los  jurados  do  Ma- 
llorca  en  la  carta  escriia  ano  1513  ai 
cardenal  D.  Francis<?o  de  (]isnerds.  Se 
tiene  también  por  constante  "que  Ia  en- 
èehó  en  Miramar  cuando  allí  cii'idaba  de- 
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^aquel  monnslerio,  ensenanclo  á  aquellos 
religiosos  menores  su  arte  y  longua  ará- 
biga; cuya  ensenanza  dei  arle  renovo  en 
Miramar,  cerca  dei  ano  loOO,  el  Dr.  Bar- 
tolonié  Caldentey,  noble  mallorquín  y 
iiiuy  aceplo  ai  S-r.  D.  Fernando  V.  Por 
lo  que  se  debe  pensar  que  Ray mundo 
ya  en  Palma,  ya  en  Randa,  ya  en  Mira- 
raar,  ensefiaba  su  ciência  á  sus  mallor- 
xjuines,  y  que  por  su  devoci«)n  lomaba 
algunos  tiempos  de  retiro  en  Randa  y 
Miramar,  por  ser  los  parage^  donde  ha- 
bía  recibiflo  lanlos  'avores  dei  cielo  co- 
mo babemos  referido  en  sus  lugares,  y 
que  alli  repelia  R;i\  mando  los  ejercicios 
íle  su  allísima  comemplación,  y  que 
ngradeciendo  á  I)ii)s  los  benefícios  reci- 
bidos  alli,  los  mereció  desjíués  mayores 
cuanto  mayor  era  su  adelanlamiento  ei» 
la  virlud  ('Oii  lanlos  afios  de  conlinuos 
ejercicios. 

XI.  I^n  este  liempo  parece  que  re- 
solvio  Rasmunílo  irse  y  no  volver  más 
á  Mallorcií.  pues  sexto  Aal-nda<  maii,  esto 
es  en  26  de  abiil  dei  ano  presente  1313, 
hizo  su  testamento,  donde,  hace  memoria 
de  su  hijo  l)ori\ingo  y  de  su  hija  Magda- 
lena,  casada  con  un  caballero  noble  dei 
apellido  StMilmanal,  que  era  y  es  muy 
.distinguido  en  (lataluna.  Así  lo  reGere 
el  Dr.   Luís  Juari  Vilela,  canónigo  <Je  la 
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catedral  de  B.irceloDa  y  Uoclor  y  caie- 
dralico  de  uquolla  univetsidad,  en  un 
co/npendio  de  la  vida  de  Ra^  iiiundo  que 
anlepuso  á  su  Aríe  hreve,  (|Ue  hizo  es- 
tampar en  atjueiia  niuíJad  ano  io65.  Lo 
misíno  íl'Mioia  la  diligencia  que  en  este 
mismo  dia  2»)  de  abril  de  1313  praclicó, 
ai  parecer,  el  loismo  Uayjuundo  de  po- 
ner  aulénlico  en  el  [)rolocolo  de  un  no- 
tário piiMifo,  eon  la  lestificacióii  de 
otros,  el  (le-;p;icho  (jiie  lenia  en  perga- 
miiM)  de  la  aprobación  de  su  Arte  hre.ve 
que  habían  dado  cnarenta  niaeslros  de 
la  univers'dad  de  Paris  ano  130'.^,  según 
vá  relerido  ean.  2:1  n^im.  5;  poríjue  es- 
tas diligencias  son  preventivas  respeclo 
de  los  que  eslán  de  marcha  con  el  âni- 
mo de  no  volver,  ó  á  lo  njenos  que  se 
exponen  á  esta  contingência. 

Xil.  Hn  efeclo  se  embarco  Ra y mun- 
do para  Sicilia  en  el  Inmedialo  mes  de 
niayo,  como  lo  mueslra  el  librilo  De  com- 
pendiosa contemplatione,  ai  íin  dei  cual 
hay  estas  palabras:  «Msle  libro,  por  el 
»cual  el  ânimo  íiel  es  instruído  en  con- 
«templar  á  Oios,  memorándolo,  enlen- 
»diéndolo  y  amándolo  mucho,  lo  cmpe- 
»zó  Raymundo  en  el  mar,  navegando 
•  desde  Mallorca  á  Sicilia,  y  lo  acabo  ea 
Mia  ciudad  de  Mesina  en  el  mes  de  inaya 
*d,el  ano  1313  de  la  encarnación  de  nues- 
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"»lro  Senbr  Jesucristo.»  Esle  librito,  de 
que  Salziíiger  no  tuvo  noticia,  empieza: 
Liim  homo  sit  creatus^  y  acaba:  hoc  pattt 
-òene  intuentibus  supradicta.  Todo  se- apli- 
ca á  contemplar  la  divina  trinidad,  y  la 
encarnación  dei  Vèrho  divino.  El  asunto 
de  que  trata  y  el  modo  como  fué  es- 
crito demuestra  cuan  elevado  era  el  es- 
■piritu  de  Raymundo.  pues  aquella  como 
'iníiispeiisahle  perturbación  de  los  nave- 
gantes, ocasionaria,  aun  cuando  no  hay 
temor  de  los  peligros  dei  mar,  dei  buili- 
cio  de  marineros  y  pas;igeros,  habitado- 
res lodos  de  una  casa  tan  angosta,  no  Ue- 
gaba  á  la  mont(;  de  Haymtinflo,  porque 
sin  embarsío  de  toda  aquella  batahola,*se 
eslaba  su  espíritu  fijo  en  la  divina  con- 
templación.  Denota  también  el  infatiga- 
ble  ceio  de  Raymundo  en  trabajar  á  hon- 
ra y  gloria  de  Dios,  pues  ya  que  no  po- 
'día  en  los  otros  asuntos  se  aplicaba  á  es- 
cribir  libros. 

'  XIII.  LIegado  Ravnnndo  á  Mesina  se 
deluvo  alli  un  ano  enlero,  y  debemos 
pensar  que  continuamcMite  se  aplico  .'» 
sus  acostumbradas  tareas  de  la  [)úblic}i 
ensenanza,  de  cuidar  <le  la  conversión 
'de  los  moros  y  judios,  qiie  aun  los  habia 
*por  aquellas  parles,  valiendose  para  esto 
de  la  auloriflad  dei  rey  D.  Federico  ó  Fa- 
drique   y  dei  íirzobrspo   de   Mon-real,  /i 
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•quienes  para  c.-lo  habi.i  dirigicJo  el  libro 
-que  referimos  núm.  2,  y  de  los  deinás. 
que  le  podiaii  coadyuvar,  pues  esloseran 
los  médios  y  modos  de  que  se  valia;  y 
su  continuo  trabajo  lo  domuestran  los  li^. 
bros  que  ai  mismo  liempo  y  j)ara  losTe- 
feridos  fines  esluvo  escribiendo:  así  lo 
maniíiesta  el  libro  Consolatio  eremitm^ 
acabado  en  Mesina  por  el  mes  de  agosto 
de  1313,  en  cu\  o  prólogo  dice:  «Iba  Ray- 
)»mundo  por  una  selva  muy  angustiado 
«y  pensativo  por  ver  el  mundo  en  un  es^ 
^>lado  lan  perturbado  porque  en  él  es  Dios 
wpoco  conocido  y  amado;  y  porque  no 
wpuede  haber  grande  amor  sin  conoci- 
wmiento  grande,  por  esto  deseaba  que 
wDios  fuese  muy  .onocido  por  el  enten- 
wdimienlo  y  muy  amado  por  la  voluntad, 
«porque  es  digno  igualmente  de  ser  co- 
«Docido  y  amado.»  La  referida  congoja 
de  Raymundo  era  la  carcoma  que  con- 
tinuamente le  roia  el  corazón,  por  ias  fre- 
€uentes  exclamaciones  que  sobre  lo  uiis- 
mo  se  leen  en  sus  libros.  En  este  por  el 
símbolo  de  un  ermitano  que  figura  ha- 
ber bailado  cu  aíjueila  selva,  inslruye  ú 
todos  en  el  debido  conocimiento  de  Dios, 
por  el  cual  se  ama  Dios  sobre  todas  las 
cosas  por  primera  intencion,  por  lo  que 
descubrió  ai  ermitano  la  raiz  de  una  gran- 
de tentación  que  padecia  y  era  porque 
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no  amabn  á  Dios  iii  praclicaba  sus  ejer- 
cicios  con  orden  á  Dios  por  priínera  in- 
leiírión. 

XIV.  En  orcion  ai  mencionaclo  fin  de 
conocer  y  amará  Dio>,  y  junlnnipnle  pa- 
ra el  convencimienlo  de  los  itifieles,  es- 
cribió  Raymundo  en  Mesina  este  ano 
1313  vários  libritos,  como  el  De  defini iio- 
mhus  Dei.  en  el  mes  de  seliembre.  y  en 
el  oclubre  el  De  ilicinis  d>qnitatihus  i^fi- 
nitis  et  benedi<tis.  y  lanibién  el  De  ente 
absoluto.,  de  los  eiiales  Ires  libritos  Salzin- 
ger  no  Uivo  nolicia.  Al  mismo  fin  liran 
los  librilos  De  actu  majojn,  el  De  médio 
naturaU,  y  el  Pe  venatione  trinitafis,  con- 
cluídos en  el  mismo  mes  de  oclubre;  co- 
mo lambién  eslos  acabados  en  el  mes  de 
noviembrc,  esto  es,  el  Ve  Trinitate  tri- 
nísima,  el  De  rsse  ivjito,  el  De  divina  sa?ic- 
titate,  el  De  inrenfione  divina,  el  De  per- 
fecta  scienci'1,  el  De  loco  minori  ad  majo- 
rem, y  el  /'(?  potcstate  infinita  et  ordinata. 
Siguen  después  estos,  escritos  en  el  di- 
ciembre,  (jue  son  el  De  natura  divina,  el 
De  concoraantia  et  contrarietate,  el  De 
(Sentia  et  esse  Dei,  el  í>e  creaiione  y  el  De 
quinque  proedicabitibus  et  decem  proedica- 
mtnt'S,  que  es  como  complemento  dei 
antecedente.  En  el  mes  de  enero  dei 
mismo  ano  1313  acabo  también  en  Mesi- 
nã  estos,  que  son  el  De  potestate pura,  el 
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De  inlelligere  Dei,  el  De  Deo  majore  et  de 
Deo  minoi'e.  oii  quó  por  la  imposibilidad 
de  iiiíjyoridad  y  miiioridad  eu  Dios  ma- 
niíiesla  la  suninia  pcrfocción  di^  iiia,  y  el 
De  vohintate  Dri  injinila  et  ordinaia. 

XV.  Sin  dejar  la  pluma  de  la  mano 
escribió  llaj  mundo  alli.  en  el  nies  de  fe- 
brero.  e^los  Iralados:  el  De  mojori  JinPy 
el  De  afjirmatione  et  n^gotlonc,  el  De  di- 
vina justicia  y  el  Dr^  titã  divina.  En  el 
Mjarzo  inmedialo,  y  siguioiído  el  mismo 
ano  de  1313  coiicluyó  eslos  oiros:  el  De 
esse  per  fectr,  el  l)e  objerío  Jinito  et  ivfnito 
y  el  De  memoria  Dei ,  sobre  el  cual  asun- 
toad\ierle  en  el  prologo  «(jue  algunos 
)>hay  que  niegan  memf>ria  en  Dios  por- 
wque  fousideran  (pje  la  memoria  esacjue- 
))lla  polencia  (jue  recuerda  las  eosas  pa- 
usadas que  algúii  liempo  eslu\  ieron  pre- 
Msentes,  y  como  en  Dios  no  tiene  cabida 
))el  liempo,  por  ser  un  enle  elerí>o,  por 
weslo  noadíniten  memoria  en  Dios;  pêro 
))ellos  se  enganan,  no  baciei>do  diferen- 
))cia  entre  memoria  eterna  y  memoria 
«lempor.d;  por  esto  hacemos  este  libro, 
))j)ara  que  se  tenga  notícia  de  la  divina  y 
»eler/ia  memoria,  la  que  es  poço  conocí- 
))da,  por  eslar  oculta  y  secrííta  á  liosolroá^^ 
»y  es  razón  que  procuremos  conocérlti,í 
«como  conocemos  el  enten^limienlo'y'v(>^-í- 
))luntad  de  Dios.»  í.%>;k-:. 
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Ano  de   l\  Encarnación  1314. 

XVI.  Entro  el  ano  1314  y  aun  se 
mantenía  Ravmiindo  en  Mesina,  y  allí 
en  el  mes  de  abril  saco  á  luz  el  libro  De 
jurscitate  ÍJei  y  el  De  muUipli-atione  quod 
fit  in  essentia  D.i  per  dimnam  Trinitatem. 
Otro  senala  D.  Nicolás  António  (Bibliot. 
vet.  hisp.,  lib.  D.  cap.  3.  num.  129.)  cuyo 
título  es:  Liher  de  clvltate  mundi.  Otro 
también  menciona  Waddingo  (in  Annal. 
ad  an.  1315  lunn.  i6.)  que  asi  se  titula: 
De  consdio  divinanvni  digniiatum,  en  cuyo 
íin  están  escritas  estas  palabras:  «A  hon- 
»ra  y  alabanza  de  Dios  acabo  Ray mundo 
«este  libro  en  la  cindad  de  Mesina  ano 
))13H,  en  el  mes  de  mayo.»  De  estos  dos 
últimos  libros  no  tuvo  noticia  Salzinger, 
ni  los  bo  podido  ver,  como  también  mu- 
chos  otros,  de  que  he  dado  relación  con- 
forme á  la  que  da  el  citado  Salzinger,  que 
todos  los  qur  e-pecífiea  los  tuvo  en  sus 
manos. 

XVII.  ]>:'  los  referidos  libros  que 
escribió  }\;iy;!:  »ndo  todo  este  ano  que 
residió  en  :.'isina,  se  vé  la  infatigable 
aplicación  s';):i  •  la  ensenanza  común, 
para  que  lod  >-  -impliesen  con  sus  obli- 
gaciones  y  lo-  '-rrados  se  convirliesen  ai 
<iamiuo  de  ja  verdad,  pues  á  esto  están 
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dirigidos  lodos  los  tratados  de  que  se  ha 
hecho  mención;  y  como  todos  Iratan  de 
Dios  y  de  sus  operaciones,  demuestran 
ellos  la  perenne  coiitemplación  divina  en 
que  siempre  eslaba  su  espíritu;  y  si  bien 
no  tenemos  historiador  de  los  personales 
«jercicios  virtuosos  de  Ray mundo,  como 
estos  los  habemos  viálo  siempre  juntos 
con  los  otros  ordenados  ai  bien  público, 
podemos  afirmar  sin  tomeridad  ([ue  tal 
era  Raymundo  en  este  tiempo  cu<inlo  ai 
ejercicio  de  todas  las  virtudes  cual  era 
en  el  tiempo  pasado,  y  aun  con  mejores 
auges,  porque  cuanto  más  se  mulliplica- 
ban  sus  anos  más  fervoroso  era  su  espí- 
ritu, como  lo  manifiestan  las  palabras  de 
sus  iibros,  que  todas  pareceu  ascuas  en- 
cendidas  en  la  hoguera  dei  fuego  divino. 
XVllJ.  La  detención  tan  grande  de 
Raymundo  en  la  ciudad  de  Mesina  me 
liace  pensar  que  no  solo  luvo  la  protec- 
ción  y  concurso  dei  rey  Fadrique  y  de 
los  prelados  de  aquel  reino  para  procu- 
rar la  conversión  de  los  infieles  que  allí 
había,  sino  que  también  logro  algunas 
medras,  aunque  no  podamos  individuar- 
]o,  porque,  según  habemos  vislo,  en  oiros 
parages  no  se  delenía  tanto  cuando  no 
concurrían  estos  adminículos  ó  no  se 
traslucía  esperanza  de  alguno  de  sus  lo- 
gros. En  fin,  ó  faltaron  estos  frutos,  ó 

15-11. 
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llamando  Dios  á  Raymundo  para  el  mar- 
tírio, ejecutó  lo  que  propuso  en  el  citado 
libro  De  concilio  divinarum  dignitaíum, 
que  fué,  según  reíiere  Waddiíigo,  nave- 
gar oira  vez  d  los  moros,  y  morir  entre  ellos 
por  Cristo,  y  asi  partió  para  Mallorca, 
desde  donde  tomo  el  rumbo  para  Ber- 
béria. 
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CAPÍTULO  XXIV. 

De  Malhrra  navega  Raymxmdo  d  Bv.gla. 
Pasa  (Ispués  á  Tnnez.  Vv.che  d  Bugia 
y  predica púhUcamente  la  fe  de  Cristo. 
Es  sentenciado  d  muerte.  Una  pirâmide 
de  luz  lo  manifiesta  cubierto  de  piedras. 
Lo  llevan  imos  ginoveses  médio  imierto  d 
Mallorca.  Muere  d  la  vista  de  sn  pátria. 
Los  ginoveses  intentan  llevdrselo  d  Géno- 
va^ y  quedan  impedidos  prodigiosamente . 
Por  razón  de  su  martírio  y  de  los  mila- 
gros  no  fiié  enterrado^  sino  con  festiva 
procesión  depositado  en  la  sacristia  de 
San  Francisco.  Dia  y  afio  de  su  muerte. 
Fué  verdadero  martirio  la  muerte  de 
Ray  mundo. 


Ano  de  la  Encarnación  1314. 

1. 

oMo  Raymundo  tenía  resuelto  pa- 
sar  olra  vez  á  los  moros,  parece 
que  vino  á  Mallorca,  por  la  mayor 
oportunidad  de  navegar  á  Berbéria,  pues 
el  rey  Don  Sancho  desde  el  ano  1313  ha- 
bía  ajustado  tréguas  con  losberberiscos, 
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y  por  consiguiente  era  fácil  encontrar  em- 
barcación  que  fuese  á  aquellas  parles;  y 
esla  misma  circunstancia  le  facilitaba  en- 
trar en  las  ciudadessin  darse  á  conocer, 
y  tratar  privadamente  con  los  moros,  co- 
mo lo  acostumbró  olras  veces,  particular- 
mente en  Bugia  y  Túnez,  donde  había  es- 
tado en  otras  ocasiones,  y  era  contingen- 
te que  aun  viviesen  algunos  de  aquellos 
que  entonces  tenía  médio  catequizados. 
Este  íué  acaso  el  motivo  de  ir  en  drechu- 
ra  á  Bugia,  donde  ultimamente  babía  es- 
tado y  según  referimos,  había  padecido 
tantos  ultrages;  porque  las  disposiciones 
que  habia  dejado  en  algunos  le  promete- 
rian  buen  suceso  en  sus  intentos,  y  en  íin 
lograr  el  marlirio  que  tanto  deseaba. 

II.  Esta  navegación  á  Bugia  consta 
de  un  documenio  insertado  en  el  proceso 
de  la  canonización  dei  B.  Lulio  dei  afio 
1612,  foi.  559,  que  fué  sacado  de  un  li- 
bro antiquisimo  guardado  en  el  real  ar- 
chivo  de  Mallorca,  el  cual  traducido  en 
•castellano  suenaasí:  «Nota  que  hoy  már- 
))les  á  14  de  Agosto  1314  se  embarco  el 
«niaestro  Bamón  LIull  en  una  nave  para 
»transfretar  é  ir  á  Bugia,  en  cuyo  embar- 
aço tuvo  gran  acompanamiento  de  gente 
))y  particularmente  de  los  jurados,  esto 
»es  Luís  de  San  Martin,   Andrés  Roig, 


»Juan  Borras,  António  Aguiló,  Fr.  Ama- 
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»dor  de  Sla Fr.  Anlonio  Ferrer,  y 

wmuchos  oiros,  que  hacían  gran  senti- 
«mieiíto  de  su  ida  y  embarco;  y  ai  cabo 
»í\e  uii  mes  escribió  una  carta  á  los  jura- 
»dos  de  esla  manera.=A  los  magníficos 
)>y  sábios  seíiores  los  jurados  de  Mallor- 
»ca.  Sit  iiomcn  Domini  henedictum.  Mag- 
Mnificos  y  sábios  senores:  Hago  saber  á 
»Vdes.  nueslro  arribo  ai  puerlo  seguro 
))de  Bugií,  por  la  bondad  y  eracia  de  mi 
wDios  y  Senor,  el  cual  empieza  á  mos- 
))trarme  ....  (acaso  ocasiones)  de  su  ser- 

» vicio,  en  Ias  cuales  pueda (acaso 

«ejercitarme)  y  aprovechar  á  mi  intenlo, 
))y  avenir  mis  cosjís,  por  las  cuales  he 
«querido  tomar  este  pasage....,  D/os  ó  el 
»jSenor)  lleve  las  cosas  á  buen  fin,  y  me 
wquiera  dar  su  gracia  en  todo,  y  acertar 
))este  mi  bueno  y  santo  intento...»  En  el 
certámen  poético  en  honra  dei  B.  Lulio, 
celebrado  en  Mallorca  ano  Io0'2,  Gaspar 
Calaff,  insigne  luiista,  explica  también 
que  Ray mundo  pasó  de  Mallorca  cá  Bugia. 
111.  Las  palabcas  de  la  carta  de  Ray- 
mundo  indican  el  ejercicio  y  apiicación 
suya,  según  qu^  las  olras  veces  había 
acosturabrado^  esto  es,  que  privadamente 
y  con  cuidado  iba  inslru\endo  los  moros 
que  podia,  pues  dice  que  Dios  empezaba 
á  mostra rle  ocasiones  ó  disposiciones  de 
su  servicio  en   que  pudiese  aprovechar 
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á  su  inlenlo,  el  cual  sin  duda  era  con- 
verlir  los  moros  á  la  fe  Cristiana  y  mo- 
rir,  si  viniese  el  caso,  por  la  confesióii 
de  Jesucrislo.  Pienso  que  en  estas  oca- 
siones, para  más  seguro  entrar  y  salir 
de  las  casas  de  los  moros  que  trataba  á 
íin  de  convertirlos.  se  vestia  un  capote, 
capa  ó  manto,  de  que  regularmente  usa- 
ban  los  moros,  y  así  disfrazado,  ejecuta- 
ba  mejor  su  intento.  Fundo  este  pensa- 
miento  en  una  escritura,  que  después 
referiremos,  en  que  se  dice  que  habién- 
dose  quemado  la  sacristia  de  San  Fran- 
cisco con  todo  lo  que  había  en  ella,  solo 
quedo  ilesa  la  arca  en  que  estaba  el 
cuerpo  dei  B.  Lulio,  que  se  halló  envolu- 
pat  ah  lo  alquasis  to t  pie  eh  saii'?,  esto  es- 
envuelto  con  el  alq^uisis  todo  Ueno  de 
sangre.  Este  alquasís  en  liniosín  parece 
que  corresponde  ai  alqiiizer  ó  algidcel 
castellano,  derivado  dei  arábigo,  y  tan- 
to en  Nebrija  como  en  el  Diccionario  de 
la  lengua  castellana  es  lo  mismo  que  al- 
bornoz^ que  es  capote  morisco.  Como  el 
cuerpo  dei  B.  Mártir  estaba  envuelto 
con  este  alq  lizer  ó  alqiiasis  todo  lleno  de 
sangre,  es  claro  que  los  moros  mataron 
ai  B.  Mártir  llevando  esta  vestidura,  y 
así  parece  que  la  llevaba  cuaudo  estaba 
entre  los  moros  para  tratar  más  segura- 
mente con  ellos. 
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IV.  Después  de  egercitado  Raymun- 
■do  en  Bugia  en  su  santo  intento  pasó  á 
Túnez,  donde  estaba  por  el  mes  de  di- 
cienibre,  como  consta  de  dos  libros  que 
nota  Salzinger,  escritos  en  Túnez  por  el 
mes  de  diciembre,  el  uno  es  De  Deo  et 
mundo ^  y  el  otro,  Be  mnjori  fine  intellec- 
tiis,  ainoris  et  honorU,  el  que  está  dirigi- 
do á  Alcadio,  mufti  de  Túnez,  como  lo 
nota  Salzinger  en  la  cronologia  de  los  li- 
bros. En  estos  dos  libros,  que  Salzinger 
sefiala  escritos  en  el  mes  de  diciembre  de 
1315,  ó  está  errado  el  mes  ó  el  aíio;  si  el 
mes  en  que  fueron  escritos  era  el  diciem- 
bre, está  errado  el  ano,  que  ba  de  ser  el 
de  1314,  pues,  como  demostraremos, 
murió  el  B.  Lulio  en  el  mes  de  junio  de 
1315,  y  asi  no  pudo  escribir  en  el  mes  de 
diciembre  dei  mismo  ano;  si  el  ano  en  que 
fueron  escritos  es  el  de  1315,  está  errado 
€l  mes,  y  ha  de  ser  el  marzo,  abril  ó  ma- 
yo  de  dicho  ano,  para  verificarse  que 
después  pasó  á  Bugia  y  alli  fué  apedreado 
por  el  junio  dei  aiío  1315,  como  demos- 
traremos. Si  en  estos  libros  hubiese  con- 
tado Kaymundo  los  aííos  dei  nacimienlo 
dei  Senor  desde  el  dia  25  de  diciembre, 
como  se  solían  contar  antiguamenle  los 
anos  dei  nacimiento  de  Cristo,  no  ha- 
bría  dificultada  porque  los  últimos  dias 
<lel  mes  de  diciembre,  desde  el  25  per- 
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tenecerían  ai  ano  1314  de  la  encarna- 
ción  y  serían  el  principio  dei  aíío  1315 
dei  nacimiento,  contado  de  dicho  modo; 
pero  como  Raymundo  en  todos  los  li- 
tros referidos  cuenta  los  anos  de  la  en- 
carnación,  se  ha  de  decir  que  en  estos 
también  los  cuenta,  á  no  constar  eon 
evidencia  lo  contrario;  y  por  esto  en  la 
copia  de  los  referidos  libros  se  erro  el 
mes  ó  el  ano  ó  siguió  dicha  cuenta  el 
que  los  describió. 

V.  Lo  que  se  deduce  de  lo  referido 
antes  y  de  estos  dos  libros  es  que  en  es- 
te tiempo  estuvo  Raymundo  en  Bugia  y 
en  Túnez,  y  se  concilian  los  autores  de 
los  cuales  unos  solo  hablan  de  Túnez  y 
otros  solo  de  Bugia,  pues  estuvo  en  una 
y  otra  ciudad,  si  bien  lo  yerran  los  que 
dicen  que  padeció  martirio  en  Túnez, 
pues  la  tradición  constante  y  documen- 
tos de  Mallorca  aseguran  que  fué  ape- 
dreado  en  Bugia.  Del  referido  libro  diri- 
gido á  Alcadio  mufti  de  Túnez  parece 
3ue  allí  no  iba  Raymundo  tan  escondi- 
0,  pues  enviaba  este  libro  en  que  per- 
suadia la  verdad  de  la  fe  de  Cristo  y 
manifestaba  la  falsedad  de  la  secta  de 
Mahoma  ai  principal  jefe  de  la  secta  ma- 
hometana;  á  no  ser  que  privadamente 
hubiese  tratado  con  él,  y  que  para  más 
convencerlo  le   pusiese  por  escrito   las 
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ríizones  que  le  había  clicho  de  palabra, 
para  que  mejor  las  reflexionase  y  así  le 
hiciesen  más  fuerza  para  convertirse, 
como  lo  hizo  olra  vez  con  Hamar  y  el 
mufti  de  Bugia. 

VI.  No  íué  infructiiosa  la  detención 
de  Raymundo  en  Túnez,  porque  en  el 
citado  certa men  Juan  Odoii  iMenorca, 
uno  de  los  contendores,  se  explica  en 
estos  términos,  resumiendo  sus  versos 
de  lengua  mallorquina:  «LIegado  á  Tú- 
»nez  procuro  la  amistad  de  los  moros 
))de  mejor  ingenio,  á  quienes  manifesto 
»que  los  preceptos  de  su  prava  secta 
weran  falsos  y  Uenos  de  fealdad,  por  Io 
wque  conocieron  su  grande  error  y  cm- 
nco  de  ellos  vinicron  ai  sagrado  haiitisrao; 
»y  viendo  esto  los  oiros  moros  se  amo- 
Mtinaron  con  tumulto  y  se  mando  que 
wfuese  desterrado  de  aquella  tierra.» 
Merecen  un  gran  crédito  todos  los  que 
concurrieron  á  este  certámen,  pues  to- 
dos eran  sujetos  que  para  concurrir  á  él 
se  habían  impuesto  bien  en  los  puntos 
que  conducían  á  la  alabanza  de  Ray- 
mundo, y  siendo  todos  mallorquines  se 
ha  de  suponer  que  pusieron  por  escrito 
ó  lo  que  dictaba  la  constante  tradición  ó 
lo  que  hallaron  en  libros  y  memorias 
antiguas,  pues  en  ninguna  parte  se  po- 
dían  conservar  mejor   que  en   Mallorca^. 
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donde  explicaron  lo  que  sabíaii  los  que 
trujeron  el  cuerpo  de  Rayniundo  des- 
pués  dei  marlirio,  y  otros,  ó  mallorqui- 
nes  ó  de  otros  reinos,  que  por  razón  de 
la  mercancia  Iraficaban  con  los  moros. 

Ano  de  la  Encarnación    1315. 

YJl.  Por  el  referido  documento  sa- 
bemos el  motivo  porque  Raymundo  vol- 
vió  de  Tunez  á  Bugia,  es  á  saber,  por- 
que fué  desterrado  de  Tunez,  y  así  d  ice 
el  mismo  en  la  canción  inmediata,  que 
después  de  lodo  e^to  vino  liaymundoá 
Bugia.  D.  Nicolás  de  Pax,  varón  doctisi- 
mo,  como  uno  de  los  primeros  catedrá- 
ticos de  Alcalá  de  Henares,  en  el  elogio 
dei  Beato  Lulioque  antepuso  á  su  libro 
De  Anima  rationali^  iuipreso  en  dicha 
ciudad  afio  lo  19,  dice  que  estando 
Rayniundo  en  Bugia  escondido  ai  prin- 
cipio entre  los  mercaderes  cristianos, 
empezó  á  tratar  secretamente  con  aque- 
Ilos  moros  con  quienes  antes  habia 
trabado  amistad  y  los  liabia  catequiza- 
do; y  habiendo  confirmado  aquellos  en 
la  fe  católica,  no  pudiendo'  nicás  con- 
tener  en  el  silencio  la  confesión  de  la  fe 
de  Cristo,  salió  valerosamente  á  laplaza 
de  la  ciudad  y  se  puso  á  predicar  y  ala- 
bar   la   ley   Cristiana,   manifestando   ser 
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una  demência  confiar  (mi  la  ley  de  Maho- 
nia  y  su  doclrina,  que  estaba  llena  de 
tantas  obscenidades,  y  yo,  les  decía,  es- 
toy  pronto  á  prolestaros  ó  con  razones  ó 
con  Ia  vida  que  solo  se  puede  alcanzar  la 
vida  eterna  profesando  la  fe  de  mi  Senor 
Jesúcristo. 

VI íí.  Acórdãos,  les  decía,  que  yo 
soy  aquel  mismo  que  algiin  tiempo  hace 
echaron  fuera  de  aqui  y  de  Tunez  vues- 
tros  príncipes,  porijue  lemieron  que  ha- 
Ijiéndoos  convencido  con  mis  razones  no 
os  liiciese  crislianos.  Pêro  ahora  he  vuel- 
lo  á  vosolros  con  solo  la  esperanza  de 
poneros  en  el  camino  de  la  verdadera 
srdud  ó  de  recibir  entre  vosotros  el  mar- 
lirio.  No  penseis  que  Dios  nuestro  Seíior, 
que  es  espírilu  puro,  lleno  de  virtud  y 
limpieza,  gusle  de  bestiales  obséquios,  ní 
que  haya  mandado  una  ley  que  toda  está 
en  el  regalo  y  lascívia  y  en  nada  confron- 
ta con  la  virtud  y  la  razón.  Si  por  estar 
criados  en  la  ley  de  Mahoma  no  os  es 
fácil  asentir  luego  á  la  Cristiana,  seguid 
-á  lo  menos  el  diclámen  de  la  ley  natural. 
No  hagais  dano  á  ninguno  y  liaceos  mu- 
tuamente bien  como  hijos  de  un  mismo 
criador.  Adernas  de  estas  razones  mezcló 
Raymundo  olras  muchas,  no  solo  mani- 
festando la  verdad  de  la  fe  de  Cristo  sino 
lambién  la  brutalidad  y    desprecio   que 
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merece  la  ley  de  Mahoma.  Esto  lo  fundo 
en  las  expresioiies  dei  citado  Cerlámen, 
donde  conviniendo  los  contendores  en 
que  Raymundo  salió  á  predicar  á  la  plaza 
pública,  explican  que  se  convirtieron 
muchos  pidiendo  el  bautismo,  como  dice 
António  Massot,  y  lo  mismo  explica  Jor- 
ge Alber,  como  también  Gaspar  Calaff; 
testifica  que  Raymundo  predico  publica- 
mente en  la  píaza  de  Bugia  la  pintura 
suya  puesta  en  el  altar  de  la  Santísima 
Trinidad  de  la  iglesia  de  los  religiosos 
Irinitarios  de  Malíorca,  pucs  así  lo  re- 
presenta predicando  en  iin  púlpito  á  mo- 
res y  moras,  y  en  otro  cnadrito  figura  su 
martírio;  y  como  esta  pintura  fué  hecha 
cerca  dei  ano  1326,  once  anos  después  de 
su  martirio,  según  juicio  y  juramento  de 
peritos,  merece  entero  crédito,  pues  en- 
tonces  eran  frescas  las  espécies  dei  mar- 
tírio de  Raymundo  y  sus  circunstancias. 
IX.  Sin  embargo  de  que  se  convir- 
tieron algunos  moros,  y  de  que  oiros,  si 
no  se  convirtieron,  escuchaban  ó  piado- 
sos  ó  tranquilos  á  Raymundo,  se  amoti- 
no furiosa  una  gran  multitud  y  arreme- 
tió  contra  Raymundo,  no  solo  con  con- 
tumelias,  sino  con  bofetones,  y  lo  lleva- 
ron  á  palácio  dei  rey.  dice  D.  Nicolás  de 
Pax;  y  en  el  citado  Cerlámen  se  anade, 
que  fuertemente  ataron  á  Raymundo,  y 
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lo  hizo  meter  en  una  cárcel  muy  súcia  el 
rey  de  Bugia,  donde  (explica  Gasj3ar  -Ca- 
laff,)  le  dieron  tantos  azotes,  (|ue  Ia  carne 
se  deshacia  de  los  huesos,  y  ([ue  padrí- 
ciendo  tantas  penas,  cá  imitación  de  Jesu- 
crislo  Dios  verdadero,  rogaba  por  aque- 
llos  que  así  lo  maltralaban.  Oiro  anade, 
que  no  solo  eran  lales  las  llagas  que  se 
veían  los  huesos  y  chorreaba  de  ellas 
mucha  sangre,  sino  que  fué  tanta  la  rabia 
de  algunos  moros  que  le  daban  crueles 
mordiscos  á  sus  carnes.  Enlonces  junto 
el  rey  su  consejo  y  de  común  acuerdo 
mando  que  fuese  Ra y mundo  muerto  y 
apedreado,  como  afirman  los  referidos. 

X.  Sacaron  á  Raymundo  de  la  cárcel 
para  llevarlo  ai  lugar  dei  suplicio,  fuera 
de  las  puertas  de  la  ciudad,  junto  á  la  ma- 
rina, y  en  este  paso  bien  se  puede  pen- 
sar los  oprobios  y  maltratamientos  que 
dieron  los  moros  á  Raymundo;  quien, 
como  advierte  Juan  OJon  Menorca  en  el 
Certámen  alegado,  mientras  los  moros 
sacándolo  de  la  cárcel  con  gran  priesa  lo 
llevaban  ai  suplicio,  los  iba  desenganan- 
do y  predicando  la  fe  de  Cristo,  muy  ale- 
gre y  contento  de  ver  que  finalmente  co- 
gía  el  fruto  de  sus  trabajos  y  el  fin  de 
sus  deseos,  ofreciendo  su  vida  á  Dios, 
como  tantas  veces  se  lo  había  pedido;  y 
así  como  una  o  veja  fué  llevado  ai  cepo 
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que  le  tenían  prevenido.  Fué  solemne 
para-los  moros  esla  íunción,  pues  la  au- 
torizo el  rey  cou  su  presencia,  y  llegan- 
clo  ai  lugar  ciei  suplicio,  se  ie  puso  su  ta- 
rima  y  silla.  donde  puesto  como  cn  su 
tribunal,  hizo  executar  la  sentencia,  co- 
mo lo  manifiesla  la  cilada  pintura  dei 
aiío  1326,  pues  en  ella  está  figurado,  en 
el  cuadrito  que  representa  el  martírio, 
un  rey  con  corona,  en  su  trono  elevado, 
y  delante  de  él  los  moros  apedrean  á 
Ray  mundo. 

XI.  Con  esta  comitiva  y  solemnidad 
fué  Raymundo  llevado  ai  suplicio  y  ata- 
do ai  cepo  ó  madero  levantado  que  es- 
taba  allí  prevenido;  puesto  el  rey  en  su 
trono  con  asislencia  de  sus  ministros  y 
concurso  innumerable  dei  pueblo,  en 
execución  de  la  sentencia  el  verdugo  di6 
dos  estocadas  á  la  cabeza  de  Raymundo, 
y  dadas  estas  dos  heridas  dió  lugar  aí 
populacho  que  lo  apedrease:  á  cuya  sena 
acometieron  los  moros  con  tanta  feroci- 
dad  y  fúria,  que  echando  piedras  sobre 

f)iedras,  no  desistieron  no  solo  hasta  que^ 
o  tuvieron  por  muerlo  sino  hasta  que  lo 
dejaron  sepultado  debajo  de  las  piedras, 
habiendo  hecho  iin  gran  monlón  de  ellas 
sobre  el  cuerpo.  Así  lo  refiere  D.  Pedra 
Bennassar,  doctor  teólogo  y  canónigo  de 
la  catedral  de  Mallorca,  en  su  Rescripto; 
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y  convieneii  lodos  los  escritores  en  que 
iueroi)  tantas  las  piedras  que  le  echaron 
que  cubrieron  el  cuerpo  amontonadas 
sobre  él. 

XII.  Las  referidas  circunstancias  dei 
marlirio  de  Raymundo  se  comprueban 
de  un  in^lruniento  actuado  en  5  de  úi- 
ciembre  de  1611  sobre  el  reconocimien- 
to  que  médicos  y  cirujanos  hicieron  dei 
cuerpo  dei  B.  Lulio  en  comprobación 
de  su  martírio,  y  estos  declararon  coii 
juramento,  que,  dejadas  las  heridas  dei 
cuerpo,  en  sola  la  cabeza  recibió  dos 
graves  heridas  de  cuchillo  y  otras  dos  de 
piedras;  y  esta  niisma  fractura  ó  herida 
de  la  cabeza  ya  estaba  en  noticia  común 
el  ano  Io02,  pues  uno  de  los  contendores 
dice  hablando  de  el  martirio:  e  fonc/i 
vostre  marca  dei  rap  la  fractura,  qums  fa 
morir  inariir  per  gran  marevella.  Anade 
el  citado  Bennassar  que  le  dijeron  hom- 
bres  fidedignos  que  en  aquel  terreno 
ílonde  fué  apedreado  Raymundo  no  na- 
cen  árboles  ni  hierbas,  como  que  se  des- 
dena  aquella  tierra,  que  dió  un  grande 
fruto  para  el  cielo,  de  servir  de  aigún 
provecho  á  aquellos  bárbaros  hombres. 
Hablé  Uíia  vez  con  un  moro  esclavo  en 
Mallorca,  que  era  «n  hombre  de  mucha 
razón,  y  en  poço  tiempo  hablaba  muy 
claro  el  mallorquín,  quien  me  dijo  que 
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«n  Bugia  se  conserva  la  tradición  de  ha- 
ber  apedreado  un  santo  mallorquín,  y 
que  aún  existe  la  cárcel  donde  lo  luvie- 
ron  preso,  como  que  también  senalan  el 
lugar  donde  lo  apedrearon. 

Xlli.  Como  Bugia  era  ciudad  de  co- 
mercio, había  allí  algunos  mercaderes 
ginoveses  que  conocían  bien  á  Raymun- 
do  por  baber  estado  tantas  veces  en  Gé- 
nova, y  dos  de  ello?,  que  en  anliguas 
memorias  se  nombran  Èstéban  Golón  y 
Luís  de  Pastorga,  pidieron  licencia  ai  rey 
de  Bugia  para  Uevarse  el  cuerpo  de  Ray- 
mundo,  pues  babian  de  parlirse  aquella 
misma  nocbe;  y  obtenido  el  permiso,  los 
dirigió  ai  tesoro  que  buscaban  una  gran 
pirâmide  de  luz  que  estaba  sobre  el  mon- 
tón  de  piedras  que  cubria  el  cuerpo  de 
Raymundo,  como  en  el  citado  certámen 
lo  indica  también  Gaspar  Verí,  pêro  qui- 
tadas las  piedras,  cuando  pensaban  que 
era  muerto,  lo  hallaron  aún  con  vida,  si 
bien  ya  médio  muerto:  lleváronselo  con 
cuidado  ai  navio,  dándole  aquel  alivio  y 
curación  que  pudieron,  y  pensando  que 
acaso  con  medicamentos  y  remédios  se 
le  podia  aún  conservar  la  vida,  dirigie- 
ron  la  proa  á  Mallorca,  que  era  la  tierra 
de  cristianos  másvecináy  donde  mayor 
cuidado  se  pondría  en  curarlo;  pêro  el 
dia  siguiente,  hallándose  cerca  de  la  islã 
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de  Cabrera  y  en  la  proximiclaci  de  diri- 
girse  á  la  bahía  de  Mallorca,  dió  Ray- 
niundo  su  alma  ai  Criador.  Enlonces  los 
ginoveses  quisieron  llevarse  á  Génova  el 
Sanlo  Gucrpo,  ])ero  los  vieiílos  les  obliga- 
ron  á  entrar  en  la  bahía  de  Mallorca,  y 
dieron  fondo  en  Porlopí,  que  eslá  algo 
distante  de  la  ciudad;  y  si  bien  pasada  la 
tempeslad  quisieron  algunas  veces  par- 
tirse  a  su  pátria  no  pu(h'eron  executarlo; 
por  Io  (|ue,  viendo  (jue  esta  era  la  volun- 
tad  de  Dios,  descubrieron  á  Ia  ciudad  de 
Mallorca  el  tesoro  (jue  tenían. 

XIV.  Esta  relación  es  conforme  á  la 
tradición  de  los  mallorquines  y  á  las  an- 
íiguas  memorias  sobre  las  cuales  han 
escrito  muóhos  las  cosas  de  Raymundo. 
En  el  referido  Gertámen,  que  es  un  do- 
cumento iiuiy  antiguo,  dice  Jorge  Alber 
que  Raymundo  estando  cerca  de  ^jallor- 
ca  dió  el  es[)íritu  en  manos  dei  Altísimo, 
y  que  la  nave  que  llevaba  su  cuerpo  es- 
tuvo  precisada  á  darle  á  su  pátria  por 
razón  de  una  gran  tempeslad  de  viento 
contrario,  pai-a  que  este  mihigro  queda- 
se  indeleble.  Esplica  también  D.  Nicolás 
de  Pax  ([ue  qucriendo  los  ginoveses  Ile- 
varse  el  bienavenlurado  cuerpo  á  Géno- 
va, por  impedirlos  el  viento  contrario  es- 
tuvieron  precisados  á  entrar  en  Mallorca. 
De  todo  lo  cual  se  vé  que  ellos  cuando  vie- 

16-11. 
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ron  muerto  á  Ray mundo  quisieron  irse 
á  Génova,  y  no  antes,  porque,  si  desde 
Bugia  hubiesen  querido  ir  á  Génova,  ha- 
brían  tomado  el  rumbo  hacia  el  norte  y 
no  hacia  el  poniente,  donde  cae  ]\Jallor- 
ca;  y  así  solo  cerca  de  Cabreia  y  á  vista 
de  Mallorca,  cuando  murió  Raymundo, 
tuvieron  el  viento  contrario,  que  no  de- 
jándolos  ir  á  Génova  los  preciso  á  en- 
trar en  Mallorca. 

XV.  Todo  esto  consta  de  un  resumen 
que  un  religioso  de  San  Francisco  de 
Asis  saco  de  un  instrumento  antiguo, 
que  fué  el  que  se  hizo  cuando,  quemán- 
dose  la  sacristia  de  San  Francisco,  solo 
quedo  ilesa  el  arca  y  cuerpo  dei  B.  Lu- 
lio  encerrado  en  ella,  y  lo  escrtbió  en 
un  libro  de  la  misma  sacristia;  y  dice 
así  el  resumen:  aTraslarlo,  (fue  se  ha  ha- 
))llado  en  parle  imperfecto  ó  falto  por  su 
«mucha  anligiiedad,  tanio  por  causa  de 
»las  polidas  comoaun  por  estar  las  leiras 
wrauy  despintadas,  como  se  sigue:  Ad- 
» mi  rabie  cosa  dei  iluminado  maeslro 
wRaymundo  Lull.  Al  fm  dei  ano  1.314 
«transfreló  á  Bugia,  y  en  el  ano  13 lo 
))'"ué  dicho  mae:?lro  Ray  mundo  apedrea- 
))do  en  Bugia  y  embarcado  en  una  nave 
))de  ginoveses,  que  lo  habían  pedido;  y 
Mcuando  fueron  en  los  mares  de  Cabrera 
»dió  su  alma  á  Dios,  dia  de  los  gloriosos 
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«Apóstolos  Pedro  y  Píiblo,  á  29  de  junio; 
»y  por  muy  niauifieslos  y  grandes  mila- 
))gros  que  hacía  no  lo  enterraron  en  Ia 
«sepultura  de  su  padre  y  madre,  que  está 
wen  la  capilla  de  San  Mareos  en  la  iglesia 
))(\e  Santa  Eulália,  pensando  que  jnesto 
«seria  canonizado.  Encomendáronio  á 
«los  frailes  menores,  dentro  de  una  arca 
ndc  madera,  y  fué  puesto  dentro  de  la 
«sacristia:  junto  ai  lado  suyo  fué  puesto 
«aparte  el  cuerpo  dei  hijo  dei  rey  áe 
«Portugal,  en  otra  arca,  que  vénia  dei 
«Santo  Sepulcro  y  murió  aqui  en  Mallor- 
«ca;  y  después  de  pasado  muclio  liempo 
«se  prendió  fuego  en  diclia  sacristia,  y 
«fué  tan  grande  que  nada  se  salvo,  sino 
«que  lodo  se  quemó;  las  piedras  y  pare- 
«des  se  hicieron  cal,  y  los  cálices,  cruz 
»y  otra  plata,  se  derritió,  y  otra  cosa  na 
«quedo  ilesa  dei  fuego  sino  la  arca  don- 
):(le  estaba  el  cuerpo  dei  glorioso  maes- 
«tro  Kaymundo;  y  por  este  milagro  fué 
«hecha  una  tumba  de  piedra,  donde  fué 
»pue>lo  el  cuerpo,  debajo  dei  púlpito  de 
«la  iglesia,  así  como  estaba  envuelto  con 
«el  alquasis  (uljUwer  ó  alrjuicl]  todo  lle- 
«no  de  sangre.  Fr.  Juan  Girard,  escritor 
«de  la  presente  memoria  etc.» 

XVI.  Este  documento,  sacado  dei  li- 
bro de  leiras  reales  desde  el  ano  16GI  á 
4610,  está  producidoen  debida  forma  en 
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el  proce.-io  dei  B.  Lulio  de  1612,  y  es  un 
resumeii  que  de  aquel  instrumento,  tau 
maltratado  como  refiere,  se  pudo  sacar, 
por  lo  que  se  reduce  su  antigiledad  á  la 
que  tenia  aquel  instrumento  que  se  des- 
cribe  en  compendio,  y  como  aquel  ins- 
trumento fué  actuado  cuando  después 
dei  incenrlio  de  la  sacristia  se  puso  el 
cuerpo  dei  B.  Lulio  debajo  dei  púlpito 
de  la  iglesia,  y  de  este  incêndio  liace 
memoria  ano  1373  el  arzobispo  de  Ta- 
rragona  cn  la  Información  tantas  veces 
citada,  se  vé  con  esto  cuan  antiguo  es  el 
documento;  y  si  bien  no  dice  todo  lo 
que  lenemos  referido  acerca  de  las  cir- 
cunstancias dei  martírio  y  transporte  dei 
B.  Lulio,  no  se  opone  á  ello,  y  consta  de 
el  todo  lo  quo  tenemos  referido,  particu- 
larmente, como  lo  afirman  todos,  que 
el  marlirio  fué  dia  29  de  junio;  pêro, 
como  lo  lomaron  tn  su  nave  a(|uellos 
ginoveses,  ([ue  parlieron  de  allí  aquella 
niisma  noche,  según  afirma  D.  Nicolás 
de  Pax,.  y  conforme  ai  citado  documento 
\  oiros  (|ue  pudieramos  alegar,  murió  cl 
B.  Lulio  en  el  mar  de  .Gabrera  á  vista  de 
Mallorca,  y  el  dia  30  de  junio  es  regular 
que  esluviese  la  nave  cerca  de  Gabrera, 
por  no  ser  demasiada  la  distancia,  por 
esto  se  debe  pensar  que  si  bien  el  mar- 
lirio ó  acto  con  que  lo  mataron  se  ejecu- 
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ló  en  29  íle  junio,  Ia  muerte  suya  suce- 
dió  á  30  (lol  mismo  mes,  en  (jue  se  hace 
la  conmemoración  dei  apcslol  San  Pablo, 
y  es  el  dia  eu  que  de  lienipo  muy  anti- 
eiio  se  celebra  eu  Mallorca  el  tnarlirio 
dei  R.  Lulio. 

XVII.  Dieron  pue?  los  ííinoveses  no- 
ticia ílel  tesoro  que  llevahan  á  los  maliíjr- 
(juines.  V  dei  prodigio  (pie  les  h.ihía  su- 
cerlido  no  pudiendo  irse  ?'i  Génova,  como 
también  fie  lodo  lo  acorjtecido  en  el  mar- 
tiiio  de  Raimundo  y  sus  circunstancias, 
y  entonces  se  ordeno  una  procesión  so- 
lemne.  no  con  paramentos  negros  sino 
colorados,  y  Nevando  pendones,  bande- 
ras  y  demás  senas  de  alegria,  con  que 
desde  Porlopi  tomaron  el  sagrado  carlá- 
ver.  Concurrió^el  obispo  D.  Guillermo 
de  Vil!atiue\a  con  todo  el  clero  secular 
y  rep;ular.  el  Inparlenient<'  general,  Jura- 
dos de  la  (  iudiíil  y  un  pueblo  innumera- 
ble.  Fueron  lantos  los  milagres  que  Dios 
obro  en  esta  oca>ión  en  ciegos.  sordos, 
cojos,  mu<Ios  V  toda  Naricflafl  de  enfer- 
mos, qne,  según  dice  la  r^-ferida  escritu- 
ra, no  lo  llevaron  á  enterrar  en  e!  se- 
pulcro de  ^us  padres  sino  á  la  iglesia  de 
San  Francisco,  donde  no  lo  enterraron 
debajo  de  tierra,  sino  ([ue,  como  en  de- 
pósito, lo  pusieron  en  Ia  sacristia  de  di- 
cha  ielesia.  metido  en  una  arca  de    ma- 
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dera  y  envuello  con  su  alquasis  ó  alqui- 
cer,  con  que  los  moros  lo  habían  muer- 
to  y  lo  halDÍan  traído  los  ginoveses;  y 
esto,  como  dice  D.  Mcolás  de  Pax,  por 
ser  de  la  lercera  orden  de  San  Francis- 
co, y  el  no  enterrarlo  siiio  dejarlo  sobre 
tierra  y  en  la  sacristia,  que  es  la  custo- 
dia de  las  cosas  sagradas,  coma  en  de- 
pósito, fué  porque  pensaron  que  presto 
seria  casionizado, 

XVlll.  Este  solemiie  y  devoto  reci- 
bimiento  dei  ^lagrado  cadáver  dei  B.  Lu- 
lio  que  se  hizo  en  Mallorca.  consta  por 
la  tradición,  de  que  daii  fe  niuchos  tes- 
tigos  en  el  citado  proceso  dei  ano  1612, 
lo  dicen  los  más  autores  de  su  Vida,  y 
atestigua  la  misma  tradición  una  pintu- 
ra reservada  en  la  Casa  de  la  ciudad  de 
Palma,  puesaunque  no  se  considera  pin- 
tada en  aquellos  tan  remotos  tiempos, 
manifiesta  la  pública  tradición  que  anli- 
guamente  había.  La  misma  procesión  so- 
lemne  con  las  circunstancias  de  para- 
mentos y  senales  de  alegria,  junto  con 
la  delerminación  de  no  enterrar  el  ca- 
dáver sino  ponerlo  depositado  en  lugar 
tan  distinguido  como  es  la  sacristia,  es 
el  primer  acto  d-í  culto  y  veneración  que 
dió  Mallorca  ai  B.  Lulio,  con  aprobación 
expresa,  como  debe  pensarse,  dei  senor 
Obispo.  Por  esto  dice  D.  Nicolás  de  Pax, 
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que  con  la  mayor  clevoción  (devotissime) 
lo  recibió  Malíorca  y  lo  coloco  en  San 
Francisco;  y  lo  mismo  afirman  los  tes- 
tigos  en  eí  cilado  proceso,  confirmándo- 
lo  también  los  historiadores  de  su  vida. 
Ni  cabia  otra  demoslración  en  las  pre- 
sentes circunstancias,  porque  sabían  que 
el  ano  antecedente  se  habia  partido  Ray- 
mundo  para  Bugia  con  el  intento  de 
convertir  á  los  moros  y  morir  por  la  fe 
de  Cristo:  refirieron  los  ginoveses  que 
predicando  Haymundo  la  fe  católica  lo 
habian  j)reso  los  moros,  y  que  por  sen- 
tencii  dei  rey  lo  habian  nmerlo  ape- 
dreado,  lo  que  deinostraba  la  sangre 
que  aún  estaba  casi  fresca;  por  esto  co- 
nocieron  todos  que  era  un  mártir  de 
Cristo,  y  que  se  le  debían  las  honras 
que  se  le  hicieron. 

XIX.  Sucedió  este  martírio,  cuanto 
ai  acto  de  causarle  la  muerte  con  las  he- 
ridas  de  cuchillo  y  pedradas,  dia  29,  y 
cuanto  á  la  muerte  efectiva  dia  30  dei 
mes  de  junio  dei  ano  1315,  según  es  la 
tradición  de  xMallorca  y  de  los  autores, 
que  hacen  evidente  los  documentos  que 
subsisten.  En  el  documento  referido 
núm.  XV  está  expreso  que  padeció  Ray- 
mundo  el  martírio  ano  1315,  lo  mismo 
afirma  expresamente  el  arzobispo  de  Ta- 
rragona  en  la  Información  muchas  veces 
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mencionada.  Guando,  después  de  quema- 
da  la  sacristia  de  San  Francisco,  se  puso 
el  cuerpo  de  Rnyniundo  metido  en  una 
urna  de  piedra,  dentro  de  la  misma  igle- 
sia,á  la  pared  de  ella  y  debajo  dei  púlpi- 
to, se  puso  este  epitáfio,  según  que  se 
halló  escrito  en  una  nota  antiquísima  que 
tuvo  el  autor  de  las  Disertaciones  histó- 
ricas dei  B.  Raym.  Lul.,  Diss.  1.  cap.  3. 
§.  6.  núm.  marg.  28,  y  traducida  la  nota 
dice  así:  «Título  de  las  sepulturas  dei 
«maestro  Raymundo  Lulio  debajo  dei 
«púlpito  de  la  iglesia  de  los  frailes  meno- 
»res  de  la  ciudad  de  Mallorca,  puesto  en 
))la  tumba  dei  mismo  Cuerpo.» 

Raymiindi  Lulli,  cujas  pia  dogmata  nulli 
Sunt  odiosa  viro,  jacet  liic  in  mármore  miro: 
Hic  Me  CCeC  cum  P.  capit  sint  sensibus  esse. 

«Este  titulo  demuestra  ([ue  el  reveren- 
))do  maestro  Raymundo  Lulio  murió  en 
«el  aíío  l3lo,lo  que  significa,  porque  en 
«la  palabra  Me  CCeC  la  M.  denota  mil 
»y  por  las  três  letras  CCC  de  la  misma  pa- 
«labra  se  designan  trevientos  anos,  y  los 
)>çíchice  se  significan  por  la  letra  P,  que 
«es  la  décima  quinta  en  el  alfabeto.»  Del 
mismo  modo  lo  explica  D.  Vicente  Mut 
en  la  Historia  de  Mallorca. 

XX.     Más  claro  lo  declara  oiro  doeu- 


R.  Lllio  249^ 


mento  en  el  citíiclo  proceso  de  161  2,  sa- 
cado de  iHi  libro  dei  arcliivo  de  la  Ciudad 
de  Palma,   que  traducido  en   castellano 
dice:  '(Memoria.  Kl  sábado  que  se  conta- 
))ba 'i9  de  junio    U48,  el  cual  dia  era  la 
))fiesta  de  San   Pedro  y  San   Pa  bio,   fué 
«acabada  la  capilla  nueva  en  el  monasle- 
wrio  de  frailes  menores  de  Mallorca,  y  en 
«dicha  capilla  fue   puesto  el  cuerpo  dei 
))Rdo.  maestro  Ramon   Lull  con  grande 
))honor,  estando  presentes  el  magnifico 
»doctor  en   Derechos  Roflrigo   Faicó,  lu- 
))garteniente  general  dei  Sr,  Rey  en  Ma- 
wllorca,   y   los    honorables   jurados    dei 
«presente  reyno,  con   gran   muchedum- 
»bre  do  gente,  que  con  gran  devoción 
wmiraban  el  cuerpo  dei  dicho    maestro 
))Raymun(lo  Lull,  el  cual  fué  bailado  en- 
))tero  en  la  tumba    donde  estaba:  de  lo 
))que   lodos    quedaron   muy   admirados, 
))atento  que  hu-en  133  anos  que  pasó  íle 
westa  vida.»  Este  documento  lo  especifi- 
ca fleterminadamenle;   poríjue  de    I  íi8 
quitando  Í33  restan  los    13 lo  por    ano 
en  que  murió  Raymundo;  y  atestando  lo 
mismo  tantos  y  lan  flistinguidos  autores, 
parece  que  de  esta  verdad  tenemos  una 
moral  evidencia . 


XXI.  De  aqui  se  ve  que  ningún  cré- 
dito se  ha  de  dar  á  los  libros  de  Alclii- 
mia    alribuidos  ai  Beato  Lulio,  cuanto  á 


^50  Vida  oe 

Ia  data  de  ellos,  que  lo  suponen  vivo 
muchos  aííos  después,  de  modo  que  los 
-hav  que  lo  suponen  haberlos  escrito  en 
los'afíos  1330,  32,  38,  49,  55  y  1357, 
todo  lo  cual  se  convence  por  falso,  no 
solo  por  los  motivos  referidos,  sino  tam- 
bién  porque  en  Mallorca  hay  pinturas 
que  representan  su  martírio  y  ya  glo- 
rioso á  Raymuiulo  en  el  cielo  aiios  an- 
tes de  los  escritos  en  dichos  libros;  de 
las  cuales  la  más  antigua  es  la  que  se 
declaro  ser  pintada  ano  I326,y  si  hubie- 
se  vivido  el  anu  1357  habria  estado  en 
el  mundo  ai  mismo  liempo  que  erapezó 
à  perseguir  su  doctrina  Nicolás  Eymeri- 
co;  y  si  cuando  escribia  estos  libros  re- 
sidia en  Londres,  r.o  se  puede  senalar 
cuando  pasó  á  Bugia  y  padeció  martirio; 
y  esto  habria  sido  en  el  mismo  tiempo 
que  ya  en  Mallorca  lo  veneraban  por  san- 
to, como  consta  de  sus  pinturas.  Todo 
esto  se  ha  diclio  por  lo  que  á  alguno  pu- 
diera  causar  dificultad  que  el  doctísimo 
Salzinger  pone  en  duda  que  muriese  el 
B.  Lulio  ;>no  1315,  fundado  en  las  datas 
de  los  referidos  libros  Alchimicos;  pêro 
como  el  mismo  confiesa  que  pudieron 
equivocarse  los  escritores  en  las  copias 
de  dichos  libros,  y  no  tuvo  presente  el 
testimonio  de  las  referidas  pinturas,  ni 
-se  hizo  cargo  bastante  de  lo  que    toca    á 
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la  historia  dei  B.  Lulio,  queda  desvane- 
cida con  esto  la  dificultad  que  opuso. 

XXII.  Con  lo  dicho  se  declara  lam- 
bién  cuanlos  anos  eran  los  de  Ray mun- 
do cuando  padeció  el  niartirio,  en  lo 
que  algunos  han  variado,  según  que  de- 
leriiiiiiaroM  el  ano  de  su  nacimiento;  y 
como  los  más  senalaron  para  esto  el  ano 
1235,  con  buena  ajustada  cuenta  dicen 
que  murió  á  los  odienta  de  su  edad;  pê- 
ro, como  hayamos  dado  una  manifesta- 
ción  tan  clara  que  toca  en  moral  eviden- 
cia, de  que  Raymundo  nació  el  ano  1232, 
es  claro  ([ue  murió  á  los  83  cumplidos  de 
su  edad  y  empezado  ya  el  84. 

XXIII.  Lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho 
manifiesla  que  fué  verdadero  martirio  la 
muerte  de  Raymundo,  y  que  por  tal  fué 
lenido  y  reconocido  en  Mallorca  por  todo 
el  clero  y  pueblo.  El  martirio  es  padecer 
voluntariamente  la  muerte  por  la  fe  de 
Cristo  ú  otro  acto  de  virtud  referido  á 
Dios.  Es  menester  que  haya  perseguidor 
ó  tirano  que  dé  la  muerte  por  el  ódio 
contra  Ia  fe,  se  conoce  ser  por  ódio  con- 
tra la  fe,  si  se  decreta  la  muerte  por  au- 
toridad  pública  ó  si  se  persigue  ai  varón 
justo  por  ejercitar  alguna  operación  que 
tire  á  propagar,  defender  ó  ilustrar  la  fe 
de  Cristo,  aunque  esto  por  una  misma 
ley   humana  este   prohibido.   Todo   esto 
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consta  en  la  muerle  de  Raymunrlo  según 
va  referido.  Ni  falto  en  él  el  deseo  dei 
martírio;  pues,  adernas  de  las  vivas  ex- 
presiones  tan  repelidas  en  el  libro  de 
Contemplación,  que  no  repito  por  no  can- 
sar, casi  no  hay  libro  en  que  no  expli- 
que este  deseo;  y  particularmente  en  el 
citado  en  el  cap.  antecedente  núm,  18. 
De  consi.io  divinarurii  (Vgnituiwn^  que  pa- 
rece ser  el  último  que  escribió  antes  de 
pasar  á  Bugia,  declaro  que  queria  vol- 
ver á  los  moros,  y  mor  ir  per  C/isto  entre 
ellos. 

XXIV,  Piocnró  Uaymundo  este  mar- 
tírio, siguienflo  el  deseo  de  él,  pnsando 
tantas  veces  á  las  lierras  de  los  infieles 
corno  babemos  referido,  donde  padecia 
c.-rceles,  azoles,  bofel-idas,  lieridas  y  todo 
género  de  mallralos,  junto  con  el  destie- 
rro  íle  aquellas  tierras,  y  todo  por  pre- 
dicar y  exídtar  la  fe  de  Cristo;  babiendo 
escrito  tantos  libros  para  ello,  y  mucbos 
en  arábigo  para  que  así  los  moros  pu- 
diesen  mejor  reflexionar  las  razones  y 
cí)nvertirse.  De  esta  última,  consta  por 
lo  referido,  (jue  fué  á  los  moros  para  con- 
vertírlos  y  padecer  martírio,,  si  Dios  lo 
dispusiese:  que  se  esluvo.en  Bugia  y  Tú- 
nez  cerca  de  un  ano  Irabajando  en  esta 
conversíón,  y  que  en  fin,  predicando  y 
«labando  publicamente  la  fe  de  Cristo, 
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fué   sentenciado  á   muerle  y  apedreado 
por  los  moros. 

XXV.  Fuó  lenido  también  Raymun- 
do  por  verdadero  mártir,  y  venerado  co- 
mo tal  por  el  clero  y  pueblo  de  Mallorca, 
segnn  lo  referido  de  la  procesión  solem- 
iie  y  circunstancias  con  que  fué  recibi- 
do  y  depositado,  sin  enteri-arlo,  su  cuer- 
po.  En  la  iglesia  de  los  religiosos  Trini- 
tarios,  que  ya  el  ano  1299  residia n  en  el 
mismo  pueslo,  está  el  altar  de  la  Bealísi- 
ma  Trinidad,  con  una  pintura  que  cualro 
peritos  declar.iron  con  juramento,  que 
fué  trabajada  ano  1326.  En  el  médio  está 
la  pintura  de  la  Bejitísima  Ti'.inidad,  aí 
lado  derecho  la  de  San  António  Abad  y 
ai  izquierdo  la  dei  B.  Lulio,  con  corona  de 
rayos.  Debajo  de  esta  figura  grande  hay 
dos  cuadritos,  y  en  uno  cie  ellos  está  pin- 
tado Ray mundo  con  corona  de  rayos  en 
un  púlpito  predicando  á  los  moros;  y  en 
el  otro  cuadrito  está  pintado  también  con 
corona  de  rayos,  arrodillarlo,  y  muclios 
moros  que  le  tiran  piedras  en  presencia 
dei  Rey,  y  enfrente  de  Ray  mundo  un 
Angel,  res[)landecienle  entre  las  nubes, 
como  que  lo  anima y  con forta.En  olra  pin- 
tura de  casi  igual  anti^uedad.  que  está 
en  la  casa  donde  vivió  Ray  mundo,  está 
pintado  también  con  rayos,  y  este  rótulo: 
Beatiis  Raijinunhs  Lulli.  y  por  el  suelo 
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están  esparcidns  mi;is  piedras  que  deíio- 
lan  el  jnartirio.  Así  está  publicamente 
repiesentado  Hay inundo  cosa  de  once 
anos  despues  de  su  inncM-le.  Solo  luigo 
memoria  de  estas  dos  pinturas  niásanli- 
guas,  callantio  olras  dei  mismo  siglo  14 
y  15,  siendo  muchisimas  las  de  los  pos- 
teriores siglos. 

XXVI.  Lo  mismo  consta  de  los  docu- 
mentos referidos  núra,  15  y  20.  Declara 
el  mismo  marlirio  el  Arzohispo  de  Ta- 
rragona,  ano  1373.  en  la  citada  informa- 
ción.  En  un  epitáfio  escrito  en  una  pie- 
dra  puesta  frente  de  su  sepulcro  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  el  ano  I4Í8,  se 
explica  el  mismo  martirio.  Al  fin  dei  li- 
bro De  intemerata  V ir ginis  Maria  concep- 
ta  ah  orani  libe  o-iginàli  immiini,  impreso 
en  Sevilla  ano  I  4'.)  I ,  se  dice  deRaymun- 
do,  doctor  iluminado  autor  dei  libro:  q^id 
]jro  jid'  cath.lici  lipi-him  ic!iÒKs  occubiiit 
apud  Tuniícn  (ha  de  decir  Bugiam)  cin- 
ta tem  Af/arenoruin.  De  D.  Nico! ás  de  Pax 
tan  distinguido  mallorquin  babemos  ya 
referido  lo  (jue  ano  lolv)  estampo  de  la 
muerle  de  Ri\  mundo  como  mártir;  y  la 
veneración  que  se  le  dá,  como  á  Santa 
Práxedes,  la  explica  después  Arnaldo  Al- 
bertino, mallorquin,  canónigo  quefué  de 
la  catedral  de  Mallorca,  inquisidor  dei 
mismo    reyno  y    después    de  Valência, 
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y  finalmenle  Ohispo  de  Pati,  en  el  Co- 
men!.  ad  Rub.  etCap.  *! .  de  Hípret.  qu.  13, 
estampado  cn  Valência,  afio  Iõ3í,hablan- 
fio  de  iiuostro  Ra\  mundo  dice:  «Vehe- 
))nient(M^  anhelavit  ad  iiíserendum  huma- 
wtiis  rnenlii)us  óptimos  mores  sacram(jue 
wfidem  rliristianam,  adesut  ad  Agarena- 
wriim  Keííiia  inlrepidus  proficisceretur, 
»'C]uo  illos  religionis  nostr.T  cullares  effi- 
))cerel.  Et  ri  um  serlnim  diviíium  ferven- 
))ter  iiifidelihus  palamque  exponoret,  mi- 
»raren(urqiie  omnes  spirilum  qui  in  eo 
wloquehalur,  nou  valentes  e;u»  sapientiae 
wverbis  o])sistere,  iapidibus  illum  obruen- 
))tes,  aureola  martirii  coronarunl. 

XXVI! .  No  me  delengo  en  referir 
más  documentos  y  razones,  que  se  pue- 
den  ver  largamente  en  las  disertaciones 
bistóricíis  dei  B.  Raymundo  Lulio;  y  bas- 
ta lo  ([ue  he  referido  de  documentos  an- 
iiguos,  para  que  se  vea  que  la  muerte  de 
Raymundo  fué  lenida  en  Mallorca  por 
verdadero  marlirio  luego  que  llegó  á  ella 
su  sagrado  cuerpo;  y  que  en  este  concep- 
to  y  veneración  se  ha  tenido  y  tiene  des- 
de entonccs,  y  tal  es  la  tradición  iucon- 
cusa,  que  está  declarada  por  muchísimos 
testigos  en  el  citado  proceso  dei  ano 
1612. 
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CAPITULO  XXY. 

Hesumen  de  algunas  virtudes  particular 
dei  B.  Ray mundo  Lulio. 


i  se  hoce  reílexión  sobre  lo  que 
hasta  aqui  se  ha  escrito  de  la  vida 
de  Raymundo,  se  hallará  que  to- 
das las  virtudes  resplaiidecieron  en  él 
desde  que  se  convirtió  á  Dios;  pues.  co- 
mo lo  confesaba  en  el  lib,  de  Contenipla- 
-ción,  así  como  lo  había  ofendido  con  todo 
género  de  vicios  le  había  de  servir  y 
salisfacer  en  lodo  género  de  virtudes;  y 
porque  las  leologales  y  cardinales  son  el 
fundamento  de  todas,  cuando  debajo  de 
la  ])arábola  de  Blanquerna  que  va  á  ha- 
cerse  ermilano  (Blanquer.  cap.  8.j  des- 
cribe  su  retiro  de  el  munflo,  dice  que 
lleva  por  companeras  la  fe,  esperanza, 
caridad,  juslicia,  prudência,  fortaleza  y 
templanza,  aNece^ito,  dic**,  de  la  fe,  jiara 
wcreer  los  artículos  de  la  santa  fe  católi- 
»ca  apostólica  Romana,  y  para  vencer 
wlas  tentaciones  que  causa  la  ignorância, 
))Llevo  la  esperanza  para  esperar  y  con- 
))fiar  en  la  fortaleza  y    ayuda  de  aquel 


R.  LuLio  257 


wcjue  solo  me  puede  ayudar.  La  caridad 
»lleva  mi  corazón  ai  retiro  y  soledad,  y 
»me  hace  reputar  como  uii  páramo  á  las 
«viilas  y  ciudades:  con  ella  todo  se  pue- 
»de  y  todo  se  vence.  La  justicia  me  obli- 
))ga  á  volver  á  Dios  mi  cuerpo  y  alma, 
«porque  es  mi  criador  y  bieiííiechoV,  La 
«prudência  me  hace  conocer  y  despre- 
»ciar  el  mundo  caduco,  lleno  de  enganos 
))y  errores,  y  me  hace  desear  la  eterna 
wbienavenluranza.  La  fortaleza  con  la 
wvirtud  de  Dios  esfuerza  mi  corazón  para 
Msufrir  cualquier  Irahajo  por  su  amor. 
mLIcvo  conmigo  la  lemplanza  por  senora 
))çle  mi  boca,  de  mi  apetilo  y  vienlre.» 
De  estas  raices  nacieron  en  Raymundo 
todas  las  virtudes. 

IJ.  Puso  por  fiuxiamento  la  humil- 
dad,  ([ue  luego  después  de  su  conversión 
se  conoció,  cuando  un  varóii  tan  princi- 
pal, dejado  todo  el  fausto  dei  mundo  y 
vestido  de  un  pano  ordinário,  se  aparto 
dei  comercio  de  los  hombres,  visitando 
las  iglesias,  frecuenlando  los  sacramen- 
tos y  ejercitándose  en  todas  las  obras  de 
piedad.  El  que  por  sus  prendas  se  Ilevaba 
trás  de  si  los  ojos  de  todos,  no  se  atrevia 
entonces  á  levantar  los  suyos  de  la  lie- 
rra.  Cuando  veia  los  parages  donde  ha- 
bía  pecado,  estaba  tan  confuso  y  aver- 
gonzado  que  no  podia  más.  Cuando  en 
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su  casa  le  servian  sus  criados,  se  tenía 
por  indigno  de  aquellos  obséquios,  por 
reputíirse  inferior  á  ellos,  por  razón  de 
sus  pecados.  Más  vil  se  consideraba  que 
•la  lierra  que  pisaba,  teniéndose  por  in- 
digno de  que  lo  suslenlase  ni  le  diese 
aigún  bien:  indigno  se  confesaba  de  to- 
das las  cosas:  y  por  esto  hacía  hurnildí- 
simas  gracias  á  Dios  de  que,  siendo  éí 
un  pecador  lan  grande,  le  permiliese 
disfrutar  las  cosas  necesarias  para  la 
vida. 

Ilí.  De  su  corazón  lan  humillado  pro- 
cedia Ia  confesión  de  sus  pecados,  tan 
repetida  en  sus  libros,  particularmente 
en  el  de  Contemplación.  En  ellos  es  fre- 
cuente  decir  de  si  que  es  un  pecador 
indigno;  que  está  Ueno  de  pecados:  que 
por  ser  lan  vil  pecador  no  merece  su 
nombre  estar  escrito  en  suslibros,  y  por 
esto  no  se  nombró  en  niucbisimos  de 
ellos.  En  su  Desconsnelo  atribuye  á  sus 
pecados  antecedentes  (|ue  Dios  no  per- 
mitia llevar  á  electo  sus  designios.  En  su 
Canto,  como  el  justo,  que  ai  ponerse  á 
hablar  se  acusa,  empieza  por  la  con- 
fesión de  sus  pecados  numerosos.  En 
el  Phantasticus,  cuando  el  Clérigo  con 
quien  disputa,  hace  una  relación  tan  os- 
tentosa de  si,  Raymundo  se  c^nfiesa  por 
lascivo  y  mundano.  Finalmente,   si  no  son 
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todíx.  raros  sou  sus  libros  eii  (jue  no 
confiesíi  sus  pecados.  Como  se  habia  re- 
coiiocido  por  la  gracia  de  Dios,  )  por 
ella  lialíia  salido  de  sus  misérias,  siem- 
pre  agradecida  lenia  la  gracia  de  Dios 
en  su  lengua  y  en  su  p!uma,  y  asi  en^pe- 
zaba  los  libros  pidiendo  á  Dios  la  gracia^ 
y  los  acababa  dejándolos  á  su  custodia. 

W.  El  arrepenlimienlo  de  sus  peca- 
dos le  hizo  vivir  y  pasar  una  vida  tan 
penilenle  como  lenemos  referido.  Pué- 
dese  también  conocer  si  se  reflevionan 
algunos  cánlicos  dei  Amigo  y  ck-l  Amacio. 
Li»  dicen:  (mim.  II. i  Porquê,  in-^ensalo, 
castigas  tu  cuerpo,  dejas  las  delicias  y 
vas  despreciado  entre  las  gentes?  Res- 
ponde: ])ara  honrar  a  mi  amado.  El  ann- 
go,  (iiúm.  40  )  con  ojos  de  pensannen- 
tos,  dolências,  suspiros  y  llanios  miraba 
á  su  amado.  El  amigo  (núm.  148.)  con- 
siderando el  li''mpo  pasado  lloraba  sin 
coíisuelo  por  haberlo  perdido  con  una 
perdida  irreparable.  Decia:  (inim.  151.) 
Visto  un  vestido  vil.  pêro  eí  amor  visle 
mi  corazón  de  agradables  cogitaciones, 
V  mi  cuerpo  de  llanios,  lágrimas  y  pe- 
nas. Le  decían  (núm.  177.)  hasta  cuaii- 
<lo  has  de  llorar.  trabajar  y  adolecer? 
Respondia:  hasta  que  mi  amado  separe 
el  alma  dei  cuerpo;  y  tanto  apreciaba 
eslo,  que  (núm.  178.)  decía:  tengo  a  — 
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res,  cogitaciones,  deseos,  llanios,  Iraba- 
jos  y  dolências,  que  son  mejores  que, 
Jos  impérios  y  reinos;  y  por  esto  (núm. 
i35.)  se  iba  á  la  soledad  y  le  acompana- 
ban,  en  su  corazón  las  cogitaciones,  en 
sus  ojos  las  lágrimas  y  llanios  y  en  su 
cuerpo  las  aflicciones  y  ayunos:  por  lo 
que  preguntado:  que  cosa  es  bienaven- 
luranza?  respondió:  la  trihidación  pade- 
cida poo'  amor. 

V.  La  tolerância  de  las  cosas  adver- 
sas fué  suma.  Ya  dijimos  que  ai  princi- 
pio de  su  conversión  era  escarnecido, 
despreciado  y  reprehendido  de  los  honi- 
bres  mundanos.  En  el  Blanqwjrna,  capí- 
tulo i23,  confiesa  que  los  mínimos,  me- 
dianos y  ma y ores  se  complacían  y  to- 
maban  guslo  en  burlarse  de  él.  En  el 
Desionsuelo  se  ve  lo  que  hubo  de  tolerar 
en  las  ocasiones  que  procuraba  aquellòs 
puntos  de  su  santo  negocio,  particular- 
mente en  Roma,  donde  enlonces  estaba, 
pues  fué  despreciado,  tenido  por  faluo  y 
loco,  y  algunas  veces  maltratado:  lo  mis- 
mo  expone  en  oiros  libros  posleriores. 
Cualquiera  puede  considerar  cuanla  fué 
su  tolerância  en  aquel  largo  viaje  en 
que  fué  casi  por  todas  las  partes  de  los 
infieles;  y  cuanta  fué  su  paciência  las 
veces  que  fué  á  los  raoros,  donde  fué 
encarcelado,  azolado,  abofeleado,  llaga- 
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do,  tir«'i(lo  de  las  barbas,  y  en  un  conti- 
nuo peligro  de  muerle. 

VI.  Su  pobreza  (ué  tambien  nolable, 
pues  de  lan  rico  se  hizo  muy  pobre, 
porque  si  bien  en  sus  viajes  gaslaba  de 
lo  suyo,  pêro  vivia  con  la  mayor  parsi- 
nionia;  y  así  en  el  Amigo  y  el  Amado, 
pregunlado  (núin.  57.)  cuáles  eran  sus 
riíjuezas,  respondió:  las  poòrezas,  que  pa- 
dezio  jor  mi  Amado.  Ni  se  desdonó  de 
pedir  liniosna;  y  así,  núui.  282  dice:  Iba 
el  Aniigo  pidiendo  limosna  de  puerta  en 
puerla,  para  Iraer  el  auior  de  Dios  á  Ia 
memoria  de  sus  siervos:  y  como  un  dia 
no  le  diesen  cosa  alguiia,  le  pregufitaron 
si  lo  senlía?  Uespondió  ({ue  no,  porque 
la  liumildad,  pobreza,  y  paciência  agia- 
dan  á  su  amado. 

Vil.  El  uso  y  custodia  de  los  senti- 
dos era  reparable,  por  el  cuidado  en 
aplicarlos  y  santas  consideraciones  que 
sacaba  de  ellos.  Así  en  el  citado  libro 
(núm.  328.)  dice:  o!ió  el  amigo  flores,  y 
recordo  el  fetor  díd  rico  avaro,  dei  viejo 
lujurioso  y  dei  soberbio  ingrato.  Gustó 
dulces,  y  en  ellos  entendió  las  amargu- 
ras de  los  bienes  temporales,  y  de  la  en- 
trada y  salida  di}  este  mundo.  Sintió  los 
placeres  temporales,  y  por  ellos  entendió 
el  breve  trânsito  de  este  mundo  y  los 
tormentos  eternos,  de  que  son  ocasión 
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los  guslosos  tleleiles  dfi  esle  siglo,  y  por 
esto  el  íimigo  desprecio  liiego  tod.js  las 
vanas  delicias.  Por  lo  misrno  no  usaha 
de  los  sentidos  sino  para  Icvanlar  su  al- 
ma á  Dios.y  así  pregunlado:  (pié  cosa  es 
el  mundo?  fnúm.SO?)  respondió:  es  un 
libro  oí)  que  los  que  saben  leer  conocen 
ã  mi  amaflo;  y  según  esto  (núm.  206.) 
entro  en  el  huerlo  de  amor  v  vió  un  her- 
rftoso  lirio.  se  alegro  mucho  de  ello  por- 
que le  re[)resentabii  á  su  amado,  que  es 
más  blanco  y  [)Uco  ([ue  Iodas  las  cosas; 
vió  despues  una  rosa  muy  hermosa,  y 
dijo:  así  como  para  los  ojos  corporales 
es  la  rosa  la  más  hermosa  de  Iodas  las 
flores,  así  para  los  ojos  dei  alma  es  mi 
amado  el  más  hermoso  y  agradable  á  lo- 
dos los  amadores. 

y\\\.  VA  alma  y  sus  potencias  esta- 
ban  dedicadas  á  Dios  de  manera  que  se 
formo  en  todo  género  de  virtudes,  para 
que  Dios  habilase  en  él,  y  pudiese  así 
aplicarse  á  procurar  su  honra  y  gloria: 
por  esto  en  cl  citado  librito  (núm.  290.) 
dice  que  eilificó  una  hermosa  ciudad 
donde  habilase  su  amado:  las  murailas 
eran  de  fortaleza,  los  fundamentos  de 
humildad,  la  mesa  de  templanza,  la  ca- 
ma de  caslidad,  las  torres  de  magnifi- 
cência, las  puerlas  dé  fe,  esperanza  y 
caridad,  las   calles  de  piedad,  las    atala- 
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yas  de  juslicia  y  la  lengua  que  todos  ha- 
l)lan  allí  era  de  amor:  y  teniendo  á  Dios 
laií  bien  alojado  en  su  alma,  lodo  su  co- 
nalo  era  procurar  la  honra  \  gloria  de 
Dios,  como  continuamente  lo  tenia  en 
su  corazón,  en  su  lengua  y  en  su  pluma, 
y  para  esto  tra})ajó  toda  la  vida,  pelean- 
do  con  lodo  lo  (pie  se  le  oponia;  y  así 
en  el  citado  librito  (núm.  i40.)  decía 
(jue  iba  <á  polear  para  honrar  á  su  ama- 
do y  se  asoció  la  fe,  esperanza,  caridad, 
juslicia,  prudência,  fortaleza  y  templan- 
za,  para  vencer  con  eMas  los  enemigos 
de  su  amado;  pêro  habría  sido  vencido 
si  no  le  hubiese  ayudado  su  amado,  y  le 
hubiese  mostrado  sus  noblezas,  y  le  hu- 
biese significado  su  voluntad. 

IX.  Después  de  la  honra  de  Dios,  to- 
<lo  el  cuidado  de  Ray mundo  era  promo- 
ver la  pública  utilidad  y  el  bien  de  toda 
la  orisliandad:  para  esto  lueron  tantos 
pasos  (jue  dió  y  tantos  gemidos  que  da- 
ha;  y  así  en  el  citado  libro  (núm.  i.)  de- 
€Ía:  oh,  cuándo  será  el  tiempo  que  cesa- 
rán  en  el  mundo  las  tinieblas  y  los  cami- 
nos  dei  infiernol^  Cuándo  será  la  hora 
<|ue  la  agua,  que  suele  correr  abajo,  to- 
mará la  naturaleza  de  subir  arriba  por 
las  lágrimas  de  los  ojos,  y  cuándo  los 
inocentes  serán  más  que  los  culpables? 
Por  eslo  cuándo  veia  el  poço  cuidado  de 
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los  hombres  en  convertirse  á  Dios  y  en 
cumplir  con  su  santa  ley.  con  pluma  de 
amor  (núm.  loO),  con  tinta  de  Ilanlos  y 
en  papel  de  pasión,  escribía  una  carta  á 
su  amado  en  que  le  decia  que  tardaba 
en  venir  la  devoción  y  el  amor  moría, 
pêro  que  la  falsedad  y  el  error,  sus  ene- 
migos  se  mulliplicaban  en  el  mundo. 
Por  lo  niismo  no  dejó  de  persuadir  á  to- 
dos el  bien  y  de  reprehender  los  peca- 
dos, no  obstante  que  experimentaba  los 
maios  tratos  que  se  le  propusieron  en  el 
citado  librito,  cuando  (núm.  ^200)  se  le 
dijo:  Esclavo  dei  amor,  si  dices  la  ver- 
dad  serás  herido  de  las  gentes,  escarne- 
cido, reprehendido,  atormentado  )  con- 
denado á  muerte. 

X.  Procuro  Ilaymundo  la  conversión 
de  los  infieles  con  tanto  ardor  y  cons- 
tância, que  parece  inimilable.  Confiesa 
que  estaba  constituido  procurador  de  loi 
infieles.  y  siguiendo  lo  que  corresponde 
á  este  empleo,  anduvo  por  todo  elmun- 
do,  persuadió  á  todos  los  reyes  y  prín- 
cipes de  la  Europa,  y  á  todos  los  Papas, 
que  hubo  en  su  tiempo,  cardenales  y 
prelados,  sin  dejar  piedra  que  mover 
para  este  íin,  sin  embargo  de  sufrir  des- 
precies, burlas,  contumelias  y  maios 
tratos;  pêro  con  todo  esto  persisíió  en  lo 
mismo,  como  en  la    conquista  de  la  Tie- 
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rra  Santa,  hasta  la  última  hora,  siendo 
digno  fiel  mayor  reparo  que  sin  perder 
el  ânimo  llevase  siempre  con  tanto  fer- 
vor este  santo  negocio,  conforme  babe- 
mos referido  en  el  discurso  de  su  vida. 

XI.  Todas  Ias  virtudes,  devotos  co- 
natos  y  piadosos  ejercicios  de  Raymun- 
do,  los  fomentaba  y  gobernaba  su  ora- 
cion  y  coiiteniplación  casi  continua,  á 
que  se  dió  dei  todo  desde  su  conversión 
y  más  se  deprehende  de  sus  libros; 
siendo  de  admirar,  que  con  eslar  tan 
fervoroso  en  sus  cuidados  y  fatigado  de 
sus  Irabajos,  aun  estando  en  el  mar, 
según  vimos,  no  la  dejaba;  y  no  es  mu- 
cho  que  fuese  tan  dado  á  este  ejercicio, 
pues  sabia,  como  dice  en  el  libro  da 
Contemplavión^  cap.  360,  que  la  oración 
y  cotilemplación  da  sabiduría  y  fortale- 
za, amor  y  alegria,  consuelo,  paciência, 
continência  y  diligencia,  fidelidad  y  ver- 
dad,  devoción  y  opulência,  contrición  y 
castidad,  verdadera  fe,  espera nza,  cari- 
dad,  justicia,  templanza  y  todas  las  de- 
más  virtudes;  quita  la  ira  y  soberbia,  la 
envidia  y  avaricia,  la  prodigalidad  y  In- 
juria, la  malevolencia,  falsedad  y  todos 
los  demás  vicios;  da  los  mejores  dones 
que  se  pueden  dar,  y  quita  !a  mayor  y 
más  grave  miséria:  dirige  los  errados  y 
los   hace   venir   ai   camino  y  puerto  de 
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salud,  y  en  fin  comunica  todos  los  bie- 
iies;  como  ullí  difusamente  Io  explica. 

XII.  Fero  la  basa  principal  de  Ray- 
mutido  eran  las  virtudes  teológicas,  y  la 
fe  la  tema  en  tanto,  que  lodos  sus  pasos 
y  cuidados  fueron  para  propagaria,  y 
todos  sus  libros  directa  é  indirectamente 
tiran  á  manifestaria:  para  esto  dispuló  y 
escribió  contra  los  paganos,  moros,  ju- 
-(.líos,  griegos,  nestorianos,  jacobitas  y 
-todo  género  de  erróneos;  y  á  los  ave- 
rroistas,  que  sin  embargo  de  coafesarse 
cristianos  tenían  algunos  errores  opues- 
los  á  la  fe,  los  persiguió  á  mas  no  |ioder; 
y  asi  toda  su  vida  Irabajó  j)or  la  exalla- 
ción  de  la  fe  católica;  v  porque  eslaba 
lan  firme  en  èlla  y  conocia  que  la  Iglesia 
católica  aposlóliea  romana  conserva  y 
manlienc  este  sagrad  >  depósito,  era  laii 
rendido  á  dicb.í  Iglesia  que  casi  en  lo- 
dos los  libros  se  sujelabi  á  ella  y  lodos 
sus  escrilos,  pidiendo  corrección  si  ba- 
bia  errado  en  algo  ignoranlement  í. 

XIil.  La  esperanza  y  coníianza  en 
Diosla  lenia  muy  grande,  y  se  conoció 
^n  el  santo  n(^gocio(|ue  procuraba,  pues 
.sin  embargo  de  lanlas  repulsas  y  maios 
tratos,  nunca  perdió  el  ânimo,  y  con- 
fiando en  Dios  procuro  adelanlar  lo  que 
pudo.  En  or<len  á  sus  pecados,  que  le- 
nia siempre  presentes,  si   bien  le  borro- 
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rizíih.u)  y  leiDÍa,  poro  roníiiiha  on  Dios; 
y  asi  eii  e!  librilo  dei  An, iço  (/  Amado 
(uúiii.  16)  dice.  quesii  amor  liene  su  po- 
sada 011  Ire  el  leinor  y  la  esperanza,  en 
la  cual  vive  de  cogilacioiíes  y  iiiuere  por 
los  olvidos,  pêro  ([ue  los  ftuulaineDtos 
de  su  amor  dislan  mucho  de  los  deleites 
y  regalos  de  este  mundo:  eon  esto  (nú- 
mero 98J  preguiitado  si  hahía  en  Dios 
perdón  de  los  muehos  pecados  de  (|ue 
se  confesaba  culpahie,  responde  que  en 
Dios  h  ly  misericórdia  y  justicia,  y  por 
esto  tenia  su  liospicio  entre  el  temor  y 
la  esperanza,  porcpie  la  misericórdia  lo 
iiacía  esperar,  y  la  justicia  temer. 

XI \\  Sobre  totio  fué  la  caridad  de 
Ray mundo  con  que  amaba  á  Dios  sobre 
Iodas  las  cosas,  como  babemos  visto  en 
los  [)asos  de  su  vida,  siendo  un  prisio- 
nero  dei  amor  di\ino,  (jue  toda  su  vida 
lo  llevó  preso;  ni  sabia  Raymuiulo  ba- 
blar  ni  tratar  de  oira  cosa  sino  dei  amor 
y  de  su  amado;  y  asi,  en  dicho  librito 
(núm.  ^i)  pregunlado:  á  donde  vas?  res- 
pondió:  vengo  de  mi  amado.  De  donde 
vienes?  Voy  á  mi  amado  Cuándo  volve- 
rás? Quedaré  con  mi  amado.  Cuánto 
tiempo  quedarás  con  lu  amado?  Todo 
aquel  tiempo  que  estarán  en  éí  mis  co- 
<?ilaciones.  h^staba  en  el  amor  com©  un 
religioso  en  su  religión  y  asi  (núm.  302) 
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enlraiulo  un  dia  eii  iin  claustro  de  reli- 
giosos, le  pregunlaron  si  era  religioso,  y 
respondió:  ^si,  religioso  soy  de  mi  ama- 
do. Qué  regia  sigues?  La  de  mi  amado. 
A  quien  hiciste  los  volos?  A  mi  amado. 
Tienes  volunlad?  No,  porque  la  liene  mi 
amado.  Aríadiste  algo  á  la  regia  de  la 
amado?  Respondió,  ((ue  lo  perfeclo  uo 
admite  adición.  Así  amaba  á  Dios  que 
todo  lo  (juería,  y  su  primera  inteusióu 
era  la  honra  y  gloria  de  Dios,  amándo'o 
por  su  bondad  infinita.  Este  amor  la:i 
excesivo  de  Dios  prorrumpió  en  taKs 
obras  como  babemos  visto  en  su  vida,  y 
finalmente  lo  condujo  ai  martírio,  dan- 
do por  el  amor  de  Dios  la  vida,  como  Io 
concibió  y  deseó  con  ardor  desde  su 
conversión. 

XV.  Kste  bre\e  diseno  í\\í  algunas 
virtuíles  de  Ua\  niundo,  con  las  otras  que 
se  pueden  observai-  reflexionando  los 
pasos  de  su  vida,  demueslran  cuin  alto 
era  el  grado  de  su  f)errección;  ni  es  di? 
admirai-  ({ue  lodo  ó  casi  lodo  se  baya  sa  - 
cado  de  sus  obras,  pues  ya  dijimos  en  el 
prologo,  que  asi  eslá  sac;ida  de  sus  libros 
la  vida  de  San  Agustin,  y  en  la  sola  or- 
den  de  San  Benilíj  bav  mucbos  ejernpla- 
res  de  santos  (jue  escribieron  sus  cosas, 
pues  dejadas  las  hantas  Hildegarda,  Ger- 
truda  y  Mahtilde,  San  Beda  escribe  mu- 
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chás  cosas  de  si  niisino,  San  Bonifácio 
mártir  y  arzobispo  de  Map^uncia,  puso 
un  libro  De  suis  in  Germânia  lahorihis. 
San  Ambrósio  Aulporlo,  hablando  de  su 
exposición  de  la  escritura,  dice:  ad  hon 
ipsum  divina  f/ratia  impulsum  me  ess'  (Oij- 
nusro;  y  el  venera ble  Riiperlo  abad  tui- 
ciense,  referida  la  iluslración  ([ue  tuvo 
por  intercesión  de  la  Virgen  Sanlísinia, 
escribe:  ego  os  meum  aperui,  et  cessare, 
quin  scriherem,  neciuaquam  potAii,  et  usquc 
oiunc,  eliam  si  velim,  tacere  non  posum. 
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CAIirULO  XXVI. 

Manif€<Uiri''n  dei  culto  «(fvujo  qve  v  di 
ai  B.  Ray  tinindo  Lu  li  o  desde  cl  ano  i  3 1  o. 
en  (ji.e  fale  li  cl  martírio 

1. 

IDEME  pruebfí  fie  st»r  tan  ímliguo 
ji  este  culto  os  ol  que  se  le  da  aclual- 
lueiile  ai  B.  Ravrnuiício,  pues  es 
lai  que  nitiguno  ])Updo  sefialar  s«  prin- 
cipio, sino  que  los  (jue  se  lo  tributai»  alio- 
TA  haceti  lo  niis!iio  (|Uo  han  visto  liaeer  á 
sus  mayores,  comenzaiido  los  más  desde 
ninos  á  verl.o  y  praclicarlo:  aquéilos  si- 
guieroií  á  sus  nia\óres.  hasta  llegar  ai 
ano  1315.  en  que  fné  sn  preciosa  rnuer- 
te,  j)ues  cnlonces  se  princípio  esle  cullo 
ya  en  el  fe>li\o  aparato  con  que  lodo  el 
clero  secular  y  regular  con  su  obispoA' 
todo  el  reino  con  sus  jefes  recibió  el  sa- 
grado cuerj)o  en  Porlopí,  y  lo  llevó  eíi 
procesión  alegre  v  devota,  no  á  enlerrar, 
como  á  los  demás  cadáveres,  en  el  sepul- 
cro de  sus  mayores,  sino  á  depositário 
sobre  la  tierra  (>n  un  lugar  tan  sagrado, 
como  lo  es  la  sacristia  de  la  iglesia  de  los 
roJieiosos   menores   de   Mallorca,    segúu^ 
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babemos  referido:  iinpelienrlo  á  todo  esto 
el  iDartirio  padecido  por  Cristo,  que  tes- 
lificaban  iiiás  que  Ias  palabras  de  los  gi- 
noveses  que  lo  trajeron,  las  penetran- 
tes Yoces  de  sus  heridas  y  vestido,  teni- 
do  todo  de  su  sangre;  los  mibigros  tan 
portentosos  que  obro  la  divina  providen- 
cia, V  la  consiguienle  esperanza  de  que 
presío  seria  canonizado. 

II.  Kste  misuio  culto  de  tanta  anti- 
gliedad  con  las  referidas  circunstancias, 
lo  lesliíican  mucbísimas  personas  de  to- 
dos los  estados  y  clases,  no  solo  en  el 
proceso  dei  ano  1749  sino  también  en  el 
que  se  empezó  ano  !fil2,  conlextando 
lodos  la  niisma  verdad;  y.  aunque  Ma- 
Uorca  ha  siflo  tan  escasa  en  formar  y  con- 
servar monumonlos  en  Ioda  espécie  de 
asuntos  que  la  perlenecefi,  pcsisten  sin 
embarco  algunos  que  ponen  la  expresa- 
da  ariligiiedad  dei  mismo  culto  en  el  es- 
tado de  evidente.  Considérese  la  pinlura 
referida  cap.  24  núm.  25,  pues  siendo 
fabricada  .ino  \3'iC),  y  solos  once  después 
dei  martirio  de  Raymundo.  puesla  en  la 
iglesia  de  trinilarios  y  en  un  altar  tan 
principal  como  el  de  ía  Beatísima  Trini- 
dad.  que  es  el  titular  de  toda  la  religión, 
y  con  corona  de  rayos,  tan  antigua  como 
ia  pintura  y  dei  mismo  modo  que  la  de 
San  António  abad,  denota  que  su  vene- 
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ración  la  emparejahnn  eii  aigún  modo 
con  la  fie  San  António  abad,  que  eslaba 
puesta  allí  en  demostración  dei  culto  sa- 
grado que  se  le  daba,  particularmente  en 
el  santo  sacrifício  de  la  n)isa,  que  se  ce- 
lebraba  y  celebra  en  aquel  altar. 

III.  La  otra  pintura  referida  en  el 
capitulo  y  número  citado,  figurada,  se- 
gún  el  juicio  de  los  mismos  peritos,  afio 
1331,  demuestra  el  mismo  culto;  y  aun- 
que  no  eslé  ahora  en  iglesia  pública,  si- 
no sobre  la  puerta  dei  oratório  privado 
de  la  casa  que  fué  de  Rayraundo  y  don- 
de babitó  viviendo;  acaso  estuvo  ai  prin- 
cipio en  la  iglesia  de  los  menores;  pues, 
estando  a!li  deposita. lo  el  cuerpo  de  Ray- 
mundo  no  es  creible  que  no  pusiesen  en 
la  iglesia  su  imagen  que  ya  estaba  en 
otra,  y  como  están  renovados  casi  lodos 
sus  altares  y  no  se  observa  imagen  dei 
B.  Lulio  de  tan  avanzada  antigúedad,  es 
muy  presumible  que  cuando  pasó  esta 
iglesia  V  convento  de  claustrales  á  ob- 
servantes la  sacasen  aquellos  de  la  igle- 
sia y  la  diesen  á  algún  devoto,  pues  car- 
garon  con  papeies  y  libros  y  cuanto  pu- 
dieron  sacar.  En  esta  pintura  denota  el 
culto  sagrado  de  Raymundo  no  solo  la 
corona  de  rayos  de  igual  tiempo  que  la 
pintura,  sino  el  título  de  Beato,  cuyas  le- 
tras figuradas  con  caracteres  góticos  de 


R.  LuLio  273 

a(jUoII()s  lieiíipos,  dcMiiucstraii  Ia  tnisina 
anliiíuedad;  v  como  eu  esla  iíiiágcíi  liene 
Raynuiudo  el  roslro  vuelto  á  la  Saiilísi- 
iiia  Tiinid.id,  de  la  (jue  se  (leri\ai)  copio- 
sos rnyos  hácia  el,  se  demueslra  la  ilus- 
Iracióii  divina  con  que  Dios  lo  iluíniiió; 
y  de  uno  y  oiro  se  conoce  cuan  anligua 
es  la  casi  posesióii  de  Ra\  mundo  en  ser 
nomhrado  B mto  y  Do  lor  iIumin<ido.  No 
monos  denota  el  nii^mo  cullo  olra  imá- 
iíen  dei  B.  Lulio  (|iie  se  lialla  en  la  igle- 
sia  de  Ias  monjas  de  San  la  Margarita, 
(jue  de  liempo  anli(|UÍsimo  resirlen  çn  el 
mismo  parage,  y  e^lá  en  el  aliar  de  San 
Honorato,  con  semejante  corona  de  ra- 
yos,  siendo  su  hechura,  á  juicio  de  los 
referidos  cuatro  perilos,  ílel  ano  l3ol. 

IV.  De  las  referidas  imágenes  dei 
B.  Lulio  [)uesias  en  los  altares  de  las  igle- 
sias  y  en  distintos  parages,  se  conoce  que 
luego  despues  de  ^u  marlirio  se  le  dió 
cidto  sagrado,  y  (|ue  este  JVió  por  toda 
Mallorca;  pues,  aunque  de  aquellos  liem- 
])js  no  se  conserven-  olras  semejantes 
imáaenes,  como  casi  Iodas  las  iglcsias 
están  lolalmenle  renovadas,  el  no  hallar- 
>o  ahor;t  lales  pinturas  no  |)rueba  (jne  no- 
las  hubiese;  y  la  diversidad  referida  de 
igiesias  induce  prudente  congetura  que 
lo  mismo  se  hizo  en  otras,  según  la  de- 
^oción  de  Ids  que  contribuyeron  á  la  es. 

18-ir. 
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tructura  de  los  altares,  pues  no  había 
niayor  rnzón  para  una  que  para  olra;  y 
esta  estensión  que  notaremos  de  seme- 
jantes  imágenes  en  los  altares  de  dife- 
rentes iglesias  en  el  siglo  XV  siguienle, 
denota  la  práclica  que  había  en  el  pre- 
cedente siglo  XIV;  pêro  sobre  todo  se 
deduce  que  el  sagraflo  culto  que  se  eni- 
pezó  y  continuo  en  veneración  dei  B.  Lu- 
lio,  no  solo  fué  por  tolerância  sino  con 
aprobación  de  los  obispos  de  Mallorca, 
pues  á  no  haberlo  considerado  conforme 
ai  rito  eclesiástico,  lo  habrian,  con)o  de- 
bían,  impedido,  por  no  poder  entonces 
alecar  posesorio  de  cl,  cuando  también 
fueron  inuchos  y  de  diferentes  estados 
los  obispos  que  en  este  siglo  XIV  gober- 
naron  la  sede  de  Mallorca.  (*) 


(*)  Al  Sr.  D.  (Tuilltrnio  de  Villanueva- 
que  traio  á  Raymuudo  vivo  y  lo  hom-ó  des- 
pués  de  martirizado  como  santo,  según  va 
referido,  sucedió.  ano  1818.  D.  Fr.  Raymundo 
de  Corsavino,  dei  orden  de  predicadores:  á 
este,  ano  1320,  D.  Fr.  Guido  Terrena,  dei  or- 
den carmelítico;  á  este,  trasladado  ano  1382 
ai  obispado  de  EIna  en  el  Rossellón,  D.  Be- 
renguer  Baile,  que  de  EIna  viuo  á  regir  este 
obispado:  á  este.  ano  1349.  D.  António  Colell: 
á  este,  ano  1363,  D.  António  de  Galiana:  á 
este,  D.  Fr.  Pedro  de  Cima  dei  orden  de  los 
menores,  que  dejado  el  de  EIna  regentó  el 
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V.  Cerca  ciei  ano  1350,  como  se  rle- 
(luce  de  la  información  dei  Arzobispo  de 
Tarragona,  dada  afio  1373,  sucedió  el  in- 
cêndio de  la  sacristia  de  San  Francisco^ 
V  según  la  escritura  referida  cap.  24^ 
núm.  15,  lodo  se  consumió  (*)  á  excep- 


obispado  de  Mallorca,  á  donde  vino  aiio  1378: 
á  este,  ano  1387,  D.  Luís  de  Prades,  y  á  este^ 
D.  Gil  Sancho  Munoz,  que  había  sido  elegido 
Antipapa. 

(*)  El  Infante  de  Portugal,  cuyo  cuerpo 
y  arca  en  que  estaba  puesto  se  abraso  en  el 
mismo  incêndio  de  la  sacristia,  dicen  algunos 
que  fué  D.  Pedro,  liijo-  de  D.  Sancho  í,  á 
quién  el  rey  D.  Jaime  I  de  Aragóu  cedió  el 
dominio  de  Mallorca  por  el  condado  de  Urgel, 
que  había  heredado  de  su  mujer  Aurcmbuix; 
y  si  bien  devolvió  ai  mismo  rey  de  Áragón 
el  mencionado  dominio,  es  constante  que  lo 
volvió  á  tener  el  aiio  1254,  y  que  nmrió  ano 
1255^  como  lo  manifiesta  c-1  P.  Cayetano  de 
Mallorca  en  la  Historia  de  Ibiza;  quién  sien- 
ta  que  fué  este  el  que  se  queraó  en  el  referi- 
do incêndio;  y  lo  mismo  dice  Justiniano  en  el 
Compendio  de  Ia  Historia  de  Espafía,  lib.  3, 
cap.  28,  como  también  Rodrigo  Mendez  de 
Silva  en  la  Genealogia  Beal  de  Espafia;  pero_ 
como  en  la  escritura  referida  cap.  24  núm.  15, 
se  diga  que  el  que  se  quemó  en  el  citado  in- 
cêndio era  un  infante  de  Portugal  que  vinien- 
do  dei  Santo  Sepulcro  murió  en  Mallorca,  y 
de  este  infante  D.  Pedro,  según  se  vé  en  Zu- 
rita  y  los  referidos,  no  conste  que  saliese  de 
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ción  dei  arca  de  luadera  eii  que  eslaba 
el  cuerpo  dei  B.  i.uHo;  y  á  consecueiicia 
<le  esto  Io  Irasladaroii  á  dentro  de  la  igle- 
sia,  poniéndolo  en  una  lumba  de  piedra 
eiicajada  en  la  pared,  debajo  dei  púlpito 
de  la  niisnia  iglesi»,  que  estaba  en  la 
misnia  pared  como  aliora  nuyvauienle 
oslá  i-epuesto.  y  pusieron  el  lelrero  refe- 
rido en  el  inismo  cap.  24,  núm.  19, 
<,'uya  colocación  en  la  iglesia  fué  en  ve- 
iieración  de  Ray mundo,  como  las  denicás 
^emejanles  que  se  ban  executado  por  el 
respeclo  de  niuchos  santos. 

VI.     Del    misnio    culto    sagrado    dei 


Espana,  parece  que  no  fné  el  de  quién  se  trata 
en  dielia  escritura,  sino  que  puede  ser  que  fue- 
se  un  sol  r  no  suyo,  por  nonibre  Fernando,  iJa- 
maslo  el  Infante  de  la  S^rpaMi^o  de  Alfonso  ÍI 
de  Portugal,  pues  Caramuel  en  el  Mh.Philip- 
jm>>  Prndens  lib.  1,  pag.  21,  en  la  sucesión  de 
Alfonso  11  de  J\  rUigal,  tratando  de  este  In- 
fante de  la  Serpa,  dice  citando  á  Brovio,  ano 
1289,  que  el  papa  (iregorio  IX  le  concedió  las 
indulgências  que  antiguamente  se  concedían 
Â  los  que  iban  á  la  Tierra  Santa;  y  así  vinien- 
<Io  de  allí  á  Mallorca,  de  que  era  ó  había  si- 
do sefior  su  tio  D.  Pedro,  si  acaso  no  había 
inuerto,  es  creible  que  niurió,  y  fué  enterrado 
en  Ia  sacristia  de  San  Francisco,  cuando,  se- 
_gún  dice  Caranuiel,  se  ignora  donde  fué  se- 
pultado; y  fué  el  que  pereció  en  dicho  in- 
<íendio. 
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B.  Lulio  lince  fiiemoria  el  Arzobispo  <!e 
Tarríigotici  eii^  iiiforiDacióu  dada  afio 
1373,  dicieiído  (jiie  pacíficamenle  (*)  se 
le  d  aba.  Ni  colas  Kyméiico  eu  su  Lirecio- 
rium  i7}qu'si.tori(i»,  escrilo  según  Diago 
ano  137(j,  escribe  que  uno  de  los  errores 
(jue  alribuye  á  los  Lulislas,  (**)  es  que 
Ka\  mundo  es  hicmaientiirado  en  cl  cielo 
y  como  lai  se  ha  de  venerar  y  noiíibrar; 
y  como  eslos  lulislas,  por  leslimonio  dei 
mismo,  eran  muchos  y  eslaba  luuy  di- 
vulííada  su  doclrina,  se  conoce  cuan  e\- 
lentlido  eslaba  en  el  reyno  de  Aragón, 
donde  era  inquisidor  Eymérico,  parli- 
cularnienle  en  Calaluíia.  el   cullo  V   ve- 


(*)  El  Arzobispo  de  Tarragona  en  la  cita- 
da informacÍOTi:  idem  quoque  (Raymundus) 
jam  defunctus  ciiltum  et  scolam,  iit  Christi 
Mártir  ac  Do?for  lUirivinafify,  qv.ofidianis 
plane  iiicrenietit!^,  precipne  aptid  conterru- 
np.os,  ohflniiit...  ahsqne  eo  quod  iinquam  circa 
yui  ciílttini  rei  scliouiin  staiidahon  uJiquod  in- 
s-irrexerit,  sed  otmi  'a  quiete  ao  j)ucificé  quo  ad 
utrumque  siuit  iiitroducta  jjroDiota.  et  custc- 
dita. 

(**)  Eymérico  Director,  itvpdsit.  par.  2, 
qu.  9,  núm.  5,  in  fine:  Diiodecimus  error:  qiicd 
liaynmndus  pradictiis  est  in  adis  Beatas,  et 
pro  tali  habendas  a  sais  secfatoribus  vt  ncmi- 
nnndiis.  Allí  mismu:  muitos  sequaces  hahuit 
atque  liahet  hodie.  Y  ai  princi}(io  dei  núm.  5, 
quoe  doctrince  erat  j^^wi^ííií^h  divulgata. 
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neración  de  Ray mundo;  y  senaladameií- 
te  en  el  palácio  real,  como  se  deprehen- 
de  de  las  leiras  reales  dadas  por  los  re- 
vés de  Aragón  á  su  favor,  desde  el  rey 
i).  Pedro  ano  1369,  pues  Iodas  eslán  lle- 
nas  de  expresiones  devotas. 

Vil.  A  princípios  dei  siglo  XV  ex- 
plican  la  conlinuacióii  dei  culto  de  Ray- 
mundo  dos  iinágenes  dei  mismo,  ador- 
nadas con  corona  de  rayos,  y  pintadas, 
á  juicio  de  los  mencionado?  peritos,  ano 
1411,  una  en  la  iglesia  dei  Hospital  ge- 
neral y  olra  en  la  iglesia  ú  oratório  lla- 
mado  vulgarmente  San  Nicolacilo  viejo, 
que  enlonces  era  la  iglesia  parro([UÍaI  de 
San  Nicolás.  Y  se  pudieran  tambión  pro- 
ducir  testimonios  de  la  veneración  que 
en  estos  liempos  se  lenia  á  los  lugares 
que  víviendo  consagro  Raymundo  con 
su  presencia,  particularmente  Miramar 
y  el  monte  Ruída,  donde  la  celdila  en 
que  vivió  contemplativo  eslaba  converti- 
da en  oratório.  Lo  mismo  fué  dei  cuarlo 
de  su  ca^a  en  (jue,  según  dijimos,  le  apa- 
reció  Trislo  crucificado  cinco  veces  para 
convertirle,  pues  formado  en  oratório 
(aunque  sin  facultad  de  decir  enlonces 
misa  en  él,  la  que  después  se  dió  ano 
■1609),  se  puso  allí  una  imágen  de  Ray- 
mundo con  corona  de  rayos  y  demás 
senas  de  sanlidad,  que  por  los  referidos 


R.  Lruo  279 


peritos  fué  jnzgada  perlonecer  ai  ano 
1431.  Olra  semejanle  fué  puesla  en  Ia 
iglesia  parroquial  de  Santa  Eulália  en  el 
altar  de^  Santa  Catalina  mártir,  y  otra  en 
la  capilla  de  Nuestra  Senora  do  la  Puri- 
tlad  ó  pura  Concepción  de  la  iglesia  de 
San  Francisco  (en  cuya  capilla  se  labró 
el  sepulcro  dei  B.  Lulio)  y  ambas  por 
dichos  peritos  fueron  estimadas  corres- 
ponder ai  afio  1  4oI . 

V'!'.  !';:  i;;Lcrin  en  la  dicha  capilla 
de  Nuestra  Senora  de  la  Puridad,  a  un 
lado  de  ella,  se  liahia  hecho  un  armário, 
y  principiado  en  él  un  magnífico  sepul-. 
cro,  y  en  29  de  junio  de  14Í8  se  traslado 
á  él  el  cuerpo  dei  B.  Lulio,  como  refiere 
la  escritura  referida  cap.  24,  núm.  ^0, 
y  el  grande  honor  que  entonces  se  tri- 
buto á  Raymundo  fué  celebrando  misa 
solemne  y  practicando  las  ceremonias, 
que  usa  la  iglesia  en  semejantes  casos, 
como  lo  explica  otra  escritura  dei  ano 
1481  sacada  dei  archivo  de  la  ciudad  de 
Palma  y  producida  en  el  citado  proceso 
de  1612,  que  también  se  puede  ver  en 
las  Disert%cion€S  históricas  dei  B.  R.  Lu- 
lio. Dis.  1,  cap.  3,  s.  12,  núm.  marg.  37. 
Al  entretanto  se  perfeccionó  el  mismo  se- 
pulcro, poniéndose  en  él,  en  dos  partes, 
la  figura  dei  B.  Lulio  con  corona  de  ra- 
yos:  cuya  veneración  continuada  se  pu- 
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diera  comprobar  con  varias  escrituras 
de  estos  liempos,  en  que  es  llámado 
Beato  y  Santo. 

IX.  Por  este  tierapo  se  rezaba  oficio 
propio  dei  B.  Lulío.  como  lo  alestigua  el 
P.  Miro.  D.  Jaime  Janer,  monge  cister- 
niense  de  Santas  Cruces,  en  su  libro 
Ars  metaphisicalis,  impreso  en  Valência 
ano  1506,  quién  no  lo  sabia  de  puro  oí- 
do  sino  de  propia  experiência  por  ha- 
ber  estado  en  JMallorca,  como  lo  confi-e- 
sa,  cerca  dei  ano  1481,  como  discípulo 
dei  doclor  Pedro  Dagui.  De  este  oficio, 
en  el  foi.  281  dei  citado  libro,  pone,  la 
antífona  propia  ai  magnificai,  verso  y 
oración  propia,  (*)  y  en  consecuencia  lo 


(*)  Jacobus  Jannarius  in  lib.  Ars  meta- 
phisfcalisíol.  281,  sic  habet:  '^officiíini  glorio- 
y,sisi'nii  et  heatisimi  martiris  magi>it)'i  JRay- 
„munãi  Lulli,  qui  pasus  est  pro  Christi  no- 
„mine  in  Tunici  (Biigiae)  civitate,  et  lapidibmp 
flCorruit,  et  sic  lapidatus  est  a  sarracenis,  et 
^translatus  post  mortem  Majoricis;  et  ibi 
^quiescit  in  pace  ecclesise  in  monasterio  fra- 
^trurn  minorum,  in  qiiadam  tumba  marmórea 
„honorabiliter,  et  ibi  multa  miracula  fecit, 
^ratione  cujus  meretur  ab  ecclesia  canoni- 
„zari,  quia  testimonia  suae  sánctitatis  satis. 
„sufficiunt  ad  canonizandum  ipsuui  doctorem 
„et  martirem.  Ad  vésperas,  responsarium  et 
,antiphona  ad  niagnificat:  Rai/nnindus  pre- 
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demás  dei  oficio  seria  dei  común  de  un 
mártir.  Habla  de  este  oficio  el  citado  au- 
tor no  como  de  cosa  nueva  sino  como  de 
punto  sentado  y  anejo.  No  d  ice  si  se  ce- 
iebraba  niisa  propia  ó  de  común  con  la 
oración  propia.  D.  Vicente  Mut  en  la 
Historia  de  Mallorca  lib.  2,  cap.  1,  dice: 
los  iiempos imsados  se  le  cdehraba  ojieiopar- 
ticular  erlesiástiro.  No  solo  esto  sino  que 
lambión  se  celcbraba  misa  propia,  con 
intróito,  oración,  epistola  de  propios,  en 
la  iglesia  de  San  Francisco,  como  en  el 
proceso  dei  ano  1612  lo  declara  un  reli- 
gioso, sefialadamenle  dei  ano  1571,  que 
siendo  novicio  avutló  muchas  misas  fie 


y,ciosíe  landis  ahundus,  dador  2)^'ofiindHS^ 
^regtiat  sine  fine.  jucundiis;  et  collaudahunt 
„mtdfl  stipíenfiam  ejiis,  et  usque  in  sceculuvt 
„non  delehiiur  nomen  ejus.  Versus:  Ora  x>ro 
^nohis  heate  Raymunde,  iit  digní  efficiamar 
^promisionihus  Christi.  Oratio  seu  corame- 
„Tnoratio.  Deus,  qni pro  mundihujus  tenebris 
y^Ulustrandis,  Beatum  Baijmundutn  martirem 
,,tuum  doctrina  mirahili  tuce  sapientice  ílliís- 
^trasti:  pnesta  ecdeske  tnoe,  ut  hujus  ilhis 
^trata  dodrinis,  propuhis  errorihus  et  tene- 
„brís  vifiorum,  p>^^'  ^'i(f'>^  virtntum  íncedat,  et 
„ad  te  memorandimi,  intelligendnm  et  anian- 
„dum  convalesceu;  et  ptro  nohis  sit  intelligen- 
Jice,  sapientice,  scientioe  atque  eloquentio' per- 
^petuus  intercesor  per  Dominum  nostrum. 
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estas.  En  la  Catedral  se  celebraba  fiesfa 
<íia  30  de  junio,  y  se  decía  la  misa  de 
festo  omnium  nmrtirum,  y  se  conienzó" 
afio  1562.  En  tiempo  de  D.  Vicente  Mut, 
que  impriniió  su  historia  ano  1650,  en 
las  fiestas  que  se  coiisagraban  ai  beato 
Lu  lio  se  decía  el  ojicio  co:lÚ)i  de  txlos  lo,s 
santos. 

X.  Cuanlo  ai  siglo  XVI  son  muchísi- 
mos  los  testiuionios  dei  culto  y  venera- 
-ción  de  R  i\ mundo.  El  certámen  poético 
celebrado  en  la  iglesia  de  San  Francisco 
ano  1502  en  alabanz»  de  Hay mundo  es 
un  copioso  teslitnonio.  El  senor  rey 
B.  Fernando  V,  en  el  privilegio  dado  en 
Zaragoza  ano  1503,  celebra  á  Raymundo 
por  iluminado  y  santo  doctor,  illuminali 
^t  (livi  doct>ris.  Desde  el  siglo  anteceden- 
te y  todo  este  XVI  fué  muy  Irecuente 
dar  ai  B.  Lulio  el  lílulo  de  santo,  no  solo 
en  escrituras  públicas  y  privadas,  sino 
iarnbién  en  los  libros  impresos,  como 
D.  Nicolás  de  Pax  en  el  Encómio  de  la 
vida  de  Raymundo,  Vita  divi  RayiniíwU 
Lidli,  que  dedico  ai  Núncio  de  Espana 
é  iinprimió  en  Alcalá  ano  1519,  y  en  to- 
dos los  libros  que  en  e^te  siglo  imprimió 
el  célebre  Dr.  Villela,  calalán,  como  lam- 
bién  en  los  libros  dei  B.  Lulio  impresos 
en  Valência  ano  1515  á  expensas  dei 
•eardenal   Cisneros.   Demueslra  el  culto 
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que  se  daba  á  Raviiiuiuio  on  eslo  liempo 
un  epitáfio  que,  ano  1541,  se  puso  á  su 
sepulcro,  (*j  eii  que  se  tlice  celehrarse 
ai  li  misa  y  que  se  daba  incienso  ai  sa- 
grado cuerpo,  canlándose  continuas  ala- 
banzas  á  R;«y mundo.  El  doclor  Pedro 
Dagui,  capellán  de  los  Reyes  católicos, 
en  su  Mctnfísi  a,  iinpresa  en  Sevilla  ano 
1500,  asevera  que  el  B.  Lulio  por  todo 
el  orbe  está  piadosaniente  reconocido 
por  sanlo:  fiuí  p  r  l'>tum  terrarum  orbem 
santu<  pie  cred  tar.  Carlos  Bovillo,  céle- 
bre autor  francês,  en  la  vida  dei  B.  Lulio 
impresa  en  Paris  ano  1514,  escrita  en 
caria  para  Raymundo  Boucheris,  se  lo 
propone  como  santo  de  su  nombre  y  pa- 
trón  que  debe  venerar,  D.  Luis  de  Para- 
mo,  inquisidor,  en  su  libro:  D.'  orig .  et 
progre^.  offi-.  S.  InquisH..  impreso  en 
Madrid  ano  1598.  en  el  lib.  2,  tit.  1 , 
cap.  5,  núm.  19,  da  á  Raymundo  el  tí- 
tulo de  Be  Ato. 

XI.  Respecto  de  Mallorca  son  varias 
las  imágenes  de  Raymurulo  con  corona 
de  rayos  pintadas  en  este  siglo;  y  parti- 
cularmente dei   culto  que  antiguamente 


(*)     cinerique  beato 

Ponuiitur  sacris  thura  cremanda  íocis.,.. 
Huic  igitur  tyria  spectandus  veste  sacerdos 
Concelebret  laudes  nocte  d  leque  pias. 
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so  Ic  (!ió  V  rnilíiui.íh.i  eu  In  igíesia  cie 
Sair Fryncisio  coii>la  j)ieiiiiiJieiite  eii  el 
proces/)  comonzando  aiío  1612.  Eii  su  se- 
pulcro hay  una  lánipara  sienipre  ardien- 
le,  y  á  ella  acuclian  los  devotos  á  tomar 
aceite  para  remédio  de  las  enfermeda- 
des,  hacíanie  decir  muchas^misas,  can- 
tar el  Te-Deum  en  acción  de  gracias,  y 
los  gozos  propios  dei  Bealo  márlir;  sus 
qu'jadas,  pucstas  en  un  reliquiario  (Lí 
plala,  se  exponían  á  la  pública  veneia- 
ciói),  entre  dos  luces,  en  la  misma  iglesia, 
se  llevaban  conlinuamenle  á  los  enfei- 
mos,  y  no  hahia  olra  relíquia  de  sanlo 
más  [)edida  por  los  enfermos  que  esla; 
y  en  íin  el  mismo  cuUo  y  veneración 
(jue  se  da  á  los  sanlos  canonizados  se 
(laba  enlonces  á  Raymundo,  como  ma- 
nifieslamenle  consta  dei  mismo  proceso. 
XII.  Conlinuó  el  misnio  cullo  por 
todo  el  siglo  XVII,  y  en  el  ano  163o  el 
obispo  fie  Mallorra  I).  h.  Juan  de  San- 
tander  puso  en  ejecución  el  decreto  y. 
bula  de  Urbano  VIII  -sobre  el  cullo  de 
los  \enerables  no  cínionizados,  y  prohi- 
bió  el  de  tiiUL-hos,  parlicularmenle  cl  de 
los  Aulgarmenle  llamados  S.  Caòril  y 
S.  Bassa;  y  liabiendolo  así  niandado  á  los 
jurados'  de  Palma,  (|ue  les  celebraban 
fiesta,  ellos  recurrieron  aleganrlo  que  es- 
taban  exceptados  en  la  misma  bula,  y  el 
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obispo  cii  17  (licieml)re  do  l()3o  provo- 
yó  en  eslos  términos:  Recnrrahtr  ad 
SanciLiimiiU  domimim  iiotnmi  Uihanum 
pontíjiceui  niaximum,  et  inteiiin  non  est 
l  cis  s.ij)-'lica^^<;  y  suplic.uulo  los  jura- 
dos de  osle  proveido  en  20  (ie  los  nns- 
nios  solo  adonlió  la  «ipelación  cuanio  ai 
cfeclo  doNolulivo.  Pêro  \  iendo  e!  inisnio 
obispo  (jiie  el  culto  dei  li.  Lulio  era  caso 
exceptuado  en  los  niismos  decretos,  lo 
<leió  estar  en  su  punto;  y  en  30  de  julio 
1038,  nia.ndó  cjue  se  diese  lugar  en  la 
Catedral  y  parroquias  para  pedir  liinos- 
na  [)or  la  causa  de  la  canonizacinn  dei 
B.  Lulio,  ffuese  pide  con  un  platillo,  en 
que  ha\  una  estátua  suya  adornada  con 
rayos. 

XIII.  La  niisma  excepción  dei  (  ulto 
dei  R,  Lulio  la  conoció  y  ])ublicó  el  senor 
D.  Pedro  de  Alagón.  arzobispo-obispo  de 
Mallorca,  ex|)resando  ser  iinineinorial, 
en  un  edicto  dado  en  26  de  julio  de  1699. 
El  Sr.  D.  Joseph  António  de  Cepeda 
obispo  de  Mallorca,  rá  instancia  dei  reyno 
mando  formar  |)roceso  sobre  el  culto 
que  do  tiempo  immemorial  se  daba  ai 
B.  Lulio,  y  vistos  los  decretos  de  LVba- 
110  VIII  y  lo  demás  que  ver,  particular- 
nicnte  las  deposiciones  de  tesligos,  es- 
crituras aiitiguas,  imágenes  con  corona 
de  rayos  en  varias  partes,   el  sepulcro 
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dei  B.  Lulio  con  1ámpnr?is  y  votos,  en 
l."*  de  octubre  de  1749,  (*)*  definitiva- 
nieiUe  declaro  y  senlíMuió,  que  consla- 
ba  ser  irnineniorial  el  cullo  dei  B.  Lulio. 
y  por  consigiiiente  excep:;ido  eii  los 
raismos  decretos  dê  Crbano. 


(*\  Sbntencia:  "D.  Joseph  Antonius  de  Ze- 
,peda  etc.  Yisis  etc.  Attento  con?;tat  ex  depo- 
^sitionibas  íere  oníiiium  testinm,  ex  commu- 
^ni  uniformi  suorum  majorum  fama  et  assen- 
„su,  in  lioc  contestium,  quod  primaeva  eleva- 
^tio  et  caltus  supradicto  ven*  servo  Dei  Beato 
^Raymundo  immediaté  post  ejus  inortem  fuit 
,príestitus,  authoritate  tunc  teinporis  episco- 
^pi  príedecessoris  nostri,  prout  insiiper  des- 
^cribiiur  in  nobili  pictura  ejusdem  ven.  servi 
^Dei  funeralem  reproesentante,  C|U£e  in  aula 
^capitulari  hiijus  civitatis  condigno  asserva- 
,tur,  et  publico  tideliuni  venerationi  exponi- 
,tur;  et  á  nobis,  judícialiter  adhibits  peritis, 
„de  ejus  antiquitate  pluries  centum  annos 
^excedente  declarantibus,  recognita  et  exa- 
„niinata  fuit;qui  quidem  prinuis  culíus  a  tunc 
^tempuris  episcopo,  etiam  prícdecessore  nos- 
^tro,  praefato  ven  servo  Dei  praedictus,  per 
^omnes  hujusque  succesores  fuit  absque  con- 
;,tradictione  continuatus:  ideô  et  aliás  (Cliris- 
„ti  uomiiie  repetito)  diciraus,  decernimus,  de- 
^claramus,  pronuiitiamus  et  definitivo  sen- 
^tentiamus  constare  dicto  ven.  servo  Dei 
^ Beato  Ray mundo  Lullio  exliiberi  et  exhi- 
^bitum  fuise  cultum  supra  centum  annos 
,ante  prcedicta  decreta,  et  hoc  scieatibus  et. 
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XIV.  De  lodo  lo  referido  consta  coii 
evidencin,  que  ai  B.  Lulio,  desde  el  ano 
1315  en  (jue  padeció  el  martírio,  se  le 
flió  sagrado  cullo,  y  se  le  continua  el 
niisnio,  ruanio  á  la  substancia,  hasta  et 
presente,  aunque  ha  variado  eii  algunas 
circunstancias;  y  cuanlo  á  ellas  se  ha 
aumentado  según  la  mayor  devoción  de 
los  pueblos;  y  esto  fué  y  ha  sido  gene- 
ralmente  por  toda  Mallorca,  si  bien  más 
continuo  y  con  mayor  aumento  en  la 
iglesia  de  San  Francisco,  donde  está  su 
sepulcro,  y  sin  hablar  dei  que  se  le  ha 
dado  y  dá  en  otros  reynos,  en  los  que 
hay  imágenes  con  rayos,  en  libros  y  es- 
crituras se  le  da  el  título  de  Santo,  Bealo- 


„tolerantibiis  ordinaríis  Majoricen.  Diocesis, 
,,ac  proinde  cansam  istam  versari  in  casu 
^excepto  á  pra?dictis  decretis  Sanme.  Urbani 
„Papa  VIII,  super  non  cultu  editis;  et  prop- 
,,terea  declaraniiis  in  hujusniodi  causa  nullo 
„mod()  contraventum  sed  sufficienter  pari- 
„tum  fuiso  príefatis  decretis:  et  ita  dicimus, 
„decernimus,  declaramus,  pronuntiamos  et 
,,definítive  sententiamus,  non  sol  um  prasmisa 
„sed  et  omni  meliori  modo  etc.„  —  Ita  pro- 
nuntiavi  ego  Joseph  Antonius  Epis.  Majoric. 
Judex  ordinarius. — Lata  lecta  etc.  anno  1749 
die  prima  octobrís.  — Míchael  Alomar  cleri- 
cus,  publicus  ant.  apost.  not.^  actuarius  de- 
putatus. 
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y  de  mártir.  Uiio  cie  lo^  aclos  (Je  s;igrado 
cullo  público  es  jDiíilar  los  santos  con 
corona  de  rayos.  y  poiíer  sus  imãgones 
en  las  iglesias  en  los  altares  donde  se  ce- 
lebra el  sanio  sacrifício  de  la  misa:  esle 
culto  se  dió  á  Uay mundo  desde  el  prin- 
cipio, como  va  leferido;  y  de  poner  su 
imágen  en  los  aliares  se  deduce  que  se 
le  tribulaba  oiro  aclo  de  jiública  venera- 
ción,  ([ue  es  celebrarle  misas  á  su  honra 
y  gloria,  como  s.;  celebran  á  lodos  los 
santos,  pues  este  es  el  principal  fin  de 
poner  los  santos  en  los  altares,  si  bien 
sirve  lambién  para  ejercitar  Ia  dcnoción 
(le  los  fieles  á  (jue  les  liagaii  oraciones 
])articulares,  para  (|ue  como  atnigos  de 
Dios.  (jue  se  represenlan  en  aquellas 
imágenes.  intercedan  por  lodos;  y  estas 
oraciones,  aunípie  particulares,  juntas 
con  las  circunstancias  de  estar  Ias  imá- 
genes con  aureola  en  los  altares,  se  re- 
ducen  en  algún  modo  ó  cullo  público. 

XV.  El  rezo  eclesiástico,  fuese  })or 
integro  fuese  por  pura  conmemoración, 
sino  de  p  recepto  á  lo  menos  a  d  libilum, 
parece  bastante  antiguo,  según  Io  refe- 
rido n/nn,  9;  el  celebrarle  misa  deter- 
minada, ó  de  lodos  los  santos  ó  dei  co- 
mún  de  un  mártir,  con  oración  propia, 
aunque  no  sepamos  si  empezó  cuando 
se  puso  en  los  altares,  es  un  cullo  may 
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íintiguo,  como  lanibiéii  la  rnisa  propia 
que  se  celebra  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco. Esta  fliversidad  en  el  modo  de  re- 
zar y  de  celebrar  misa  á  lionra  dei  B.  Lii- 
lio  no  ha  de  causar  dificultad  ai  versado 
en  las  matérias  litúrgicas  y  de  psalmo- 
dia,  pues  antiguanienle,  no  solo  por  los 
obispos  sino  también  por  los  religiosos, 
se  disponian  rezos  ó  se  alteraban  y  se 
ordenaban  misas.  Quito  esta  fácil  dispo- 
sición  de  rezo  y  misas  el  S.  Pontífice 
Pio  V,  y  niucho  más  lo  ha  cstrechado  la 
-agrada  Congregación  de  Ritos;  pêro  la 
práclica  que  mando  Pio  V  no  hace  que 
antes  no  tuviese  Ray mundo  la  referida 
práctica  de  cullo  público;  yaun  después 
en  la  catedral,  dia  30  de  junio,  se  le  de- 
cia  la  misa  De  festo  omnium  mariirum;  y 
porque  se  prohibió  misa  votiva  en  dia 
doble,  se  transfirió  á  otro  dia,  y  asi  se 
continua;  y  en  tiempo  de  D.Vicente  Mut, 
({ue  imprimiu  su  Historia  de'  Mallorca 
ano  1650,  en  las  íicstas  que  regularmente 
se  le  celebraban  en  la  iglesia  de  S.  Fran- 
cisco, se  practicaba  lo  que  explican  estas 
sus  palabras:  «Agora  solo  se  le  dice  el 
woficio  común  de  lodos  los  santos,  con 
«mucha  celebridad,  con  asistencia  dei 
«ordinário,  dei  cabildo,  de  los  jurados  y 
))de  la  devoción  de  toda  la  nobleza  y 
wpueblo.x) 

19-11. 
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XVI.  Se  usó  antiguamente,  y  auii 
está  en  práctica,  el  celebrar  misas  á  hon- 
ra y  gloria  dei  B.  Lulio,  rezáiiclose  la  mi- 
sa  propia  dei  santo  que  corresponde  ai 
dia.  Era  frecuenle,  y  lo  es  actualmentBy 
el  concurso  dei  pueblo  á  hacer  oración 
delante  de  sus  imágenes,  particularmen- 
te en  la  capilla  donde  está  su  sepulcro, 
y  esto  no  solo  de  los  particulares  por  las 
necesidades  de  cada  uno,  sino  tanibién 
dei  pueblo  formado  en  comunidad;  y  por 
esto,  ano  1519,  ya  dijo  D.  Nicolás  de  Pax 
que  si  el  rei/ no  de  Mallorca  ienía  ahjuna 
adversidad  hiego  recurría  d  la  glorio&a 
Santa  Prúgedes  ó  ai  Doctor  iluminado  ij 
mártir  Rai/rnundo  con  sus  oraciones,  y  que- 
daha  libre.  Esto  mismo  ha  conlinuaclo  y 
continua  el  reyno  deMallorca,  represen- 
tado por  sus  jefes,  en  rogativas  que  por 
ias  ocurrencias  se  ofrecen.  Con  esto  vá 
junta  la  oira  parte  de  culto  público,  que 
es  ya  de  tiempo  antiquísimo,  poner  vo- 
tos indicativos  dei  beneficio  recibido  en 
su  sepulcro,  lámparas,  luccs  é  inscrip- 
ciones,  cantar  el  Te-Deuw,  la  antífona 
Salve  Regina,  y  sus  particulares  gozos, 
en  acción  de  gracias,  y  para  lo  misma 
decirle  misas,  celebrar  fiestas  extraordi- 
nárias, dedicarle  aliares,  hacerle  nove- 
iiarios,  instituir  benefícios  con  su  invo- 
cación,  como  se  inslituyó  uno  en  la  ca- 
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tedrai  de  Mallorca  coii  auto  de  15  no- 
vienibre  I66Õ,  que  eslipiiló  el  secretario 
(lei  ('abildo,  ad  aliare  capellcd  VirginU 
Marice  Conceptionis,  et  siih  illius  invoca- 
tione  et  Ilíiiniinaii  Do<  feris  et  ntartiris 
Beati Raymundi Lulli,  y  finalmente  prac- 
ticar  en  su  obsequio  casi  todos  los  actos 
<Je  culto  público  que  se  ofrece  á  los  san- 
tos canonizados. 

XVII.  Este  es  el  estado  en  que  se 
lialia  en  Mallorca  el  culto  público  que  se 
dá  ai  B.  Raymundo  Lulio,  mártir  y  doc- 
tor  iluminado,  pues,  á  excepción  de  no 
tener  rezo  ni  misa  propia,  sino  que  en 
Ias  fiestas  ordinárias  y  extraordinárias 
se  dice  en  honra  y  s;loria  suya  la  misa 
correspondiente  aí  dia,  en  sermones  y 
ííctos  de  culto  público  casi  se  equipara 
«n  todo  á  los  santos  canonizados;  habién- 
dolo  consentido  y  aprobado,  y  aun  con- 
currido  á  él  los  Sres.  Obispos.  Ni  obsta 
á  su  legitimidad  la  contradicción  que  se 
hizo  y  persevera  ai  mismo  culto  y  doe- 
trina  de  Raymundo,  como  no  obsto  la 
misma  contradicción  ai  culto  de  la  In- 
maculada  Goncepción  de  Maria  y  á  la 
pia  sentencia  que  la  defendia,  pues  aun 
después  de  mandada  universalmente  su 
fiesta  debajo  dei  nombre  de  Concepción, 
se  buscaron  efugios  para  no  venerar  á 
âJaria  Santísima  inmaculada  en  el  primer 
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instante  d-j  su  anirãación,  si  bieii  troncho 
todos  estos  estiuliculoá  discursos  el  sumo 
poiUííice  Alejíuidro  Vil,  ea  la  bula  Soli- 
citado  O/finiiDU  eccl-siarum.  Por  lo  que  el 
promotor  de  la  fe,  De  Rubeis,  referido 
por  Aibicio,  lib.  de  Incnislaut.  in  Fide^ 
cap.  40,  n.im.  142,  no  tuvo  bastante  ra- 
zón  para  decir  con  Waddin?:o,  quién  re- 
vestido de  crítico  se  manifesto  severo 
con  ftay mundo,  que  se  había  de  dejar 
ol  culto  de  llay mundo  y  no  venerarlo 
como  á  los  que  no  tienen  oposioión. 

XVUI.  Úigo,  pues,  que  no  tuviaron 
bastante  razón  para  dar  este  parecer,  y 
la  razón  á  mi  sentir  es  bastante  clara, 
porque,  dándose  á  Ray mundo  el  culto 
ílesde  el  ano  1315,  ya  tenía  más  de  cin- 
cuenta  anos  cuando  cerca  dei  ano  1370 
pretendió  el  primero  oponerse  á  su  doc- 
trina  y  culto  el  P.  Nicolás  Eymérico, 
inquisidor  de  Aragón;  pêro  so  hizo  tan 
poço  caso  de  su  oposición  que  el  rey 
D.  Pedro  de  Aragón,  ano  1369,  dió  en  un 
mismo  dia  dos  reaies  desj)aciios  á  favor 
íle  la  doctrina  y  culto  de  Raymundo.  El 
mismo  Eymérico  hasta  cerca  dei  ano 
1385  no  publico  un  cuaderno  en  que 
ílecía  contenerse  algunos  arlículos  de 
Raymundo  Lull  condenados  por  Gregó- 
rio XI,  pêro  luego  ano  1386  otro  inqui- 
-sidor  de   su   misma   relÍQ;ión  v  sucesor 
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suyo  eu  el  oficio,  con  oiros  dos  uiaeslros 
de  predicadores  y  seis  de  la  ordeii  de 
ineiiores,  declaro  que  Ires  arliculos  de 
aqucllí)s  no  se  hallabaii  en  el  libro  de 
Raymundo  á  que  los  atribuía,  y  solo 
declararon  sobre  Ires  artículos,  porque 
solo  pudieron  baber  el  libro  original  á 
que  estaban  atribuídos.  Hasta  cerca  áíi\ 
ano  139Í  no  publico  el  niismo  Eyniéricô 
una  Inila  que  pretendia  dada  por  Gre- 
gório XI,  ano  1376,  y  ano  1395  fué  con- 
\encido  de  que  tal  bula  no  se  ballaba  en 
los  registros  pontificios  ni  había  estado 
en  ellos,  y  ano  1419  un  Legado  apostó- 
lico declaro  que  de  dicha  bula  nada  se 
])odía  argiiir  conlra  Raymuiulo.  Todo  la 
referido  consta  por  documentos  autênti- 
cos, y  no  son  puros  discursos. 

XIX.  Con  esto  SC  conoce  que,  así  co- 
mo la  contradicción  que  En  nicrico  con 
sus  secuaces  puso  ai  (  ullo  de  la  ínmacu- 
lada  Concepción  y  á  la  sentencia  que  la 
defendia,  tratándola  >  predicándola  co- 
mo beregia,  no  obsló  ai  culto  ni  progre- 
so  de  la  pia  sentencia,  pues  sin  embargo 
de  todos  sus  conmo\imienlos  prosiguie- 
ron  los  fieles  en  festejar  y  defender  la 
Inraaculada  Concepción  de  Maria,  dando 
ai  interín  los  reyes  dé  Aragón  vários 
despachos  á  favor  de  ella,  así  mismo  la 
contradicción  dei  mismo  Eymérico  y  sus 
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secuaces  ai  culto  y  doclrína  de  Raymun- 
do  no  le  perjudicó,  pues  despreciando 
sus  caprichosos  conatos,  persistieron  y 
persisten  los  íieles  eu  venerar  á  Raymun- 
do  y  seguir  su  doctrina,  protegiéndolo 
todo  los  reyes  de  Aragón  con  la  provi- 
sión  de  vários  ílespiíchos,  continuada 
por  todos  los  siglos  pasados.  ('uanlo  mal 
se  dijo  y  se  escrihió  de  San  Gregório  Vil 
en  SQ  vida  y  después  de  muerto?  Pêro 
nada  perjudicó  á  su  culto  y  escritos,  pues 
se  declaro  después  inmeniorial.  Nada 
pues  perjudica  tá  la  legitiinidad  dei  culto 
dei  B.  Lulio  la  inveterada  contradicción 
referida,  como  lampoco  la  misma  inve- 
terada contradicción  á  la  Inmaculada 
Concepción  de  Maria;  porque  contra  el 
culto  dei  B.  Lulio  no  se  puede  alegar 
ninguna  legitima  provisión  apostólica  ó 
de  aigún  tribunal  eclesiástico,  antes  bien 
se  alegarán  á  su  tiempo  hígílimas  provi- 
siones  favorables.  Mayormente  cuando, 
así  como  fomentaron  el  culto  de  la  In- 
maculada Concepción  muchísimos  mila- 
gros  que  Dios  obro,  asi  fomentaron  el 
culto  dei  B.  Lulio  los  prodigios  que  obro 
Dios  por  su  intercesión  en  todos  los  mis- 
mos  siglos,  como  se  manifestará  después. 
XX.  En  tanto  es  verdad  lo  que  lengo 
afirmado,  que  pendiendo  en  Roma  la 
causa  de  beatiíicación  y  canonización  dei 
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B.  Lulio,  introclucida  la  pretensión  de 
que  fuese  declarado  inmemorial  su  cul- 
to, conforme  á  la  referida  sentencia  dei 
obispo  de  Mallorca,  después  de  vários 
decretos  concernientes  ai  curso  de  la 
causa,  el  sumo  pontífice  Clemente  Xlll, 
en  18  de  junio  de  1763,  dió  un  decreto 
en  que  convino  que  se  previniese  lo  ne- 
cesario  para  ])roponer  la  duda  sobre  la 
signatura  commissionis^  queriendo  que 
antes  de  esta  se  examinen  las  obras  de 
Raymundo  por  una  congregación  parti- 
cular, pêro  ai  entretanto  que  penda  el 
juicio  ante  la  sagrada  congregación,  mo.n- 
dó y  estahhció que  nada  se  hahín  de  innovar 
acerca  dei  culto  dei  siervo  de  Dios  Ray- 
muiiflo  Lulio;  (*)  cuyo  proveido  es  un 


(*)  "Majoricen.  Beatiíicationis  et  canoni- 
^zationis  servi  Dei  Raymundi  Lullii,  tercii 
,ordinis  Sancti  Francisci,  Beati  nuncupati. 
, — Facta  per  R.  P.  Caietamira  Forti,  fidei 
^,  promotor  em.  S.^o-D."!»-  nostro  Clementi  Pa- 
^pae  XIIÍ,  relatione  eorum  que  continentur  in 
^processu  ordiDario  anni  1751,  in  civitate 
«Palmae  insulae  Majoricensis  instructo,  super 
,cultn  servi  Dei  Raymundi  Lullii  tertii  ordi- 
,nis  Sancti  Francisci:  sanctitas  sua  benigné 
,annuit  ut  postulatores  possint  interea  para- 
,re  qu86  necesaria  sunt  ad  proponendum  du- 
,bium  super  signatura  commisionis,  sed  ea 
,conditione  et  lege  ut  commisio  non  signetur 
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formal  decreto  de  la  manutención  dei 
misrao  culto;  y  esta  manutención  la  re- 
pilió  en  oiro  decreto  de  6  de  enero 
1768,  (*)  en  que  depuló  la  congregación 


^si  prius  revisa  non  fuerint  scripta  omnia 
,Iiujus  servi  Dei,  secundum  decreta  alia  edi- 
,ta  a  san.  mem.  Benedicto  pontífice  XIV,  die 
,21  novembris  1750  el  die  8  martii  1753, 
,quse  firma  omnino  ese  voluit:  hoc  insuper 
,addito,  ut  scriptorum  revisio  fieri  debeat  * 
,congregatione  particulari,  compósita  ex  ali- 
^quibus  Emin.  Cardinalibus  et  Cônsul tori- 
,bus  utriusque  congregationis  Sancti  Officii 
^et  Sac.  Rituum,  suis  loco  et  tempore,  vel  a 
,se  vel  a  suis  successoribus,  designandis. 
y^Intevea  vero,  quodad  judithim  pendeat  co- 
aram S.  Congregatione  jussit  et  statuit  nihil 
j,esse  ínnovandum  circa  cultum  Servi  Dei 
^Raymxindi  Lnllii;  declarans  tamen  id  facere 
,citra  aliquam  expressam  vel  tacitam  ejus- 
,dem  cultus  approbationem,  ne  quid  inde  in- 
,ferri  posit  ad  aequipollentem  sive  formalem 
,ejusdem  servi  Dei  beatificationem.  Die  18 
Junii  1763., 

(*)  "Majoricen.  Beatif.  et  Canoni.  Ven. 
,Ser.  Dei  Raym.  Lul.  tert.  ord.  S.  Francisci, 
^Beati  nuncupati. — Facta  per  R.  P.  Carolum 
gAlexium  Pisani,  fidei  promotorem.  S.™">- 
jD"»-  ntro.  Clementi  Papae  XIII  relatione  de 
,documentis  nuper  exhibitis  in  causa  Ven. 
,  Servi  Dei  Raymundi  Lullii,  sanctitas  sua, 
,inhoerendo  decreto  a  se  edito  in  hac  causa 
pdie  18  junii  1763,  absqiie  ulla  circa  cultum 


R.  LuLío.  297 


particular  insinuada  en  el  decreto  ante- 
cedente. 

XXÍ.  De  todo  lo  referido  se  conoce 
ífue  el  culto  público  que  desde  su  marti- 
rio,  por  el  ano  1315,  se  dió  y  se  da  ai 
B.  Raymundo  Lulio,  no  ha  sido  por  pu- 
ra tolerância  de  los  ordinários,  sino  por 
concurrencia  y  aprobación  positiva.  Me- 
nos ha  sido  tolerância  por  temor  de  ma- 
les mayores,  poique  jamás  se  ha  hecho 
alguna  tentativa  por  los  ordinários  para 
estorbarlo:  cuya  tentativa  era  necesario 
que  precediese  y  causase  graves  incon- 
venientes para  poderse  decir  con  algún 
fundamento  que  se  toleraba  el  culto  por 

j,%nnovalio!ie,  bcnigne  deputavit  congregatio- 
,nem  particularein  eminentisimorum  reve- 
^rendisimoriim  D.  D.  Cardinalium  Sac.  Rit.  et 
^S.J»88.  liiqiiisit.  Congregationibus  preposito- 
,.rum,  11  empe  Joamiis  Francisci  Albani  epis- 
„copi  Sabineiisis,  Ganganelli  caiisíB  ponentis, 
,Chisii  Sac.  Rit.  praefecti,  S.^'-  Angeli  et 
,Veterani;  nec  non  R.  R.  P.  P.  Antonelli 
„S.""-  Inquisit.  assesoris,  Macedonii  Sac. 
,Rit.  congreg.  secretarii,  Richini  Sac.  Palat. 
.Apostol.  Magistri  ac  P.  S.*'-  Clementis  ord. 
^camaldulen.  nec  non  proraotoris  fidei,  ad 
, efectuai  decidendi  prius  an  et  qnae  scripta 
,Vem.  Servi  Dei  praedicti  revisioni  subjici 
,debeant;  et  deinde  revidendi  ea  quae  exami- 
,ni  subjicienda  esse  censuerit.  Die  6  januarii 
,1768.„ 
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temor  de  mayores  males;  y  así  se  mani- 
íiesta  cuan  faltos  de  la  legítima  informa- 
ción  han  procedido  los  que  han  afirma- 
do la  dicha  tolerância  por  el  temor  de 
mayores  males,  pues  dependiendo  esto 
de  los  hechos  que  se  saben  y  pueden  sa- 
ber en  Mallorca,  no  puede  ser  fundado 
el  parecer  que  no  se  funda  en  una  legí- 
tima información  de  estos  hechos,  que 
no  pueden  constar  en  lo  que  han  dicho 
los  eslrangeros  que  han  escrito  por  ca- 
pricho. 
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CAPÍTULO  XXVIÍ. 

De  los  milagros  que  desde  el  ano  1315  en 
que  fué  martirizado  el  B.  Rn y mundo 
Liilio.  ha  obrado  Dios  por  su  respecto  ó 
mtercesión^  según  la  pia  creenria  de  los 
Jieles.  Se  jmnen  algunos  en  pariicular. 

1. 


ME  todas  cosas; para  demostración 
dei  mayor  respecto  que  tengo  á  la 
Sede  apostólica,   protesto  que  en 


lodo  lo  dicho  y  que  dijere  en  orden  ai 
culto  y  vener.íción  dei  B.  Raymundo 
Lulio,  no  pretendo  anticiparine  ai  juicio 
He  Ia  santa  Iglesia,  sino  que,  totalmente 
sugeló  á  sus  decisiones,  solo  intento  que 
se  tonien  y  admitan  mis  dichos  según  el 
peso  que  dieren  los  fundamentos  y  mo- 
tivos que  senalare.  Tal  es,  en  orden  ai 
punto  propuesto  de  milagros,  la  escritu- 
ra propuesta  cap.  24  núm.  15,  que  ge- 
neralmenle  afirma  muchos  manifiestos  y 
grandes  milagros  que  hacia  el  B.  Lulio 
cuando  el  ano  1315  llegó  á  Mallorca  su 
saíírado  cuerpo;  y  sirve  en  comproba- 
ción  de  ellos  el  hecho  constante  y  fuera 
de.  duda  de  no  haberlo  enterrado  como 
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los  flt-más  cadáveres,  sino  deposilado 
sobre  la  lierra  en  un  lugar  tan  distin- 
guido como  la  sacristia  de  la  iglesia  de 
San  Francisco.  La  referida  aíirmación 
de  milagros  mira  á  lo  diclio  en  el  citado 
cap.  24,  que  una  pirâmide  de  luz  des- 
cubrió  á  los  ginoveses  que  lo  buscaban 
el  cuerpo  dei  B,  Lulio,  cubierlo  de  pie- 
dras  cerca  de  Bugia;  y  esto  mismo  afir- 
mo Carlos  Bovillo  en  la  vida  de  Ray- 
mundo  escrita  ano  lôH  é  impresa  ano 
1514.  Que  por  disposición  divina  no  pu- 
dieron  los  ginoveses  llevarse  el  sagrado 
cuerpo  á  Génova,  lo  afirmo  aíío  1519 
P.  Nicolás  de  Pax,  muchas  veces  citado. 
Uno  y  ot.ro  lo  afirman  casi  lodos  los  es- 
critores de  la  vida  de  Ray mundo,  y  por 
la  tradición  lo  deponen  muchos  lestigos 
en  el  proceso  de  1612,  quienes  también 
declaran,  por  la  tradición,  los  milagros 
referidos  en  dicho  capítulo  24  núm.  17, 
en  la  variedad  de  enfermos,  y  lo  con- 
teslan  también  los  autores  de  su  vida. 

I!.  Kl  otro  milagro  referido  en  la  ci- 
tada escritura,  de  haber  quedado  ileso 
el  cuerpo  dei  B.  Lulio  y  el  arca  de  ma- 
dera  en  que  eslaba  encerrado,  entre  las 
llamas  tan  voraces  que  abrasaron  la  sa- 
cristia donde  estaba,  reduciendo  á  cal 
las  piedras  y  derriliendo  los  metales,  es 
un  puiito  tan  sabido  y  hecbo,  que  se  d 
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|»;)r  constante,  quo  nadic  lo  ignora,  lo 
lo  íleclaran  los  lostigos  en  el  citado  pro- 
ceso  y  lo  aseguran  los  historiadores. 
Pêro  antes  de  todos  estos  lo  asevoró  el 
arzohispo  de  Tarragona  con  su  informa- 
ción  tantas  veces  citada  y  escrita  aíío 
1373,  haciendo  tanihién  memoria  en  ge- 
neral de  otros  profligios.  {*)  Tamhién  en 
la  escritura  referida  en  el  citarlo  cap.  24 
núm.  20,  consta  el  prodigio  de  hallarse 
entero  el  cuerj)0  de  Raymundo  después 
de  133  anos  que  liabía  pasado  de  esta 
vida;  y  en  esta  ocasión  ohró  Dios  tantos 
niilagros,  que  en  el  proceso  citado  de 
1612  declaran  vários  testigos,  entre  los 
cuales  había  uno  de  90  anos,  que  todos 
los  enfermos  que  tocaron  el  dicho  cuer- 
po  curaron  milagrosamente,  y  que  se 
habían  visto  en  su  sepulcro  los  votos  que 
habían  puesto  los  que  entonces  habían 
recibido  el  beneficio  de  la  salud.  A  estos 
mismos  y  anteriores  milagres  se  reíiere 


(*)  Èl  arzohispo  de  Tarragona  en  la  in- 
formación  citada:  "Cajus  etiam  corpus  ia 
„  media  illa  conílagratione,  quíe  majoricen- 
,sium  minorum  sacristiam  cousumpsit,  illaB- 
„sum  remansit,  nee  alia  desunt  insignia  he- 
,nedictionÍ3  divinas  desuper  argumenta...  si- 
,cut  ejusdem  cultores  miris  á  Deo  signis  con- 
^firmantur. . 
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la  expresión  dei  P.  M.°  Janer,  puesta  en 
el  cap.  26  nÚQ).  9,  por  lo  que  vió  y  siipo 
ano  U8I  cuando  estuvo  en  Mallorca, 
íle  los  muchos  milagros  que  había  hecho 
el  B.  Lu!io. 

IIJ.  Eu  el  cerlámen  poético  que  ano 
i  5021  se  celebro  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco de  Mallorca  en  honra  dei  13.  Lulio, 
muchos  de  los  contendores  hacen  me- 
moria de  los  milagros  anliguos  y  recien- 
tes,  de  manera  que  solo  restaha  el  cano- 
nizaria. En  la  caria  que,  afio  1573,  es- 
cribieron  los  jurados  de  Mallorca  ai  Car- 
denal  Cisneros  dicen:  sus  reliquias  (dei 
B.  Lulio),  siiiçularmcnte  las  quijadas,  ha- 
cen Diurhos  milagros.  D.  Nicolás  de  Pax 
en  el  citado  libro  impreso  aíío  |519  di- 
ce,  que  todos  en  Mallorca  veneraban 
con  pia  devoción  el  cuerpo  y  reliquias 
dei  B.  Lulio,  ilustres  con  los  frecuentes 
milagros:  ubi  frecutnlihis  miraculis  ilkis- 
Ires  reliquias  pia  omnes  devotione  prosequi- 
nmr.  D.  Arnaldo  Albertino  iníjuisidor 
de  Mallorca  y  Valência  y  obispo  de  Pali 
en  el  libro:  Repetitio  nova  sive  commenta- 
ria  Euh.  et  cap  1  de  H<sreticis  lih.  6,  im- 
preso en  Valência  ano  1534,  en  la  quest. 
13,  foi.  106,  hace  memoria  dei  milagroso 
transporte  dei  cuerpo  dei  B.  Lulio  á  Ma- 
llorca, y  dice  que  está  ilustrado  con  mi- 
lagros, miraculis  claret.  En  el  citado  pro- 
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ceso  (Icl  ano  1612  hay  muchos  tesligos 
([ue  declaran  sobre  los  milagros  antiguos 
y  modernos;  de  los  que,  cuanlo  pueda 
resumidos,  referirá  alí^unos,  que  ya  es- 
tán  publicados  en  el  libro:  Diserlationes 
históricas  dei  B.  Ray.  Lul.  impreso  en 
Mallorca  ano  -1700. 

IV.  Declara  una  mujer  que  un  hijo 
suyo,  entonces  religioso  Franciscano, 
siendo  de  ano  y  médio  perdió  la  vista, 
de  suerle  que  abiertos  los  parpados  no 
se  le  veia  la  nina  ni  el  blanco  de  los  ojos, 
sino  unas  carnosidades.  Su  marido  llevó 
el  nino  ai  convento  de  San  Francisco, 
donde  le  aplicaron  las  quijadas  dei  doc- 
tor  maestro  Piaymundo  Lulio  sobre  sus" 
ojos:  la  nocbe  siguienle  descanso  el  nino, 
lo  que  no  acostumbraba:  «y  el  dia  si- 
:»guiente  (dice  la  declarante)  por  la  ma- 
wnana,  dándole  yo  el  pecho  delante  de 
»una  ventana,  le  vi  los  ojos  tan  buenos 
))y  vivos  como  si  entonces  hubiera  na- 
>i>cido:  de  lo  cual  quede  admirada,  y  ver- 
wdaderamente  creí  que  nuestro  Sefior 
wpor  inlercesión  dei  doctor  maestro  Ray- 
»mundo  Lulio  habría  obrado  este  mila- 
»gro  con  él;  y  mi  marido  entonces  en 
»unas  bóricas  hizo  memoria  dei  caso 
))que  habla  sucedido,  y  los  ratones  se 
»comieron  todo  el  papel  dei  rededor  de 
»la  letra  de  dicba  memoria,  pêro  deja- 
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»ron  sano  y  salvo  lo  que  eíi  él  estaba 
»  esc  ri  to. 

Y.  Un  platero  declara  la  siguiente: 
habiéndome  cogido  unas  calenluras  pes- 
lilenciales  y  muy  peligrosas,  de  suerte 
que  totalmente  me  abrazaba  de  fuego 
interiormente  y  en  lo  exterior  estaba 
iVio  casi  como  hiclo,  llegué  á  estar  á  los 
téi-minos  de  mi  vida,  pensando  que  ha- 
bia  de  morir  dentro  de  breve  liempo  de 
aquel  mal  tan  grave.  (Los  médicos  me 
iiabían  dosauciado,  como  me  dijeron 
después  de  convalecido.)  Haliándome  de 
esta  suerte  con  la  mayor  fuerza  dei  mal, 
sin  alguna  esperanza  de  salud  por  remé- 
dios humanos,  y  habiendo  hecho  venir 
el  sacerdote  con  los  santos  óleos  para 
darme  la  extrema-unción,  qtiien  se  de- 
tuvo  cerca  de  media  hora  aguardando  si 
me  la  daria,  como  después  de  convale- 
cido me  reíiriei'on;  entonces,  estando  yo 
solo  en  mi  aposento,  invoque  con  mu  chás 
veras  ai  glorioso  mártir  Piayvnundo  LuU, 
que  me  hiciese  merced  de  interceder 
por  mi  salufl  á  Dios  nuestro  Senor,  pro- 
metiéndole  que  todos  los  dias  de  mi  vida 
iria  vestido  de  buriel,  que  es  el  hábito 
(jue  él  llevaba  viviendo,  y  guarnecer  de 
plata  dorada  sus  quijadas,  con  nicás  sun- 
tuosidad  y  artificio  de  lo  que  están:  y  eu 
un  instante  acabada  de  hacer  la  prome- 
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sa,  pareció  que  me  levantaron  de  la  ca- 
ma y  me  sentaron  sobre  ella,  sintiendo 
en  mi  muy  grande  alegria  y  mejoría,  que 
apenas  conocí  en  mi  que  tuviese  mal: 
luego  pedi  que  me  Irajesen  las  quijadas 
de  dicho  santo,  las  que  con  gran  devo- 
ción  abrace  y  adore,  teniendo  muy  gran- 
de confianza  que  por  tal  médio  cobraria 
salud;  y  desde  aquel  punto  ya  no  tuve 
más  calenlura  ni  oiro  mal,  de  suerle  que 
si  no  fuera  por  la  flaqueza  á  que  la  en- 
fermedad  me  habia  llevado,  me  hubiera 
levantado  de  la  cama,  porque,  cumo  len- 
go  dicho,  no  tuve  mal  ninguno  después 
de  haberme  traido  las  quijadas;  si  bien 
es  verdad  que  ya  comenzó  á  dejarme  ai 
instante  que  invoque  ai  santo  y  le  hice 
la  promesa:  y  después  de  três  dias  ya 
tuve  fuerzas  para  levantarme  íle  la  cama, 
como  de  hecho  me  levante,  y  todos  es- 
taban  espantados  y  admirados,  viendo 
que  con  tanta  brevedad  habia  cobrado 
salud  de  un  mal  tan  grande;  y  asi  he 
lenido  y  creído,  y  el  dia  de  hoy  creo  y 
tengo  por  muy  cierto,  que  quiso  Dios 
nuestro  Senor  hacerme  esta  merced 
por  médio  "'e  la  intercesión  de  dicho 
glorioso  mártir  Raymundo  Lull.  La 
mujer  de  este  platero,  que  ai  mismo 
tiempo  estaba  enferma  dei  mismo  mal 
y  desahuciada,  adorando    las   quijadas 

20-11. 
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dei  Beato  Lulio  cobro  salud  como  su 
marido. 

VI.  Testifica  el  P.  Fr.  Ignacio  Gar- 
cia, dei  orden  de  San  Francisco,  que  á 
10  de  julio  de  1600  fue  á  casa  de  un  en- 
fermo, llevando  en  la  manga  las  relíquias 
dei  B.  Lulio,  y  estando  en  una  pieza  de 
la  casa,  vino  una  mujer  mora  de  edad 
de  cosa  de  30  anos,  y  viendo  que  no 
hablaba  preguntó  á  otra  mujer  que  la 
acompafiaba,  que  tenía  aquella  mujer, 
esta  le  respondió  que  la  había  dado  per- 
lesía  en  la  parte  izquierda  y  lengua,  y 
así  estaba  muda  y  manca  de  la  mano  y 
brazo  izquierdo,  enlonces  el  religioso  la 
dijo  que  tuviese  mucha  devoción  ai  glo- 
rioso Raymundo  Lulio,  y  que  adorase 
con  mucha  reverencia  y  devoción  las 
reliquias  suyas,  que  traía:  hízolo  dicha 
jóven,  y  ai  instante  que  se  puso  la  relí- 
quia á  la  boca,  habló;  y  yo,  dice  el  reli- 
gioso, vista  tan  grande  obra  le  hice  to- 
car la  mano  y  brazo  y  también  (habien- 
do  ocIjO  meses  que  estaba  con  aquel  tra- 
bajo)  alargo  el  brazo,  y  movió  la  mano, 
y  para  asegurarme  dei  hecho,  la  dije: 
que  aprelase  y  estrechase  la  mano.  hí- 
zolo, y  así  conocí  que  estaba  tan  buena 
y  sana  como  las  demás. 

Vn.  Otro,  ya  dejado  por  muerto.  y 
por  lo  mismo  sin  darle  la  extrema-un- 
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ción,  pêro  después,  conociendo  que  es- 
taba  vivo,  recibida  la  unción,  se  esluvo 
en  esle  estado  hasta  el  dia  siguienle,  en 
que  habiendo  vuelto  un  poquito  en  si, 
pudo  hablar,  y  pidió  con  grau  devoción 
é  instancia  que  le  trajesen  las  quijadas 
dei  glorioso  mártir  Ramón  Lull:  las  ado- 
ro con  gran  de\oción,  se  las  pasaron 
por  la  cabeza,  y  las  tuvo  encima  de  si 
cerca  de  una  hora.  Antes  que  me  las 
quitasen  de  encima  fdice  el  testigo)  me 
cogió  un  incêndio  en  el  corazón  y  por 
todo  el  cuerpo,  y  en  aquel  mismo  ins- 
tante me  hallé  y  senti  tan  bueno  y  cu- 
rado como  estoy  el  dia  de  hoy,  y  me 
hubiera  levantado  de  la  cama  si  me  lo 
hubieran  permitido.  Otra  persona  ai 
mismo  instante  que  adoro  las  dichas  re- 
líquias, milagrosamente  le  falto  el  ma! 
de  muelas,  que  muchos  dias  había  no  le 
dejaba  descansar.  Otra  que  de  semejan- 
te  dolor  de  muelas  y  de  cabeza  pensaba 
morir,  pues  no  podia  comer  de  ningún 
modo  por  estar  immobles  sus  quijadas, 
y  rendido  dei  todo  en  la  cama,  luego 
que  adoro  las  relíquias  dei  Beato  mártir 
comenzó  á  sentir  una  alegria  grandísi- 
ma,  y  desde  aquel  instante  conoció  que 
el  mal  la  dejaba,  y  antes  de  llevarse  la 
dicha  relíquia,  que  luvo  cerca  de  media 
hora,  ya  me  hallé,  dice,  sana  dei   todo 
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y  sin  ningún  mal,  y  ya  abri  la  boca  y 
pude  comer  sin  impedimento  alguno. 
El  otro  dia  fué  ai  convento  de  San  Fran- 
cisco é  hizo  decir  una  misa  ai  glorioso 
santo. 

Vlll.  D.'  Isabel  Cotoner,  mujer  de 
D.  Juan  Forteza,  declara  en  esta  forma: 
hará  cerca  de  cuatro  anos  que  cogió 
mal  á  una  niiía  hija  mia,  que  ahora 
tenjrá  cerca  de  once  anos  de  edad;  el 
mal  fué  de  calenluras  muy  terribles  y 
contínuas,  y  tenía  ya  la  lengua  muy 
negra,  y  todos  los  médicos  que  la  visi- 
taban  formaban  muy  mal  juicio,  pare- 
ciéndoles  que  no  se  levantaria  de  dicha 
enfermedad;  y  sabiendo  yo  las  maravi- 
llas  y  milagros  que  suceden  en  Mallorca 
por  médio  de  Ias  quijadas  dei  Bienaven- 
turado  Raymundo  Lulio,  envie  por  ellas 
y  luego  las  trajeron  dos  frayles,  junta- 
mente con  otra  relíquia  dei  glorioso  San 
Diego;  y  pusieron  sobre  la  muchacha 
las  relíquias,  esto  es,  las  dei  glorioso 
San  Diego  sobre  el  pecho,  y  ias  quijadas 
dei  bienavcnturado  y  glorioso  mártir 
Raymundo  Lulio  se  Ias  pusieron  en  eí 
cuello:  en  este  tiempo,  dicha  nina  dor- 
mia y  un  rato  después  se  llevaron  di- 
chas  relíquias,  y  dispertando  la  mucha- 
cha grilo  dicíendo:  «que  me  han  pueslo 
acá  (senalando  ai  cuello),  dénme  de  co— 
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mer  que  yo  esloy  buena,  no  lengo  mal, 
yò  quiero  levantarme,  dénme  pernil:»  v 
á  grandes  vocês  de  alegria,  decía:  «Se- 
nora  madre,  yo  estoy  buena,  yo  quiero 
le>anlarme,  no  lengo  mal  alguno,  dén- 
me de  comer  pernil.»  En  efeclo  quedo 
milagrosamente  curada,  y  desde  aquel 
instante  no  tuvo  mal  ninguno;  y  le  duro 
muchos  dias  que  aún  lenia  la  lengua  ne- 
gra sin  lener  nial  alguno;  y  lodos  enten- 
diraos  que  fué  milagro  y  obra  de  Dios 
nuestro  Senor  para  honrar  ai  dicho  glo- 
rioso niarlir  Ilayiijundo  Lulio,  pues  la 
nina  senalaba  el  cuello,  donde  se  le  ha- 
bia  aplicado  la  reli(jiiia  dei  dicho  marlir 
Ray mundo  Lull.  Ksla  senora,  ai  aplicar 
las  reliíjuias,  promelió  50  libras  para  la 
canonización  de  dicho  santo. 

JX.  Oiro,  desahuciado  y  con  la  mor- 
laja  prevenida,  con  adorar  dichas  relí- 
quias se  halló  con  gran  mejoría,  y  curo 
dei  iodo  en  breve  lieiupo.  Un  nino  que 
habían  dado  por  muerlo,  ohseivando 
que  aún  vivia,  le  aplicaron  dichas  relí- 
quias, y  en  el  mi.suio  punto  que  se  le 
aplicaron  enipezó  á  hacer  extremos  y 
moverse,  poço  después  abrió  los  ojos, 
muy  claros,  cuando  había  três  dias  que 
los  lenia  hundidos  y  llenos  de  suciedad, 
quedo  muy  alegre,  y  dentro  de  dos  dias 
esluvo   enteramenle    sano.    Declara    un 
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médico,  que  una  senora  enferma  de  ca- 
lentura  contínua, ardieiite  y  pestilencial, 
con  complicación  de  efectos,  llegó  tan  aí 
cabo  que  él  y  otro  médico  la  dieron  por 
desahuciada  y  muerta,  de  modo  que  es- 
tuvo  uno  ó  dos  dias  sin  ir  á  su  casa  pen- 
sando que  ya  había  muerto,  pêro  como 
volviese  después,  la  encontre,  dice, 
notablemente  mejor  que  me  pareciócosa 
dei  cielo.  Pregunlé  la  causa,  y  me  res- 
pondió  que  habiéndole  traido  la  relíquia 
de  las  quijadas  de  dicho  glorioso  santo 
mártir,  experimento  nolable  y  súbita 
mejoría,  y  dentro  de  breves  dias  esluvo 
sana  y  buena.  Y  semejantes  casos  á  este 
(afiade  el  mismo  médico)  cada  dia  y  de 
ordinário  los  voy  ads'irtíendo  en  nuestra 
ciudad  y  reyno.  Una  raujer,  que  des- 
pués  de  haber  parido,  padeció  un  flujo 
de  sangre  tal  que  ningún  remédio  apro- 
vechó,  y  se  desesperaba  de  su  vida, 
adoro  dichas  relíquias  y  Ias  tuvo  encima 
cerca  de  un  cuarto  de  hora,  y  desde 
aquel  punlo  empezó  á  hallarse  mejor,  y 
dentro  de  poços  dias  cobro  entera  salud. 
X.  Otro,  enfermo  de  un  agudo  dolor 
de  costado,  no  bailando  ningún  alivio  en 
los  remédios,  pidió  las  relíquias  dei  glo- 
rioso santo  mártir  Ray mundo  Lull,  lue- 
go  que  la  adoro  y  la  tuvo  sobre  si,  ai 
punto  sinlió  alivio  y  remédio,  y  súbita- 
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mente  quedo  dormido;  dispertó  de  allí  á 
un  buen  rato,  y  se  halló  bueno  y  sano 
sin  algún  género  de  dolor.  Oiro,  enfer- 
mo de  calenturas  muy  fuerles  y  contí- 
nuo dolor  de  cabeza,  luego  que  adoro  di- 
cha  relíquia  y  se  la  aplico  en  la  frente, 
ai  mismo  instante  sintió  muy  grande 
mejoria,  y  dentro  de  muy  poço  tiempo 
estuvo  bueno  dei  todo.  Un  nino  de  un 
ano  de  edad,  enfermo  de  calenturas  muy 
fuertes,  entre  oiros  accidentcs,  le  cogió 
una  convulsión  en  los  brazos  y  manos 
que  se  los  volvió  bacia  atrás,  sin  poder- 
se  valer  de  ellos:  luego  que  le  acercaron 
las  quijadas  dei  santo  para  adorarias, 
volvió  ai  instante  los  brazos,  lo  que  an- 
tes no  podia,  y  tomo  en  las  manos  las 
reliquias  y  los  tuvo  en  ellas,  curando  de 
la  convulsión  en  el  mismo  instante  su- 
bitamente, y  de  la  otra  enfermedad  den- 
tro de  poços  dias.  Una  religiosa  dosahu- 
ciada  de  apoplegia,  curo  de  repente  con 
las  reliquias  de  las  quijadas  dei  mismo 
beato  mártir. 

XI.  Muchos  otros  milagres  se  pue- 
den  ver  en  el  citado  libro,  y  mucbo  más 
en  el  proceso  de  donde  fueron  sacados, y 
desde  entonces  han  sido  y  son  muy  fre- 
cuentes,  como  lo  manifiesta  la  devoción 
de  los  íieles  en  hacerle  cantar  el  Te' 
Deum,  decir  misas  y  otras  demostracio- 
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nes.  De  estos  hay  algunos  declarados 
autenticamente  ante  el  ordinário;  y  solo 
de  estos  posteriores  roferiré  três,  por 
huif  la  proligidad.  El  primero  se  conoce 
por  la  declaración  jurada  que  en  el  mes 
de  Junio  de  1750  hizo  el  doctor  en  me- 
dicina Francisco  Llinás,  médico  dei  Hos- 
pital general  de  Palma,  sócio  de  la  Real 
Academia  matritense  y  catedrático  en  la 
Universidad  de  Mallorca,  sobre  lo  suce- 
dido á  Sor  Maria  Dameto  y  Pueyo,  reli- 
giosa de  Santa  Margarita,  en  cuya  decla- 
ración refiere  que  había  cinco  anos  que 
visitaba  á  dicha  religiosa,  que  padecia 
repetidos  vehementes  dolores  reumáti- 
cos, vários  y  repelidos  esputos  de  sangre, 
convulsiones,  palpitaciones  dei  corazón, 
aphonia,  hinchazones  universales  y  par- 
ticulares de  piernas,  asthmas  duranles 
por  mucho  tiempo,  vigilias  tan  impor- 
tunas que  no  podia  llegar  á  más. 

XII.  «Al  tercer  aíío,  dice,  de  esta 
•  morbosa  vida,  apareció  en  la  verdade- 
»ra  costilla  y  cuarta  un  tumor  llamado 
«exosthose,  con  gravisimo  dolor,  tau 
»duro  como  el  mismo  hueso. — Pasado 
»medio  ano  complicóse  con  esto  una  dis- 
)»locación  (todo  á  la  parte  derecha)  dei 
Momóplalo  y  clavícula,  en  tanto  extremo 
»que  ai  hueco  que  dejaba  entre  Ia  punta 
jidel  hombro  ó  acronión  y  el  sternón^ 
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)>cuyo  aligamenlo  ó  unión  por  médio  de 
)»sus  ternillas  era  el  que  dejó  su  sitio, 
))cabía  mi  puno;  coii  tal  conlracción  ai 
»brazo  derecho  que  de  niiiguna  manera 
j»se  poíHa  extender;  de  que  resulto  ir  tau 
»torciila  y  gibosa  que  no  podia  andar 
»sin  ayuda  de  otra  religiosa,  y  en  las 
«ocasiones  de  mejora  con  una  cana,  con 
«tanto  tr.ibajo  que  á  cuatro  pasos  era 
»tant;i  su  anhelación  que  habia  de  sen- 
«tarse  por  no  llegar  á  la  ortophnea,  sin 
«poder  articular  palabra  hasta  pasado 
«mucho  rato;  con  tal  descoyuntamiento 
»de  toda  la  cavidad  vital  que  menos  de 
»con  una  colilla  que  la  hice  trabajar 
«aposta,  con  un  agujero  donde  estaba  el 
«exosthosis,  no  podia  siquiera  dar  un 
«paso.  —  Había  diez  y  siete  meses  que 
«padecia  la  dislocación  referida,  y  dos 
«aííos  el  exosthosis,  habiendo  tentado  en 
«vano  vários  remédios,  pues  los  males 
«naturalmente  incurables  burlan  las  cu- 
«raciones,  por  cuyo  motivo  la  tuve 
«por  incurable  á  lo  natural  y  con  to- 
»da  regia  médica:  en  cuya  sazón  me 
«dijo  (precediendo  el  llamamiento  á 
«priesa)  la  tarde  dei  dia  11  de  Junio 
«dei  ano  1750,  quedando  yo  atónito 
»y  pasmado  de  bailaria  en  la  reja 
«erigido  el  cuerpo,  extendiendo  el  bra- 
)izo^  alegre,  brincando,  saltando  y   ex- 
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«clamando:  milagro  dal  hecito  Ramón  Lull^ 
»á  que  la  dije  que  á  primera  vista  me  lo 
aparecia,  pêro  que  hasta  que  la  viera  con 
))mi  autopsia  no  lo  podria  decir.  Resolvi 
»que  me  aguardara  en  la  cama  e!  dia  si- 
))guiente;  me  aguardo,  fui,  y  vi  la  espal- 
)ida  en  su  superfície  igual,  tenlé  à  Ia 
«clavícula,  vila  en  su  lugar,  y  el  omópla- 
)»to  sin  hoyo  ni  giba;  pasé  Ia  mano  sobre 
))las  coslillas,  las  hallé  sin  el  exoslhosis, 
»con  su  superfície  igual;  por  cuyo  moti- 
))V0  dije:  es  milagro,  y  solo  la  suprema 
«mano  podia  haber  curado  aquesto.  A 
»que  me  dijo  que  dias  antes  de  este  su- 
«ceso  había  soííado  que  el  beato  Ramón 
«Lull  la  había  curado,  que  ella  no  hizo 
«caso;  segunda  vez  lo  soííó,  y  que  había 
«resuelto  untarse  dei  aceite  de  su  lára- 
«para  y  hacerle  una  novena;  que  el  pri- 
«rner  dia  á  la  nianana  se  halló  muy  co- 
«rroborada,  habiendo  dormido  plácida- 
«mente  muchas  horas,  el  segundo  mucho 
«más,  y  que  el  tercero  se  halló  buena 
«dei  lodo,  como  me  vé,  dijo,  enderezado 
«el  cuerpo,  extendiendo  su  brazo,  de 
«buenos  colores,  toda  alborozada  en  fin, 
«cual  merece  favor  tan  sobrenatural, 
«viéndose  curada  de  accidentes  á  lo  na- 
«lural  incurables.  Y  siendo  esto  la  ver- 
»dad  lo  lengo  por  milagro  y  que  solo  la 
«Omnipotência  lo  podia  hacer,  dando  la 
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apresente,    que    tengo    jurada,    y    que 
Mofrezco  jurar  donde  conveuga. 

XllI.  Un  milagro  particular,  suce- 
dido en  el  mismo  aiío  Í7ò0,  reíiere  el 
Excmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Despuig  y  Goto- 
ner,  obispo  de  Mallorca,  que  tíespués 
murió  arzobispo  de  Tarragoua,  en  una 
carta  en  latín  escrita  en  Palma  por  el 
ano  1762,  ai  Sumo  Pontífice  Benedicto 
XIV,  cuyo  contenido  se  halla  en  el  libro 
Sccoli  serafi'i^  impreso  ano  1757,  siglo 
6.  cap.  4.  pág.  ^69;  y  Iraducido  en  cas- 
tellano  dice  así:  «Magdalena  Cifre,  don- 
»cella  raallorquina,  de  37  anos  de  edad, 
>»habiendo  quedado  ciega  dei  todo  por 
)»una  fiebre  maligna  y  vivido  seis  meses 
)»en  este  estado,  para  recuperar  la  vista 
»fué  conducida  por  la  mano,  á  hacer 
»una  novena  ai  altar  dei  beato  Kaymun- 
)»do  Lulio,  y  una  á  la  capilla  de  San  Fran- 
»cisco  Carmelitano,  pêro  sin  alcanzar  la 
wgracia  que  pedia.  Por  esto  emprendió 
»una  otra  novena  en  la  capilla  de  dicho 
)»glorioso  mártir  Raymundo,  pidiendo  á 
))Dios  que  por  su  intercesión  la  diese  la 
«vista,  á  lo  menos  tanto  cuanto  bastase 
))para  poderse  ganar  la  vida  con  ias  obras 
)»de  sus  manos.  Perseverando  en  esta 
Moración,  ai  sexto  dia  de  la  novena  sin- 
))tió  de  improviso  como  que  se  le  abrían 
»los  ojos  y  que  volvia  á  ver  alguna  luz; 
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«levantóse  elegre,  vió  y  adoro  con  reve- 
•  rencia  la  relíquia  dei  mártir  que  estaba 
»allí  expuesta,  se  unto  los  ojos  con  el 
waceite  de  su  lámpara,  y  se  volvió  á  su 
»casa.  Probo  si  podia  ejercer  su  oficio, 
»que  era  coser  vestidos  y  hacer  puntas, 
wencajes  ó  redes  de  liilo  sutilísinio.  Cosa 
))admirable!  Subitamente  le  aconteció 
j»hacer  su  arte  con  vista  perspicaz,  tanto 
»que  veia  bien  los  hilos  sulilísimos  y  ex- 
«pedilanienle  los  enhebraba  por  la  agu- 
»ja;  pêro  Io  que  más  hace  pasmar,  es 
»que  si  quiere  hacer  afguna  obra  fuera  de 
»su  arte  se  halla  inhábil:  vé  las  sombras 
«de  los  objetos,  y  no  puede  andar  sino 
»solo  tentando  con  las  manos.  Si  mien- 
jítras  trabaja  se  le  caeu  las  lijeras  nece- 
ssita de  vista  y  mano  agena  para  hallar- 
)»las  y  alzarlas,  y  esto  no  obstante,  ella 
»vé  muy  bien  y  aún  corrije  los  minuti- 
»simos  errores  qué  en  las  obras  sutiles 
))hacen  las  ninas  que  tiene  para  ensenar- 
»las.  Empleada  en  su  arte,  de  que  vive, 
»se  puede  decir  un  lince,  fuera  de  ella 
»es  casi  un  topo.  Todas  estas  cosas,  las 
Jíhe  probado  con  experimentos  esqsi-^sití- 
Jísimos,  y  no  hay  sospecha  de  enga  no  ó 
•  fraude  en  aquella  sincera  doncella. 
«Permanece  hasta  el  presente  dia  en  es- 
jíte  conlínuo  milagroso  eslado  desde  el 
iidía  20  ó  21  de  Junio  dei  ano  1750.» 
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XIV.  Oiro  caso  muv  prodigioso  suce- 
dido el  ano  1707  y  1709.  Declara  D.Fran- 
cisco March,  natural  de  la  villa  de  Po- 
Uensa  de  Mallorca,  ante  uno  de  los  nota« 
rios  de  la  cúria  dei  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Vicário  de  Roma,  en  estos  términos,  tra- 
duciéndolo  de  el  italiano:  «Atesto  á  Usía 
«por  verdad,  que  yo  nací  con  ambos 
))piés  muy  malamente  formados,  esto  es, 
í)retorcidos  hacia  dentro,  y  con  los  de- 
«dosdoblados  y  unidos,  ó  digámoslo  así, 
«elevados  á  las  plantas  de  los  mismos 
wpiés:  de  raanera  que  andando  crecien- 
))do  en  edad  y  habiendo  de  empezar  á 
»caminar,  estuve  precisado  á  hacerlo 
))Con  descansar  todo  el  cuerpo  en  los 
«ângulos  de  los  pies  externos  revueltos 
»hacia  dentro,  de  modo  que  venian  á  con- 
j)frontarse  las  plantas  de  los  pies;  lo  que 
«no  podia  hacer  sino  con  una  gran  fali- 
»ga  y  trabajo,  y  sin  zapatos,  no  pudién- 
j)dolos  hacer  los  zapateros  de  modo  al- 
«guno,  que  rae  pudiesen  servir;  después 
«avanzándome  en  la  edad,  y  habiéndo- 
»me  acosturabrado  á  caminar  de  tal  mo- 
«do,  no  rae  servia  de  ningún  apoyo. 
«Llegado  á  los  once  anos  de  edad,  y  ha- 
«llándome  con  el  mismo  incómodo  de 
«los  pies.  como  tengo  explicado,  fui  pues- 
«to  á  aprender  la  música,  por  cuyo  ejer- 
»cicio  andando   por  diversas  iglesias  de 
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»Mallorca  y  oyendo  que  por  la  inter- 
»cesión  dei  beato  RayrauiKlo  Lull,  cuyo 
wcuerpo  se  venera  en  la  iglesia  de  los 
«religiosos  menores  observantes  de  Ma- 
«llorca,  muchos  obtenian  milagros  y 
»gracias  dei  Senor,  encendido  dei  deseo 
)>de  poder  yo  por  médio  y  patrociniodel 
»dioho  Beato  impetrar  de  Dios  la  gracia 
))de  recuperar  la  forma  propia  y  natural 
»de  mis  pies,  estropeados  como  vá  di- 
))cbo,  hallándome  en  la  edad  de  quince 
»af)os  me  dispuse  á  hacer  una  novena  á 
»honra  dei  sobre  dicho  beato  Raymundo 
wLull,  andando  todos  los  dias  á  visitar 
)»su  sepulcro,  como  efectivamente  lo 
«ejeruté,  encomendándome  vivamente  á 
))su  intercesión,  para  que  me  alcanzase 
»de  Dios  la  gracia  que  mis  pies  retorci- 
»dos  se  volviesen  á  la  forma  natural  de 
dIos  pies  bien  formados;  y  en  el  tiempo 
»que  hacía  dirha  novena  me  iba  con 
»gran  devoción  y  fervor  untando  los 
»piés  con  el  aceite  de  la  lámpara  quede 
«continuo  arde  delante  dei  sepulcro  de 
«dicho  beato  Raymundo  LulL  Después 
»de  algunos  dias,  acabada  la  novena, 
«una  noche  hallándome  con  los  piéstor-^ 
«eidos  y  estropeados.  como  he  dicho 
«arriba,  m.e  fui  á  dormir,  segiín  el  moda 
«acostumbrado,  y  por  la  manana  ai  des- 
lípertarme    con    gran   asombro  mio  m& 
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whallé  el  pié  derecho  mio  bien  formado 
))y  vuelto  eii  todo  y  por  todo  á  su  citado 
«natural. 

XV.  )>Viendo  obrado  en  mi  ta]  pro- 
)Kligio,  rae  enccndí  mucho  más  en  la 
))devoción  aí  sobre  dicho  Beato  y  conli- 
))nué  con  más  fervor  en  encomendarme 
»al  mismo  para  oblener  el  cumplimienlo 
»de  la  gracia  pedida;  pêro,  porque  acaso 
»yo  no  la  merecia,  no  quiso  el  Senor  oir 
))tan  presto  mis  súplicas;  y  asi  continua- 
»ba  en  estar  estropeado  dei  mismo  modo 
»en  el  pié  izquierdo,  y  encaminar  con 
»el  pié  derecho  bien  formado  y  con  el 
«izquierdo  estropeado;  pêro  ai  entrelan- 
;>to  no  cesaba  de  encomendarme  mucho 
»más  ai  sobre  dicho  Beato,  y  de  cuando 
»en  cuando  con  más  encendida  devo- 
»ción  unlaba  mi  pié  izquierdo  estropea- 
»do  con  cl  aceite  de  la  sobredicha  lám- 
wpara,  que  arde  ai  sepulcro  de  dicho 
»beato  Ray mundo,  y  continue  de  este 
«modo  por  cerca  de  dos  anos,  de  mane- 
»ra  que  una  noche  yendo  igualmente  á 
»dorn}ir,  según  Io  acostumbrado,  con  el 
«pié  izquierdo  estropeado  dei  modo  y 
«forma  que  arriba  teiigo  dicho,  ai  des- 
«pertarrae  por  la  manana,  con  admira- 
«ción  y  consuelo  mio,  me  hallé  también 
«con  dicho  pie  bien  formado  y  reducido 
»á  su  natural  estado,  como  me  habia  su- 
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))CerIi(Jo  con  el  piá  rlerecho  cerca  de  dos 
«anos  antes.  Viendonie  libre  de  tal  ma- 
wnera  no  falte  á  las  dehidas  gracias  ai 
))be;Uo  Raymundo,  de  cuya  iiilercesión 
«unicamente  reconoci  el  milagro  de  ha- 
wbérseme  reducido  los  pies  estropeados 
wá  su  natural  estado,  como  !os  lengo 
«presentemente,  ya  porque  nunca  me 
«encomende  á  oiro  santo  ó  beato,  ya 
«porque  no  pudo  acontecer  por  arte  na- 
«tural,  habiendo  yo  nacido  estropeado 
«de  tal  mau  era  como  arriba  he  referido, 
»y  no  babiendo  yo  aplicado  medicamen- 
»to  de  ninguna  suerle  para  hacer  volver 
«mis  pies  estropeados  á  su  forma  nalu- 
«ral.  Y  declaro  más,  que  desde  el  tiera- 
»po  en  que  yo  recibí  tal  milagro  he 
«continuado  como  aún  ai  presente  con- 
«tinúo.  á  caminar  libremenle  y  sin  al- 
«gún  incómodo  ó  ayuda  de  apoyo  ó  bas- 
«tón,  dei  que  estuve  precisado  á  servir- 
»me,  si  bien  por  tiempo  brevísimo,  tan- 
«to  en  el  primer  enderezamiento  dei  pié 
«derecho  como  dei  izquierdo,  porque 
«las  planias  de  los  pies  se  hallaban  sin 
MCallos  y  por  eslar  blanda  la  piei  y  la 
)»carne;  afirmando  que  todo  sucedió  en 
«mi  persona,  á  la  edad  de  quince  á  diez 
)»y  siete  anos,  eri  e'  ano  dei  Senor  1707 
)»al  1709.  En  fe  de  lo  cual  lo  afirmo  de  mi 
«propia  mano. — Yo  Francisco  March.» 
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XVI.     Esta  declaración   fué    hecha   y 
firniafla  pn    Roma  á  17  de  julio  de  1762, 
á  requisición  dei  R.P.  Francisco  Vich,  dei 
ordeii  de  menores  observantes  de  S.Fran- 
cisco, postulador  de  la  causa  de  canoniza- 
ción  dei  R.  Raymundo  Lull,  marlir;  y  el 
misnio  dia  declararon   D.  Melchor  Riu- 
lort,   natural   de  la  niisma  villa  de   Po- 
llensa  dei  reino  de  Mallorca,  y   D.  Juan 
f.ull,  natural  de  la  ciudad  de  Pai  ra  dei 
dicho  reino,  que  desde    muchacho  ha- 
bían  conocido  y  trilado  ai  referido  Fran- 
cisco  Marcli  eslropendo  de  ambos  pies, 
y  que  después  lo  conocieron  y  tratarou 
en  Mallorca   bueno  y    sano  por   milagro 
dei  Reato  Raymundo   Lull;   y  contesta n 
en  todo  lo  referido  por  él,  afirmando  que 
fué  público   y   notório  en    Mallorca  que 
por  milagro  dei  Reato  Raymundo  se  le 
liabían   reducido  á  la  forma  natural  los 
pi«3s,  antes  estropeados,  torcidos  y  como 
redondos.    Cuanto    á   esto   sucedió   una 
particularidad,    que,    habiendo    andado 
los  três,  cada  uno  de  por  si,  por  varias 
partes,  ai  fin  quiso  Dios  que  se  hallasen 
juntos  en  Roma,  donde  se  pudo  recibir 
una  legitima  declaración  de  un  milagro 
tan  portentoso,  ya  que  en   Mallorca  no 
se  babía  requirido  para  esto  el  ordinário 
eclesiástico. 
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CAPITULO  XXVIIÍ 


De  la  muliitud  de  libroy  que  escnlió Raij- 
mundo. — Discúrrese  si  escribio  lihros  de 
A  Ichimla  y  cuales  sou  éslos. — Cronolo- 
gia de  los  que  hnbemos  j'e ferido  en  sií  vi- 
da.— Catâlcgo  de  los  mismos  distribuí- 
dos en  varias  raaterias. — Oiros  litros 
dei  B.  Lulio^  que  pareceu  ^tintos 
de  los  referidos,  que  píiso  en  su  catálogo 
Alfonso  de  Pruoza  aho  1515. — Libros 
de  Alchimia  notados  por  el  mismo. — 
Nota  de  algunos  otros  libros  que  pancen 
distintos  de  los  referidos  y  se  hallan  en 
la  Bibliotheca  de  D.  Nicolas  António. 


AN  fecunda  fué  la  luz  dei  cielo  en 
Rayniundo  y  tanta  fué  la  semilia 
de  las  ciências  que  quedo  sem- 
])rada  en  su  entendimienlo,  que  desde 
nquel  punlo  estuvo  escribiendo  sin  parar 
por  más  de  40  anos;   pues  aquellas  ver- 
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(!;iíies  generales  que  concibió  su  mente 
liieron  como  las  semillas  causales  de 
la  naturalezn,  que  lo  agitaban  y  mo- 
vian  para  que  las  sacase  fuera  eii 
los  proporciou.ulos  produclos  en  todo 
género  de  ciências,  y  se  hallaba  Ray- 
iviundo  como  el  Veiier.  Ruperto  abad 
tuiciense  referido  arriba,  quien  con- 
fiesa  que  de^|)ués  que  fué  ilustrado 
aunque  que  quisiese  no  podia  pa- 
rar de  escribir.  De  esto  se  puede  con- 
siderar, ai  menos  confusamente,  cuanta 
es  la  muUiiud  de  libro»  que  escribió 
Raymundo.  Mariano  Accardo  siciliano, 
uno  fie  4i(jue]los  muchos  italianos  que 
vinieron  á  Barcelona  y  Mallorca  á  estu- 
<liar  el  aríe  luliana,  en  una  carta  puesta 
ai  principio  dei  libro  de  Provérbios  dei 
B.  Lulio,  impreso  en  Venecia  ano 
1507,  dice  que  Raymundo  escribió  con 
luz  dd  cielo  três  riiil  lihros:  lo  mismo  di- 
cen  Regimio  Rufo  y  Pbilipe  Bergomense, 
según  la  relación  de  D.  Vicente  iMuteii 
la  historia  de  Mallorc»;  Gaspar  Calaf, 
juez  elegido  en  el  Certamen  poético  en 
honra  dei  B.  Lulio  ano  1502,  en  la 
poesia  que  alli  escribe  dice  que  fueron 
mil  los  libres  que  saco  á  luz  Raymundo; 
y  lo  mismo  poço  liempo  después  dicen 
los  jurados  de  Mallorca  en  carta  ai  Gar-» 
denal  Cisneros,  como  refiere  el  Dr.  Lui* 
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Juan.  Vilela,  quieta  esc  ri  tve  que  el  Dr.  Pe- 
dro Juíiii  LIobet  alesligua  que  había 
leído  iDtís  de  quimeiUos  libros  de  Kvy- 
inuiulo;  y  D.  Xicolás  de  Pa\.  afiruia  que 
hMã  leitido  eiii  sus^  n>aftí)6-  ináí»  de  dos- 
cieivtos  lilwos  escritos  eu  lodo  géiiero> 
de  ciências. 

Jl.  Lo  refericfa  indica  (jine  uo  se 
puede  de  ler  mi  liar  d  mi  mero  t\e  los  Ib- 
feros  de  Ray mondo  sin  lenerlo^  :i  l;i 
mano  y  mirar  si  todos  los  (fue  so  le 
alribuyen  son  propios^  y  si  en  lo6  di- 
versos calálogos  que  ylgunos  han  for- 
mado bay  ajgunos  muiliplioados  por 
notarse  un  mismo  libro  coii  diferenles 
lítulos,  como  lie  reparado  en  algunos  de 
los  que  pone  D.  Nicolás  Anlonio.  Los 
que  tengo  nombrados  en  el  cuerpo  de 
)a  historia  ó  los  lie  vislo  por  mis  ojos  6 
eslán  cilados  en  los  mis-mos  libros  de 
Ray  mundo  ó  \,iiy  en  el  calálogo  dé  Sal- 
zinger,  quien  puso  los  que  luvo  en  sus 
manos  y  noló  alguiios  poços  de  (pie 
Uivo  noticia  pêro  no  pudo  alcanzarlos, 
si  bien  pongo  algunos  que  be  vislo  de 
los  cuales  ni  nolicia  luvo  Salzitiger.  Mu- 
cbo  se  aumenta  este  número  si  se  anader» 
los  selenta  y  siele  de  fdosofía  práclica  ó 
de  alchimia  que  nota  Salzinger.  Alfonso 
«le  Proaza  eu  el  calálogo  (|ue  ai  fui  de 
algunas    obras  dei    B.    Lulio    impriuiió 


Tl.  Ir  MO  3n 

<Mi  Valenci.i,  juIo  lolo,  á  espeiisas  dei 
♦cardenal  Ximeuez  do  Cisweros,  dioe  q&e 
wota  |)(*r  liUros  do  Hayniuiido  e«  sii  ca- 
íálogo  a<|i]oll®.s  (|U0  por  sií  ruistno  había 
vis(o  0  Iq  salíía  pav  persoHas  íide<ligiias, 
|)or(),  como  no  po«e  l<ís  princípios  y  fi- 
<;ies  do  les  libros,  mi  las  alegaciojies  de 
«)'itís  lihros^  lú  monos  cl  ano  de  sii  edi- 
»riów,  ooiwo  lo  pouo  Saízingor,  no  me  he 
SOTA  ido  do  sw  CMláiogo  (Ml  osla  liisloria, 
^)orno  poí^orconjolwraráque  afíosy  tiom- 
g)os  los  haUia  do  atribuir;  por  esl©  aíiad» 
vi(|ui  a(|Bftll0S  qjwe  ROla  el  cilado  Proaza 
tjue  parocon  dislinlos  de  los  que  he  refe- 
rido ow  esía  hisloria  y  «íolaré  tambiéu 
algiinos  otros  •alril«uí<l«is -ai  B.  Lulio  dis- 
íintos  de  los  que  he  relatado^  que  se  ha- 
llan  on  algunas  Uihliotecas, 

III.  VordadorsmeBlo  si  (odos  estos 
so  iiuoii  OM  lui  niiino~o  som  una  multi- 
4ud  ínu\  roparalde,  puos  son  400,  per© 
íuin  110  llogan  ai  numero  do  los  500  que 
iiai)ia  visl»  ol  doolor  Pedro  Juan  LIohet., 
«li  ít^do  osío  Uas=la  para  determinar  el 
número  do  los  libros  de  Ilaymundo,  por- 
<|Uo  so  Ua  do  pousar  quo  faoron  muchí- 
simas.  l']slos  les  escribió  en  limosin  é 
lowgaa  Nulgar,  que  entonces  corria  casi 
por  toda  la  líwropa,  en  lati»  y  en  arábi- 
■Lio:  no  fuoron  mucl^os  los  es-critos  eit 
lalin,  j)oro  luerou   muchísiinos  los  de  bf 
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lengua  vulgar,  y  los  dei  arábigo  se  ha  de 
pensar  que  fueron  muchos,  pues  los  es- 
cribía  para  la  conversión  de  los  moros^ 
y  hasta  que  murió  se  aplico  en  procu- 
raria; pêro  sio  embargo  de  eslo  lene- 
mos  noticia  de  muy  pocos^  y  se  ignora 
si  tradujo  en  arábigo  los  que  tenía  ânimo 
de  traducir  conforme  babemos  notado 
en  sus  lugares.  Para  que  no  dé  grima  la 
expresión  de  tantos  mil  sobre  los  libros 
de  Ray mundo,  se  ha  de  nolar  que,  í» 
excepción  de  algunos  que  son  rle  bas- 
tante magnitud,  los  más  son  muy  peque- 
nos, como  por  ejemplo  lo  son  todos  los- 
que  babemos  notado  escritos  en  Sicilia, 
desde  el  n\es  de  mayo  de  43t3  hasta  eí 
niayo  de  1314,  y  si  todos  fuesen  de  este 
tamafio  facilmeníe  se  pudieran  multipli- 
car los  miles,  pêro  como  no  faítan  algu- 
nos de  mayar  volan>en  nose  puede  con 
eslo  echar  bien  la  cuenta.  Kn  la  edicíón 
Moguntina  de  á  fólio,  en  los  6  tomos 
primeros  se  contienen  46  libros,  de  los 
cuales  algunos,  particularmente  en  et 
tomo  4.",  son  muy  pequenos,  si  bieik 
oiros  son  de  Ixislante  volumen;  y  si  solos 
46  forman  6  íamos  de  fólio,  se  pue- 
de  bien  considerar  euanlos  tomos  líena- 
rían  los  demas  libros  conocidos;  pues 
sin  hablar  dei  de  Cori  tem  pi  ciciou, que  llen;» 
él  solo  dos  tomos  de  fali o^    atros  resla.ii 
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;r.'in  de  biislMLile  magriilucl,  como  el  Ar~ 
hl  de  ciência^  que  llena  toflo  un  tomo. 

IV.  No  pongo  flucla  eii  que  muclios 
lil)ros  de  Raymundo  se  han  perdido,  co- 
mo cn  el  naufrágio  que  padeció  afio 
1307  volviendo  de  Bugia  y  salieiído  ai 
puerto  de  Pisa,  y  que  oiros  acaso  eslán 
aúii  incógnitos  en  algunas  bibliotecas;  y 
así  para  hacer  un  computo  prudente  de 
los  muchos  libros  que  escribió  Raymundo 
s^e  ha  de  suponer  ((ue  los  estuvo  conti- 
nuamente escribiendo  desde  el  ano  1272 
hasla  1314,  y  así  escribió  cuarenla  y  dos 
iifios  seguidos.  Desde  1 '272  hasla  1275. 
(»n  ([ue  ya  habia  vuello  de  Monpeller, 
fscribió  en  arábigo  el  libro  de  Cvntem- 
}ilit'ión^  y  después  lo  Iradujo  en  vulgar, 
ouyas  dos  obras  son  cualro  lomos  en  fólio, 
el  A<tetO)rp  ndiosa,  su  Le -iura  y  los  cua- 
lro librou  de  Principias  de  las  ciências  lle^ 
nan  um  lomo,  y  el  libro  áeiCreãiã  con  el 
de  De.noUracioms  casi  llena n  oiro  tomo:  y 
así  en  cosa  de  cualro  anos,  sin  embargo 
dei  viaje  de  ida  y  vuelta  de  Monpeller,  es- 
cribió cosa  de  seis  lomos,  y  repartidos  a 
j)roporción  por  hts  demás  auos  se  pue- 
i\e  ver  cuanlos  tomos  correspondeu  á  los 
cu  »renla  y  dos  de  escribir.  Oiro  si,  desde 
1294  hasla  1296  en  Nápoles  y  en  Roma 
( liablaiido  de  los  (jue  cierlamente  sabemos 
que  escribió  en  eslosparages^  saco  á  Ju^ 
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íliez  lihros,  de  los  cuales  el  solo  Avbol  de. 
ia  ciência  lleiKi  uii  tomo  eu  fólio,  y  los> 
otros  restantes  casi  llenan  oiros  dos  tale;* 
tomos,  y  en  este  liempo  hízo  el  yiaje  de 
Nápoles  á  Roma,  y  aqui  esluvo  síguiendo 
la  corte  dei  l*apa. 

V.  De  estos  ejeii  pios  parece  (juo  á  lo 
menos  se  ha  de  com|)»tar  um  tomoten  fólú» 
por  cada  afjo  de  los  cuarenta  y  dos  que 
estuvo  Raymunífo  escribiendo,  j)»<*saun- 
que  fueroi*caíH  eosíténuos  sus  viajes,  lia- 
bemas^  notatio  en  alguinos  pasos  que  aún 
navegrarído  escribía  y  qi*e  acalwíiiidoalgúis 
viaje  daba  por  conduídos  algunos  libros> 
como  que  en  a(|iiiella^  corta*  p;nisas  que 
hacía  en  Ias  posad^iiírde  los  can)iifos  i>o  Ur 
pasaba  por  alto  algún  tiempo^  sino  qu^e 
lambién  entonces  le  ser\ia  la  pi  ama,  y  asi 
por  razón  (íe  sus  viajes  no  se  le  han  de 
cercenar  tantos  libros  como  pretende 
WaddírígO':  pon:*  Po  qiae  po(f(Mmí>s  eonjelu- 
rar  prudentemente  que  df  los  lifcros 
que  en  dichi©  tiempo  escribió  Haymwn^do' 
á  lo-  menos  se  pueden  formar  ciKirenl.i 
Éomos  en  fólio;  á  cuyo  inímero  nadre  po- 
dVá  negar  el  asenso,  y  no  se  miará  oiro 
que  se  le  iguale  entre  los^  aalorrs  (pie 
han  escrito. 

Yí.  Respeefo  de  los  íií>ros  (fe  AU  lii- 
ínia  parece  que  no  se  puede  negar 
que  Ray mundo  escribió  de  esta  ciência ^ 
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no  solo  por  la  auloridad  lao  poderos;» 
íle  Ivo  Salzinger,  sino  de  todos  los  aii- 
tíguos  lutístas  que  así  to  afirnian;  iii 
hay  razáii  de  negar  á  Ray mundo  el  co- 
iiociniiento  de  esta  iioble  riencia,  aun- 
qoe  lan  dificultosa^  la  que  i»o  se  ha  de 
mirar  por  el  mal  semblante  que  la  daií 
y  han  dado  muchos  enganadores  \ 
oiros  engajados  por  el  pernicioso  dese<^ 
dei  orOy  que  profesándola  con  este  in- 
tento no  Iian  conseguido  sino  el  des- 
perdicio  de  sus  caudales,  sino  ([«e  se  íl;^ 
de  mirar  por  lo  que  ella  es  en  si,  que 
es  un  práclico  é  íntimo  conocimiento 
de  la  naluraleza  por  una  intrínseca  ana- 
tomia de  sus  priíícipios,  con  lo  (jue  pii- 
rificándolos  de  las  heces  admixtas,  se 
forman  uno^  productos  muy  útiíes  para 
preservamos  de  las  enfermedades  y  cu- 
rar las  contraídas,  que  es  la  principal 
Qtilidad  de  esta  ciência;  y  si  bien  ei» 
ella  hay  la  laboriosisima  y  dííicultosísí- 
ina  operación  de  1  levar  el  oro  y  olro- 
preciosos  mixtos  ai  estado  de  «na  virtud 
lan  activa  que  puedan  convertir  en  s» 
oiros  metales  ó  mixtos  proporcionados, 
esta  operación,  por  necesilar  <fe  tarUa^ 
circunstancias,  tan  dificnífosas  de  prac- 
licarse  con  la  debííla  exacíílud,  rarísim;* 
vez  se  íogra;  ni  eí  verdacfero  filósofo  li.s 
de  tener  por  principal  fm  el  enriquecer- 
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se,  sino  ronocer  prácticamenle  cuanta 
es  Ia  virtud  que  ha  pueslo  Dios  eii  la 
iiaturaleza,  y  de  aqui  subir  á  admirar, 
contemplar  y  alabar  el  infinito  poder  de 
Dios. 

VI!.  Confçrme  a  esto  pondré  solo 
aquel  catálogo  de  libros  de  Alchimia 
que  puso  Alfonso  de  Proeza  como  cono- 
cidos  de  los  anliguos  lulislas,  y  cuanto 
á  los  demás  que  ponc  Salzinger  ya  dije 
en  cl  cap.  24  núni.  21  que  todos  aque- 
llos  que  se  notan  escritos  después  dei 
ano  1315.  si  con  tales  dalas  fueron  com- 
])ueslos,  no  perlenecen  ai  B.  Lulio  sino 
á  otro  que  se  los  atribuyó;  pêro  como 
coníiesa  Salzinger  que  pudo  ser  que 
el  ano  en  que  se  copiaron  después  se 
pusiese  por  ano  de  su  dala,  podrán  con- 
venir  ai  B.  Lulio,  pêro  con  el  bien  en- 
tendido que  se  han  de  lener  por  inter- 
polados todos  aquellos  en  que  se  des- 
cribe  como  religioso  dominico  en  el 
convento  de  Santa  Catalina  de  Londres, 
ó  como  residente  de  contínuo  por  mu- 
chos  aííos  en  Inglaterra  ó  en  otra  parlo 
de  las  referidas  en  su  vida,  porque 
cuanto  bobemos  escrito  de  los  parages 
en  (|ue  residió  consta  de  sus  libros  in- 
dubitados,  y  parece  repugnar  ai  princi- 
pal intento  suyo  de  [)rocurar  la  conver- 
sión  de  los  infieles   el   delenerse  tantos 
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fin; 

))orqiie  íiún  los  libros  íle  Alchimia  que 
ie  alribuyon  los  untiguos  lulislas  no  he 
podido  delcrminar  á  que  anos  los  ha- 
l)ia  de  atribuir  no  los  he  pueslo  en  la 
cronologia  de  sus  libros  que  voy  á  pro- 
poner. 


CRONOLOGIA  DE  LOS  LIBROS 


B.  RAYMUNDO  LULIO 


Vill.  Como  la  cronologia  de  la  vida 
dei  B.  Lulio  la  lie  dispueslo  según 
los  anos  de  la  encarnación,  porque  cl 
siguió  esta  cuenta  en  sus  libros  por  los 
cuales  habia  de  verificar  los  hechos  que 
le  alribuyó,  es  consiguienlo  que  en  la 
misma  conformidad  se  disponga  la  cro- 
nologia de  sus  obras;  y  para  quitar  el 
tropiezo  que  se  pudiera  lener,  vuelvo  á 
advertir  que  los  aííos  de  la  encarnación 
empiezan  en  el  dia  25  de  niarzo  y  aca- 
ban  el  dia  24  dei  mes  de  marzo  siguiente, 
y  por  esto  ss  hallará  en  esta    cronologia 
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mie  en  uii  mismo  afio  los  meses  de 
enero,  febrero  y  maraa  basta  el  dia  54 
<\e  él  son  posteriores  ai  dicieinbre,  no- 
viembre  y  demás  meses  anteriores  hasta 
vi  5o  de  marzo,  y  que  ««  libro  escrito 
<?ii  el  r«es  de  marzo  hasta  el  dia  54  per- 
íenece  ai  ailo  anterior,  verbi  grari.i,  Í59â 
y  oiro  dei  mismo  individuo  mes  de 
inarzo  desde  el   c3ía  2a  perlewece  ai  aão 

Desde  el  ano  1272 

I      Mallorca — Ars  compendiosa  inve-- 

niendi  veriíiícin. 
á     Mallorca — Ars     «niversalis.     seu 

Leclura    arlis  rompt-iidí^sae  iii- 

veniendi  veriíatem. 
H     Mallorca — Libev  d-e  G^^iUili  e4   Iri- 

lius  síipientibus,  ?«  ur<ihi ,'*. 
4     Miíllorca — Lilxer  CoMlcmplatioiíiíi, 

eu  arábigo 
í>     Mallorca- — WWr  Conlemplalionis, 

IrodiK/d)  en  Jimosm. 
t)     Mallorca— Liber  Demoslralionum, 
7     Mallorca — Liber  de  priíicipiisTheo- 

lo^iac. 
N     Mallorca — Liber  de   principiis  Jú- 
ris. 
li     Mallorca — í.iber  de  principiis  V)\\- 

Josophiae, 


Ift     Mallorca — Liber    de    prin-cipiis    el 
í^ratlihus  Medioiuaí, 

Desde  el  afio  1275 

(E      iM;k!!oirc;i — IJ!>L>r  AlcUiiidi,  r/  arí,- 

li./, 

12  Milllarca— Li!)i'i-     Ur|)li,   nt    ar.- 

h.'  ji). 

13  Mallon-a — I.iUer  do    íi<Milili  cl  In- 

l>us     sa|)ioiilil>us,     h\i(/:iciffo    cu 

himisin. 
Í4     Mallorca — LiUorde  Spiriln  Saneio. 
\''\     Mallorca — Scrinonos  de  virlalihiis 

el  viliis. 
15     Mallorca — Doclriíía     ])ríncij)is     iu 

suo    reiíimíne. 
17     Mallorca — LiUer    de  oialionihiis  et 

couleinplalionihiis  inlelleclus. 
IS     Mallorca — Lil>er  de  aclualilale  di- 

viiiarum  diirnilalurii. 
t9     Mídiorca — Liber  de  Angelis. 
•20     M;dlorca — Liber  Cbaos. 
^t      Mallorca — Liber  de  defiiiilioiíilHis^ 

el   qua>slioiiibus. 
ii     Mallorca — Liber    de    pelilioini>uSy 

priíicipiis  ol  soíulionibiis, 
'23     Mallorca — Lógica,  en  rimas  vulga- 
res. 
^4     Mallorca — Libei'  de  Ordiue  ecpies- 

Iri. 
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2õ     Mallorca — Liber   de  Ordine  cleri- 
cal i. 

26  Mallorca — Planclus  nostríe   domi- 

nae  Sauclíe  Mai-Í£E 

27  Mallorca —  De     Horis     (precariisj 

noslrae  dominae  Slae.  Mari<P. 
iS     Mallorca — Liber-  de  Doclrina  j  ue- 
riii 

Ano  1282 

29  Perpifian — Liber  diicenlum  versus 

ad   Regem  Baiearium. 

30  Perpiuan — Liber  de  conquisilioiíe 

Saiicli  Sepulcri. 

Desde  el  afio  1283 

31  Monpelier — Liber  Blanqiierna — y 

en  él: 

32  Ars  eleclionis. 

33  Liber  de  Ave  Maria. 

34  Liber  de  Amico  et  Amalo. 
3o     Ars  conlernplalionis. 

36  Monpelier — Liber  de  prima  el  se- 

cunda  inlenlione. 

37  Monpelier — Ars  demonstrativa. 

38  Monpelier — Inlroductoria  Artis  de- 

monslralivíE. 

39  Monpelier — Lectura  figurarum  Ar- 

tis demonstrai  iv£E. 
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40     Monpeller — Rogulíe   introducloriio 

Arlis  flemonsiral.  limas. 
il      Monpeller — Kegulee   inlroducloriíc 

Arlis  demonslr.ílivae,  en  oracicn 

sttelta. 
•52     iMonpeller — Ars  inveiiiendi  parli- 

cularia  in  umversalihns. 
43     Monpeller — Llher     proposilionuiii 

secunduni  Arteni    demoiislrati- 

vam. 
■Í4     Monpeller — Compendiurn  seu  coni- 

nienlLini  Arlis  denjonslralivae. 
4'3     Monpeller — Liber  de    XIV  arlica- 

lis  sacrosanclíç   romana)  callio- 

lioa)  fidei. 
40     Monpeller — Liber    de   figura    ele- 

nienlali. 

47  Monpeller — Traclalusde  relenli\  a  . 

48  Ãlonpeller — Ars  compendiosa  mc- 

dicinae. 

49  Monpeller — Ars  júris. 

Ano  1285 

oO     Roma— Liber   de  Cenluni  nouiini- 

bus  Dei. 
51      Roma — Liber  super  psalmum:  Qui- 

cumque  vull  salvus  esse. 
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Ano  1286 

,'2  Piirís  — Dispiilalío  lidelis  el  infi- 
(lolis  _         , 

.')•')     I*;u'ís — Lihor  de  Flácida  visione. 

oi  l^irís — ]J\)Vi-  Félix  de  niirabilibus 
m  .Ilidi 

Ano  1287 

.■)•')     Moiipeller — Ars   invenliva   verila- 

lis. 
oG     Monlpeller — QuíPsliones  per  arteai 

(leiíioiistralivain  seu  inveiilivam 

so!ul)ilos. 

Desde  el  afio  1288 

')7     (ienova— Ars    invenliva    veritatis, 

trahtnJu  en  arádigo. 
.')S     Invesliííalio    geneialium     mixlio- 

imm. 
.jí)     Liber    de    míxlionibiis    piincipio- 

ruin. 
()0     Diclaluni  de  Trinitate. 
1))      Fons  paradisi  divinalis» 


R.  LuLio  337 


Ano  1290 

62     Monpeller   (agosto) — Ars    amaliva 

boiíi. 
iVi     Monpeller  — Liber  de  laudibus  Bea- 

lee  Virginis  Mariíe. 
(>4     xMonpeller — Compendium    Logicae 

Algazelis 
<')j     Qua?sliones  quas  qusesivit  quidarn 

frater  minor  a  R.iyinundo. 
(')()     Liber  contra  Antichrisluni. 

Afio  1291 

♦  h      Arbor  philophiac  desideratíE. 

Ano  1292 

i\H  Tunez  (sepliembre)  y  Nápoles 
(eneroj — Tabula  generalis. 

(>9  Nápoles — Lectura  compendiosa  Ta- 
bulae  generalis. 

Ano  1293 

70  Nápoles — Liber  de  levitate  et  pon- 
derosilale  elemenlorum. 
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Ano  1294 


71 


Nápoles  (abril) — Liber  de  Aff;»lu. 
Nápoles — Liber    de     quiiKjue    sa 

pienlibiis. 
Nápoles — Flores  amoris  et  inleili- 

genliae. 


Ano  1295 


74 

7ò 
76 


Roma — LeclLira  Artis  invenlivai  el 

TabuKT  generalis 
Roma — Desolatio  Raymundi. 
Roma  (sepliembre^ — Arbor  scien- 

eiíc. 


Ano  1296 


so 


Roma — Liber  ])roverbiorum. 
Roma  (jui)ioj — Liber   de  Arliculis 

íidei    sacrosaiicUT    et    salulifera' 

lecis  Christi. 
Roma — El  mismo  Iraducido  eii  la- 
tiu. 
Roma — Liber  de  Anima    ralionali. 


Ano  1297 


si      Paris   (octubre) — Tractatus    novus 
de  Astronomia, 
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82  Paris — Liher  fie  flocem  inoíJis  con- 
lemplaiidi  Deum. 

N'i  Paris.  —  Quornodo  conlemplalio 
Iransit  id  raplum. 

«S4  Paris  (marzo) — Declaralio  Ray- 
iiiuníli  per  modum  dialogi,  edi- 
ta conlra  aiiquoruin  pliilosopho- 
rum  el  eoruni  sequacium  erró- 
neas opiniones,  dampmlas  » 
V.  P.  Kpiscopo  ])arisiensi,  . 

Ano  1298 

8o  Paris  (agosto)— Deelaratio  conscieií- 
(iíp,seu  detíradibus  coiiscieiilia\ 

NG  Paris  (agosto) — Dispulalio  Kay- 
muiidi  el  eremilaj  super  aliqui- 
hus  duhiis,  qux'slionibus  et  sen- 
tentiis,  magislri  Pelri  Lombardi. 

tS7  Paris  (oclubre) — Arbor  philosophiiC 
ainoris. 

88  I^arís  (enero) — Brevis  praclica  Ta- 

l)ulíc  generalis. 

Ano  1299 

89  Paris    íjunio) — Liber   de   nova    et 

compendiosa  Geometria. 
*.)0     Paris  (junio) — Liber  de  quadratu- 
ra  et   triangulatura   circuli,  seu 
de  principiis  Theologia?. 
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91  Paris  (julioj — Liber    super  qus&s- 

tiones  magislri  Thomae  Atreba- 
tensis. 

92  Paris — Liber  de  côngruo  adclucto 

ad  iieresariani  ralíonem. 

93  Paris — Caijlus  RdyiDuudi. 

94  Barcelona    ^diciemb^e) — Diclaluni 

Raymundi. 

95  Barcelona  íenero) — Liber  de  oratio- 

iiibus. 

Ano  1300 

%     Mallorca — Principia     philosopiíia? 
complexa 

97  Mallorca     (juíio)  —  Compendiosus 

traclalus  de  arliculis  íidei. 

98  Mallorca    (jidio) — Mtídicina     pec- 

cali. 

99  Mallorca  (sepliembre)  —  Liber   de 

esl  Dei. 

100  Mallorca  (oclubre) — Liber  do  cog- 

nitione  Dei,  vel  de  invesligalio- 
ne  Dei. 

101  Mallorca    (noviembrej — Liber    de 

íloniine. 
10*2     Mallorca     fdiciem])re) — Liber     de 

Deo  el  Jesu  Cbristo. 
103     Mallorca   (marzo) — Applicalio  Ar- 

lis  geiíeralis  ad  varias  scientias. 
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Afio  1301 

í04     Chipre — Rheíorica  nova. 

10o     Famagosía  (dictenilire) — Liber   di' 

Natura. 
100     Alleas  (etiero) — Liber  Quid   debet 

homo  credere  de  Deo. 


Í07 

JOS 
109 
110 


Ano  1302 

iMallorca — Liber   de  iiiill<?  prover- 

biis. 
Mallorca     (sepliembre) — Libor    de 

coufesione. 
.Mallore.i    (sepliembre) — Liber     de 

Triíiitale  et  iucarnaliotie. 
Mallorca  (octubrej — Liber  de  ser- 

monibus   faclis   de  decem    priP- 

centis. 


Afio  1303 

(I)      Monpelier     foclubre) — Dispulatio 

íidei  el  ititelle^lus. 
\\i     Monpelier  (noviembrei — Liber  de 

Lu  mine. 

113  Monpelier    (diciembre) — Liber   de 

regionibus  sanitatis  et   infirmi- 
talis. 

114  Monpelier  (enero) — Arsjuris   ua- 

Jurali.^. 


3i2 


ilo     Génova — Lógica  nova. 

fl6  Génova  (fehrero)  —  Leclura  arlis^ 
quíe  inlilulalur  Brevis  prnclica 
TabulcTD  generalis. 

i  t7  Génova  (febrero) — Liber  ad  pro- 
ba nd  uni  aliquos  artículos  íideí 
calholicae  per  syllogislicas  ralio- 
nes. 

4 18  Monpeller  (febrero) — ^Liber  de  Sig- 
niíicatioiíe. 

H9  Monpeller  (febrero) — Líber  de  [n- 
lelleclLi,  vel  Ars  íntellecliis. 

1  20  Monpeller  (niarzo) — Líber  de  Coii- 
silío. 


Afia  1304 

tit  Monpeller  (abril) — Líber  de  ítn  es- 
tijíiitíone  acluuin  divínaroin  dig- 
níti^tuirt. 

i22     Moi>pe]ler — Líber  de  Monioria. 

123  Mon|>oller — Líber  de  Volunlale 

124  Monpeller — Líber  de  modo  applí- 

candí  novam   logicaiii  ad  scíen- 
tíam  jurís  et  medicina^. 

125  Avínón^dícíembre) — Líber  do  con- 

ceplu  B.  V.  Maríaí  a  peccaitoorí- 
ginale  ímmuní, 
Í2G     Monpeller   fdícíembre) — Ars  inig- 
uã  prerlícalBonís. 
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127  Monpelier  (marzoj — Liber   de  As- 

censu  et  descensu  inlelleclus. 

128  Monpelier  (marzo) — Demonstraiio 

per  ícquiparaiiliam. 

129  Monpelier — Liber  de  Praedestina- 

tione  et  libero  arbilrio. 

130  jMonpeller — Ars  generalis  arl  oin- 

nes  scientias. 

Ano  1305 

131  Monpelier  (abril) — Liber  de  Fine. 

132  Barcelona  (agosto) — Liber  de  erro- 

ribus  judeorum. 

133  Leon    (noviembre) — Petitio    Ray- 

nmndi  pro   conversione  infide- 
liucn  . 

134  Monpelier     (enero) — Ars     brevis, 

quse  est   de  inventione   medio- 
rurn  júris  civilis. 
I3'j     Monpelier      (marzo) — Introduclo- 
rium  inagnse  Anis  generalis. 

Âho1306 

130     Paris  (junio) — Liber   facilis  scien- 
li£e. 

137  Paris — Quapstiones  super  liber  Fa- 

rilis  scientice. 

138  Paris — Liber  Dominus  cjuíb  pars? 

139  Paris — Supplicalio   Kaymundi  ve- 
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nerabilibus  et  sublilibus  sacra- 
tissimaeTbeologiaeprofesoribusac 
baccalaureis  Studii  parisieiísis. 

Ano  1307 

\  40     Liber  de  Angelis,  trachcido  en  lati/i. 

141  Pisa  (enero) — Ars  brevis. 

Ano  1308 

142  Pisafmarzo) — Ars  generalis  ullim;» 

143  Pisa   (abril) — Dispulalio    Rayniuu- 

di  chrisliani  et  Haniar  sarra- 
ceni. 

144  Pisa  — Liber  ad   memoriam    con- 

firmandam. 
14o     Pisa     (mayo)— Liber    de    cenlun» 
signis  Dei. 

146  Pisa — Liber  clericorum. 

147  Moiipeller     (mayo) — Ars     divina. 

seu  Ars  Dei. 

148  Taclatus  multiplicalionis. 

H9     xMonpeller  (oclubre) — Lil)or  (b^  no- 
vis  fallaciis. 

150  Monpeller  (novieml)re) — Lil^er  de 

experienlia  realiíalis  Arlis  geno- 
rabs. 

151  AJonpeller   (nov:eml>re]  — Liber  de 

íequalitale  acluum  potentiaruni 
aninne  ia  bealiludine. 
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lo5     Monpellcr   (novienibre) — Liber  de 

inveslÍ2;atione  veslis;iorum  pro- 

duclioms    divinaruni    persona- 

rum. 
1')3     Monpeller  (diciembre) — Excusalio 

Raymuiidi. 
loi     Mon[)eller  (febrero) — Liber  de  ve- 

nalione  substanlitC  et  accidentis. 
155     Monpeller  (marzo) — Liber  de  con- 

veiiienlia  quam   habeiU  fides  e( 

inlelleclus  in  objecto. 
íoG     Monpeller — Liber  de  aclibus  pro- 

priis  et  communibus  divinaruiti 

dignilalum. 

Ano  1309 

157  Monpeller    (marzo' — Liber  de  ac- 

quisilione  Terra?  Sanclíe. 

158  Paris     (noviembre) — Ars     inixliva 

tehologia)  et  philosphia). 

159  Paris — Liber  quod  in   Deo  tanium 

sunt  três  persona?. 
1()0     Paris —  Liber  quoíl  ex  divinis  per- 

sonis   una  est   Pater,  alia   Filiiis 

el  alia  Spirilus  Sanctus. 
161      Paris — Liber  de   Trinilate   in  iini- 

lale  perniansive  in  esenlia  Dei 
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102     Liber  de  condilionibus  figuraram 

et  nunieroruui. 
163     Ars  cabbalislica. 
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164     Paris   ('diciembre) — Liber   de  per- 

versione  eutis  removenda. 
16o     Paris  (enero) — Melaphysica  nova. 

166  Paris  (febrero) — Liber  novus  pliy- 

sicoruni. 

Ano  1310 

167  Paris   (abril) — Liber  de   praedesli- 

iialione  el  praescienlia. 

168  Paris  (mayo) — Liber    de  efficiente 

et  eITeciu. 

169  Paris   (inayo) — Liber   de     nalurali 

modo  itilelligendi. 

170  Paris  (julio) — Liber   de  venalione 

niedii    inter   subjectuin   et  pra?- 
dicatuni. 

171  Paris — Liber  de  conversione  sub- 

jecli  el  prcTdicali  per  médium. 

172  Paris  (julio) —Liber    reprobationis 

aliquorum  errorum  Averrois, 

173  Paris  (octubre) — Liber  de  possibili 

et   impossibili. 

174  Paris — Liber  de  fallaciis,  quas  noii 

credunt  facere  aliqui  qui  cre- 
duiit  esse  philosophanles,  contra 
actum  Dei  verissimum  el  per- 
feclissimum. 
17'i  Paris  —  Disputalio  Raymundi  et 
averroisle. 
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176  Paris     ('cneroj — Liber     de    nafali 

parvuli  Chrisli  .lesu. 

177  Paris  (enero) — Liber  contradiclio- 

nis. 

178  Paris  ffebreroj — Liber  de  syllogis- 

niis  conlradiclionis. 

179  Paris  (febrero) — Liber  de  correla- 

livis  iniiatis. 

180  Paris  (febrero) — Laraenlalio  Pliilo- 

sophiíe. 

181  Paris  (marzo) — Liber  de  unilato  et 

pluralitale  divina. 

Afio  1311 

182  Paris     ("abrilj — Sermones     contra 

errores  Averrois. 

183  Paris  fjiinioj — Liber  de  Deo  igno- 

to et  mundo  ignoto. 

184  Paris  fjulio) — Liber  de  forma  Dei. 

185  Paris  fagosto^ — Lii)er  de    existen- 

lia  el  agentia  Dei. 

186  Paris  (agosto) — Liber  de  quícsíione 

valde  alta  et  profunda. 

187  Paris  ('sepliem!)ro/' — Liber  de  Con- 

cilio. 

188  Paris  fseptiembre) — Liber  de  En- 

te,   (|uod   simpliciter,    per  se  el 
propter  se,  esl  existens  et  agens. 

189  Disputai io  Pelri  et  Raymundi,  seu 

Phantasticus. 
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190  Viena   ^octubrey — Liber   de  Bene- 

clicta  tu  in  mulieribus. 

191  Viena  (diciembrey — Liber  de  Enle 

reali  et  ralionis. 

192  Viena — Pelilio  Raymundi  in  Con- 

cilio generali. 

Ano  1312 

193  Viena      marzoi — Liber     de    Knte 

simpliciter  absoluto; 

194  Monpeller — Liber  de  loculione  an- 

geloruni. 
\jo     Maílorca  fjulio' — Liber  de  parlici- 

palione  chrislianorum   et  sana- 

cenorum, 
19G     Míillorca  ("julioj — Liber  differenliaí 

correlalivorum   divinarum    dig- 

nilatum. 
197     Maílorca  ^agosloj — Liber  de  quin- 

que     principiis     quae    sunt     in 

omni  quod  est. 
•198     Maílorca    ^sepliembrej—Liber    do 

novo  niixlo  demonstrandi. 
199     Maílorca  foctubrej — Liber  de  sep- 

tem  sacranientis  ecciesiae, 
'200     Maílorca  foctubre) — Liber  de  Pa- 
ter noster, 
ÍOI      Maílorca   foctubrej — Liber  de  Ave 

Maria 
'202     Maílorca  /'eneroy — Liber   de  virlu- 
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libus  el  peccalis,  seu  Ars  major 
praedicalionis. 

203  Malloroa      (íehveroj — Ars     brevis 

praedicaliunis. 

204  Mallorca   flVbroroi — Liber  de  o|)e- 

ribus  misericórdia?. 

205  Mallorc.í  (febrero, — Ars  confessio- 

nis,  seu  liber  de  Coulessione. 
20()     Mallorca — Liber  de  Sepljem  doiiis 
Spirilus  Sancli. 

207  Mallorca — Ars  infusa. 

208  Mallorca   ffebreroj — Liber  cjuíb  le\ 

sil  melior,  major  el  verior. 

Ano  1313 

209  Mallorca  fabril) — Liber   de   virtule 

veniali  el  vílali,  insuper  de  pec- 
calo  veniali  et  morlali. 

210  Mesina  (inayo) — Líber  de  compen- 

diosa conlemplalione. 

211  Mesina    (agosloj — Consolalio   ere- 

miiae. 

212  Mesina  (sepliembre) — Liber  de  de- 

finilionibus  Dei. 

213  Mesina  (octubre) — Liber  de  divinis 

dignilalibus  iníinilis  et  benedic- 
lis. 

214  Mesina  (oclubre) — Liber   de  Enle 

absolulo. 
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215  Mesiua  (oclubre) — Liber  de  Actu 

majori. 

216  Mesiua  (oclubre) — Liber  de  médio 

na  lu  rali. 

217  Mesiua  (oclubre) — Liber  de   vena- 

lione  Triuilalis  per  subslauliam 
ol  accideulem. 

218  Mesiua  (uovieuibre) — Liber  de  Tri- 

nilale  Iriuissima. 

219  Mesiua  (uovienibre) — Liber  delisse 

infiuilo. 

220  Mesiua  (noviembre) — -Liber  de  di- 

viua  sanclilate. 

221  Mesiua  (uoviembre) — Liber  de  in- 

veulioue  diviua. 

222  Mesiua  (uoviembre) — Liber  de  per- 

fecla  scieulia. 

223  Mesiua  (uoviembre) — Liber  de  lo- 

co miuori  ad  majorem. 
22i     Mesiua  (uoviembre) — Liber  de  po- 
leslale  iufiuila  el  ordiuala 

225  Mesiua  (diciembre) — Liber  de  ua- 

lura  diviua. 

226  Mesiua  ((iicieui])re; — Liber  de  cou- 

cordaulia  el  conlrarielale. 

227  Mesiua      (diciembrej — Liber      de 

esseulia  et  esse  Dei. 

228  Mesiua  (diciembre) — Liber  de  crea- 

lione. 

229  Mesiua       ^diciembrej — Liber     de 
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quinque  praedicabilibus  et  ãe- 
cem  praerlicamentis. 

230  Mesina  (enero) — Liber  do  potcsta- 
te  pura. 

^31  Mesina  (enero) — Liber  cie  inlelli- 
gere  Dei. 

532  Meàina  (enero) — Liber  de  Deo  ma- 
jore et  de  Deo  minore. 

233  Mesina  (enero) — Liber  de  volun la- 
te Dei  infinita  et  ordinata. 

'234  Mesina  (febrero) — Liber  de  niajo- 
ri  fine. 

235  Mesina  (febrero) — Lil)er  de  affir- 
niatione  et  negatione. 

"236  Mesina  (febrero)— Liber  de  divina 
justilia. 

237  Mesina  (febrero) — Liber  de  vi  ta  di- 

vina. 

238  Mesina     fmarzo) — Liber    de     es^c 

perfecto. 

239  Mesina  (marzo) — Liber    de  objecto 

finito  et  infinito. 

240  Mesina  (marzo) — Liber   de  memo- 

ria Dei. 


Afio  1314 

241     Mesina  (abril) — Liber  de  perscila- 

te  Dei. 
'242     Mesina — Liber  de  multipbcatione 
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quae  fit  iii  essentia  Dei  per  divi- 
na m  Trinitalem. 

243     Mosina — Líber  de  civitate  mundi. 

'244  Mesina  (mayo) — Liber  de  consilio 
divinarum  digiiilatum. 

2Í5  Tunez  (diciembre) — Liber  de  Deo 
et  mundo. 

246  Tunez  Ciliciem bre) — Liber  de  ma- 
jori  fine  iiUelleclus,  anioris  et 
honoris. 


CATALOGO 

de  los  precedentes  libros  distribuídos 
en  varias  matérias 


IX.  En  los  más  de  sus  libros  trata  cl 
li.  Lulio  de  casi  todas  ó  mucbas  maté- 
rias, ])or  lo  que  los  iré  dislinguiendo 
acjuí  según  lo  principal  que  trata  en 
cl  los;  y  si  bien  no  he  visto  á  lodos  los 
que  llevo  notados,  los  disfribuiré  ó  se- 
gún  el  título  que  llevan  ó  según  lo  que 
\an  citados  en  otros;  distribuiéndolos  en 
víirios  parágrafos  y  títulos. 
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§1 

Libros  de  Arte  general 

Ars  compendiosa  inveniendi  verita- 
tern. 

Ars  iiniversalis,  seu  lectura  Artis  com- 
pendiosa} inveniendi  verilalem. 

Ars  demostrativa. 

í.ecluraíigurarumArlisdemonstrativae. 

Ars  inveniendi  particularia  in  univer- 
sal i  bus. 

Liber  proposilionum  secundum  Arleni 
demonslrativam. 

Introducloria  Artis  demonstralivae. 

Regulai  introduclorise  in  practicam 
Anis  demonstrativa). 

Gompendium  seu  commenlum  Artis 
demonslralivaí. 

Ars  inventiva  verilatis. 

Jnvestigatio  generalium  mixtionum. 

Tabulae  generalis. 

Lectura  compendiosa  Tabulae  gene- 
ralis. 

Flores  amoris  et  intelligentiaí. 

Lectura  Artis  inventivce  et  Tabulíe  ge- 
neralis. 

Brevis  practica  Tabulae  generalis. 

Applicalio  Artis  generalis  ad  varias 
scientias, 

23-11 
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Lectura  Artis.  quae  est  brevis  praclica 
Tabulae  generalis. 

Ars  generalis  ad  omnes  scienlias. 

li)trodiicloriuQi  magnse  Artis  gene- 
ralis.  .-  ' 

Ars  brevis. 

Ars  generalis  ultima. 

Tractalus  raulliplicalionís. 

Liber  de  experienlia  realílatis  Arlís 
iíeneralis. 

Liber  de  conditioiíibus  íigurarum  cl 
Mumerorijni. 

Liber  de  audilu  cabbalislico  seu  Ars 
cabbalisliça, 

Ars  infusa- 

§11 

Artes  especiales  de  las  potencias  dei  alma 

Liber  de  memoria 

Liber  ad  memoriam  coiifirmandam, 

Liber  de  inlelleclus  ó  Ars  inlelleclus. 

Liber  de  naturali  modo  intelligondi. 

Ars  amativa  boni. 

Arbor  pbilosopbia*  amoris. 

Liber  de  voluntale. 

Liber  de  concilio,  ó  Arsconcilii, 
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§  III 
De  ias  artes  liberalôs 

Uhelotica  nova. 

Libcr  de  Lógica  e//  terso ^  ò  Lógica 
iiex  is. 

Lógica  nova. 

(lotnpendiílm  logicíe  Algazclis. 

De  venalicMie  niedii  ii)(er  subjeclum  et 
predicaium. 

De  coiiversione  subjocli  et  pretlicati 
per  mediuíii. 

De  quinque  predicabilibus  cl  deceni 
piedicameiílis. 

De  Geomelria  nova. 

Tractalus  aovus  de  aslrononiia. 

§IY 
Librosde  Filosofia 

Líber  principíorum  philosophia'. 
Liber  Chãos. 

De  definilionibus  el  quit^slionibus. 
De  pelilionibus,  priucipiis  et   soliilio* 
iiibuà. 

De  figura  elemenlali. 
Traclatus  de  retenliva. 
Arbor  philosophia?  desiderala;. 
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De  Affatu,  seu  sexto  sensu. 

De  anima  ralionali. 

Principia  pbilosophise  complexa. 

De  h  o  mine. 

De  natura. 

De  lumine. 

De  significatione. 

De  venalione  subslantiae  et  acci(!en- 
tis  et  compositi. 

Melapbysica  nova. 

Liber  novus  physicorum. 

De  efficiente  et  efíeciu. 

Lamcntalio  pbilosophiae. 

De  ente  reali  et  ralionis. 

De  quinque  principiis  quee  sunl  iii 
omni  eo  quod  est. 

De  mecJio  na  tu  rali. 

De  afirmalione  et  negatione. 

De  concordantia  et  contiarietate. 

De  Theologia  segun  todas  sus  partes 

DOGMÁTICOS 

Liber  demonstralionum. 

De  quatuordecim  articulis  sacrosanc- 
tíe  romanae  fidei. 

Super  psalmuni:  Quiqumque  yult  §íí1- 
Yus  esse. 


R.  LiLio  357 


De  centuin  nominibiis  Dei. 

Diclatum  de  Trinilale, 

Fons  pararlisi  divifialis. 

(^oiilra  Anlichristum. 

De  articulis  sacrosanctic  ac  saluliferíe 
legis  chrisliuíae. 

Diclaluin  Uaymuiifli. 

(^onípeiidiosus  traclalus  de  articulis 
íidei. 

De  iis  quai  homo  de  Deo  debet  cre- 
de re. 

De  Trinitate  et  incarnalione. 

De  Doo. 

Supplicatio  Raymundi  professoribus 
parisieiísibus* 

Quod  in  Deo  nou  sint  plures  quam 
Ires  persoriae 

De  Triíiitale  in  unitale  permansive  iii 
cssenlia  Dei. 

De  perversione  enlis  removenda. 

De  unitale  et  pluralitate  divina. 

De  ente  quod  simpliciter,  per  se  et 
propter  se  est  existens  et  agens. 

De  ente  simpliciter  absoluto. 

De  participalione  christianorum  et 
sairacenorum. 

Quae  lex    sit  melior. 

De  ente  absoluto. 

De  Trinitate  trinisima. 

De  divina  sanctitate. 

De  natura  divina. 
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De  essentia  et  esse  Dei. 
De  poteslate  pura. 
De  Deo  majore  et  Deo  minore. 
De  juslilia  Dei. 
De  vila  divina. 
De  esse  perfecto. 
De  perscitale  Dei. 

De  multiplicatione  qusB  6t  in  essenti.i 
Dei  per  divinam  Trinitatem. 

POLÉMICOS 

Liber  de  gentili  et  tribus  sapienli- 
hus. 

De  Saneio  Spirilu. 

Liber  Alchindi. 

Liber  Teliph. 

Disputatio  fidelis  et  iníidelis. 

De  quinque  sapienlihus. 

Dcclaralio  contra  aliquorum  philosn- 
phorum  et  eorum  sequalium  opinio- 
nes  erróneas,  damnatas  aVen.  P.  Epis- 
eopo  Parisiensi. 

Disputatio  Raymundi  et  Hamar  sarra- 
ceni. 

Disputatio  Ranmundi  et  Averroislo. 

De  Deo  et  munáo. 

De  majori  fine  intelleclus  ainoris  ol 
honoris. 

De  erroribus  Judeorum. 

Sermones  contra  errores  Avorrois. 
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Liber  reprobationis  aliquoruio  erro- 
rum  Averrois. 

De  fallaciis,  quas  non  credunt  facegre 
aiiqui  philosophanles 

Liber  contradictionis. 

Do  syllogismis  coalraclionis. 

ESCOLÁSTICOS 

Liber  principíoruni  theologi*. 

De  aclualitale  diviaarum  digoitatum. 

De  afigelis 

Versus  ducentuiii  ad  Regem  Balearíum. 

Dispulalio  super  aliquibus  dubiis  et 
<|UJeslionibus  Magistri  senlenciarum. 

De  quadratura  et  triangulatura  cir<!U- 
li.  vel  de  prúicipiis  theologiae. 

De  côngruo  adduclo  ad  neeesariani 
|)robalionera. 

De  est  Dei. 

De  cogiiilíone  Dei,  vel  de  invesliga- 
tíoiie  Dei. 

De  Deo  et  Jesu-Chrislo. 

Liber  ad  probauduai  aliquos  artículos 
íidei  per  syllogislicas  raliones. 

Disputa  lio  fidei  el  iiitelieclus. 

De  investigalione  actuum  divíiiaruni 
ralionum> 

Dedemonslratione  peraBquiparantiam. 

De  praedeslinalioue  el  libero  arbí- 
trio. 
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De  conceplu  B.  Virginis  Maria?  ah  om. 
ni  labe  originali  immurii. 
Liber  Dominus  que  pars. 
Liber  facilis  scientice. 
Quaesliones  super  librum  facilis  scien- 

tÍ3B. 

De  ceiítuiii  signis  Dei. 

Ars  divina  ó  Àrs  Dei. 

De  novis  fallaciis. 

De  aequalitateactuum  polenliaram  ani- 
mãi  in  bealitudine. 

QuíEslioiíes  quas  quaesivit  quiclani  fra- 
ter  minor  a  Kaymundo. 

De  investigitione  vesligiorum  produc- 
tionis  divinarum  personarum. 

Excusalio  Rayrnundi. 

De  convenientia  quam  habent  fides  e{ 
inlelleclus  in  objecto. 

De  aclibus  propriis  et  communibus 
divinarum  dignitatura. 

De  Ente  infinito. 

De  pr'»ídestinatione  et  praescientia. 

De  posibiii  et  imposibili. 

De  Deo  ignoto  et  mundo  ignoto. 

De  forma  Dei. 

De  existentia  et  agentia  Dei. 

De  quiestione  valde  alta  et  profunda. 

De  locutione  angelorum. 

De  differentia  correlativorum  divina- 
rum dignitatum. 

De  novo  modo  demonstrandi 
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Consolalio  eremilíe. 

De  (lefinitionibiis  Dei. 

De  divinis  digiiitalibus  infínitis  et  hc- 
iiediclis. 

De  aclu  majori. 

De  venatione  Trinilalis  per  suhstan 
tiam  et  accidentem. 

De  esse  infinito. 

De  invenlione  divina. 

De  perfecta  scientia. 

De  loco  minori  ad  majorem. 

De  potestate  infinita  et  ordinata. 

De  creatione. 

De  iiilelligerc  Dei. 

De  voliintate  Dei  infinita  et  ordinata. 

De  majori  fine. 

De  objecto  finito  et  infinito. 

De  memoria  Dei. 

De  consilio  divinarum  dignilatum. 

lyísTicos 

Liber  Contemplationis. 
De  orationibus  et  contemplationibus. 
Planctus  B.  Mari». 
De  Amico  et  A  ma  to. 
Ars  contemplationis. 
De  laudibiis  B.  MariiP. 
De  decem  modis  contemplandi  Deum, 
Quomodo  conlemplalio  transit  in  rap- 
tura. 
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De  oralionibus. 
De  natali  parvuli  Ghristi  Jesu. 
De  Benedicta  lu  iu  mulieribus. 
De  compendiosa  contemplatione. 

PREDICABLES 

Liber  de  sermonibus  de  decem  pre- 
ceplis. 

Ars  magna  praedicationis. 

De  septem  s«icramentis  ecclesiíc. 

De  Paler  nosler. 

De  Ave  Maria. 

De  virlulibus  et  peccalis;  ó  Ars  major 
príedicationis. 

Ars  brevis  predicalionis. 

De  operibus  misericordiae. 

De  septem  donis  Spiritus  Sancli. 
.5:   ,. 
MORALES 

I.iber  de  virtulibus  et  viliis. 
De  prima  et  secunda  inlenlione. 
Félix  de  mirabilibus  orbis 
Medicina  peccali. 
Liber  qui  continet  confesionem. 
Ars  confesionis. 

De  virlute  veniali  et  vitali,  et  de  per- 
calo  veniali  et  raortali. 
De  civitale  mundi. 
Doclrina  Principis  in  suo  regimine. 
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Do  ordine  equesiri 
De  ordine  clericali. 
De  docirina  puerili. 
Blanquerna. 
Liber  clericoruni. 
De  concilio. 
Declaralio  conscienliío. 

§  VI 
Libros  de  lerecho 

Liber  principiorum  juris, 

Ars  juris. 

Ars  juris  naluralis. 

Ars  brevis  de  invenlione  mediorum 
juris  civil  is. 

De  modo  applicandi  novam  logicani 
ad  scientiam  juris  et  mediciníe. 

§  vn 

Libros  de  Medicina 

Liber  principiorum  mediciniF. 
Traclatus  de  retentiva. 
Ars  compendiosa  medicina). 
De  levitate   et  ponderositate  elemen- 
torum. 
De  regionibus  sanilatis  et  infirmitatis. 
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§  VIII 
Libros  misceláneos  ó  quodlibéticos 

Qusesliones  per  Arleui  demostralivaiii 
solubiles. 

Arbor  scienliín. 

Liber  proverbiorum. 

Quaestioiies  niagislri  Thoma^  Alreba- 
lensis. 

Liber  de  mille  proverbiis. 

De  ascensu  et  descensu  intellectus. 

Ars  mixtiva  theologia3  et  philosophia». 

Phantasticus  seu  Dispulalio  Petri  et 
Ra)  mundi. 

§  IX 

Libros  históricos 

De  ac(|uisitione  Terrse  Sanctae. 

Desolatio  seu  Planetus  Raymundi. 

Cantus  Raymundi. 

Liber  de  Fine. 

Petitio  Raytnundi  pro  conversione  in- 
fidelium. 

De  recuperatione  Terrae  Sanctae. 

Petitio  Raymundi  in  Concilio  gene- 
rali. 
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X.  Oiros  libros  que  pone  Alfouso  de 
Proaza  en  su  Catálogo,  algunos  de  los 
ciiales,  aunque  lienen  el  mismo  ó  seme- 
jaiite  título  que  los  referidos,  les  nota  di- 
íerente  principio. 

I     Ars  generalis. — Incipil:   Ars  (fc- 

neralis. 
i     Ars  demonstrativa  verilalis. — /V- 

nalís  quideni. 

3  Ars  compendiosa. — Apponitnus. 

4  Ars  penúltima. — Q'cia  fecimus  is- 

tam. 
'-'>     Ars  scienliae  generalis. — Ars  s/ve 

scienlia. 
O     Lectura    super  Arte   inventiva  et 

Tabulae  generalis. — Circa  quod. 

7  De  condilionibus  Anis  inventiva». 

— Quoniam  Deus. 

8  Liber  de  declaratione  scientiee  in- 

V  e  n  l  i  V  ae . — Pt  imo  aã  in  véu... 

9  De  mixtione  principiorum. 

10  Liber  de  formalione  Tabnlarum. 

1 1  Lertura  super  tertia  figura  Tabiihe 

generalis. — Dividi tur  hwc. 
42     Liber  de  inquisitione  veri  et  boiíL 
— /Scieníice  veri  et. 
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13  Liber    de    punclis     Irascendenli- 

bus. 

14  Liber  de  i»venlioiie  intelleclus. 

15  Líber  de  refugio   inlelleclus. — In- 

cipit:  Ratio  quare. 

16  Liber  de   sigiiificalione  fidei  et  in- 

lelleclus. 

17  Ars     monioraliva.— i^c-r   quamiain 

si/lvam. 
IS     De   qusestionilms  super  Arte  me- 

moraliva. 
Ars  amaliva  bani— Jí/  cornos ccn^ 

dum 

^0     Liber  de  Trrnilale. 
-1      Liber  de  invcnlione  Trinitalis* 
--     Oe   unilale   et   pluralitate  Dei,   ad 

regem  Franci».- — Ad  feimndum. 
'3     De  non  mulliludine  esse  divini.— 

PrcBS%ppono. 
-í     De  nominibus  divinarum  persona- 

rum. — Q  u  on  ia  m  mjiúe  les. 
De  cenlum  dignitalibus  Dei. — Qí//- 

dam  homo. 

26  De  propriis  et  communibus  ratio- 

nibus    divinarum  dignitatum. — 
Ad  prohandum. 

27  De     potestale     divinarum     ratio- 

num. — Qiíoniam  infideíes. 

28  De  infinitate   divinarum    dignita- 

tum. 

29  De  nomine  Dei. — Q^uia  Deus, 


19 


?: 
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■iO     De  unilale  Dei. — Incipit:   Quoniam 
quidquid. 

31  De  majeslale  divina. — Quonium  di- 

vina. ' 

32  De    voluritale    Dei   iiifinila — Fe- 

cimus  li  br  um. 

33  De  sapientia  Dei  absoluta   et  ordi- 

nala. 

34  Da  Deo  et  muiulo,  ol  convenientia 

eorum  in  .Icsucrislo. 
3o     De  incarnalioiíe. — Quoniam    Deus. 

36  De  vera  credenlia  et  falsa. — Ptr- 

vsnirnns  ad  tempwi. 

37  De  reformatione  Hebraica. 

38  Contra  ponentes  íeleruitatem  niuii- 

di. 

39  De  advent.uMessiíE  contra  Judíeos. 

— DiM  vi  ri. 
10     De  viis  paradisi  et  viis  inferni, 
41     Opus    bonum.  —  Cum     multi   ho- 

mines. 
4*2     De  hierarchiis  et  ordinibus  Angelo- 

runi. 
Í3     De  Angelis  bonis  et  mal  is. 
44     De   quacstionibus  do  anima  ratio- 

nali. —  Utrum  anima. 

40  De  anima  vegetativa  et  sensitiva. 

46  Ars  philosophiee. 

47  De  generatione  et  corruptione  et 

privatione. 
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48  De    qualitate  propielate  et  effeclu 

elementorum. 

49  De  propietalibus  reruni. 

50  De  principio  médio  et  fine. 

-jl  De  (iiíferenlia  concorciantia  et  con- 
trarielate.  —  Incipit :  Sensimle 
est. 

52  De  aequalilale  majoritate  et  mino- 

ritale. 

53  De   fine    et    majorilale. — Quoniam 

quidquid. 

54  De  inteiisiíate  et  extensitalê. 

55  De  polenlia  objecto  et  actu. — Qno- 

niam  plures. 
50     De  Plane  tis. 

57  Geometria  magna. — Quoniam  imil- 

lum. 

58  Ars  Arillirnseticíe. 

59  De  pulsibuset  urinis. 

fiO  De  aquis  et  oleis. — Ego  Rayimin- 
dus. 

61     De  medicina  iheorica  et  practica. 

()2  De  instrumento  intelleclus  in  me- 
dicina. 

(')3     Ars  politicai. 

()4     De  Syllogismis. 

G5  De  modo  natura  et  syllogismo. — 
Q^ioniam  omnes. 

í)6     De  Grammatica  spcculativa. 

()7     Ars  Grammaticíe  brevis. 
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68  De  inagniludine  et  parvitale  homi- 

iiis. — íncipit;  O  boné  Deus. 

69  Doclrina    puerilis   párvula. — Qm- 

'/ilani  injidcles. 

70  Liber    ad    iulelligendum   doclores 

antiquos. 

§   XI 

LiToros  de  Alchimia 


NOTADOS    POR    EL  MISMO  ALFONSO  DE    PROAZV 

I  Liber  de  quinlis  essenliis. — Inci- 
pit:  Contristatvs  est  Rayniuudus. 

1  Liber  de  (fiifestionibus  super  eo  uio- 
tis. —  Utnoni. 

3  Liber    testamenti. — Deíis  gloriosi- 

sime. 

4  Liber  de  numero  philosophorum. — 

Presens  compendium. 

5  Diadema    Roberli. — Fulgeat   diade- 

ma. 

6  Clausula    testamenti  — Stiatls    quod 

sap  lentes. 

7  Godicillus. 

8  La  p i  d  a  r  i  u  m .  Do  m me  Deus  im  ip it . 

9  Magia  iiaturalis   ad    Regem    Anglioe 

Eduardum. 
10     Magia  naturalis  parva. — MuUí  suni 
errantes. 

24-11 
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•1  I  Aperloriíim.  —  Incipit:  In    vjritate. 

Í2  Liber  experimentorum. 

13  Líber  de  inventione  secreli   oculti. 

—  Q;U  níom  homo. 

i4  Ars  ciratoria. 

ío  Proprietarium. 

i()  Liber  aphorismorum. 

XL  Al  fin  de  esto  debo  anadir  la  ad- 
vertência que  pone  el  misiiio  ProaZa 
con  estas  pajabras;  «La  razóii  porque  en 
weste  calálogo  poneiiios  los  libros  referi- 
'wdos  dei  arle  Iransmulaloria  adjuntos 
»á  los  libros  ciertos  de  Haymundo  es 
«que  (Ml  a'íiunos  de  ellos  he  visto  alega- 
^)dos  los  indubilados  libros  suyos  dei 
MUiisiiio  n.odo  que  él  los  alega  y  se  refie- 
wre  á  ellos  en  aquellos  que  cierlamente 
»son  SU50S.  Pêro  si  son  genuínos  dei 
wriiiiimo  ó  solamenle  atribuídos,  lo  dejo 
»á  la  discusión  y  juicio  de  aquellos  que 
))inii;nani"nle  penetrasen  la  inteligência 
))(le  unos  y  otros.»  Muy  prudente  liizo 
Proaza  esta  adveilencia;  y  como  los  Lu- 
listas  anliguos  convengan  en  que  Ray- 
inundo  (^scribió  de  Alchimia  y  citcn  ai- 
gunos  de  estos,  y  ])or  otra  parte  ningu- 
no  se  puede  jactar  por  lan  inteligente 
de  los  libios  de  Uay mundo  como  Salzin- 
ger,  parece  que  su  voto,  que  reconoce 
csios  !ib:-o.^   por   legítimos  dei    B    Luii), 
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es  decisivo  en  esle  pun(o,  y  que  no  se 
piiede  negar  á  Rayiiiui)(lo  haberlos  es- 
ciilo;  cercenanclo  pêro  como  ana(iido 
lo  (]iie  no  liene  coherencia  con  los  pasos 
conslanles  de  su  vida. 

%xii 

Xll.  De  algujios  otros  lihros  de  Ray~ 
nuindo  (]ue  parecen  dislinlos  de  los  re- 
feridos y  se  hallan  notados  por  D,  Nico- 
iis  António, 


i 

8 

9 

JO 

II 


Ars  generalis  rithmica. 

Faljacia  Raimundi.  —  Incipit:  Quíe- 
dam  a  f firma  ti. 

Liber  de  olfactu. — Ad   inquiíe^^lvm.. 

Ars  compendiosa  priíicipioTsiiin  plii- 
losophia?. — Cuin  ini^enâamus . 

Liber  super  quatuor  sensus  sacric 
scripUirae. 

Corurnentaria  in  cap.  1  F,vaí\gelii 
S.  Joan . — jRcec  pfoposi^i^. 

Liber  variarum  quicstionum. 

Liber  de  gradu  superlativo. 

De  modo  converlendi  infideles. 

De  diiodeciín  aclibus  finaiibus. — 
Incipit:  Daoderim  syllogismijs. 

Praclica  de  lerminis  niiliti». 

Disputatio  facta  inter  Ingelum  Con- 
tar d  ii  m  m  e  I'  c  ai  o  re  m  ^qi\  u  <>  nj^eui 
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et   ^cfuosdam     judeos    Majoricic 

Í296. 
13     Ars  navignndi. 
i4     Liber  de  febrihus. 
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CAPTLLO  XXIX 


La  dn  ■trina  dei  B.  R':iynmndo  Lidiu  cspt;- 
ia  é  imiiiiine  de  tjd)  error. — Al  misifio 
íit  mpu  que  se  emp^zn  á  notar  por  trróni  a 
la  seníenda  de  ta  Jnmacnlada  Concep- 
ció>i  de  Maria  Sunlísima,  que  defcn  .'ia 
R^iyrtiundo  y  sus  ais  ipulos,  se  eomenió 
á  censurar  por  errónea  la  doctriua  d' 
Mii/niunh  por  los  misr/ios  que  censma- 
b  ni  aquelia. — Sin  emòurgo  una  y  o'ra 
se  mantienen  en  las  esdi^las  con  la  pru- 
feicion  real  y  con  progresos,  parlirular- 
■iii-nte  en  Aragón. — Contra  nin(fima;e 
ihó  decreto  algnno  de  los  triiunales  ecl  - 
■</i'!Sticus,  anies  hien,  ad-'más  de  la  lole- 
ra7ic  a^  concedieron  onuchas  aprohaiioues 
hasta  el  presente. 

1 

j^^liviENDO  Raymuiulo  esparció  su  cloc- 
ll^j^    Iriíia  por  todas  las  partes   dei  or- 
be doiule  esluvo,  escribieiído  sus 
Ijbros  en  todas  desde  el  ano  1272  hasta 
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el  de  1315,  en  que  fué  mailirizado,  y 
fMiseíiando  la  misma  doclrina,  no  solo 
en  el  rincón  de  Mallorca,  sino  tambiéii 
en  ca>i  todas  las  ciudades  y  universida- 
des de  Euro-pa.  Consta  esto  en  su  Vida, 
ruanto  á  las  ciudaiies  de  Nápoles, Génova, 
Pisa, Roma,  Barcelona,  Monípelier^  Paris, 
y  que  residió  en  estas  dos  últimas  niuchas 
veces  y  muchos  anos.  Nada  s«  objeló  de 
erróneo  por  este  tiempo  á  Ia  doclrina  de 
Kayníundo,  y  lo  maniíiesta  la  franqueza 
con  que  fué  á  tratar  con  todos  los  Papas 
y  Cardenafes  desde  Nicolás  III  h;isla 
(Clemente  Y,  y  la  lib(?rlad  en  ensen^r  en 
todas  [)artes,  senaladanienle  en  Mornpr- 
ller  y  Paris,  donde  el  ano  1309  la  uí)i- 
versidad,  el  rey  de  Francia  e!  ano  1310, 
y  el  Canciller  de  la  inisma  universidad 
el  ano  1311,  dieron  aprobación  rie  su 
persona  y  doetrina,  como  va  manifesta- 
do. Persevero  después  de  inu<  rto  su 
doclrina  sin  tacha,  pues  ningún  aulor 
de  aquellos  tiempos  la  not;i;  particular- 
mente Guido  de  Terrena,  ó  Carmelilaix), 
ó  de  Perpiniano,  esto  es  de  Per[)inán, 
(juién  escribió  un  Uhro  de  Iodas  Ias  hrr  - 
(fina,  y  este  autor  pudo  conocer  i\  Rav- 
mundo  y  tuvo  noticia  de  ól  y  de  sus  li- 
bros,  senalaílamente  cuando  fué  obispo 
de  Mallorca  desde  el  ano  1320  hasla  1332 
enque  ué  transfei"ido  ai  j!)isp.ido  deElna, 
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II.  Ksie  silencio  cie  los  <iu(oros  eii 
ordeii  .i  la  doctrina  de  Rayniundo  no 
proN  ino  de  que  no  se  ensenase  en  ias 
escudas  su  doctrina  ó  estuviesen  se- 
pultados sus  libros  en  los  rincones  de 
las  bibliotecas,  antes  bieu  eran  niuchos 
sus  discípulos  y  estaba  muy  divulgada 
su  doctrina.  Declara  esla  verdad  su  ma- 
yor  adversário  Xicolás  Eymérico  en  su 
Direcíorlnm  inçuísitcrvm,  escrito  según 
Diago  ano  1376,  pues  par.  2  qii.  9  nú- 
mero 5,  afirma  que  Raymundo  ti^vo  mu- 
ch  s  SiCiíaces,  y  que  aún  los  tenía  en  aquel 
dia,  y  que  su  liolrina  est:ba  muy  divulya- 
(l<r.  de  suerle  que  á  estos  discípulos  de 
Haymundo  los  distingue  de  los  de- 
n)ás  profesores,  de  ciências  con  el  re- 
notnbre  de  Lnlistas  y  los  honra  atribu- 
yeiidoles  vários  errores:  y  asi  resonan- 
do  por  las  escuelas  y  ciudades  la  doc- 
trina de  Rav mundo  en  las  lenguas  de 
tantos  discípulos,  no  se  ignoraba  su  con- 
tenido,  y  por  consiguiente  el  no  censu- 
raria era  por(}ue  no  se  le  hallaba  tacha. 
Confirma  la  exf)resada  muchedumbre 
de  discípulos  de  Raymundo  el  Rey  Don 
Pedro  fie  Aragón  en  su  carta  aí  Papa 
(jregorio  XI  escrita  ano  1377,  pues  ie 
dice  q)ie  entre  los  que  estudiaban  los 
libros  de  Raymundo  había  murhos  cleri- 
y  s  y  lôVglo  o-,  que   soi)  los  que  lienei) 
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mejor  volo  en    esta    maleria,   y   que   de 
e/los  sa^aban  rnncho  provechi. 

IM.  Por  todo  este  lienipo  no  solo 
ronlinuaba  sino  que  se  aamentaba  e! 
culto  de  la  Inraaculada  Concepción  de 
ralaria  en  Espana,  como  puede  verse  en 
el  Ar mamentario seráfico,  pariicularmen- 
le  en  la  casa  real  de  Aragón,  en  cuya 
capilla  se  celebraba  de  tiempo  aiitiguo, 
y  en  e'  mismo  reyno,  como  puede  ver- 
se por  el  cdicto  de  Gwido  de  Terrena, 
carmelita,  obispo  de  Elna  (en  el  apêndi- 
ce de  la  Marca  kispónúa  núm.  527)  que 
publico  ano  1340,  y  en  el  libro  De  inno- 
centia  V.  Maricá  de  Pedro  Tomás,  de  los 
menores  observantes  de  Barcelona.  La 
controvérsia  escolástica  sobre  el  misiDo 
punto,  sin  embargo  dei  edicto  dei  rev 
D  Jaime  li  dei  ano  Í304,  de  que  hici- 
mos  mención  cap.  19  núm.  13,  que  pro- 
hibía  el  defenderse  que  la  Virgen  fué 
concebida  en  pecado,  se  avivo  en  esto 
tiempo,  ó  porque  ya  estaba  olvidada 
aquell.i  real  orden,  ó  porque  hubo  des- 
cuido en  egecutarla.  El  motivo  fué  el  ha- 
berse  concebido  un  nino  en  un  muslo  de 
un  hombrey  salido  de  él,  y  como  enlon- 
ces  se  disputo  si  aquel  nino  había  con- 
traido  el  pecado  original,  de  esta  disputa 
facilmente  se  pasó  á  la  de  la  Concepción 
de  la  Virgen,  como  lo  afirma  el  Arzobispo 
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de  Tarragona  (*)  en  la  cilada  infornia- 
ción.  Este  fclus  fenur^us  acaso  era  el 
(]ue  acoiiteció  en  Fiaiides  aiío  1330.  (**) 
IV.  Esta  conlroversia  escolástica  so- 
bre la  liimaculada  Coiicepcióii  de  .Maria 
se  había  ventilado  hasta  enlonces  como 
las  dernás,  sin  que  se  tachase  de  heregia 
ninguna  de  las  dos  opiniones  opueslas: 
pêro  el  P.  Maestro  Nicolás  Eyinerico 
dei  ordeii  de  predicadores,  intrépido  en 


(*)  Archiepi.s.  Tarracon.  n\  cit.  infonna- 
tione:  "Occasione  cujnsdciin  asserti  fetus  íe- 
, morei,  quem  praetendunt  quidam  in  femore 
^patris  formatura,  indidtm  natum,  ac  non  diu 
^post  mortuum,  im;uunem  propterea  a  pec- 
^cato  originali,  quia  iii  lumbis  Adae  secundam 
^solam  corpulentam  substantiam  contentam, 
^non  etiaiii  secundum  seminalem  propaga- 
,tionem.  unde  nec  intra  pactum  comprehen- 
^sum,  licet  ad  majorem  cautelam  sacro  bap- 
^tismate  fuerit  inter  christianos  recensitus, 
^fuit  suscitata  vehementius  quam  niifiuam 
„gravis  illa  de  Mariante  conceptionis  inno- 
pCentia,  dudum  inter  rainoritas  et  praedica- 
„tores  nata  dissensio. 

(**)•  Esto  lo  refiere  Ludovicus  Bertrandus 
Loth.  urd.S,  Dominici  m  liesol  theolog.  trac. 
15  art.l;  et  ex  ipso  Lacroix,  Lib.  1.  par.  l 
núai.  295,  et  ex  ipso  Holzman,  ord.  S.  Franc. 
in  Theol.  moral.  tom.  2  trac.  2  de  Baptismo 
cap.  5.  casu  4  núm  187. 
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lodo,  pnra  más  aniedrentar  Ia  genle,  px- 
cogiló  (íl  modo  de  impugnar  la  Inmacu- 
lada  Coricepción  censurando  por  here- 
gi;i  la  senlencia  quo  la  defendia,  (*)  No 
solo  en  la  escuela  lo  declamaba,  sino 
también  en  el  púlpilo  por  el  ano  1366, 
pues  en  este,  según  Diago,  (liisloria  de 
la  província  de  Aragón,  lib.  1,  cap.  25) 
escribió  el  libro  Serm)imn\  de  ten.pore,  y 
en  la  dominica  4/  de  ad\iento  publico 
ser  heregía  decir  que  la  Yirgen  ei-a  con- 
cebida  sin    manclia    {**)    A  ílymérico  y 


(*j  Véase  el  P.  Pedro  de  Alva  lib.  BarUi 
solis  verit.  rad.  1. 

(**)  instrumento  de  12  de  Junio  1395  en 
que  ante  el  inquisidor  de  Avinon  fiié  acusa- 
do el  mismo  Nicolás  Eymérico  do  rarias 
proposiciones  eu  orden  á  la  Concepción  de 
Maria  Santísima,  y  la  primera  os:  Oouiis  di- 
Ci')is  et  credens  pertin-iciter  Beatam  Maríam 
non  contra.risse  peccat um  originule  est  Jnfre- 
ticus  in  ■■^e.  La  aserción  que  puso  en  el  ser- 
inón  de  Dominica  4  adventus,  hablando»de  la 
Virgen  Marí;i,  es:  quidim  ergo  moventttr  tan- 
tum  quadam  pia  devotionp.,  prcetc.ndentes 
qnod  prceservata  est,  quam  pywservationem 
■}iec  Anjelus  in  coelis,  n^c  homo  in  ti^rris  hi- 
ffrius,  nec  diahobis  i)i  infernis  ^profandiui 
do-uit  nec  docehlt.  D  iro  iterum  et  íti^riun  et 
it-^ritm  et  iteritDí  n  c  docebit,  nam  ccithoUca 
tr-ritas  a  primo  piei  articulo  ac  generaU  A7' 
Ci£no  roíicilia  <:o:ifradicit. 
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sus  secuaces  se  opusieron  con  los  esco- 
listas  los  lulisUis,  que,  por  no  tener 
tíinlo  apoyo,  fueron  acomelidos  con  toda 
fucM-za  [)or  sus  contrários,  cuyos  inten- 
tos fomenlaba  Eymérico,  valiéndose  de 
su  empleo  de  inquisidor,  (*)  que  regen- 
tabn,  según  Diago  citado  cap.  24,  des- 
de el  ano  1357;  y  lo  egeculaha  de  ma- 
nera  que,  según  el  mismo  coníiesa  en  el 
libro  Ci.ntra  raliomn^mt  's  priPemínenfiaiii 
Chris/i  it  mttris  'J^iS,  (**j  prore<lió  y 
castigo  algunos  de  ellos  que  (lefendian  á 
Maria  liiuiaculada,  Iralánuolos  por  he- 
reges. 

V.  Haber  sido  pues  Ray mundo  de- 
fensor de  la  Inuiaculada  Conoepción  de 
la  Virgen,  y  def^Mider  lo  misino  sus  dis- 
cípulos, oponión(lo>e  con  la  autoridad  fie 
Rayniundo,   entonces   tan    venerado   en 


(*)  El  Arznbispo  de  Tarraguna  en  la  cita- 
da iníormación:  "Ipsorutn  vero  molimina  per 
,,8ui  muneris  abusuin  snstiaet  in  Hispânia 
^Fr.  Nicolaus  de  Geruuda,  id  est  p'oefatus 
«Eymcricus,  inqiiisitor  gencralis  Aragonuni^ 

(**)  Véase  Alva  loc.  cit.  Rad  269  donde 
Eymérico  on  la  dedicatória  de  d.cho  libro  á 
Benedicto  XIII  antipapa  l.le  dice:  "Ecce  Bea- 
ptissime  pater  scribi.  uti  pbarisei,  liíerelioi 
^insurrexerunt  in  médium.  .  contra  qiioi  iiuu 
^nullos  proces9Í,  et  punivi.„ 
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Galaluna,  á  la  pretensión  de  Eyraérioo 
y  sus  secuaces  fué  el  motivo  de  calum- 
iiiar  este  por  errónea  la  doclriria  de 
Rayrnundo,  como  se  desprende  de  la  ci- 
tada información  dei  Arzobispo  de  Ta- 
rragona;  y  asi  lo  afirma  Juan  fliera  mi- 
iiorita  en  su  Mentorial.  presenlando  ai 
Papa  y  (lardenales,  sec.  i.  preludio  13, 
y  Bordono  in  Manuali  conswt.  de  la  edi- 
ción  de  1693.  sect  56  num.  '^6,  y  oiros. 
De  liiodo  que  asi  como  Eymerico  fué  ei 
])rimero,  que  sepamos,  que  censuro  por 
jierética  la  sentencia  afirmanle  la  Con- 
repción  inmaculada  de  Maria,  asi  fué 
(d  primero  que  calumjiió  por  errónea 
la  doctrina  de  Kaymundo.  Parece  que  el 
Uey  I).  Pedro  de  Aragón  liró  á  obviar 
huonamenie  sus  conatos  contra  la  pia 
sentencia  y  doctrina  luliaiin,  aunque 
no  !o  (^xplica,  en  una  caria  dada  en  Za- 
ragoza  á  28  de  .lunio  de  1367,  dirigida  ai 
i:eneral  de  predicarlores,  y  otra  ai  de 
los  menores,  acusando  los  irregulares 
procedimienlosdel  in(|uisidor  Kymérico, 
V  particularmenle  conha  las  monjas  do- 
minicas,  de  las  cuales  perseguia  las  que 
no  eran  de  su  partido.^ 

VI.  No  parece  que  esta  real  provi- 
dencia coiitusiese  á  Eymerico  y  sus  se- 
cuaces, pues  el  mismo  rey  D.  Pedro  con 
despacho  dado  en  Valência  á  10  de  Oc- 
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tubre  de  1369,  dió  facultad  para  que  eii 
todas  sus  tierras  y  domínios  se  enseííase 
la    doctrina   luliana,  la  que  califica   por 
útil,    necesaria  y  verdadera^  por  Sinicilla 
saludable    y  néctar  esclarecido;   anima   á 
los    luíistas  á  que  hagan  resonar  su  voz, 
ni  callen   por  temor  de  cuan s./f'isra   de- 
Iractores;  y  manda  á  sus  oficia! es  y  súh~ 
flitos    que  no    solo  no  conlradigan  sino 
que    coadjuvei!  á   ello.  En  el  niismo  dia 
y  ano  dio  oiro  despacho   mandado  á  su- 
oficiales  que  aulorizasen  los  transumplos 
de  cualesíiuiera  escriluras  que  fuesen  en 
abono  dei  arte  y    ciência  luliana,  la  que. 
dice,  escribio  el  meie  tri  Ríiiiinundi  Lluil, 
(On  un  cierlo  matuto  divino,  segun  se  cree. 
Esla  real    providencia   parece   que   con- 
luvo  á  Eymérico  en  Aragón,  pêro  'e  es- 
poleó  á  que   recurriese  ai  papa  Gregório 
XI,  á  quién  delato  haber  niuchos  errores 
en  la  doctrina  de  Ray mundo,  y  el  papa 
expidió  una  bula,  con  data  de  las  nonas 
de  junio  dei  ano  segundo,  que  corres- 
ponde ai    de  1372,  en   que  manda  ai  ar- 
zobispo   de  Tarragona    que    juntamente 
con  el  dicbo  Eymérico  y   otros  maestros 
en  theología    y    jurisprudência,  examine 
los  libros  de  Raymundo,  y  si  contienen 
errores  en    la   fe  que  los  queme  y  haga 
quemar. 

Vil.     Al  mismo  liempo  tenía  el  Arzo- 
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bispo  sotnelido.  con  el  mismo  inqiiisi(ior 
Eymerico,  el  examen  de  los  libros  de 
llayinuiido  de  Tárraga,  quién  de  judio 
se  habia  liecho  Cristiano,  después  rehgio- 
so  doininico  y  después  apóstata,  cuya  co- 
misión  se  le  habia  dado  con  bulas  ponli- 
ficias  dei  afio  4371  y  1872,  como  se 
puede  ver  en  el  Direriorhmi  iiic/uisí(ojum 
par.  2  qu.  iO  et  27,  y  Pena  ibi  comm.  52 
ad  q.  27.  Una  y  otra  coniisión  fué  egecu- 
lada,  pêro  Eymerico  en  el  citado  libro 
solo  declara  lo  <jue  se  ejecutó  con  Ray- 
mundo  de  Tárraga.  y  cauta  mente  ca- 
lla  lo  que  se  resolvió  sobre  Raymundo 
Lulio:  no  siendo  verosímil  que  él  iíis-- 
tase  contra  uno  de  su  propia  religión, 
aunque  lan  indigno,  y  callase  en  orden 
á  Raymnndo  Lull.  cuya  causa  seguia 
con  tanto  arrfor.  como  veremos;  y  así 
este  silencio,  no  solo  de  la  resolución 
que  se  tomo  sino  lambién  de  la  citada 
bula  d(d  ano  1372  con  que  se  dió  la  co- 
niisión en  orden  á  los  libros  de  Raymun- 
do Lull,  piies  no  la  menciona  en  el 
lUrei torioy  solo  la  puso  en  él  el  auditor 
Pena  en  su  edición,  es  manifieslo  ííkIí- 
cio  que  no  le  tuvo  cuenta  lo  que  en- 
tonces  se  resolvió,  como  en  verdad  es 
así;  pêro  lo  que  él  calla,  lo  declara  el 
arzobispo  de  Tarragona  en  la  Informa- 
ción  citada. 
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Vlll.  llizóse  piK^s  el  exatutMi  cotne- 
li.lo  cie  los  libros  de  K;iymuiulo  íuile  los 
(los  comisioiíiidos  por  imichos  teólogos 
y  jurisperitos,  pêro  no  se  halló  en  e!los 
aigún  error  en  la  fe;  en  cuyo  caso  no 
liabia  más  que  liacer,  pêro  porque  el 
in(]uisidor  Eymérico  no  quedo  satisfeciío 
y  ensefió  ai  misino  Arzobispo  una  infor- 
niación  para  remitiria  ai  Papa,  que  le 
pareció  muy  difornie,  dió  el  Ar/,obis[)0 
una  larga  inforniación  ai  Suninio  Ponlí- 
íice:  pinta  el  génio  fogoso  y  espírilu  de 
partido  de  Eynicrico,  describe  la  vifla 
y  progresos  de  Unyinundo  y  la  integri- 
dad  de  su  doctrina.  y  en  fiíi  conduye  que 
su  diclamen  era  sobreseer  en  esta  cau- 
sa y  dejar  el  culto  y  docti'ina  de  Kay- 
mundo  en  el  estado  y  posesión  en  que 
se  hallaba.  No  contento  de  esta  resoiu- 
ción  Eymérico  embió  su  información 
ai  Papa,  y  parece  que  procedió  con  los 
oficiaies  dei  obispo  de  Barcelona  y  de 
comúii  acuerdo  consignaron  un  libro  de 
Raytnundo  Llull  en  custodia  á  Fraiicis- 
co  Vidal  notário  dei  mismo  obispo, 
pues  el  Papa  con  bula  de  29  de  Sep- 
tiembre  dei  ano  cuarto,  esto  es  de  1371, 
mando  que  se  lo  remiliesen.  Al  entre- 
tanto hizo  algunos  procedimientos  Ey- 
mérico en  otros  asuntos,  y  el  rey  Don 
Pedro   con   data    en   Ta  ma  ri  lo   á    12   de 
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Marzo  de  1375  escribe  ai  Papa  nmchas 
qaoj.ís  contra  é!  y  Fr.  Pedro  Requeno, 
substituto  suyo  en  el  oficio  de  inquisi- 
dor 

IX.  Parece  que  en  virtud  de  di- 
chos  informes  el  Papa  despacho  letras 
coiupulsoriides  para  que  se  le  enviasen 
los  libros  de  Kaymundo,  para  hacerlos 
examinar,  porque  el  rey  D.  Pedro,  con 
data  en  Barcelona  á  7  de  Enero  de  1377, 
escribe  ai  Papa  y  le  suplica  que  dicho 
«>xamen  se  haga  en  Barcelona,  donde 
liabia  peritos  que  enlendían  la  ciência 
<le  liaymundo  y  comprendían  -Ja  len- 
gua  catalana  en  que  eslaban  escritos 
Hfjuellos  libros,  la  que  no  era  tan  inteli- 
gible  por  otros,  y  porque  S.  M,  tendría 
inucho  gusto  de  que  iuese  aprobada  la 
cie[H,'ia  de  Ray mundo:  mulhnn  noiAs pla- 
cefiit  si  ejiis  sdcníiam  comproh  'liir. 

Como  el  papa  Gregório  XI  en  este 
tiempo  transíiríó  la  silla  pontificia  á  Ro- 
ma y  allá  fué  también  Eymerico,  no  pa- 
rece que  hiíbo  novedad  en  Aragón,  don- 
de se  auijientó  el  culto  de  la  Inmaculada 
i^oncepción,  pues  el  arzobispo  de  Zara- 
goza,  ano  1378,  en  el  Sínodo  que  celebro, 
mando  que  su  fiesta  fuese  de  precepto  y 
concedió  indulgências.  Pêro  Eymerico 
en  Avinon,  ano  1384,  compuso,  dice 
Diago,  cap.  26,  un   tratado  miiy   docto  de 
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Conccptione  B.  Maricá  Virginis,  eu  el 
cual  iiísistió  en  la  misma  pretensióii  de 
que  era  errónea  y  herética  la  sentencia 
(jue  negaba  que  la  Virgen  fuese  conce- 
bida en  pecado  original.  Esto  escribia 
fuera  de  Aragón,  y  comenzado  ya  aqiiel 
craelisimo  cisma  que  por  tantos  anos 
tuvo  oprimida  ia  iglesia. 

X.  VinodespuésEyméricoá  Aragón,, 
ano  4385,  y  divulgo  un  cuaderno  con 
este  título  Condemnatío,  en  que  puso  al- 
gunos  artículos  que  decía  ser  de  Uay- 
mundo  Lulio,  y  afirmaba  que  ^1  í\Tpa  los 
íiabía  condenado.  Pêro  luego  que  lo  su- 
po  el  rey  don  Pedro  dice  Bzovio  (ad  an. 
4372)  que  privo  á  Eymérico  dei  oficio  de 
inquisidor  y  le  des-lerró  de  sus  rey  nos,  y 
por  esto  lo  lia  ma  Bzovio  enemigo  de 
Eymérico,  Eymerici  Justem^  y  esta  mis- 
ma privación  de  oficio  y  deslierro  de 
Eymérico  se  demuestra  por  el  instru- 
mento dei  ano  inmediato  1386,  de  que 
luego  hablaremos,  en  que  ya  habia  in- 
t|uisidor  distinto  y  se  habla  de  Eymérico 
€omo  que  ya  había  espirado  su  oficio, 
hmc  inqvisitor\  siendo  esta  la  segunda 
vez  que  fué  despojado  dei  mismo  oficio, 
porque  testifica  Diago  (cap.  24)  que  su 
religión  lo  depuso  en  el  capítulo  general 
dei  ano  1360,  si  bién  fué  reintegrado  en 
él  antes  dei  afio  1366.  Sin   embargo  de 
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esta  privación  dei  oficio  de  inquisidor,  y 
de  olra  que  después  bc  referirá,  dice 
Dingo  que  Eymérico  nunca  dejó  el  tilulo 
de  inquisidor,  porque  decía  que  lo  tenía 
dei  Papa  y  nadie  se  lo  podia  quitar;  pêro 
Diego  no  cita  ni  produce  tal  breve.  Pue- 
de  ser  tanabien  que  en  esta  privación  y 
destierro  de  E^  merico  influyese  su  de- 
senfreno  contra  Ia  immaculada  Concep- 
ción  de  Maria,  pués  de  lo  referido  consta 
la  gran  devoción  que  le  tenía  todo  el  rey- 
no  y  casa  real  deAragón. 

XI.  Luego  que  divulgo  Eymérico  la 
citada  condenación  de  algunos  artículos 
deRaymundo,  los  amigos  de  este  recu- 
rrieron  ai  nuevo  inquisidor,  el  maestro 
Fr.  Bernardo  Ermeiígauíli,  dei  órdon 
de  predicadores,  quién  coii  otros  dos 
maestros  de  su  religión  y  seis  de  la  de 
los  menores,  en  19  de  mayo  ãt  1386, 
declararon  unânimes  que  Ires  artículos 
de  los  referidos,  que  Eymórico  atribuía 
ai  libro  de  Raymarí  !o  titulado  PJiilosopíiia 
amoris,  no  so  h.íllaban  en  él  ni  de  su 
texto  se  podian  inferir,  antes  bién  re- 
visto y  reconocido  todo  el  libro  nohabía 
cosa  en  que  tropezar.  Advirtiendo  que 
solo  exauiitiaron  el  citado  libro  de  Ray- 
mundo  porque  solo  este  original  lo  pu- 
dieron  haber  enlonces  Murióen  interin 
«í  rey  don  Pedro,  y,  ano  i'387,  ai  princi- 
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pio  dei  reinado  de  tu  hijo  el  rey  don 
Juan,  volvió  Eymérico  á  Aragón,  y  sa- 
biendo  la  resolución  dei  referido  inqui- 
sidor y  teólogos  se  eiiardeció  y  caula- 
mente  obluvo  de  Ia  cancilleria  'un  des- 
pacho para  proceder  contra  los  libros 
de  Raymuiido  Luil  y  los  que  los  tenían; 
pêro  íuego  que  el  rey  don  Juan  fuc  in- 
formado de  la  verdnd,  despacho  letras 
con  su  sello  secreto  ai  Cardenal  ohispo 
de  Valência,  gobernador  y  ministros, 
para  que  impidicsen  los  procedimientos 
de  Eymérico.  con  data  en  Zaragoza  de  5 
de  junio  de  1388;  y  dice  el  rey  en  esta 
carta  que  no  rejmtabn  por  pequem  don  de 
Dios  que  hubiesi  na'\'d')  en  su  rej/uo  de 
Maiorca  aquel  gran  filósofo  y  esclarecido 
teólogo  Ramón  Lull. 

XII.  Parece  que  con  la  referida  real 
providencia  no  se  conluvo  Eymérico,  y 
que  por  este  ó  por  otro  motivo  se  nora- 
bró  o?ro  inquisidor,  porque  el  niismo 
rey  con  letras  dadas  con  el  sello  seerelo 
en  ^ionzon  á  30  de  raayo  dei  ano  1389, 
manda  ai  oficial  dei  obispo  de  Valência 
que  no  proceda  con  el  subdelegado  dei 
P.  Maestro  ¥.yménQo  pretetuo  inquisidor, 
sino  con  el  deputado  por  oiro  legitimo 
inquisidor]  y  con  otras  dei  raismo  dia  y 
ano  manda  á  sus  ministros  que  pongan 
prés»  á  Pedro  Garcia,  de  oficio  curtidor. 
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nombrado  procurador  fiscal  de  aquel 
inquisidor.  A!  entretanto  Eymérico  se 
había  ido  á  Avinon  para  favorecer  y 
ayudar  á  su  hermano  el  P.  Mtro.  Juaii 
do  .Montesono;  este  en  la  universidad 
de  Paris,  con  acuerdo  de  los  de  su  re- 
ligión,  había  defendido  muchas  proposi- 
cíones  contra  la  ImmaculadaCoiicepcióni 
de  la  Virgen,  (se  pueden  ver  ai  fin  dei 
Maestro  de  las  Sentencias,  de  la  impre- 
sión  de  Paris  dei  ano  ^1553)  sentando 
también  ({ue  era  contra  la  fé  esta  opi- 
nión;  mando  la  universidad  que  las  re- 
vocase,  y  no  queriendo  él  pasó  la  causa 
ai  obispo,  quién  las  condeno;  pêro  ape- 
lando Monlesono  para  Clemente,  que  en 
eslos  rcynos  se  reconocia  por  P.ipa,  se 
fué  escondidamente  á  Avinon  con  la  es^ 
peranza  de  haílar  murhos  allí  de  los  suijos 
que  las  defenderían,  y  el  Papa  confirmo 
Ia  censura  parisiense  y  le  mando  que 
volviese  á  Paris  y  se  sometiese  á  la  co- 
rrección  de  la  universidad;  pêro  habien- 
dolo  prometido,  se  fué  la  noche  siguien- 
te  á  Aragon,  como  se  puede  ver  esto  en 
Spoadano  (ad  an.  1387  núm.  1)  y  Ias 
resultas  que  sobrevinieron.  Mienlrasque 
Eymérico  eslaba  en  Avinon,  y  por  te- 
mor dei  rey  no  podia  de  cerca  perse- 
guir ri  los  lulislas,  los  acomelió  de  léjos, 
directamente  á  ellos  é  indirectamonto  nl 
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rey,  escribiendo  (^como  dice  DiaG;o  cap. 
25)  ano  1389,  el  tratado:  Expurgatevetus 
fermenlum^  y  después  otro:  Dialogus  ad- 
versus  Lnllistas. 

Xíll.  Al  entretanto  el  rey  escribió  al- 
gúnas  cartas  á  Clemente  contra  Eymérico 
y  en  defensa  de  la  doctrina  luliana,  como 
lo  expresa  en  una  para  el  mismo,  dada 
en  Zaragoza  ai  primero  de  agosto  1391 ,  y 
le  dice  en  esla  que  se  movia  á  escribir 
á  súplicas  de  muchos  de  sus  súbditos  de 
las  ciudades  de  Zaragoza,  Valência  y 
Barcelona,  pués  Eymérico  iniciiamente 
perseguia  los  libros  dei  maestro  Raymun- 
do  Luil.  El  mismo  rey  en  primero  de 
marzo  de  este  mismo  aíío  1391,  habia 
mandado  celebrarse  fiesta  solemnede  la 
Piirísima  Concepción  de  Maria  todos  los 
anos  en  la  capilla  de  palácio,  por  los  de 
su  casa  que  eran  confradres  de  la  cofra- 
día  ya  fundada  debajo  dedicha  invoca- 
eión.  Tambiea  en  \i  de  setiembre  de 
1392  y  en  15  de  diciembre  dei  mismo 
ano,  dió  sus  reales  despachos  para  que 
sin  contradicción  se  ensenase  en  sus 
reynos  la  doctrina  luliana.  Todo  esto  lo 
observaba  Eymérico,  que  había  vuelto  á 
Aragón,  y  como  no  menos  perseguia  la 
sentencia  de  la  !m maculada  Concepción 
que  la  doctrina  luliana,  se  ha  de  pensar 
(|i^e  56  propasó  en  algunos  gi'aves  exce- 
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SOS,  porque  el  rey,  con  data  en  Valên- 
cia dia  8  de  abril  de  1393,  le  escribió 
una  carta  en  vulgar,  en  la  que  Ic  repre- 
senta sus  excesos,  que  le  había  corregi- 
do  y  sufrido,  y  lo  deslierra  de  todos  sús 
rey  nos  como  enemigo  suyo  y  de  todas  sils 
gentes,  con  otras  expresiones  muy  graves; 
y  entre  otras,  que  diíicultosísimaraente 
conseguirá  sobre  ello  oiro  perdon;  cuya 
locución  indica  haberle  S.  M.  perdonado 
en  las  otras  ocasiones  referidas. 

XlVv  Con  oiro  despacho,  de  9  de 
abril  de  1393,  manda  el  rey  á  todos  sus 
súbditos,  prelados  y  demás  eclesiásticos, 
condes  y  demás  nobles  y  personas  pri- 
vadas, como  también  á  cualquiera  ofi- 
ciales  suyos,  que  presenten  la  referida 
letra  á  Eymerico,  que  califica:  nequam 
hominem,  y  de  sospechoso  no  solo  á  su 
respecto  y  real  honor  sino  también  á  la 
fé  católica,  que  si  pasados  díez  dias  de 
la  presentación  aún  se  halla  en  sus  tie- 
rras,  prendan  ipsi/m  iniq  litatis  filiam,  y 
bién  atado  y  guardado  se  lo  remitan.  Pa- 
rece que  el  rey  esperaba  alguna  correc- 
ción  en  Eymérico,  pués  habiendo  en  el 
mes  de  abril  resuelto  lo  contenido  en  las 
dos  referidas  letras,  hasta  el  dia  12  de 
octubre  dei  mismo  ano  difirió,  estando 
en  Tortosa,  executarlo,  y  asi  dió  despa- 
cho á  sus  lugartenientes  y  ministros^  con 
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insercióii  de  las  referidas  letras,  man- 
dando que  las  hiciesen  executar.  Al  en- 
tretanto S  M.  en  15  dei  misuio  octubrc 
y  ano  1393  dió  en  Tortosa  despacho 
mandanílo  que  su  real  palácio  de  Barce- 
lona sirvieso  de  escuela  de  la  doctrina 
luliana  y  de  casa  para  los  lulistas.  En 
16  de  oclubre  siguiente,  allí  niismo, 
mando  á  los  jurados  y  concelleres  de 
las  ciudades  capilales,  inseriendo  todos 
l«s  referidos  despachos,  que  los  execu- 
ten,  y  que  cada  ano  el  dia  de  la  elección 
de  los  jurados  y  otros  ofícios  se  leyesen 
en  alta  voz,  paraque  todos  cuidasen  dei 
sobredicho  destierro.  Parece  que  ai  en- 
tretanto hizo  Eymérico  alguna  fechoría 
de  las  suyas,  porque  S.  M.  en  22  dei 
mismo  octubre  escribe  ai  abad  de  Poblet 
una  carta  niiiy  áspera  contra  Eymérico: 
aquell  díabolic,  inveterai  de  mais  dies  y 
public  enemic  de  la  santa  fé  católica,  y  nos- 
tre,  frare  Nicolau  Eymeric. 

XV.  Mirando  después  el  rey  por  el 
honor  de  la  Inraaculada  Concepción  de 
Maria,  en  el  ano  1394  dió  aqueí  célebre 
decreto  en  que  manda  celebrarse  solem- 
nemente  por  todos  la  íiesta  de  la  Inmacu- 
l;ida  Concepción,  que  antes  celebraba  ya 
la  casa  real  de  Aragón,  y  que  nadie  se 
atreva  en  los  sermones  á  decir  que  la 
Yírgen   conlrajo  el  pecado  original^  Las 
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circunstancias  en  que  se  publica  esle 
real  edicto  denotan  que  el  deslierro  re- 
ferido de  Eymerico  no  fué  solo  por  opo- 
nerse  á  la  doctrina  luliaua,  sino  lauibién 
á  la  sentencia  de  la  Goncepción  Inniacu- 
Jada,  lo  que  tacitamente  coníiesa  Diago, 
diciendo  que  padeció  el  deslierro  por  cl 
poder  de  los  lulislas;  pêro  estos  no  sola 
se  leoponían  cuanto  á  la  doctrina  luliana 
sino  también  cuanto  á  la  Imrnacuiada 
Goncepción,  Este  real  edicto  en  el  Arma- 
m^rJarmm  seraphícum  y  otros  libros^  su 
escriba  dado  en  Valência  á  dos  (k  febre ro^ 
pêro  en  la  copia  que  tengo  sacada  dei 
archivo  real  de  Barcelona,  se  dice  dado  á 
14  de  rmrzo.  He  observado  en  los  realcs 
despachos  sobre  la  doctrina  luliana  que 
teugo  mencionadas  y  aún  mencionarc, 
que  los  secretários  en  los  posteriores 
Iranscriben  los  anteriores,  solo  variando 
las  personas  y  circunstancias;  por  lo  que 
discurro  que  en  este  tiempo  dei  rey  don 
Juan  1  el  secretario  en  este  ano  13'.>i 
tomo  el  norte  para  este  edicto  y  trans- 
cribió  el  otro  que  ano  1304  dió  el  rey 
T).  Jaime  II,  como  digimosnúm.  3,  y  por 
descuido  en  el  libro  que  quedo  por  ori- 
ginal para  el  real  archivo  transcribió  la 
data  de  1 4  de  marzo  que  estaba  en  el  edic- 
to anterior  dei  rey  D.  Jaime  11,  pêro  ea 
lo3  transuntos  que  remitiu  puso  la  verda- 
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(lera    clala  dei  rey  don  Juan  I,  que  es  á 

dos   de  fehrero  como  se  puede  ver  en  A 
libro  de  los  Fwrns  de  VaUwia, 

XVI.  Este  edicto  dei  rey  D.  Juan  fué 
visto  y  aprobado  por  los  confesores  dei 
rey  y  de  la  reyna,  á  quieries  hvò  someli- 
do;  S  Virente  Ferrer,  según  Diago  lib. 
2  cap,  53,  era  confesor  de  la  reyna,  y 
así  no  consentia  con  Eyniérico  en  im- 
pugnar la  Iminaculada  Concepción  de 
Maria,  antes  bién  la  defendia,  y  este 
acaso  fué  el  motivo  de  formar  proceso 
contra  él  en  punlo  de  fé  el  inquisiflor 
Eymérico,  aunque  con  especioso  pretex- 
to, como  se  puede  ver  en  Spondano, 
ano  1402  núm.  8;  y  si  á  San  Vicente 
Ferrer,  que  viviendo  resplandecia  tanto 
en  virtudes,  no  le  perdonó  por  esta  oca- 
sión  Eymérico,  no  es  muclio  que  tan  vi- 
vamente acometiese  ai  B.  RaymundoLu- 
lio  ya  difunto,  porque  era  tal  su  génio 
que  á  nadie  perdonaba  ni  cedia  ai  mismo 
rey  su  soberano,  pués  habiendo  estado 
escondido  en  Urgel  después  dei  destie- 
rro,  y  entrado  tambien  en  Castilla,  des- 
pués de  la  muertc  de  Clemente,  sucedida 
en  16  de  setiembre  1394,  entro  en  Avi- 
non,  y  luego  después  de  la  elección  de 
Benediclo  le  p»esentó  el  libro  €■  ntia  ' a- 
himninntes  pioseu.riieniiam  Christi  et  Ma- 
Iris  ejicí.  en  que,  siii  embargo  de  lo  mnn- 
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dado  por  su  soberano,  insiste  en  que  es 
heregía  decir  que  la  Vírgen  fué  concebi- 
da sin  pecado,  y  haciendo  burla  de  su 
destierro  dice  que  lo  acaba  en  Avinon 
ano  1395,  que  es  el  segundo  de  sa  des- 
lierro  porfia  fé  de  Cristo:  releyatunis 
vero  meos  pro  filei  defensione  anuo  secun- 
do, mcnse  quarto;  no  solo  esto.  sino  que 
noiando  el  sonido  de  trompetas  con  que 
fué  publicado  el  referido  real  edicto,  in- 
Iroduce  la  Vírgen  que  así  se  queja:  Pri- 
ma calwinna  ú  hiasphemia  qua  caUimnian- 
tiir  me  et  Filium  uteum  in  me  superbi  et 
hmretiri^  inquil  Virgo  líla^ia,  est  quod  per 
quntuor  rmindi  partes,  crepa^ite  tuba,  nu 
córnea  sed  cárnea,  intonant  me  in  originali 
culpa  non  foreeonceptam. 

XVll.  En  este  mismo  aíio  1395  fué 
reconvenido  Eymérico  por  António  Rie- 
ra,  valenciano,  bachiller  en  leyes,  an(e 
un  cardenal  coniisionado  por  el  Papa, 
sobre  una  bula  que  poço  había  que  pu- 
blicaba  Eymérico  (pués  antes  de  este 
liempo  no  se  hace  mención  de  ellaj  con 
la  dafa  dei  sexto  ano  de  Gregório  XI, 
que  después  fué  puosto  en  la  pri  era 
edición,  ano  1503,  dei  libro  Dire< lornim 
inquisitonim,  y  buscada  en  los  registros 
pontifícios  no  se  balló  en  ellos  aunque 
eslaban  enteros,  pués  solo  babian  pasado 
diez  y  nueve  anos  despuésdesu  data,  ni 
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supo  Eymerico  producir  copia  aulóiilica 
de  e!la,  como  consta  por  in^lruineiilo 
dado  en  Avifion  en  10  de  julio  de  1395. 
Al  mismo  tiempo,  según  inslrurne/ito 
dado  en  Avinon  en  12  de  junio  de  1395, 
el  mismo  Nicolás  Eymerico  alias  Marre- 
Ui,  adernas  de  otros  puntos  respectivos  á 
la  fé,  fué  nuevamente  acusado  ante  el 
inquisidor  de  Avinon  por  Raymuiido  de 
Cortiliiá  Canónigd  de  Elna,  sobre  varias 
proposiciones  concernienles  á  la  Con- 
cepcíón  de  Maria,  que  todos  tiran  á  dar 
por  herética  la  sentencia  de  su  Immacu- 
lada  Concepción;  insta  el  acusante  ai  in- 
quisidor que  varias  veces  haha  propues- 
to  Ia  acusación,  que  no  hahia  podido  re- 
cabar  el  debido  remédio,  que  era  tiempo 
de  poner  preso  á  Eymerico  por  temerse 
la  fuga  etc;  pêro  responde  el  inquisidor, 
quesibien  Eymerico  estaba  legitimamen- 
te convencido  de  los  puntos  opueslos,  y 
así  sehabía  concluido  en  una  junta  de  teó- 
logos y  canonistas,  tenía  atadas  las  ma- 
nos por  haberle  nuevamente  inhibido 
Benedicto,  y  haber  comisionado  dos  car- 
denales.  El  Anlipapa  Benedicto  necesi- 
taba  dei  espiritu  de  Eymerico  para  de- 
fender su  papato,  y  así  condescendia 
con  él,  piies  con  sus  escritos,  que  refie- 
re  Diago  cap.  27^  fomentaba  bien  su  par- 
tido. 
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XYlll.  No  dejó  de  la  mano  el  rey 
D.  Juan  [  de  Aragón  el  punto  de  la  pu- 
reza de  Maria,  y  así  en  o  de  diciembre 
de  1395  mando  á  los  de  Gir»na  que  ce- 
lebrasen  la  íiesla  de  la  Immnculada  Con- 
cepclón  con  la  rnisma  solemnidad  que  en 
las  otras  ciudades  de  sus  reynos,  y  pre- 
viene  que  si  el  maestro  Fr.  Miguel  Des- 
puig  dei  órden  de  predicadores,  ó  cual- 
quier  oiro,  se  atreve  á  impugnario  que  le 
hagan  callar,  y  si  no  calla  que  lo  destie- 
rren  de  todos  sus  reynos.  Pêro  Eyméri- 
co,  insisliendo  en  su  tema,  saco  ano 
'1398  oiro  libio:  De  admiranda  sanctifiva- 
ilone  Disí  et  Hoininís  Genitricis^  iiupug- 
nando  dei  misrno  modo  la  Immaculada 
Concepción;  y  lo  peor  es  que,  según  afir- 
ma Diago,  lo  dedica  ai  rey  de  Aragón. 
No  olvidando  tampoco  á  los  lulistas, 
particularmente  á  António  Riera,  quién 
según  dijimos  lo  habia  convencido  en 
juicio,  escribió  el  libro:  Incnntamentuiii 
'iiníversiltítis  lllerdensis  super  viginti  arli- 
cul'S  qno3  ihi  publicaverat  Aiitoniui  Riera 
stuJèus.  No  escarmento  Eymérico  con  el 
destierro  ni  le  hacia  fuerza,  que  la  uni- 
Aorsidad  de  Lérida  favoreciese  á  llay- 
mundo.    nués   la     celebra    como   encan^ 


pu- 


lada. 

XViiil.     Muerlo   el  rey  D.  Juan   ano 
1396,  le  sucodió  su  Hermano  D,  Martin, 
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y  Eymérico  ai  principio  dcl  ano  1398 
volvió  á  Girona  escondidamente,  pués 
calla  Diago  el  perraiso,  y  murió  alii  á 
4  de  enero  de  1399;  pêro  con  su  venida 
parece  que  sopló  el  íuego  adormecido 
contra  la  Immaculada  Concepción,  pués 
el  rey  D,  Martin  hubo  de  providenciar 
en  contrario  con  data  de  17  de  enero  de 
1398,  en  Zaragoza,  inseriendo  y  reno- 
vando el  ediclo  de  su  hermano  el  rey 
D.  Jnan,  protestando  que  adhería  á  la 
misma  })ia  sentencia,  como  se  puede  ver 
en  el  Armenl  S:raph^  col.  ^92.;  y  no 
menos  cuido  S.  M.  la  doclrina  luliana, 
pues  en  25  de  noviembre  dei  aíío  si- 
guienle  1399  dió  otro  despacho  á  favor 
de  ella,  inseriendo  el  de  su  padre  el  rey 
D.  Pedro,  y  protestando  que  lo  hace  en 
culto  y  veneración  de  Dios,  exlendién- 
dose  mucho  en  las  alabanzas  dei  B  Lu- 
lio  y  su  doctrina.  Con  estas  providencias 
no  se  acallaron  los  mal  contentos;  pués 
habiendo  predicado  Immaculada  la  (Con- 
cepción de  Maria  el  P.  Lector  Juan  Roca, 
religioso  menor,  en  la  catedral  de  Giro- 
na ano  1407,  fué  perseguido  por  el  in- 
quisidor dominico,  y  sabiéndolo  el  rey, 
en  20  de  abril  de  1408  escrihió  ai  oficial 
eclesiástico  de  Girona,  y  le  dicequehaga 
publicar  que  dicho  reli:::ioso  era  immuuí 
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rey  D.  Juan  dei  ano  139í  y  su  despacho 
dei  ano  1398  para  que  los  haga  observar. 
XX.  Viendo  el  rey  que  ardia  mucho 
fuego  contra  la  Immaculada  Goncepción, 
tomo  nueva  providencia  con  despacho 
dado  en  Barcelona  a  16  de  abril  de  J  408, 
pués  haciendo  memoria  de  los  referidos 
despachos,  y  viendo  que  los  religiosos 
dominicos  con  astúcia  y  palabras  equivo- 
cadas publicaban  su  falsísiraa  opiuión  y 
calumniaban  á  los  que  deendían  la  con- 
cepción  de  Maria  sin  mancha,  itiquie- 
lándolos  en  juicio  y  fuera  de  ól,  impo- 
niéndoles  el  crimeii  de  heregia.  manda 
que  se  observen  las  ordenes  referidas, 
y  requiere  á  los  obispos  y  prelados  que 
si  se  hubiese  de  hacer  inquisición  con- 
tra alguno  por  lo  que  hubi»^re  dicho 
predi(tando  ó  disputando  á  favor  de  la 
Immaculada  Goncepción,  que  no  hagan 
tal  inquisición  los  dominicos,  que  son 
los  inquisidores  oidinarios,  sino  que  la 
1  agan  los  mi-rnus  oliispos  ó  sus  ofíciaies, 
que  son  inquisidores  destinados  por  los 
cânones,  porque  solo  los  dominicos  son 
singularmente  enemigos  de  lo  que  se 
conliene  en  dichos  edictos,  n^uiclo  las 
demás  religiones  y  todas  las  universida- 
des les  son  en  esto  contrarias. 

XXI.     Murió  sin  hijos  el  rey   D.  Mar- 
tin el    ano  H12,  y  habiéndolc  sucedido 
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D.  Fernando  in'"anfe  cIc  Castilla,  falleció 
ano  1416,  y  le  sucediósu  hijo  D.  Alfonso 
el  Sábio,  en  cuyo  tiempo.  disipado  el 
cisma  por  la  elecoión  de  Martino  V  en  el 
consilio  Constanciense,  einióel  Papa  uri 
legado  ai  reyno  de  Aragón,  y  le  cornetió 
y  encargo  que  proveyese  en  la  causa  de 
Rayrnundo  Lull,  como  aíirman  Alfonso 
de  Proaza,  Jaime  Fabro  Stapulense,  y  el 
limo.  Arnaldo  Albertino  f*;  autores  coe- 
tâneos; y  como  los  contrários  impugna- 
ban  la  doctrina  luliana  con    la  pretensa 


(*)  Alfonso  de  Proaza  en  el  pedimiento  ai 
oficial  eclesiástico  de  Valência  para  que  en  su 
cúria  se  recondiese  ese  instrumento,  que  se 
mando  guardar  en  él,  y  lo  imprimió  con  algu- 
nos  libros  de  Raymundo  rfio  1510. 

Jaime  Fíibro  Sta;)aie;i.s(;  e:i  Ja  epistola  pré- 
via ai  libro  de  Kayinundo:  ^Arbor  philoso- 
phu&  amor  is,  y,  que  hizo  estampar  en  Paris 
aiío  1516. 

Arnaldo  Albertino  inquisidor,  obispo  de 
Pati  en  el  libro:  Repetitío  nova  sive  commen- 
taria  ruhrice  et  ca)).  I.  de  Uereticis  lib.  6  im- 
preso  en  Valência  ano  1534,  en  la  quíest.  13 
foi  106  dice;  ArticuU  vero  et  (Rayrnundo)  ie- 
merarie  adscripti,  falso  impositi  snnt,  nun- 
quameniminejiislibris  reperti  fueve,  quam- 
vis  siiltilis  et  scrupulosa  indagatío  a  plurious 
theologis,  ntagnce  lectionis  et  aiithoritatís  viris 
fuhente  Summo  Pontífice,  facta  extiterit. 
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bula  dei  sexlo  afio  de  Gregório  XI  que 
proriujo  Eymerico  cerca  dei  ano  1393, 
los  parientes  y  amigos  de  Raymundo  su- 
plicaron  ai  legado  que  declarase  nulos 
los  alentados  de  Kymérico  contra  Ray- 
mundo y  su  doctrina  por  razón  de  dicha 
bula  fingida.  1*^1  legado  coriietió  este  co- 
nocimienlo  ai  obispo  de  la  ciudad  dei 
Gaslillo,  y  este,  cnnstándole  evidentísima^ 
mente  que  dich  i  lu'a  es  d  lo  menos  sospecho- 
sa  de  fuh^-dúd,  y  aunque  fuese  verdade- 
ra  era  evidente  liaberse  iwpt trado  subr  p- 
ticiarnenl'-^  con  la  auloridad  apostólica 
anula  todo  lo  intentado  contra  Raymun- 
do y  su  doctrina  por  razón  de  dicha  pre- 
tensa bula  y  resíitnyo  á  Rayraundo  y  su 
doctrina  ai  estado  prislino  como  si  nada 
se  hubiese  dicho  ó  escrito  en  contrario, 
reservando  á  la  silla  apostólica  la  correc- 
ción  ó  autorización  de  dicha  doctrina, 
como  consta  por  inlrumento  hecho  en 
Barcelona  á  "24  de  raarzo  de  Hl 9. 

XXll.  Aunque  con  esta  declaración 
habi.in  de  tener  tapada  la  boca  los  con- 
tradiclores,  pêro  jamás  se  pudo  recabar 
que  callaspn  ni  en  orden  á  la  Concepcion 
Jnmaculada;  ni  á  la  doctrina  luliana:  á 
esta  la  protegió  el  rey  D.  Alfonso  con 
despacho  dado  en  Zaragoza  á  15  de  ene^ 
ro  1425  con  muchas  alabanzas  de  ella; 
y  á  aquella,  estando  el  rey  en  Nápoles, 
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la  rovniidona  Maria,  coii  despacho  darlo 
i>n  íiirrelona  á  30  de  enero  1 Í36,  inoli- 
vad.i  di  las  iiisolenrias  (omili/his  per 
Fi\.  Andres  Esíjvan  d  A  orden  de  predi- 
cado/es, eu  cl  dia  de  la  Ji esta  de  la  Conrcp- 
(inii  d'  la  Bir.naventurada  Víigen  Maria 
dei  afio  1435  cn  la  vil  la  de  Pu'(/'erdã, 
manda  (|uo  se  |)ubliquen  de  nuevo  los 
edictos  de!  rey  D.  Juau  1  y  dei  rey  don 
Martin,  y  (|ue  se  ejeculeii  sin  falia  las 
penas  conminadas  en  elios.  Despuéscon 
o'ro  despacho  dei  primero  de  diciend:)re 
de  1539,  masidó  publicar  e!  decreto  dei 
concilio  de  Basilea,  y  que  se  celebrase 
cl  dia  de  la  Concepción  de  Maria  como 
el  domingo,  y  que  se  castigasen  los  con- 
traventores.  Repitió  el  rey  su  protecí  ión 
á  la  doctrina  luliana  con  otro  despacho 
dado  en  Gastei  novo  de  Nápoles  á  7  de 
enero  de  1440,  y  más  energicamente 
con  otro  dado  en  el  mismo  lugar  á  26 
de  enero  de  1449,  difundiéndose  mucho 
en  las  alabanzas  de  Ravmundo  y  su  doc- 
trina. recapitulando  todas  las  aprobacio- 
nes  de  Ia  misma,  >  poniendo  á  los  lulis- 
tas  debajo  de  su  especial  prolección  con- 
tra cualesquiera  conlradictores. 

XXIIl  Esto  denota  que  no  bastaban 
lan  repelidas  ordenes  reales  ])ara  conte- 
ner  los  adversários  de  la  doctrina  lidia- 
u:\  como  lampoco  baslaban  para  conle- 

20-li 
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iier  á  los  misraos  do  la  impugnación  de 
la  Concepcióii  íntnaculada;  y  ])or  esto 
el  rey  D.  Juari  de  Navarra,  herniaiiodel 
rey  don  Alfoiíso  y  su  iugarleiíienle  gene- 
ral en  Aragón.  en  las  cortes  celebrarias 
en  Barcelona  ano  liol,  suplicándolo  las 
cortes,  iustitiuó  par  ley  ([ue  iiadie  so 
atrevieseá  decir  pública  ó  privadamente 
que  la  Virgen  fué  concebida  en  pecado 
iii  impugnar  la  pia  sentencia,  declara  á 
los  conlraventores  por  enemigos  dei  rey, 
y  les  determina  perpétuo  destierro.  Ni 
aun  con  esto  se  acallaron  los  adversários, 
pues  muerlo  sin  bijos  el  rey  D.  Alfonso 
ano  1458,  le  sucedió  su  bermano  el  ci- 
tado rey  D.  Juan,  segundo  de  Aragón.  y 
en  las  cortes  cirlebradas  ano  1461  bubj 
de  renovar  la  diclia  ley  ó  fuero  en  órden 
á  Ifi  Immaculada  Concepción,  confirmo 
la  referida  prolección  de  la  doclrina  lu- 
liana  otorgada  por  su  bermano  D.  Al- 
fonso, y  la  concedió  vários  privilégios. 
X\IV.  Ya  en  este  tiempo  los  sumos 
pontiíices  pusieron  la  mano  en  lo  con- 
ceiniente  á  la  Immaculada  Concepción, 
empezando  Sixlo  IV  ano  1477,  y  si  bien 
jamás  han  dejado  los  adversários  abierta 
ó  escondidamente  de  seguir  su  lema, 
como  estos  becbos  ya  no  son  particulares 
dei  rey  no  de  Aragón  y  se  refieren  en 
algunos   libros.  no   especificaré  de   este 
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punto  sino  lo  que  concierne  á  la  causa 
luliaua;  ia  que,  asi  como  su  padre,  lios 
y  ah  lie  los.  fojjioiUó  á  más  no  poci<;r  e\ 
Sr.  D.  Fernando  el  Católico,  quieií  suce- 
dió  á  su  padre  el  rey  D.  Juaii  II,  muerto 
á  |()  de  enero  de  1479;  pues  en  Barce- 
lona á  10  de  marzo  de  1481  dió  privile- 
gio por  ia  fuudacio!)  de  una  cátedra  Ju- 
liana en  MaiJorca,  con  muchos  elogios  de 
Raymundo  y  su  doclrina.  Al  catedrático 
Pedro  Dagui  presbítero  movió  luégo  vá- 
rios cuentos  el  P.  Fr.  Guillermo  Caselles, 
dominico,  inquisidor  de  Mallorca,  con 
sus  IVailes,  originados  de  la  disputa  so- 
bre la  Concepción  Immaculada,  como  los 
frailes  mismos  los  habian  movido  ai 
Dr  Pedro  Juan  LIobet,  segim  represen- 
tan  ai  rey  los  síndicos  foráneos  de  Ma- 
llorca con  instrumento  de  9  de  junio 
'1483.  Delato  el  mismo  Caselles  ai  Papa 
«n  libro  de  dicho  Dagui  titulado  Jauua  ar~ 
lis  coe  'ellmlíslmi  ynaf/istri  Uaymundl  Lidl^ 
impreso  yn  en  Barcelona  ano  \M'Ò.  y 
sabiéndolo  ó  siendo  citado  el  menciona- 
do Dagui.  fué  tambiéii  á  Roma,  y  alli  fue 
aprobido  su  libro  y  estampado  en  Roma 
ano  1  í8o  con  la  misma  aprobación,  que 
firmaron  estos:  Aníjuíus  episrojnis  Fa- 
nenns^  No ij anus  episcopus  Xephilensls^ 
Ferdniandus  Cor.hibensis  suhdia':o-)us  d)- 
mi')i   nostri.  Jourrs  a'>h'A'i  Sli,   Bernardl 
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Valentud,  Jacobui  Conill,  Gulllelimis  Bo- 
(hmit.  Estos  censores  fueroii  desliiiaflos 
por  Sixto  IV,  y  muerlo  él  en  irjleiin.  y 
i-ucef!iénclo!e  liniocencio  VJll  nfio  hí84 
(lespués  de  diez  y  siele  dí;is  de  vacaiile, 
fueron  coiifiriiiados  los  inismos,  y  íksí 
ya  fné  impresa  su  aprobaciÓ!»  afto  Í485. 
XXV.  Venido  el  referido  Dí>guí  á 
Maliorca,  é  inshtuido  estúdio  ereneral 
luliano  con  privilegio  dei  rey  !>.  Fer- 
nando, dado  en  Córdoba  á  30  de  agos- 
to de  1483,  no  le  dejaron  vivir  quielo; 
pêro  ai  entretanto  movido  el  rey  D.  Fer- 
nando de  Ias  quejas  de  otras  partes  y  de 
las  de  .Maliorca,  Irató  lo  que  dice  Zurita 
cn  los  Anales  de  Aragón  lib.  'âOcap.  49; 
y  el  Papa  con  breve  fiado  en  Roma  ano 
1486  octavo  idus  februarii,  privo  dei 
oficio  de  inquisidor  á  seis  maestros  do- 
minicos,  y  entre  ellos  á  Fr,  (InillerniO 
Caselles,  quién  sin  embartío  de  saber 
esto  pr()seguii  en  su  oficio,  y  por  esto 
el  inquisidor  general  Tor(|uemada,  con 
carta  desde  Córdoba  á  22  de  julio  de 
1487,  lo  revocó  expresamenie,  y  el  rey 
ai  misino  tiempo  le  inandó  faose  á  la 
corte  á  dar  razón  de  sus  procediínieiílos. 
(2umplida  esta  real  orden  parece  que 
volvió  á  Roma  contra  el  citaflo  maestro 
Pedro  Daguí.  quión  fué  allá,  logro  apro- 
hacióii   de  Ia  doctrina  luliana  por  el  pa- 


pa  Innocencio  VIII,  como  dice  el  rey 
I).  Fernatulo  en  iin  despacho  que  luego 
cilareinos.  y  la  leyó  públicamenie  en  Ro- 
ma. Llamado  después  á  la  corle  f«é  coiis- 
tiliiido  capclláii  de  los  Reyes  Caíólicos, 
y  inuy  acoplo  á  la  reyna  dona  Isabel. 
XXVM.  RI  rnismo  rey  D.  Fernando, 
ron  despacho  dado  en  Sevilla  á  27  de 
cncro  de  1500.  mando  que  se  leyese  en 
Valência  la  cáledra  ínsliluida  allí  de  l« 
doclrina  luliana,  que  alaba  mucho,  y 
enlre  otras  cosas  diceque  fué  aprobada 
por  el  pontifii^e  innocencio:  ydía  l."de 
febrero  de  Io03,  en  Zaraííoza,  dió  un  in- 
signe privilegio  á  favor  de  la  doclrina 
luliana, y  confirmando  los  desusantece- 
sores  reses  de  Aragón,  da  ai  B.  Lulio  el 
!iln!o  de  iluminado  y  sanlo  doclor,  ilu- 
mUatl  et  díci  d  ctorís  magistrí  Raimiindi 
Ldii.  Pêro  parece  que  luego  quiso  des- 
mentir y  oponerse  ;'i  S.  xM.  el  menciona- 
do Fr,  Guillenno  Caselles,  depuesto  dei 
oficio-  de  in({uisidor,  pués  esle  mismo 
ano  1503  en  Barcelona  saco  á  lu/  por 
primera  vez  el  lil»ro  Dirtuíoriuin  inquid- 
tori/m  dei  referido  maestro  Nicolás  F^y- 
mérico,  en  que  se  escriben  tantas  cosas 
contra  Ray mundo  y  los  lulisias,  Tan  á 
priesa  y  tumuíluariamente  fué  hecha 
esla  impresión  (ai  parecer  para  oponer- 
se lij^^gí)  ai  decreto  real)   que  el    auditor 
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Vvú:\  en  la  segunrla  edición  o.\[)licó  que 
había  más  de  dos  riiil  lugares  deprava- 
ibs,  ai  |>aso  que  el  P.  Gaselles  pudo  te- 
iicr  presenle  el  origiiial,  f|ue  dicei)  esla 
en  el  coiivenlo  fie  Girona.  Siiii  eii>.!xirgív 
esla  edición  de  este  lihro  ha  sido  el  ori- 
geu  de  todo  cuarito  se  !i  i  ilicho  y  eieri- 
to  conlra  el  R.  Lulio,  pués  no  se  Irdl» 
aulor  atkterior  á  ella  que  lo  haya  n  3la- 
<lo  en  la  vida  ni  doclrina,  y  todos  los 
posteriores  únicame-uíe  se  fuiidan  en  sii 
autoridad. 

Pêro  tU)  embargo  (^!  a.hL)rto  de  esle 
lihro  que  ai  n)ismo  lieiir])o  ei>  Itália, 
Francia  y  l']spana,  se  imprimiesen  los 
lihros  de  Uaymunflo  con  elogios,  (fue- 
escribiesen  autores  en  su  abono  v  (jue 
■03  leyese  su  doctrina  en  lt:dia,  Praneii 
\  varias  partes  de  l''>sparia.  fn-^l:lu,íl;> 
ron  la  auloridaíí  dei  Sr.  1>.  Fernando  V 
el  estúdio  general  lu'iaií')  en  M  diorea, 
p  uece  ({uo  <íon  anl  )iMdad  aj);vstólic  «  L» 
aprobó.  y  senaladau)enle  (jue  se  teyese 
en  él  la  doctrina  de  K  ivinun(f;)-.  el  iiun.- 
eio  ò  legado  en  Espana,  segúik  indica  la 
minuta  dei  rescrito  (|iie  ei>  el  arehivo 
♦?e  la  cindad  de  Palmp  está  reservada,  y 
este  nwncio  parece  quo  fué  el  Ihno  Jun» 
I\uffo  Theodolo,  á  quién  D.  rsicolás  fie 
Pax  dedií^ó  el  libro  J}'  aiúnfi  rati  n  ili  co»> 
í.t  vida  de    Uav mundo.    El  Sr.    l>.  Car- 
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los  V.  e:i  Sevilla,  á  11  de  mayo  1326, 
confirmo  los  relericlos  °  privilégios  de 
I).  Alfoiíso  y  D.  Fei^uando  eii  aproba- 
ción  de  la  doctriíia  y  esludio  general 
luliauo,  j)or  los  niismos  motivos  que 
ellos  los  concedieron. 

XXVlll  La  astúcia  de  los  émulos  de 
Raymiuido,  que  ai  mismo  liempo  idea- 
baii  proyeclos  contra  la  sentencia  de  la 
Immacuiada  Concepción,  consiguió  iin 
tiro  fatal  contra  las  obras  de  Rayn  undo 
en  el  índice  de  libros  prohibidos  de  Pau- 
lo J\^  por  estas  palabras:  Raijímindi  Lu- 
llii  opera  a  (Ticf/orí)  XI  darrinati;  (*)  pê- 
ro por  la  nulidad  dei  fundamento  de 
esla  proiiil)i(;ión,  que  era  suponer  haber 
condenatlo  Gregório  XI  las  obras  de 
Kaymundo,  no  se  publico  en  Espaíia 
este  índice,  y  remitido  el  punto  á  su  in- 
quisición    general,    esta  publico  otro  ín- 


(*)  Dominicus  de  Giibornantis  Orhis  se- 
"■rapli  missioií.  to.  1  lib.  3  cap.  1  iiúm.  157: 
"quod  auteni  Lulli  doctrina  in  Índice  Pau- 
"li  ÍV"  fuerit  int(?r  dam  natas  recensita,  id 
^adver-^ianf/itm  íiidiistriae  adscribitar;  sed 
"illico  per  inquisitores  Hispaniae  abrasimi 
"fuit  et  expurgatum,  nec  amplius  vel  Ro- 
"mae  vel  ír  Hispânia,  Vel  in  concilio  Triden- 
^tino  fuit  cum  talibus  reposita,  imo  nec  in- 
"indice  SS.  Innoceutii  Xf,  sunima  diligentia 
"recuso,,. 
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dice  sin  comprehender  las  obras  de  Kay- 
mundo.  Celebróse  el  concilio  de  Trenlo, 
y  asi  como  en  él  luvo  su  aj)o\  o  la  seií- 
{encia  de  la  Immaculada  Conceucióii.  lo 
luvo  la  doctrina  luiiana,  puós  anie  los 
deputados  por  el  coiicilio  para  formar 
iiLievo  índice  de  libros  prohibidos  por 
dos  anos  defendió  la  causa  de  Raymun- 
do  el  célebre  leólogo  de  acfiiel  concilio 
Luis  Juan  Vilela,  calalan  v  lulista  famo- 
so, y  logro  el  decreto  de  que  no  se  com- 
prendiesen  las  obras  de  Ra y mundo  en 
el  nuevo  índice  que  publico  Pio  IV,  en 
el  cual  entre  los  poços  libros  que  se  bo- 
rraron  dei  de  Paulo  IV  son  las  obras 
de  Raymundo. 

XXiX.  Habiendo  valido  paço  las 
trazas  antecedentes,  se  volvió  la  emula- 
ción  á  olras  nuevas  eoíilra  Raymundo, 
como  lambien  en  órden  á  la  Immaculada 
Concepción,  después  de  mandado  el  rezo 
para  todos  con  el  nomhre  de  Concep:'ion; 
y  así  se  valió  de  D.  Francisco  Pena,  es- 
pafiol.  auditor  de  la  Rota,  hombre  muy 
docto  y  sincero,  quién  bizo  la  edición 
dei  Dirertoriíim  inrpim'ormt  de  Nicolás 
Eymerico,  siendo  la  principal  idea  que 
se  reimprimi»?s8  conforme  á  la  edición 
referida  dei  ano  1303,  solo  corregiendo 
los  pasages  errados,  como  se  puede  ver 
en  la  prefaciou  suya  y  en  su  carta  á  don 
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Pedro  Ximenez  Morillo,  secretario  dei 
duque  de  Sesa,  cmbajador  en  Roma  por 
el  rey  de  Espana.  Con  esto  se  logro  que 
Ra y mundo  quedo  difamado  eii  una  im- 
presión  romana  por  un  libro  que  por 
su  asunlo  había  de  correr  por  las  manos 
de  los  hombres  doclos,  siu  haccrse  car- 
go el  auditor  Pena  de  lo  sucedido  en  el 
concilio  de  Trento  en  orden  á  Raymun- 
do.  Luego  se  hizo  instancia  para  que  se 
volvieran  á  poner  las  obras  (leRaymun- 
do  en  el  índice  de  libros  prohibidos,  y 
como  dice  el  Gardenal  Àlbitio  (lib.  de 
In  CO  ris  tau.  ín  fide^  cap,  40  núm.  151.  dia 
9  de  febrero  1583  el  Gardenal  Sirleto, 
con  el  maestro  dei  sacro  palácio  y  oiros, 
decreto  que  no  se  habian  de  permitir 
las  obras  de  Raymundo,  y  á  instancia 
de  él  (núm.  149)  Gregório  Xlli  las  qui- 
so  reponer  en  el  índice,  pêro  no  lo  hizo 
por  la  contradicción  de  los  espanoles, 
tan  bién  fundada,  como  dice  Pena  en  la 
citada  carta,  que*habiéndole  encargado 
el  Papa  que  mirase  el  punto  y  diese  su 
parecer,  este  le  dijo,  que  no  poílía  to- 
marse  fundamento  de  la  pretensa  cons- 
tilución  de  Gregório  XI,  que  era  el  único 
motivo  que  se  tomaba,  y  que  asi  las 
obras  de  Raymundo  no  se  podían  repo- 
ner en  el  índice. 

En  el  ano  lo85   se  reimpriinió  oa  Ri- 
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ma  el  misino  libro  Dlrertorium  inquisi- 
torum,  y  liubieiulo  sucedido  Sixlo  V  en 
cl  misiiio  afio  á  Gregório  XI il,  luego  se 
insló  por  lo  mismo  en  la  congregacióu 
dei  liulice,  pêro  nada  se  logro,  dice  el 
cilado  Pena  en  la  caria  mencionada,  co- 
mo se  puede  ver  en  el  índice  de  Sixto  V, 
impreso.  aiinque  no  publicado.  Supo  el 
Dr.  Juan  Segui,  presbilcro  y  después 
canónigo  de  la  catedral  deMidlorca,  que 
enlonces  se  hallaba  en  Roma  con  otros 
lulisla-í,  que  los  adversários,  viendo  que 
nada  habian  conseguido,  movieron  la 
causa  otra  vez  con  ardor  cerca  dei  ano 
1589;  avisaron  ai  reyno  de  Mallorca  y  ai 
principado  de  Galaluna,  y  estos  pidieron 
el  patrocínio  ai  Sr.  D.  Felipe  II,  que 
había  sucedido  á  su  padre  el  Sr.  í).  Car- 
los V.  y  con  carta  dada  en  Aranjuez  á  26 
i\o  mayo  de  '1590,  escribió  S  M.  con 
tofla  eíicacia  ai  duque  de  Sesa,  que 
practicase  todas  las  posibles  diligencias, 
como  lo  hizo;  pêro  muriendo  en  este 
ano  S:\lo  V  y  sucediéndole  oiros  pontí- 
fices de  breve  reinado,  ó  no  se  apreló  el 
negocio  ó  lo  delenían  oiros  asuntos,  y 
solo  en  tiempo  de  Clemente  Vil!  se 
llevó  con  algún  fervor;  y  el  rey,  en  Ma- 
dri!,  á  lide  febrero  de  1594,  repilió 
otra  ai  dLi([ue  de  Sesa  encargándole  con 
maNor  vi>eza  esle  neaocio. 
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XXXI.  En  esta  ocasión  se  tuvo  pre- 
sente la  resolucióii  tomada  en  el  conci- 
lio de  Trento,  que  en  las  antecedentes  aí 
parecer  no  se  observo,  y  por  esto  y  en 
respecto  de  la  iiiterposición  dei  rey  de 
Espana,  como  ri^íiere  Âlbicio  en  el  lu- 
gar citado,  en  la  congregacion  dei  índi- 
ce de  3  de;  jiini)  tio  lo94  se  decreto  que 
en  el  nuevo  índice  no  se  repusiese  Ray- 
inundo  poi-  la-í  míímas  ciusas  que  lis  de- 
li (tjdos  en  el  concilio  Tridentino  lo  quila- 
owii  dei  Índia.  Instando  despues  eí  em- 
bajador  de  Espafia  á  qna  se  expidie- 
sen  leiras  compulsórias,  para  que  visto 
lodo  lo  necesario  se  terminase  la  causa 
luliana,  en  II  de  junio  1594  determino 
la  congregación  ([uo  el  cardenal  Toleto 
consultase  ai  santisimo;  conviíío  el  papa, 
y  en  16  de  julio  1594  la  misina  congre- 
gación de  orden  dei  p  q)a  decreto  expe- 
dir dichas  compulsórias;  más  no  quietos 
con  esto  los  adversários,  iristaron  olra 
vez,  pêro,  como  dice  Albicio,  en  4  de 
marzo  de  io9o  decreto  lo  mismo  que 
antes  la  congregación  y  que  con  la  ma- 
yor  brevedaíl  se  expidiesen  diclias  com- 
pulsijrias;  las  que  fueron  dadas  el  mis- 
mo dia  4  de  marzo,  dirigidas  ai  rey  ca- 
tólico, quién  ai  entretanto  con  caria  de 
31  de  marzo  de  1595  había  escrito  á  su 
embajador  con  la  mayor  expresiún  á  fa- 
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vor  dela  doclrina  !u'iana,  por  la  satis- 
facdón^  dice,  que  tciieniOi  dei  bién,  que 
dl  ella  ies}(U'írá  á  nies'ra  santa  reUgíón 
católica^  y  recibidas  las  compulsórias 
COM  despacho  real  dado  en  Madrid  á  14 
de  julio  lo9o,  niandó  su  ejecución,  por 
el  incremento  fjue  de  ello  espeiaba  para 
nucslra  fe  católica;  y  en  4  de  octubre 
1597  confirmo  los  referidos  privilégios 
de  la  doclrina  luliana,  y  firmo  el  prín- 
cipe D.  Felipe  111. 

XXXI  l.  En  ejecación  de  dichas 
compulsórias  se  compulso  lo  que  pareció 
conveniente,  y  se  remilió  á  Roma;  lo 
que  no  tuvo  presente  el  cardenal  Albi- 
cio.  Muerlo  Clemente  VIM  ano  1605,  y 
sucediendo  Paulo  V  después  dei  breve 
reinado  de  León  XI.  se  acaloro  la  ins- 
tancia contra  Raymundo.  Escribió  ai 
papa  en  favor  de  su  causa  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe 111  en  16  de  agosto  1611,  y  con  la 
niisma  data  á  los  cardenales  de  las  con- 
gregaciones  dei  índice  y  ritos,  como 
tambien  en  10  dei  mismo  mes  y  ano 
babia  escrito  <á  su  embajador:  pide  el  rey 
la  canf.niza-iõii  dei  Beat  >  mártir  Raymund') 
Zulin  y  la  exinrijadôn  dei  Direct nio  de 
Fr.  Nivdãs  EyriíerUo  de  la  enhimnla  que 
hiio  ú  algnnos  (i'.ro<  d;'  est'  mártir^  /  or  la 
devocidn,  dice,  q:.e  le  t  ngo.  Repilió  el  rey 
olras  cartas  ano  1614.  Se  babia n  en  inte- 
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riu  exíiiiiinado  por  algunos  teólogos  los 
libros  fie  Haymiindo  notnclos  por  Eymóri- 
co,  y  hahienclo  de  ellos  censuras  muy 
contrarias,  como  refieré  el  cardenal  Albi- 
cio.  dia  29  de  agosto  1619  se  tuvo  congre- 
gación  de  la  sagrada  general  iuquisición, 
á  la  cual  se  hahía  llevado  esla  causa,  y 
referidas  la-^  censuras  y  oidos  los  votos 
de  los  cardcííales,  inandó  el  sanlísinio 
Padre  aguardar  que  la  parle  inslase  por 
la  resolución.  y  en  este  caso  convino  en 
(|ue  se  escribiese  ai  núncio  remiliendohí 
la  censura,  ()ara  que  lo  lr;>.lase  con  el  rey 
de  Espana  e  iuíjuisidor  mayor,  signiti- 
cándoles  (jue  según  esta  censura  liabrían 
de  ser  prohibidos  los  libros  de  Uavniun- 
ílo  Lulio.  En  interin  mando  su  saniidad 
(jue  se  viese  si  en  ei  castillo  de  Sari  An- 
gel  estaban  las  actas  de  los  deputados  por 
el  concilio  Tridenlino  para  reveer  estos 
libros:  en  G  agosto  1620  se  insto  por  el 
rey  no  de  Mallorca  por  la  corrección  de 
los  libros  de  Rayuiundo,  y  mando  res- 
])onder  el  |)apa  ([uo  dejase  la  instancia: 
it  fand 'm  qiúes  at. 

XXXIII.  De  esto  (jue  reíiere  el  car- 
denal Albicio,  se  ve  que  no  se  lomó  re- 
solución ni  se  bizo  decreto  contra  la 
doctrina  do  Kaymundo,  y  que  si  se  bu- 
l)iese  tomado  conforme  aquelia  censura 
liibía  de  solir  el  decreto  coiitrario:  nero 
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lo  deluvo  Dios  por  su  inescrulable  provi- 
dencia, (laiiiio  lugar  á  ([ue  con  mayor 
cuidado  se  miro  ia  docliiiia  de  Ray inun- 
do, colejándose  !os  pasages  de  su^  libros 
y  buscando  ^in  pieocupación  el  sentido 
natural  de  sus  expresiones.  Debe  adver- 
tirse  que  siempre  lia  hecho  una  gran 
fuerza,  como  debe  hacerla,  la  resolución 
de  los  deputados  por  el  concilio  Ti  iden- 
lino  para  e!  iiidice  de  libros  probibidos, 
(jue  determinaron  que  se  borrasen  dei 
Índice  de  Paulo  IV  los  libros  de  Ray- 
niuiulo,  como  asi  se  ejecutó  en  el  de 
Pio  IV.  Debe  también  adverlirse  que 
acaso  el  cardenal  Albicio  no  vió,  en  Io 
respectivo  á  este  tiempo,  lodo  lo  que 
liubo  en  la  causa  de  Uaymundo,  pués  en 
un  libro  reservado  en  el  arcbivo  dei  co- 
légio de  San  Isidoro  de  Koma,  se  lee  que 
el  mismo  papa  Sixlo  V  declaió  que  el 
aile  y  ciência  de  Haymundo  no  es  erró- 
nea, y  que  se  puede  leer  publicamente 
en  todas  las  uni\  ersidades  católicas.  Así 
lo  manifiesta  la  experiência,  pués  sin 
embargo  d(;  dichas  censuras  y  de  ha- 
berlas  publicado,  cuando  ar.tes  estaban 
ocultas,  el  cardenal  Albicio,  se  ba  ense- 
nado  y  se  ensena  en  todas  ])arteá  la 
doctrina  luliana. 

XXXIV.      Fero  por  lo  que  toca  á    di- 
cbas    censuras    fueron    comunicadas    ;d 


P.  Fr.  JiiMii  Riora,  leclor  jubilado  dei 
órden  de  menores,  y  dió  su  defensa  de 
las  proposicioiies  de  Riymundo,  que 
publico  ano  i627  y  repartida  eptre  los 
Sres.  Cardenaley  con  el  título  de  Memo- 
rial, deshaciendo  claramenle  las  diíi- 
cullades  que  se  ofrecieron  á  diehos  cen- 
sores, como  asi  lo  lian  juzgado  los  hom- 
bres  doclos  que  lo  lian  visto,  seíialada- 
niente  1).  Nicolás  Anlonio  y  Sallelles  en 
el  lib.  íIj  Mater,  iribun.  S.  o  [fie.  en  que 
pone  un  resúmen  de  dicho  memorial. 
Lo  cierlo  es  que  he  leido  y  i-eloido  los 
libros  de  Raymundo  que  lan  acremen- 
te  censuraron  estos  teólogos,  y  quede 
|)asmado  de  que  diesen  tales  censuras, 
])ués  solo  cotejados  los  pasages  de  los 
mismos  libros  (siii  bablar  de  olras  obras 
dei  mismo  autor,  que  debieran  primero 
consultarse  bién  para  este  género  de 
censuras)  es  evidente  el  sentido  católico 
de  Raymundo,  como  en  otra  parte  len- 
go  manifestado;  por  lo  que  se  vé  cuán 
libres  de  preocupa/iones  y  de  las  má- 
ximas de  su  propia  escuela  debieran 
ser  los  que  loman  el  cargo  de  censurar 
las  íloclrinas,  como  liay  muchos  ejem- 
plares  en  libros  que  acremente  se  han 
perseguido,  pêro  oido  el  autor  ó  refle- 
xionado el  contexto,  se  ha  visto  que  no 
contenían  los  errores  que  se  imputaban; 
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|)or  esto  dignamente  es  tan  caule  la  silla 
Pontifícia  en  proscribir  las  doctrinas. 

XXXV.  Oiro  jtiicio,  aunque  indirec- 
tamente, se  hizo  en  Roma  por  este  liem- 
po  de  la  doctrina  luliana.  El  limo.  Ga- 
\elo  en  la  edición  de  las  obras  de  Esco- 
lo  ano  1620,  además  de  mucho  aparato 
(lo  razon  y  autoridad  con  que  manluvo 
la  Im maculada  CoriCe])CÍón  de  Maria, 
anadió  contra  las  imposturas  de  Bzovio 
una  apologia  por  Escol  o  y  el  B  Lulio. 
Tiro  la  emulación  á  suprimiria  en  la 
cuna,  y  no  pudiendo  lograrlo,  se  delato 
á  la  congregación  dei  indice,  y  si  bien 
se  tiraba  á  íjue  se  tomase  la  resolución 
sin  oir  la  deí^ensa  de  los  franciscanos, 
fueron  estos  llamados  y  salió  victoriosa 
la  doctrina  de  Escoto  y  de  Ray mundo,  co- 
mo lorefiere  el  limo.  Magnésio  en  la  edi- 
ción de  hxsJReportaâafi  de  Escolo  ano  1635, 
anadiendo  una  apologia  de  la  apologia  de 
Cavelo,  y  re^pondiendo  á  las  volunlarie- 
dades  de  Nicolás  .lansenio.  que  quisode- 
fender  á  Bzo^  io  y  autorizarias  imposlu- 
i-as  de  esle  contra  F^scoto  y  Raymundo. 

XXWi.  En  el  ano  IfiSoel  limo.  obis- 
po  de  Mallorca  por  autoridad  pontifícia 
confirmo  las  constituciones  dei  colégio 
de  Ntra.  Sra.  de  Ia  Sapiência,  que  mau- 


dan   á  los  colegiales  csludiar  la  doctrina 
dei  B.  Ravmundo  Liilio.  Ano  16881a  re- 
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liíiion  IViínci^cana  eii  su  capítulo  general 
celebrado  en  Roma,  presidiéndolo  el 
Cardenal  Cybo,  hizo  una  conslilución, 
(jue  manda  que  en  la  Província  de  iMa- 
llorca  se  lea  á  los  religiosos  la  doctrina 
luliana:  y  esta  conslilución  con  las  de- 
inás  fué  aprobada  por  autoridad  apostó- 
lica Kl  limo.  Sr.  D.  Pedro  de  Ala^on 
Obispo  de  Mallorca  por  especial  comi- 
sión  de  Clemente  X  formo  y  confirmo 
las  consliluciones  de  la  luliana  universi- 
dad  de  Mallorca,  y  en  ellas  lambién  se 
manda  (jue  se  lea  la  doctrina  luliana  en 
las  nuichas  cátedras  espccialcs  de  ella:  y 
estas  mismas  consliluciones  las  aprobó 
y  confirmo  el  Sr.  D.  Carlos  II  con  su 
real  despacho  de  16  de  Oclubro  de  1097. 
Persevera  finalmente  la  ensenanza  de 
la  doctrina  luliana  sin  novedad  hasta  el 
])resenle,  siendo  sus  alumnos  empleados 
en  lodo  ministério  eclesiástico^  particu- 
larmente en  curatos. 

XXXVH.  De  lodo  lo  referido,  (|ue 
consta  por  documentos  autênticos,  es 
manifieslo,  (jue,  si  bién  la  doctrina  lu- 
liana comenzó  á  eslablecerse  y  propa- 
garse,  como  la  sentencia  y  culto  de  la 
Immaculada  Concepción  de  Maria,  sin 
nota  denigraliva,  aun(|ue  no  sin  alguna 
oposición,  (|ue  padeció  una  y  otra  por 
las  opinioncb  oonlrarias:  lucrou  después 
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entrambas  á  un  misnio  lierapo  noladas 
por  erróneas  por  los  niismos  partidários, 
que  parece  se  movíeron  á  nolar  la  doe- 
trina  luliana,  por  miraria  como  apoyo 
de  la  sentencia  de  la  Concepción  Imma^ 
culada;  pêro,  aunque  con  tanta  astúcia 
se  tramaron  contra  una  y  otra  vários 
ardidos,  protegiendo  á  una  y  otra  los  ca- 
tólicos reyes  de  Espana,  salieron  no  so- 
lo immunes  de  decretos  contrários  de 
los  tribunales  eclesiásticos,  pêro  aún 
con  aprobaciones.  Lances  luibo,  en  que 
parecia  amenazar  algún  trastorno  de 
ellas,  pêro  la  providencia,  que  lodo  lo 
gobierna,  las  dejó  intactas.  Logra  ya  la 
sentencia  y  culto  dela  Iramaculada  Con» 
cepción  de  Maria  el  estado  de  tal  apro- 
bación,  que  hace  rendirse  á  sus  respei- 
tos, ó  libre  ó  aprisionado,  á  todo  el  orbe, 
por  ser  tan  digna  y  dcbérsele  á  la  ver*- 
dadera  Madre  de  Dios  todo  lo  que  cabe 
en  esta  singular  excelência;  pêro  tara- 
bién  espera  la  prudente  devoción,  que 
la  divina  providencia,  que  hasta  ahora 
ha  sido  su  tutela,  pondrá  la  doctrina  y 
cult«  dei  B.  Raymundo  Lulio  en  tal  esta- 
do, que  se  le  tenga  una  reverente  alen- 
ción  en  todo  el  mundo. 
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